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PRÓLOGO 


Comprendo  bajo  el  nombre  de  régimen  señorial  el 
conjunto  de  las  relaciones  de  dependencia  de  unos 
individuos  respecto  de  otros,  ya  por  razón  de  la  per- 
sona, ya  de  la  tierra,  con  exclusión  de  las  que  se  esta- 
blecían entre  las  clases  nobiliarias  por  virtud  del  con- 
trato feudal,  y  la  organización  económica,  social  y  polí- 
tica derivada  de  aquellas  relaciones. 

La  exposición  del  régimen  señorial  es  el  fondo  sobre 
el  cual  se  destaca  con  sus  verdaderos  caracteres  la 
cuestión  agraria,  que  tan  poderosamente  agitó  los  áni- 
mos en  Cataluña  durante  los  reinados  de  Alfonso  V, 
de  Juan  II  y  de  Fernando  el  Católico,  que  dio  origen  á 
las  dos  guerras  sociales  que  ensangrentaron  los  cam- 
pos del  Principado  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  y 
que  terminó  con  la  famosa  Sentencia  arbitral  dictada 
por  el  último  de  dichos  monarcas  en  1486. 

Las  instituciones  de  Cataluña  después  de  la  invasión 
árabe  se  enlazan,  por  un  lado  con  las  del  reino  visi- 
godo, del  cual  formó  parte  integrante   esta  región  más 
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temprano  que  ninguna  otra  de  la  Península,  y  por  otro 
con  las  del  imperio  franco,  en  cuyo  territorio  buscaron 
refugio  sus  habitantes,  estableciéndose  en  la  Septima- 
nia  bajo  la  égida  de  los  monarcas  carlovingios  y  cons- 
tituyendo en  la  Marca  Hispánica  el  núcleo  primitivo  de 
la  nueva  nacionalidad.  El  desenvolvimiento  ulterior  de 
las  instituciones  catalanas  depende  principalmente  del 
carácter  de  la  reconquista  y  de  la  repoblación  del  terri- 
torio. 

De  aquí  que  el  estudio  de  las  vicisitudes  de  la  recon- 
quista, del  sistema  de  colonización,  de  la  formación  de 
las  grandes  propiedades  territoriales,  de  los  modos  de 
posesión  y  cultivo  de  la  tierra,  y  de  las  categorías  de 
la  población  rural,  sea  el  punto  de  partida  obligado 
de  nuestra  investigación. 

Viene  inmediatamente  después,  el  examen  de  las 
varias  formas  de  dependencia,  así  personal  como  terri- 
torial, de  la  naturaleza  del  vínculo  que  ligaba  á  los  vasa- 
llos rústicos  con  el  señor  y  del  régimen  interior  de  los 
territorios  señoriales. 

La  exposición  de  las  normas  relativas  á  la  capacidad 
jurídica  del  payés  y  á  sus  derechos  de  propiedad,  de 
familia  y  de  herencia,  me  ha  ofrecido  ocasión  propicia 
para  investigar  el  origen  de  algunas  de  las  instituciones 
más  importantes  del  Derecho  civil  catalán,  especial- 
mente del  establecimiento  y  del  heredamiento. 

Trato,  luego,  de  las  prestaciones  de  todo  género  á 
que  estaban  obligados  los  arrendatarios,  ya  respecto 
del  señor  directo  de  la  tierra,  ya  respecto  de  la  Igle- 
sia,  de  los  servicios  que   debía   ejecutar  en  los  cam- 
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pos  (|U('  aquel  labraba  por  cuenta  propia,  y  de  las 
causavS  que  determinaron  la  conversión  de  las  pres- 
taciones en  especie  y  de  los  servicios  personales  en 
rentas  en  dinero,  singularmente  á  contar  desde  el 
siglo  Xlll. 

Aunque  los  gravámenes  más  onerosos  que  pesaban 
sobre  el  payés,  y  que  por  esto  recibían  el  nombre  de 
malos  tisos,  afectaban  á  su  condición  jurídica  y  econó- 
mica, discurro  sobre  ellos  separada  y  más  circunstan- 
ciadamente, porque  el  nudo  de  la  cuestión  agraria  está 
constituido  precisamente  por  los  esfuerzos  de  los  paye- 
ses para  verse  libres  de  estas  cargas,  que  juzgaban  las 
más  humillantes  y  odiosas. 

Procuro  caracterizar,  después,  los  abusos  á  que  daba 
lugar  la  situación  respectiva  de  señores  y  payeses, 
principal  origen  del  antagonismo  entre  ambas  clases, 
mostrando  con  ejemplos  tomados  de  la  vida  real  la 
índole  vejatoria  del  régimen  señorial. 

Finalmente,  expongo  el  origen  y  vicisitudes  del  mo- 
vimiento en  pro  de  la  emancipación  de  los  payeses,  la 
parte  que  en  él  tuvieron  los  soberanos  y  los  señores 
eclesiásticos  y  laicos,  los  términos  del  Proyecto  de  con- 
cordia de  1462  entre  señores  y  payeses,  y  el  contenido 
y  los  efectos  de  la  Sentencia  dictada  en  14S6  por  Fer- 
nando el  Católico,  que  puso  feliz  término  á  la  cuestión 
agraria,  inaugurando  una  era  de  prosperidad  para  la 
agricultura  catalana. 

Utilizo  en  esta  investigación,  en  la  medida  que  me 
ha  sido  posible,  el  método  comparativo,  cuyos  admira- 
bles resultados  en  todos  los  órdenes  de  la  ciencia  no  es 
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preciso  encarecer.  El  nos  proporciona  la  clave  de  la 
gran  semejanza  de  la  organización  social  y  económica 
-de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  (y  hubiera  podido 
añadir  también  de  España  é  Italia),  que  consignaba  el 
ilustre  publicista  é  historiador  Tocqueville,  sin  pararse 
á  investigar  sus  causas.  «^Cómo,  «decía»,  una  legislación 
semejante  ha  podido  formarse,  extenderse,  generali- 
zarse, en  fin,  en  Europa.?  No  me  propongo  averiguarlo. 
Lo  cierto  es,  que  en  la  Edad  Media  se  encuentra  más  ó 
menos  extendida  en  toda  Europa,  y  que  en  muchos 
países  reina  con  exclusión  de  todas  las  otras.  He  tenido 
ocasión  de  estudiar  las  instituciones  políticas  de  la 
Edad  Media  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  y,  á 
medida  que  adelantaba  en  este  trabajo,  me  llenaba  de 
asombro  la  prodigiosa  semejanza  que  se  encuentra 
entre  todas  estas  leyes,  y  admiraba  cómo  pueblos  tan 
diferentes  y  tan  poco  mezclados  entre  sí  habían  podido 
dárselas  tan  semejantes.  No  es  que  dejen  de  variar  in- 
cesantemente y  casi  hasta  lo  infinito  en  los  detalles, 
según  los  lugares;  pero  el  fondo  es  en  todas  partes  el 
niismo»  (l). 

El  estudio,  apenas  iniciado  en  su  tiempo,  de  la  his- 
toria comparada  de  las  instituciones  europeas,  muestra 
que  esa  semejanza  se  deriva,  por  una  parte,  de  la  base 
común  romano-germánica  de  la  organización  social  y 
de  los  sistemas  de  posesión  y  explotación  de  la  tie- 
rra en  las  naciones  del  Centro  y  del  Occidente  de 
Europa;   por  otra,  de  la  acción  de  unas  mismas  vicisi- 

(i)     L Anden  régime  et  la  Révolution,  Paris,  1887,  págs.  2Í-23 
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tudcs  ccon(3niicas  y  políticas,  (juo  en  ollas  so  dcj(3  sentir, 
aunque  en  diverso  grado. 

Investigadores  tan  autorizados  como  Fustel  de  Cou- 
langes  (l),  Meitzen  (2),  Sickel  (3),  Weber  (4)  y  Kova- 
lewski  (5)  reconocen  plenamente,  que  la  organización 
económica  y  social  de  las  grandes  propiedades  del  Bajo 
Imperio  subsistió  en  los  reinos  germánicos  de  la  Europa 
occidental,  y  fué  base,  en  lo  esencial,  del  señorío  terri- 
torial de  la  Edad  Media  en  estas  regiones  (6). 

La  mayor  ó  menor  intensidad  con  que  obraron  los 
factores  á  que  antes  nos  referimos,  el  tránsito  de  la 
economía  natural  á  la  monetaria,  la  peste  negra,  la  re- 
cepción del  derecho  romano  y  el  desenvolvimiento  del 
municipio,  según  los  tiempos  y  los  países,  es  la  razón 
principal  de  las  diversidades  que  entre  ellos  se  obser- 
van, juntamente  con  el  carácter  peculiar  de  cada  pue- 
blo y  las  influencias  regionales  y  locales. 

El  señorío  territorial  (Réghne  seigneurial  ó  domanial^ 


(i)     L' Alien  et  le  domaine  rural.  Paris,  1889. 

(2)  Siedelu7ig  und  Agrarwesejt  der  Weslgerptanen  7¿nd  Ostger- 
inanen,  der  Kelien,  Rómer,  Finnen  und  Slaven,  t.  i,  Berlin,  1895, 
Pág.  376. 

(3)  Die  Privatherrschafteii  im  frd7ikische7i  Reiche,  en  la 
Wesídeiitsche  Zeitschrift  für  Geschichte  und  Kunst,  t.  xv,  pági- 
nas 1 1 1-171  y  t.  XVI,  págs.  47-78. 

(4)  Artículo  Agrar geschichte  en  el  Handw'órterhuch  der  Staats- 
wissenschaften.  2.^  ed.,  t.  i.  Jena,  1898,  pág.  74. 

(5)  Die  ókonomische  Entwickelung  Europas  bis  zu7n  Beginn  der 
kapiialistischen  Wirtschaftsform,  t.  i.  Berlin,  1901,  págs.  3-47. 

(6)  Sobre  la  influencia  romana  en  Inglaterra  bajo  este  as- 
pecto, véase  en  particular  la  reciente  obra  de  Vinogradoff,  The 
Growih  of  English  Manor.  Londres,  1905,  págs.  37-104. 
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Sistema  curíense,  Grundkerrsckaft,  Manor),  fué  tan  in- 
ternacional en  Europa  durante  la  Edad  Media,  como  lo 
son  actualmente  el  capitalismo  y  la  gran  industria  en 
Europa  y  América  (i).  Unas  mismas  causas  influyen 
en  la  formación  de  las  grandes  propiedades  territoria- 
les. El  origen  del  arrendamiento  hereditario  y  de  la 
sucesión  individual  en  los  predios  rústicos  oírecen 
caracteres  semejantes.  Otro  tanto  puede  decirse  de  las 
varias  formas  de  dependencia,  del  régimen  de  los  seño- 
ríos, de  las  limitaciones  de  la  libertad  personal  y  del 
derecho  de  propiedad  del  payés,  de  las  prestaciones  y 
servicios  á  que  estaba  obligado,  del  carácter  opresor 
del  régimen  señorial,  de  la  influencia  beneficiosa  del 
municipio  y  de  la  monarquía  en  el  progreso  de  las  cla- 
ses rurales  hacia  la  libertad  civil  y  económica. 

El  método  comparativo,  en  sumo  grado  interesante, 
instructivo  y  fecundo,  aplicado  á  la  historia  de  las  ins- 
tituciones, no  solo  ilustra  y  completa  el  conocimiento 
de  las  de  cada  nación  por  el  de  las  idénticas  y  simila- 
res existentes  en  las  otras,  sino  que  permite  elevarse  á 
las  causas  de  la  identidad  y  semejanza  que  entre  ellas 
se  observa,  y  proporciona  así  sus  más  valiosos  elemen- 
tos á  esa  ciencia  nueva  y  vigorosa  llamada  Sociología, 
que  aspira  á  descubrir  y  fijar  las  leyes  que  rigen  el  des- 
envolvimiento de  las  sociedades  humanas. 


(i)  «Die  Grundherrschaít  ist  der  Schlüssel  zum  Mittelalter. 
Die  Grundherrschaít,  obgleich  nach  Lándern  etwas  verschie- 
den  ausgebildet,  war  im  Ganzen  nicht  national,  sondern  inter- 
national.»  C.  T.  Knapp.  Gnmdherrschaft  imd  Ritiergiit^  Leipzig, 
1897,  pág.  100. 
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Trabajos  estimables  han  allanado  el  camino  al  pre- 
sente estudio. 

Es  el  primero,  en  el  orden  cronológico,  la  obra  de 
ü.  Luís  Cutchet  Cataluña  vindicada  (l),  dedicada  á 
reseñar  las  t  urbaciones  del  Principado  en  tiempo  de 
Juan  II,  en  la  cual  trata  brevemente  de  los  graváme- 
nes vulgarmente  llamados  malos  usos^  á  que  estaban 
sujetos  los  aldeanos  ó  payeses  catalanes  adscriptos  á  la 
gleba  y  denominados  por  esto  hombres  de  remensa. 

La  Memoria  de  D.  José  Coroleu  El  feudalismo  y  la 
servidumbre  de  la  gleba  en  Cataluña  (2),  no  obstante 
lo  general  de  su  título,  se  limita  á  una  breve  exposi- 
ción del  contenido  de  los  monumentos  legales  sobre  los 
malos  usos,  y  expone  más  ampliamente  las  negociacio- 
nes para  su  abolición  y  la  intervención  de  Juan  II  y  de 
la  reina  Doña  Juana  en  la  guerra  de  los  remensas. 

Con  la  competencia  que  le  es  propia,  trató  de  la  con- 
dición de  esta  clase  social  D.  José  Pella  y  Porgas,  como 
antecedente  á  la  brillante  exposición  de  la  guerra  social, 
en  su  Historia  del  Ampurdán  (3). 

La  obra  más  completa  y  fundamental  acerca  de  la 
materia  es  el  Etude  sur  la  condition  des  populations 
rurales  du  Roussillon  au  Moyen-áge  (4)  de  Juan  Augus- 
to Brutails.  Puede  decirse,  sin  hipérbole,  que  agota  el 
asunto  con  relación  á  la  comarca  á  que  se  refiere,  ya  se 


(i)  Barcelona,  1860. 

(2)  Gerona,  1878. 

(3)  Barcelona,  1880. 

(4)  París,  1 89 1. 
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atienda  á  la  riqueza  de  los  materiales  utilizados,  ya  á  la 
excelencia  del  método,  ya  al  buen  orden  y  la  claridad, 
de  la  exposición. 

Los  capítulos  que  dedica  a  Cataluña  Máximo  Kova- 
lewski  en  su  Historia  del  desenvolvimiento  económico  en 
Europa  hasta  los  comienzos  del  capitalismo  (i),  escrita 
originariamente  en  ruso,  abundan  en  datos  nuevos  y 
observaciones  interesantes. 

A  otro  escritor  ruso,  Uladimiro  Piskorski,  somos  deu- 
dores de  dos  importantes  monografías  relativas  á  nues- 
tro asunto:  una  acerca  del  Origen  é  i^npor tanda  de  los  seis 
jnalos  usos  en  Cataluña  (2),  y  otra  más  comprensiva  titu- 
lada La  servidumbre  en  Cataluña  en  la  Edad  Media  (3). 
Ambas  descansan  sobre  investigaciones  detenidas  en  los 
Archivos  y  atento  estudio  de  los  escritos  jurídicos  (4). 

Yo  mismo  he  discurrido  brevemente  sobre  el  parti- 
cular en  un  trabajo  presentado  al  Congreso  internacio- 
nal de  historia  comparada  de  las  instituciones  y  del 
derecho  que  se  celebró   en  París  en  1900  (5),  y  en  mi 


(i)     Op.  cit.,  t.  III,  Berlín,  1905,  págs.  424-501. 

(2)  Kiew,  1899. 

(3)  Kiew,  1 90 1. 

(4)  El  autor  ha  publicado  un  resumen  de  las  principales 
conclusiones  de  ambas  obras,  escritas  en  ruso,  con  el  título  de 
La  serviditmbre  rural  en  Cataluña  en  la  Revista  crítica  de  histo- 
ria y  literatnras  españolas^  portuguesas  c  hispa7io-america?ias, 
t.  vil  (1902),  págs.  423-431. 

Sobre  la  segunda  de  ellas  ha  escrito  un  artículo  con  obser- 
vaciones justas  é  interesantes  A.  Savin  en  la  Vierteljahrschrift 
für  Social-und  Wirtschafisgeschichte,  1. 1  (1903),  págs.  586-590. 

(5)  Le  servage  eti  Catalogne,  en  lo's,  Annales  iniernationales 
d'histoire^  2^  section.  Paris,  1902,  págs.  213-226. 


PROLOGO  XV 

Discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  Í3uenas  Letras 
de  Barcelona  (l). 

Debo  hacer  presente  aquí  el  testimonio  de  mi  cor- 
dial gratitud  á  las  personas  que  han  favorecido  mis  in- 
vestigaciones: al  difunto  obispo  de  Vich  y  de  Barcelona, 
ilustre  protector  de  las  letras  y  de  las  artes,  Doctor 
D.  José  jMorgades,  á  su  digno  sucesor  en  la  sede  de 
\^ich  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages,  al  Vicario  general  y 
Deán  de  \^ich  D.  Jaime  Serra  y  á  los  canónigos  de  esta 
misma  Catedral  D.  Jaime  Collell  y  D.  Ramón  Corbella; 
al  Presbítero  D.  Joaquín  de  Areny,  que  con  la  mayor 
generosidad  se  ha  servido  facilitarme  copia  de  todos 
los  documentos  de  Urgcl  que  utilizo  en  mi  obra;  á  los 
Sres.  Marqueses  de  Dou,  de  Barbará  y  de  Alfarrás;  á 
mis  compañeros  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  D.  Francisco  de  Bofarull,  el  digno  y  celoso 
Director  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón, 
D.  José  Pella  y  P'orgas,  D.  Andrés  Jiménez  Soler, 
D.  Antonio  Elias  de  Molins,  D.  Francisco  Carreras 
Candi  y  D.  P'ernando  de  Sagarra;  al  Archivero  de  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Barcelona,  D.  Carlos  Palo- 
mares; al  Bibliotecario  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
D.  Plácido  Aguiló;  al  Archivero  honorario  de  Manresa, 
D.  Leoncio  Soler  y  March,  y  á  mi  antiguo  discípulo 
D.  Eduardo  González  Hurtebise,  antes  Archivero  de 
la  Delegación  de  Hacienda  de  Gerona  y  actualmente 
(3ficial  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

(i)     Barcelona,  1902. 


ABREVIATURAS 


Archivo  de  la  Corona  de  Aragón -  .  .  .  A.  C.  A. 

»         de  la  Curia  Episcopal  de  Gerona A.  C.  E.  G. 

t>         de  la  Catedral  de  Urgel , A.  C.  U. 

»         de  la  Catedral  de  Vich A.  C.  V. 

»         de  la  Delegación  de  Hacienda  de  Barce- 
lona   A.  D.  H.  B. 

»         de  la  Delegación  de  Hacienda  de  Gerona.  A.  D.  H.  G. 

»         Histórico  Nacional A.  H.  N. 

»         del  Sr.  Marqués  de  Barbará  en  Barcelona.  A.  M.  B.  B. 

»         del  Sr.  Marqués  de  Dou  en  Barcelona. .  .  A.  M.  D.  B. 

»         de  la  Mensa  Episcopal  de  Barcelona. ...  A.  M.  E.  B. 

»         de  la  Mensa  Episcopal  de  Vich A.  M.  E.  V. 

»         de  la  Seo  de  Manresa A.  S.  M. 

Biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona B.  U.  B. 


El  Cartulario  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  en  4  volúmenes,  de- 
signado con  el  nombre  de  Libri  Antiquitatum^  y  el  de  San  Cugat 
del  Valles,  citados  sin  indicación  de  procedencia,  se  encuentran, 
el  primero  en  el  Archivo  del  Cabildo  de  Barcelona,  y  el  segun- 
do en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. 
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Las  fuenfes. 

Las  fuentes  para  el  estudio  del  régimen  señorial  y  de  la 
condición  de  las  clases  rurales  en  Cataluña  son  de  una  ri- 
queza y  una  variedad  extraordinarias.  Dar  idea  de  sus  di- 
versas clases  y  caracterizar  su  índole  é  importancia  es  el 
objeto  de  este  capítulo.  Las  dividimos,  al  efecto,  en  seis 
grupos:  monumentos  legislativos  generales,  cartas  de  po- 
blación, compilaciones  privadas  de  derecho  consuetudina- 
rio, escritos  jurídicos,  diplomas  y  obras  literarias  (i). 

Monumentos  legislativos. 

El  estudio  de  las  instituciones  sociales  y  económicas 
tiene  como  elementos  de  información  las  disposiciones  de 


( I )  Sobre  las  fuentes  de  la  historia  social  y  económica  en  los  Estados  cristia- 
nos de  la  Edad  Media  europea  que,  no  obstante  su  natural  diversidad,  ofrecen 
muchos  caracteres  comunes,  puede  consultarse  con  fruto  á  Inama-Sternegg, 
Utber  die  ¿fuellen  der  deutschen  Wir  t  hscJ:  aflige  se  lúe  hte.  Viena,  1876;  Hach,  Les  origi- 
nes de  la  France  ^ncicmie,  1.  París,  1886,  págs  9-18,  y  Fustel  de  Coulanges,  His- 
toire  dei  institutiom  politiques  de  ia  Franee.  ha  monarchie  franque.  París,  1888,  pagi- 
nas 1-33.  Sobre  las  fuentes  especiales  de  la  historia  de  las  clases  rurales  en  Ca- 
taluña, singularmente  en  el  Rosellón,  á  Brutails,  Eiude  sur  la  condition  des  fopu- 
lations  rurales  du  Roussillon  au  moyen-áge.  París^  ^891,  págs.  ix-xLiv.  Respecto  de 
las  jurídicas,  á  Broca  y  Amell,  Instituciones  del  derecho  ciiil  catalán ^  2.^  edición, 
Barcelona,  1886,  pág.  7-74. 

E,   DE   HlNOJOSA.  I 
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carácter  general,  emanadas  del  poder  público  ó  creadas 
por  la  costumbre,  relativas  á  una  época  ó  una  clase  social, 
tales  como  los  códigos,  las  constituciones  promulgadas  en 
Cortes,  y  los  de  carácter  local,  como  las  cartas  de  pobla- 
ción, los  estatutos  municipales  y  los  documentos  relativos 
al  régimen  interior  de  los  territorios  señoriales  y  á  las  re- 
laciones entre  señores  y  vasallos. 

Entre  las  fuentes  legislativas,  la  primera  en  el  orden 
cronológico  son  las  Capitulares  de  Carlomagno,  Ludovico 
Pío  y  Carlos  el  Calvo  (i),  que  regularon  las  condiciones 
de  existencia  de  los  españoles  refugiados  en  la  Septimania 
al  tiempo  de  la  invasión  árabe.  Ellas  dan  á  conocer  la  for- 
ma de  su  establecimiento  en  el  imperio  franco  y  en  el  te- 
rritorio de  la  Marca  Hispánica,  reconquistado  á  fines  del 
siglo  VIII  y  principios  del  ix,  las  líneas  generales  de  su  or- 
ganización social  y  política,  el  régimen  de  la  propiedad, 
los  derechos  y  obligaciones  de  los  pobladores,  el  carácter 
de  las  relaciones  de  dependencia  entre  los  hombres  libres 
y  las  violencias  que  éstos  sufrían,  á  veces,  de  parte  de  los 
Condes.  Ofrecen,  en  suma,  datos  del  mayor  interés  para 
estudiar,  bajo  todos  sus  aspectos,  la  situación  de  derecho 
y  de  hecho  de  los  habitantes  de  la  Marca  Hispánica. 

Las  constituciones  generales  fijaban  en  parte,  sin  anu- 
lar la  acción  del  derecho  consuetudinario,  las  relaciones 
del  arrendatario  adscripto  ó  libre  respecto  del  Estado; 
pero  dejaban  ancho  campo  á  las  que  tenía  para  con  el  se- 
ñor. Garantizaban  las  condiciones  del  contrato  por  medio 
de  los  tribunales  ó  de  la  fuerza  pública;  pero  las  nacidas 
de  la  costumbre  ó  arraigadas,  mediante  ella,  de  grado  ó 
por  fuerza,  quedaban,  generalmente,  fuera  de  su  acción. 


(i)     Capitularía  regum  Francorum}  ed,  Boretius.  T.  i  y  n.  Hannover,  1883-90. 
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Desde  principios  del  siglo  xiii,  las  Constituciones  pro- 
mulgadas por  los  Reyes  en  Cortes  generales  vienen  á  ser 
fuente  importantísima  del  derecho  catalán  en  general  y, 
en  especial,  de  la  condición  de  las  clases  rurales,  en  cuya 
suerte  interviene  frecuentemente  la  acción  combinada  de 
las  Cortes  y  del  Rey.  Citaremos  á  este  propósito,  por  ser 
las  más  importantes,  las  Constituciones  de  Pedro  II  en  las 
Cortes  de  Cervera  de  1202  y  de  Pedro  III  en  las  Cortes  de 
Barcelona  de  1283  (i). 

Los  Usatges  de  Barcelona  (2)  son  la  base  más  sólida  para 
el  estudio  del  régimen  feudal  en  Cataluña.  Sus  prescrip- 
ciones abarcan  todos  los  aspectos,  así  sociales  como  políti- 
cos y  económicos,  de  este  régimen:  las  gradaciones  de  la 
jerarquía  feudal,  las  diversas  formas  de  dependencia  per- 


(i)  Están  incluidas  en  la  Compilación  oficial  del  derecho  catalán,  impresa 
por  vez  primera  en  1495.  Utilizo  en  mi  obra  la  siguiente:  Constituáom  e  altres 
drets  de  Cathalunya.  Barcelona,  1588.  En  la  actualidad,  las  publica  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  en  su  edición  de  las  Corta  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Va- 
lencia y  Frir.cipado  de  Cataluña.  Cortes  de  Cataluña.  Tomos  i-viu.  Madrid,  1896-1904. 

(2)  Ficker,  Ueber  die  Usatici  Barchinonae  und  deren  Zusammenliang  mit  den  Ex- 
ceptiones  legutn  Romanorum.  Innsbruck^  1886.  Reproduzco  en  el  texto  las  conclu- 
siones de  este  notable  trabajo.  Véase  también  á  Balari,  Orígenes  históricos  de  Cata' 
luna.  Barcelona,  1899,  págs.  415-466. 

Un  estudio  del  desarrollo  del  texto  y  una  edición  definitiva  de  los  Usatges, 
previa  la  clasificación  metódica  de  los  manuscritos,  se  cuentan  entre  los  desi- 
derata  de  la  historia  del  derecho  español. 

Traducidos  al  catalán,  é  incluidos  en  la  compilación  oficial  del  derecho  del 
Principado,  formada  en  141 3,  publicáronse  en  la  primera  impresión  de  aquélla 
en  1495. 

La  más  antigua  edición  del  texto  latino  es  la  de  Barcelona  de  1544;  Giraud, 
Essai  sur  r/ñstoire  du  droit  franjáis  au  moyen-áge.  Paris,  1849,  t.  11,  pigs.  465-28  l, 
lo  publicó  nuevamente,  valiéndose  de  dos  manuscritos  conservados  en  la  Bib  lio- 
teca  de  Paris;  Helfi^erich,  Entstehung  und GescKichte  des  Westgothen-Rechts.  Ber  lin, 
1858,  págs.  429-462,  lo  editó  también,  reproduciendo  un  manuscrito  d  e  la 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  Finalmente,  esta  Corporación  lo  ha  in- 
cluido en  las  Cortes  de  los  Reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña^  t.  i. 
Madrid,  1896. 
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sonal,  los  modos  de  constituirse  y  disolverse  la  relación  de 
vasallaje,  los  derechos  y  deberes  de  señores  y  vasallos,  la 
organización  de  los  señoríos  territoriales,  el  carácter  y 
atribuciones  de  los  funcionarios  que  los  gobernaban  y  la 
naturaleza  de  algunas  de  las  cargas  más  onerosas  que  pesa- 
ban sobre  los  vasallos,  como  la  intestia,  la  exorquia  y  la 
cugucia. 

Objeto  principal  de  la  legislación  de  Ramón  Beren- 
guer  I,  según  se  infiere  del  usatge  3,  en  relación  con  el  81, 
fué  suplir  la  insuficiencia  de  la  legislación  vigente,  ó  sea 
del  Fuero  Juzgo,  en  orden  á  las  relaciones  entre  señores  y 
vasallos,  que  tanto  incremento  é  importancia  habían  ad- 
quirido en  la  Marca  Hispánica,  á  favor  de  las  circunstan- 
cias especiales,  políticas  y  económicas,  desarrollando  y 
modificando,  en  parte,  gérmenes  existentes  en  los  imperios 
visigótico  y  franco.  Se  trataba  de  fijar  por  escrito  y  de 
unificar,  para  garantía  de  todos,  soberano,  señores  y  va- 
sallos, las  normas,  un  tanto  vagas  y  varias,  por  su  misma 
naturaleza,  del  derecho  consuetudinario  que  se  había  for- 
mado en  este  punto.  De  aquí  el  carácter  de  compilación  de 
derecho  feudal  que  predomina  en  el  Código  de  Barcelona. 

Es  la  opinión  más  general  que  Ramón  Berenguer  I 
promulgó  los  Usatges  en  1068.  Su  base,,  según  Ficker,  la 
constituyó  una  compilación  del  derecho  consuetudinario, 
aprobada  por  los  magnates  y  declarada  obligatoria  por  el 
Conde  de  Barcelona.  A  este  núcleo  primitivo  pertenecen 
seguramente  los  capítulos  desde  el  4  hasta  el  60,  y  quizá  al- 
gunos de  los  siguientes.  Vinieron  luego  á  agregársele  otras 
leyes  del  mismo  Conde,  entre  ellas  la  del  usatge  133,  rela- 
tiva á  la  paz  de  Dios.  Algunas  de  estas  leyes  tienen  carác- 
ter distinto  de  las  primeras,  pues  están  tomadas  del  dere- 
cho extranjero  y  revelan  la  influencia  de  jurisconsultos  de 
otros  países,  que  eran,  probablemente,  consejeros  del  Con- 
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de.  Poco  después  de  la  muerte  de  éste,  ocurrida  en  1076, 
uno  de  los  jueces  de  Corte  catalanes,  que  había  tomado 
parte  en  la  compilación  primitiva,  la  refundió,  incorpo- 
rándole las  leyes  posteriores,  dándole  forma  de  Código, 
añadiendo  una  introducción,  fijando  entonces  por  escrito 
otras  normas  del  derecho  consuetudinario  é  incluyendo  los 
artículos  139,  140,  152,  167,  168  y  i6g,  tomados  de  fuen- 
tes históricas. 

En  esta  redacción  primitiva,  comprendía  el  Código  los 
artículos  i  á  140,  145  á  162  y  167  á  170.  Se  incorporaron 
á  ellos  más  larde  diversas  leyes  diotadas  por  el  Soberano 
para  completar  los  Usatges,  que  constituían  los  artículos 
142  á  144.  Finalmente,  se  agregaron  varios  otros  artículos 
tomados  de  fuentes  diversas.  En  su  forma  definitiva,  cons* 
tan  de  174  artículos,  como  se  observa  en  la  edición  ofi- 
cial de  los  Usatges  y  Constituciones  de  Cataluña.  Además 
de  los  artículos  antes  citados  figuran  en  aquélla  el  141, 
sobre  el  valor  de  la  moneda;  los  artículos  153  á  160,  que 
descansan  sobre  la  ley  gótica;  el  171,  sobre  el  juramento 
de  los  judíos,  y  las  Constituciones  de  paz  y  tregua  conte- 
nidas en  los  artículos  172  á  174. 

Compilaciones  privadas. 

En  materia  feudal,  y  en  todo  el  orden  de  las  relaciones 
de  dependencia  entre  hombres  libres,  regulado  principal- 
mente por  el  concierto  de  las  voluntades  individuales,  tuvo 
influencia  preponderante,  por  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas,  el  derecho  consuetudinario  (i).  De  la  variedad  y 


(i)  Sobre  la  importancia  y  los  caracteres  del  derecho  consuetudinario  en  la 
5dad  Media,  véase  á  Brie,  Die  Le/irevom  Geivúnheksrecht^i.  Bresiau,  1899,  pa- 
ginas 202-266. 
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complejidad  de  sus  normas  nació  bien  pronto  la  necesidad 
de  fijarlo  por  escrito,  á  fin  de  facilitar  su  conocimiento  y 
aplicación.  Dos  compilaciones,  una  de  carácter  general, 
otra  de  carácter  regional,  vinieron  á  satisfacer  esta  necesi- 
dad en  Cataluña, 

Capitalísima  para  el  estudio  del  feudalismo  catalán  en 
general,  y  señaladamente  para  el  de  las  clases  rurales  en 
la  Vieja  Cataluña,  es  la  compilación  de  derecho  consuetu- 
dinario designada  con  los  nombres  de  Consuetudines  Ca- 
thaloniae  inter  dóminos  et  vassallos  y  Commemovationes  Petri 
Alberti  (i),  redactada  por  el  canónigo  de  Barcelona  Pe- 
dro Albert  á  mediados  del  siglo  xiii.  Su  principal  interés 
radica  en  los  datos  que  proporciona  acerca  del  ámbito  geo- 
gráfico de  la  pagesia  de  remensa,  de  los  caracteres  esen- 
ciales de  este  género  de  adscripción  á  la  gleba  y  de  los 
modos  de  constituirse  y  disolverse. 

Las  Costumbres  de  Cataluña  entre  señores  y  vasallos  se 
escribieron  en  latín,  lengua  usada  generalmente  aun  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xiii  en  todo  linaje  de  documentos, 
y  empleada  constantemente  en  las  obras  de  los  juriscon- 
sultos catalanes  de  la  Edad'Media.  Vertidas  luego  al  cata- 
lán, se  incluyeron  en  el  volumen  i,  libro  4  de  las  Constitu- 
ciones de  Cataluña  con  este  título:  «Costums  generáis  de 
Catalunya  entre  los  senyors  y  vassalls  tenents  castells,  é 
altres  feus  per  senyors.»  Socarrats,  que  las  comentó  en  el 
siglo  XV,  afirma  que  las  Commemorationes  no  fueron  compi- 
ladas exclusivamente  por  Pedro  Albert,  sino  que  muchas 
de  las  costumbres  insertas  en  ellas  proceden  de  Bernardo 
de  Ceva  y  Jaime  Vyanila,  jurisconsultos  barceloneses  ver- 


(i)  Se  hallan  insertas  en  el  libro  I V,  título  30  de  las  Constituáom  e  altres  drets 
de  Catalunya,  y  adquirieron  fuerza  legal,  en  virtud  de  una  Constitución  de  Juan  II, 
en  14.70. 
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sados  en  la  práctica  del  derecho  feudal.  Discurriendo  sobre 
la  autenticidad  y  la  autoridad  de  las  Commemorationes,  ale- 
ga en  pro  de  ellas  el  atribuirlas  ya  á  Albert,  Jaime  de  Mon- 
juich  y  Jaime  Callis  al  comentar  el  usatge  Magnates,  ha- 
ber sido  glosadas  por  muchos  doctores,  como  Arnaldo  de 
Morera  y  otros  jurisconsultos  de  los  siglos  xiv  y  xv,  ser 
tenidas  por  auténticas  fuera  y  dentro  de  los  tribunales,  y 
mencionarse  en  las  sentencias  de  éstos  y  en  algunas  Cons- 
tituciones reales.  Añade  que  se  encontraban  en  los  códices 
entre  los  Usatges  y  las  Constituciones,  y  figuraban  en  las 
bibliotecas  de  todos  los  jurisconsultos. 

Socarrats  vindica  para  las  Commemorationes  el  carácter  de 
costumbres  generales,  no  meramente  locales,  fundándose 
en  el  título  de  Consuetudines  generales  que  lleva  la  compila- 
ción, y,  sobre  todo,  en  la  circunstancia  de  ser  aplicadas 
por  los  tribunales  en  todo  el  Principado  de  Cataluña  (i). 

Las  Consuetudines  dioecesis  Geruniensis  (2),  compiladas  por 
Tomás  de  Mieres,  con  ayuda  de  los  jurisconsultos  más  fa- 
mososde  la  Curia  geruhdense,  contemporáneos  suyos,  ofre- 
cen solidísima  base  para  el  conocimiento  de  las  institu- 
ciones feudales  en  este  territorio,  y  singularmente  para  el 
de  las  condiciones  de  la  familia  y  de  la  propiedad  del- pa- 
yés. Con  ser  verdaderamente  extraordinaria  la  abundan- 
cia de  los  documentos  relativos  á  estas  materias,  difícil- 
mente podría  abstraerse  de  ellos  doctrina  de  tanta  am- 
plitud y  precisión  como  la  contenida  en  las  Costumbres. 

Dos  redacciones  han  llegado  hasta  nosotros  de  esta  com- 


(1)  Socarrats,  In  tractatum  Petri  Alberú...  de  consuetudinibus  Cathaloníae  inter  do- 
minos  et  vassal/os  ac  mnnuUih  a/iis  quae  Commemorationes  Pttri  Alberti  appellintur... 
Commentaria.  Barcelona^  155'»  págs.  1-4. 

(2)  Torroella,  Lo  dret civil gironi .  Mutaró ,  1899,  págs.  1319,  3  1-36  y  53-54. 
El  abogado  de  Gerona  D.  Juan  Bautista  Torroella^autor  de  esta  obra,  está  im- 
primiendo el  texto  de  las  Costumbres, y  la  edición  se  publicará  en  breve. 
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pilación,  representadas  ambas  en  manuscritos  coetáneos, 
y  difundida  la  segunda,  además,  en  numerosas  copias  de  los 
siglos  XVI  al  XIX,  por  el  carácter  de  derecho  vigente  que  tu- 
vieron sus  prescripciones,  y  conservan  algunas  de  ellas  re-* 
ferentes  al  derecho  civil,  aun  después  de  abolidas  las  insti- 
tuciones feudales  con  la  promulgación  de  las  leyes  de  se- 
ñoríos. En  la  primera  redacción,  el  orden  de  sucesión  de 
los  artículos  ó  costumbres  difiere  en  algunos  puntos  del  se- 
guido en  la  segunda,  donde  las  materias  están  mejor  agru- 
padas según  su  conexión  natural.  La  división  en  títulos  con 
epígrafes  es  peculiar  de  la  segunda. 

Con  anterioridad  á  la  compilación  de  Mieres,  hubo  en 
Gerona  colecciones  de  costumbres  concernientes  á  las  re- 
laciones entre  señores  y  vasallos,  formadas,  sin  duda,  ge- 
neralizando la  doctrina  establecida  por  la  jurisprudencia 
de  aquella  Curia,  cuya  autoridad  en  estas  materias  llegó  á 
ser  extraordinaria  aun  en  otras  regiones  de  Cataluña,  como 
lo  demuestran  las  citas  de  Marquilles  y  Socarrats.  Algu- 
nas de  estas  colecciones  fueron  utilizadas  por  Mieres,  que 
indica  haber  tomado  de  ellas,  en  particular  de  la  de  Pedro 
de  Serra,  varias  de  las  costumbres  que  insertó  en  su  com- 
pilación. 

Salvo  un  corto  número  de  artículos  publicados  y  comen- 
tados en  los  Comentarios  á  las  Constituciones  de  las  Cor- 
tes generales  de  Cataluña  de  Mieres,  y  en  algunos  trabajos 
modernos,  el  núcleo  principal  de  la  compilación  permane- 
ce inédito. 

Cartas  de  población,  privilegios  y  costumbres 

locales. 

Las  cartas  de  población  en  que  se  fijaban  las  relaciones 
entre  el  soberano  ó  el  señor  eclesiástico  ó  laico  5'  los  habi- 
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tantes  del  territorio  son  fuente  copiosa  de  datos  interesan- 
tes para  el  estudio  de  que  tratamos  (i). 

Los  distritos  rurales  tuvieron  sus  estatutos  consignados 
por  escrito  como  los  urbanos.  Unos  y  otros  vinieron  á  sa- 
tisfacer la  necesidad  de  normas  fijas  y  conocidas  de  todos, 
que  regularan  la  vida  política  y  económica  de  los  centros 
de  población,  singularmente  sus  relaciones  con  los  señores, 
ofreciendo  á  los  habitantes  alguna  garantía  contra  la  arbi- 
trariedad de  aquéllos  y  de  sus  funcionarios.  Estos  docu- 
mentos, ó  tienen  la  forma  de  concesiones  otorgadas  por  los 
señores  del  territorio  espontáneamente  ó  á  instancia  de  los 
vasallos,  ó  se  presentan  bajo  la  de  informaciones  ordena- 
das por  el  señor  á  virtud  de  reclamación  de  los  vasallos 
que  demandaban  la  supresión  de  prestaciones  onerosas, 
invocando  la  costumbre  contra  la  imposición  de  nuevos  y 
más  gravosos  servicios,  ó  de  concordias  entre  las  partes 
contendientes.  Ejemplos  de  esta  última  clase  de  documen- 
tos son  las  Consuetudines  Castvi  do  Taltavolio  de  1293  y  las 
Custumas  del  Castell  de  Arapnmya  del  siglo  xiv  (2) . 

De  las  cartas  de  población  emanadas  de  los  soberanos, 
la  más  antigua  que  conocemos  y  una  de  las  más  interesan- 
tes es  la  de  Cardona,  de  986,  dada  por  el  conde  Borrell. 
Merecen  citarse  también,  en  primer  término,  por  el  valor 
especial  que  tienen  para  nuestro  estudio,  la  de  Agramunt, 
otorgada  en  1163  por  el  conde  de  Urge),  Armengol  (3);  la 


(i)  Es  modificación  y  ampliación  de  la  otorgada  por  Vifredo.  Muñoz,  Co- 
lección de  fueros  mumcipaUs  y  Carías-pueílas,  I.  Madrid,  1847,  pág,  51. 

(2)  Las  costumbres  de  Tautavel  han  sido  publicadas  por  Brutails,  Op.  cit., 
páginas  l65-x66,  n.  45  Sabaté,  Essai  sur  les  sources  du  droit  des  Comtes  de  Roussillon 
(t  deCerdagne  lusciuen  1 344.  Perpiñán,  1899,  p.  363-365,  las  reproduce  diciendo 
que  «elles  n'ont  jamáis  été  publiées.»  El  texto  de  las  de  Araprunya  lo  inserta- 
mos en  los  apéndices. 

(3)  Marca  Hispánica^  Ap,  cccL,  col.  1136,  y  Sisear,  La  carta  puebla  de 
agramunt.  Barcelona,  1884,  págs.  49-52. 
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de  Figueras,  dada  por  Jaime  I  en  1247  (i),  y  la  de  Pala- 
mós,  otorgada  en  nombre  de  Pedro  III  por  su  bailío  As- 
trugo  Ravaya  en  1279,  mediante  autorización  que  le  había 
concedido  aquel  monarca  en  1277  (2). 

Ocupan  lugar  importante  entre  las  cartas  de  población 
procedentes  de  los  señores,  por  su  valor  para  el  estudio  de 
la  condición  de  las  personas  y  las  tierras  desde  el  siglo  x 
al  XII,  las  dadas  por  el  obispo  y  el  cabildo  de  la  iglesia  de 
Barcelona,  tales  como  la  de  973  á  los  habitantes  del  casti- 
íillo  de  Monmell,  la  de  990  á  los  del  castillo  de  Ribes  (3)  y 
la  de  1189  á  los  de  Castel  Crescente.  Ejemplo,  interesante 
también,  de  este  género  de  documentos  es  la  carta  de  po- 
blación de  Seo  de  Urgel,  concedida  por  el  obispo  Bernar- 
do en  II 65  (4). 

Entre  las  franquicias  de  los  habitantes  de  los  territorios 
señoriales,  citaremos  las  del  abad  Pedro  y  la  Congregación 
del  monasterio  de  Camprodón  en  1248  á  los  vecinos  de 
esta  villa,  para  contener  su  deserción  á  otros  lugares;  las 
otorgadas  por  Guillermo  de  Cervelló  á  los  moradores  del 
castillo  de  este  nombre,  en  1267  (5),  y  las  del  abad  y  el 
monasterio  de  Amer,  en  1335,  á  los  habitantes  de  la  vi- 
lla (6). 

Resultado  de  una  transacción  entre  Arnaldo,  abad  del 
monasterio  de  Arles,  y  la  ^Universidad  de  esta  población, 


(i)      Colección  de  documentos  inéditos  del  Archi'vo  general  de  la  Corona  de  Aragón ^ 
tomo  VIH.  Barcelona,  1851,  págs.  124-129. 

(2)  Pagés,  La  carta  puebla  de  Palamósy  en  la  Re'vista  de  Gerona  de  1882,  y 
Colección  c'itSiáz,  págs.  148-149, 

(3)  Carreras   y   Candi,  Lo  Montjuich  de  Barcelona.  Barcelona,   1903,  pági- 
nas 173,  174.  Las  de  973  y  1189  las  publico  en  las  notas  del  cap.  11. 

(4)  Villanueva,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  t.  xi,  pág.  208. 

(5)  Ambos  documentos  se  publican  en  los  Apéndices. 

(6)  Monsalvatje,  Colección  diplomática  del  Condado  de  Besalú,  t.  11  (xu  de  la 
Colección.)  0\oty  ic02,  págs.  388-391. 
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que  se  había  levantado  contra  sus  señores,  fué  el  privile- 
gio concedido  en  1235,  sirviendo  como  mediadores  el 
obispo  de  Elna,  Bernardo,  y  el  Veguer  del  Rosellón,  Go- 
terdics,  liberándoles  de  algunos  de  los  malos  usos  y  regla- 
mentando los  monopolios.  El  carácter  de  convenio  de  este 
documento  se  manifiesta  en  la  intervención  de  ambas  par- 
tes, prometiendo  cumplirlo  y  suscribiéndolo  (i). 

Escritos  jurídicos. 

Con  la  introducción  del  derecho  romano  en  Cataluña  y 
el  desarrollo  del  cultivo  científico  del  derecho,  que  fué  su 
consecuencia,  surge  una  nueva  é  importantísima  fuen- 
te: los  escritos  de  los  jurisconsultos  (2).  Ya  en  el  siglo  xiii 
son  en  número  considerable  los  españoles  que  acuden  á 
las  universidades  italianas  para  estudiar  el  derecho  roma- 
no y  el  canónico,  y,  aun  después  de  la  fundación  de  Univer- 
sidades en  España,  no  cesa  la  costumbre  de  ir  con  este  ob- 
jeto á  las  de  Italia.  La  creación  del  colegio  español  en  Bo- 
lonia por  el  restaurador  del  poder  temporal  de  los  Papas 
y  célebre  cardenal  Gil  de  Albornoz,  impulsó  y  favoreció 
esta  costumbre  no  solo  en  Castilla,  sino  en  los  otros  Esta- 
dos cristianos  de  la  Península. 

El  ascendiente  y  prestigio  de  que  gozaban  socialmenfe 
los  que  habiendo  cursado  en  las  Universidades  los  estudios 
jurídicos  adquirían  el  grado  de  doctor,  se  manifiesta  en  el 
hecho  de  concederles  por  solo  esta  cualidad  los  privilegios 


(i)  Alart,  Prwileges  et  t'ttres  relatifs  aux  franchiseSy  insíituíions  et  profirietes  com- 
munaks  de  Roussillon  et  de  Cerdagne,  premiére  partie.  'Perpignan,  1878,  pági- 
nas 139-142. 

(2)  Sobre  las  menciones  de  los  códigos  romanos  en  los  documentos  catala- 
nes, á  contar  desde  ii83,  véase  á  Balari,  Op.  cit.^  págs.  470-472. 
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inherentes  á  la  nobleza  y  en  la  preferencia  que  tenían  para 
el  acceso  á  los  Tribunales,  Consejos  y  Cabildos.  Eran  con- 
sultados sobre  los  asuntos  más  difíciles  é  importantes,  y 
esto  les  ofreció  frecuente  ocasión  para  influir  en  la  vida 
práctica  del  derecho. 

Al  comentar  y  aplicar  las  fuentes  del  derecho  romano, 
los  jurisconsultos  de  la  Edad  Media  lo  modificaron  en 
muchos  puntos  más  ó  menos  conscientemente,  acomodán- 
dolo á  las  nuevas  necesidades.  Este  derecho,  aplicado  en 
la  práctica  por  los  jueces  y  tribunales,  enseñado  en  las  cá- 
tedras universitarias  y  expuesto  y  divulgado  en  las  obras 
científicas,  no  en  la  forma  que  lo  ofrece  el  Corpus  inris  civi- 
lis,  fué  el  que  verdaderamente  rigió  en  los  Estados  euro- 
peos de  la  Edad  Media.  Lo  que  los  glosadores  y  postglo- 
sadores italianos  y  sus  discípulos  é  imitadores  de  otras 
naciones  tenían  y  daban  como  derecho  romano,  no  era,  á 
veces,  otra  cosa  sino  derecho  nacional  modificado  al  con- 
tacto del  romano. 

La  importancia  de  las  obras  de  los  jurisconsultos  cata- 
lanes para  el  conocimiento  del  régimen  señorial  radica, 
principalmente,  en  proceder  de  hombres  que,  ya  en  con- 
cepto de  abogados,  ya  en  el  de  jueces,  intervenían  cons- 
tantemente en  la  resolución  de  los  litigios  que  surgían  en- 
tre señores  y  payeses.  A  esta  intervención  aluden,  á  veces, 
en  sus  obras,  donde  también  dan  á  conocer  frecuentemen- 
te, 3^a  para  adoptarlas,  ya  para  contradecirlas,  las  opi- 
niones de  otros  jurisconsultos,  cuyos  escritos  no  han  llega- 
do hasta  nosotros ,  y  la  de  algunos  que  acaso  no  escri- 
bieron, pero  cuya  autoridad  fué  grande  en  este  linaje  de 
asuntos.  Como  jueces  designados  por  el  Soberano  en  los 
asuntos  que  se  ventilaban  ante  la  jurisdicción  real,  ó  como 
arbitros  elegidos  por  las  partes,  ó  jueces  asignados  por  los 
señores  directos  en  las  cuestiones  de  propiedad  con  los 
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arrendatarios,  la  acción  de  los  jurisconsultos  se  ejercitó 
frecuentemente  en  la  solución  de  estas  contiendas.  Es  de 
notar,  á  este  propósito,  el  gran  desarrollo  é  importancia 
del  juicio  de  arbitros  en  Cataluña,  cuya  existencia,  deri- 
vada de  la  que  tuvo  entre  los  visigodos,  consta  ya  desde 
principios  del  siglo  ix  por  las  Capitulares  francas. 

La  actividad  científica  de  los  jurisconsultos  aplicóse 
preferentemente  á  la  interpretación  del  Código  de  Barce- 
lona y  de  las  Constituciones  generales.  Los  primeros  co- 
mentaristas de  los  Usatges,  cuyos  trabajos  han  llegado  has- 
ta nosotros,  fueron  Jaime  deMontjuieh  y  Jaime  de  Vallse* 
ca,  que  florecieron  respectivamente  en  el  primero  y  en  el 
último  tercio  del  siglo  xiv;  Guillermo  de  Vallseca,  que 
en  1413  intervino  en  el  Compromiso  de  Caspe,  y  Jaime 
Callis,  que  escribió  á  principios  del  siglo  xv.  Los  Comenta- 
rios de  estos  cuatro  jurisconsultos  adquirieron  muy  pronto 
gran  autoridad  y  fueron  incluidos  en  la  edición  del  texto 
latino  de  los  Usatges,  publicada  en  1544  (i). 

De  mayor  importancia  aún,  es  la  obra  del  presbítero  bar- 
celonés Jaime  Marquilles,  Vicario  general  del  obispado  de 
Vich,  Deán  del  Valles  y  de  la  Iglesia  de  Manresa  y  Vice- 
canciller del  rey  Don  Martín,  que  dedicó  á  los  Concelleres 
de  su  ciudad  natal  sus  Commentavia  in  usaticos  Barchinone, 
terminada,  siendo  casi  octogenario,  en  1448  (2).  El  cono- 
cimiento práctico  que,  en  el  ejercicio  de  cargos  tan  impor- 


(i)  Acerca  de  éstos  y  de  los  demás  jurisconsultos  catalanes  de  que  después 
tratamos,  puede  consultarse  á  Torres  Amat,  Memorias  para  formar  un  Diccionario 
critico  de  los  escritores  catalanes.  Barcelona,  1836. 

La  edición  á  que  nos  referimos  se  intitula  ^ntiquiores  Barchinonemium  legesj 
quas  njulgus  usaticos  appellat,  cum  commentariis  supremorum  iurisconsultorum  Jacobi  á 
monte  Judaico,  "Jacobi  et  Guiílelmi  á  Valksicca  et  Jacobi  Calicii.   Barcelona,    1544.. 

(2)  Solo  hay  una  edición  de  la  obra  de  Marquilles,  impresa  en  Barcelona 
en  1505. 
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tantes  logró  adquirir  y  refleja  en  su  libro,  de  las  varieda- 
des regionales  del  derecho  consuetudinario  en  orden  á  las 
relaciones  entre  señores  y  vasallos,  da  á  los  Comentarios 
de  Marquilles  un  valor  extraordinario.  Acreciéntalo  la  cir- 
cunstancia de  insertar  frecuentemente  en  todo  ó  en  parte 
dictámenes  de  los  jurisconsultos  y  sentencias  de  los  tribu- 
nales, como  el  de  Bernardo  de  Abadía  sobre  el  carácter  im- 
prescriptible de  los  derechos  de  los  castillos  terminados  y 
otros  semejantes. 

Las  Constituciones  promulgadas  en  las  Cortes  generales 
de  Cataluña  encontraron  un  excelente  comentarista  en  To- 
más Mieres,  Licenciado  en  Derecho  Canónico  y  Bachiller 
en  Derecho  civil,  Consejero  de  Alfonso  V,  jurisconsulto 
práctico  en  la  ciudad  de  Gerona.  Su  Apparatiis  super  com- 
Utuiionibus  Curiarum  generaliiim  Cathaloniae  (i),  terminado 
en  1439,  fué  consultado,  según  el  mismo  autor  indica  en  el 
prólogo,  con  otros  jurisconsultos  gerundenses,  entre  los 
cuales  cita  especialmente  á  su  preceptor  Narciso  de  San 
Dionis,  canónigo  de  Gerona  y  Arcediano  de  Ampurias, 
autor  de  un  compendio  del  Derecho  catalán,  divulgado  por 
numerosas  copias  coetáneas  que  se  conservan  en  los  Archi- 
vos. Divide  Mieres  su  obra  en  once  capítulos,  que  él  llama 
Collationes,  correspondientes  á  las  constituciones  de  otros 
tantos  monarcas. 

El  ser  Mieres  gerundense  explica  su  amor  al  derecho 
consuetudinario  de  aquella  región,  que  compiló,  según  he- 
mos dicho,  y  su  competencia  en  él.  La  jurisprudencia  de 
la  curia  de  Gerona  había  alcanzado  crédito  extraordinario 
en  toda  Cataluña,  como  lo  demuestran  las  citas  frecuentes 
de  sus  decisiones  por  los  jurisconsultos  barceloneses.  Su 


(1)     Barcelona,  1533  y  1621.  He  utilizado  esta  última  edición. 
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autoridad  había  formado  jurisprudencia  en  materia  de 
derecho  feudal,  constituyendo,  al  interpretarlo  y  aplicarlo, 
una  tradición  uniforme  y  científica  en  que  se  combinaban 
las  normas  del  derecho  consuetudinario  regional  con  las 
del  derecho  romano  y  canónico  y  el  feudal  italiano. 

Muéstrase  Mieres  afanoso,  como  sus  maestros  los  post- 
glosadores italianos,  por  acomodar  las  doctrinas  del  Corpus 
inris  á  la  vida  medioeval.  Igualmente  versado  en  el  derecho 
romano  que  en  el  canónico  y  feudal,  es  también  admirador 
y  profundo  conocedor  del  visigótico,  en  lo  cual  aventaja  á 
los  demás  juristas  catalanes  de  la  Edad  Media. 

Finalmente,  debemos  mencionar  los  Comentarios  de 
Juan  de  Socarrats,  licenciado  en  leyes,  natural  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  en  la  diócesis  de  Vich,  kXdiS  Costumbres  de 
Cataluña  entre  señores  y  vasallos,  y  algunas  otras  comprendi- 
das bajo  el  nombre  de  Commemorationes  de  Pedro  Albert,. 
dedicados  al  Rey  de  Castilla,  León  y  Sicilia  y  primogénito 
de  Aragón,  Fernando,  que  se  imprimieron  por  vez  prime- 
ra en  Barcelona  en  1551. 

Del  mismo  modo  que  Marquilles  y  Mieres,  Socarrats 

[cita  frecuentemente,   en    apoyo   de   sus  interpretaciones, 

además  de  los  comentaristas  de  los  Usatges,  á  otros  an- 

¡tiguos  jurisconsultos  catalanes,  especialmente  á  Bernar- 

[<io  de  Ceva,   á  quien   califica  de  antiguo  y  famosísimo 

doctor   en  materia   feudal.  Utiliza  las  costumbres  de  la 

[diócesis  de  Gerona,   aduce  sentencias  dictadas  en  casos 

[prácticos,  é  inserta,  á  veces,  literalmente,  constituciones  ó 

[pragmáticas  reales  relativas  alas  materias  de  que  trata.  A 

propósito  de  la  costumbre  de  Gerona,  relativa  á  la  obliga- 

|ción  de  trabajar  en  las  obras  de  los  castillos  y  de  una  sen- 

[tencia  sobre  el  particular,  dictada  con  ocasión  del  castillo 

le  Santiscle,  cita,  por  ejemplo,  dos  sentencias  semejantes 

[relativas  al  castillo  de  Vilasar. 
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Diplomas  (') 

El  extraordinario  interés  délos  diplomas  para  el  estudio 
délas  instituciones  no  radica  tanto  en  el  acto  concreto,  cuya 
existencia  acreditan,  como  en  ser  espejo  fidelísimo  de  las 
ideas  y  costumbres  de  la  época  en  que  fueron  redactados. 
El  dato  interesante  para  el  historiador  ó  el'jurisconsulto  se 
encuentra  de  ordinario  en  pocas  palabras  ó  frases,  englo- 
badas en  la  fórmula  retórica  tradicional.  Estos  documen- 
tos^ emanados,  ya  de  las  autoridades,  ya  de  los  particula- 
res, reflejan  la  vida  real  del  derecho  y  el  modo  de  fun^- 
cionar  de  las  instituciones,  y  constituyen  el  más  valioso 
medio  de  información  para  el  estudio  de  la  historia  interna 
en  la  Edad  Media.  Su  testimonio  es  importantísimo,  así 
para  facilitar,  en  puntos  en  que,  por  mala  redacción  ó  por 
corrupción,  es  dudosa,  la  interpretación  de  los  textos  le- 
gales, como  para  mostrar  si  la  práctica  se  atemperaba  á  la 
ley  escrita  ó  se  desviaba  de  ella,  caso  este  último  frecuente 
en  épocas  como  la  Edad  Media,  en  que  la  falta  de  unidad 
en  la  administración  de  justicia,  consiguiente  al  fraccio- 
namiento del  poder  político,  favorecía  el  predominio  del 
derecho  consuetudinario  sobre  el  escrito. 

Si  es  grande  la  importancia  de  los  diplomas  como  fuen- 
te de  conocimiento  del  derecho  vigente  en  realidad,  aun 
en  épocas  de  las  cuales  poseemos  monumentos  legales,  es 
capitalísima,  y  casi  exclusiva,  para  los  siglos  desde  el  viii 


(l)  De  la  importancia  general  de  los  diplomas  para  el  estudio  de  la  historia 
de  las  instituciones,  tratan:  Mühlhacher ,  Deutsc/¡e  Geichicliie  unter  den  Karol'wger^ 
Stuttgart,  18,  págs.  17,  18,  y  Zdekaner,  Sulla  importan'za  che  ha  la  Diplomática 
mlle  ricerche  di  storia  del  diritto  italiano,  Macerata,  1898. 
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al  XI,  de  cuyo  tiempo  no  poseemos  otros  monumentos  le- 
gales que  las  Capitulares  francas. 

Apenas  hay  documento  de  los  conocidos  con  el  nombre 
genérico  de  diplomas,  que  no  ofrezca  algún  interés  para  el 
conocimiento  de  las  instituciones  sociales  y  políticas  de  la 
Edad  Media.  Escrituras  de  donación  y  de  venta,  cartas 
de  dote,  testamentos  y  otros  semejantes,  contienen  indica- 
ciones y  noticias  utilizables  en  este  género  de  investigacio- 
nes. Algunos  son  dignos  de  consideración  especial  por  la 
mayor  importancia  que  ofrecen  para  nuestro  estudio. 

Fuente  de  sumo  valor  para  investigar  la  formación  de  la 
propiedad  eclesiástica  son  las  donaciones  á  los  estable- 
cimientos religiosos,  consignadas  ya  en  documentos  suel- 
tos, ya  en  las  actas  de  fundación  de  iglesias  y  monaste- 
rios. Verificábase  con  gran  solemnidad,  concurriendo  á  ella 
el  prelado  y  los  moradores  del  distrito.  Con  este  motivo 
solían  hacerse  donaciones  de  tierras  para  el  sostenimiento 
del  culto  y  de  sus  ministros.  Para  conservar  la  memoria 
del  acto,  se  redactaba  un  documento,  autorizado  con  las 
suscripciones  de  las  personas  más  importantes  que  habían 
asistido  á  él,  en  que  se  mencionaban  las  donaciones  de 
todo  género  hechas  á  la  Iglesia. 

El  conocimiento  del  régimen  señorial  se  funda  principal- 
mente en  las  escrituras  de  concesión  de  tierras  para  el  cul- 
tivo, en  que  se  determinan  los  derechos  y  deberes  del  pro- 
pietario y  del  que  recibe  la  tierra  en  arrendamiento,  y  es- 
pecialmente las  prestaciones  y  servicios  á  que  había  de 
quedar  obligado  este  último.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
las  escrituras  de  reconocimiento  de  dominio,  en  que  los  te- 
rratenientes declaraban  los  deberes  de  todo  género  que  te- 
nían para  con  el  señor.  Generalmente  se  presentan  bajo  la 
forma  de  confesión,  hecha  por  aquéllos,  de  los  tributos  y 
servicios  que  debían  al  señor  territorial,  y  se  insertaban  en 
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volúmenes  á  que  se  daba  el  nombre  de  Capbreus  (del  latín 
caput  breve.]  El  capbreu  abarcaba,  por  tanto,  la  enume- 
ración de  los  derechos  que  correspondían  al  señor  sobre  el 
colono  y  la  tierra  que  éste  cultivaba. 

Merecen  citarse,  también,  los  documentos,  que  en  núme- 
ro considerable  se  han  conservado,  relativos  á  la  transfor- 
mación de  prestaciones,  servicios  y  malos  usos  en  dinero,  ó, 
como  se  decía  técnicamente,á  las  reducciones  acenso  cierto. 

Interesantes  y  numerosas,  asimismo,  son  las  cartas  de  ab- 
solución en  que  los  señores  declaraban  desligados  á  los  pa- 
yeses del  vínculo  de  dependencia  que  con  ellos  les  unía. 

Para  el  conocimiento  de  la  verdadera  condición  econó  - 
mica  y  jurídica  de  las  clases  rurales,  son  de  excepcional 
importancia  los  procesos  y  sentencias  relativos  á  las  cues- 
tiones entre  señores  y  payeses.  El  hecho  concreto  sobre 
que  versan  da  á  conocer  detalles  en  extremo  interesantes 
sobre  la  condición  del  vasallo  rústico;  los  alegatos  de  las 
partes  contendientes  reflejan  la  idea  que  señores  y  paye- 
ses tenían  de  su  situación  respectiva,  y  las  transacciones 
ó  fallos  que,  según  los  casos,  ponían  término  á  tales  liti- 
gios, revelan  la  jurisprudencia  varia  y  contradictoria  de 
jueces  y  tribunales  en  este  orden. 

Los  documentos  relativos  á  las  negociaciones  para  la  re- 
dención general  de  los  malos  usos,  entabladas  ya  por  ini- 
ciativa de  los  soberanos,  ya  por  la  de  los  payeses,  así  como 
los  concernientes  á  las  dos  guerras  civiles  de  los  remen - 
sas,  asuntos  ambos  que  caen  fuera  de  nuestro  plan,  con- 
tienen también  datos  en  extremo  interesantes  acerca  de 
las  clases  rurales.  Baste  citar,  á  este  propósito,  el  Pro- 
yecto de  Concordia  de  1461  (i). 


(i)     Véase  el  texto  en  los  Apéndices. 
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Escasísimos  en  número  los  diplomas  publicados  en 
comparación  de  la  masa  considerable  de  los  que  permane- 
cen inéditos,  es  de  esperar  que  nuevas  investigaciones  pro- 
porcionen mayores  elementos  para  un  estudio  definitivo. 

Dos  factores  explican  la  riqueza,  por  decirlo  así,  inago- 
table de  los  documentos  medioevales  en  Cataluña:  el  des- 
arrollo extraordinario  que  tuvieron  allí  el  oficio  y  el  arte 
del  notariado,  y  el  sistema  de  sucesión  dominante  en  la 
Edad  Media  y  en  todo  el  curso  de  la  Moderna,  en  cuya  vir- 
tud el  patrimonio  familiar  se  ha  transmitido  íntegramente  á 
un  solo  heredero.  Esta  circunstancia,  unida  al  apego  de  los 
catalanes  á  la  tradición  en  todos  los  órdenes,  ha  contribuí- 
do  poderosamente  á  la  conservación  de  los  títulos  de  pro- 
piedad y  en  general  á  la  de  los  Archivos  particulares. 

Surgió  la  idea  de  coleccionar  los  diplomas  en  cartula- 
rios (i)  de  la  necesidad  que  tuvieron  los  grandes  propieta- 
rios de  reunir  los  documentos  más  importantes  relativos  á 
los  bienes  y  rentas  que  poseían,  á  fin  de  defender  sus  de- 
rechos cuando  les  fueran  disputados.  Durante  la  insurrec- 
ción de  los  payeses  de  remensa,  los  del  obispado  de  Ge- 
rona se  esforzaron  por  destruir  los  diplomas  y  cartularios 
del  archivo  de  la  Curia  para  que  no  quedase  huella  de  las 
cargas  y  prestaciones  á  que  estaban  obligados. 

El  valor  de  los  cartularios  estriba  ante  todo  en  ser 
fuente  principalísima  para  la  historia  económica  de  la  gran 
propiedad  territorial,  mostrando  su  extensión  en  los  diver- 
sos tiempos  y  comarcas,  sus  diferentes  formas,  las  trans- 


(i)  Inama-Sternegg,  Ueber  Urbarkn  und  UrbarialauJ%eichnungen  en  la  Arch't- 
•valiiche  Zeitschrift^  II,  Munich,  1877,  págs.  26-52}  Lamprecht,  Deutsches  fVtrU' 
chaftsleben  im  Mittelalter,\ly'Lt\^z\g,  1885,  págs.  623-675;  Susta,  Zur  Geichichte 
und  Kritik  der  ürbarialaufaeic/mungen^  Viena,  1898;  Redlich,  Uber  Traditionsbuc/ier 
en  las  Deutsche  Geschkhtiblattery  IV,  Gotha,  1903,  págs.  89-98. 
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formaciones  que  experimenta,  el  modo  como  se  formó 
y  los  factores  que  influyeron  en  su  desarrollo.  Sobre  la 
varia  condición  de  las  tierras,  alodio,  feudo,  beneficio, 
bienes  censuales  y  comunales,  proporcionan  elementos  de 
información  del  mayor  interés.  No  es  menor  su  utilidad 
para  el  conocimiento  de  la  administración  de  los  territo- 
rios señoriales  y  de  las  prestaciones  y  servicios  que  gra- 
vaban sobre  las  clases  rurales. 

Las  colecciones  de  documentos  relativos  á  las  propieda- 
des de  un  señorío  eclesiástico  ó  laical,  y  lo  mismo  el  con- 
junto de  documentos  de  una  misma  procedencia,  aunque 
no  se  hayan  reunido  en  forma  de  cartularios,  permiten  co- 
nocer en  detalle  la  relación  cuantitativa  de  las  varias  cla- 
ses de  posesión  de  la  tierra,  la  división  y  organización  del 
trabajo,  la  distribución  de  los  servicios  y  prestaciones,  y, 
en  suma,  cuanto  se  refiere  al  régimen  de  la  gran  propie- 
dad territorial. 

Los  cartularios  de  las  iglesias  episcopales  y  de  los  mo- 
nasterios de  Cataluña  en  la  Edad  Media,  que  utilizo  en  este 
trabajo,  son:  de  los  primeros  el  de  la  de  Barcelona,  en 
cuatro  volúmenes,  denominado  Libri  Antiqíiitatum,  arsenal 
copiosísimo  de  preciosos  datos  para  la  historia  externa  é 
interna  de  Cataluña;  el  de  la  iglesia  de  Vich,  titulado  Liber 
dotationum  antiquarum;  el  vulgarmente  llamado  Cartulario 
de  Carlomagno,  y  el  Llihre  de  rubriques  colorades,  de  la  de 
Gerona,  y  el  de  la  iglesia  de  Urgel.  De  los  cartularios  mo- 
nacales, el  de  San  Cugat  del  Valles,  interesantísimo  por  la 
riqueza  é  importancia  de  sus  documentos,  el  de  San  Sa- 
turnino de  Tabernoles  y  el  cartulario  mayor  de  Poblet. 

En  los  protocolos  y  libros  de  minutas  de  los  notarios  ca- 
talanes de  la  Edad  Media,  conservados  en  gran  número, 
singularmente  en  el  Archivo  de  la  Curia  fumada  de  Vich 
y  en  el  de  los  Pirineos  Orientales  de  Perpiñán,  se  contie- 
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nen,  según  los  casos,  el  texto  íntegro  ó  la  parte  más  subs- 
tancial de  documentos  de  índole  muy  diversa,  interesantes 
así  para  el  derecho  público  como  para  el  derecho  privado, 
y  especialmente  para  las  investigaciones  acerca  de  la  pro- 
piedad territorial. 

Poseemos  importantes  colecciones  de  documentos  im- 
presos relativos  á  las  instituciones  sociales  y  políticas  de 
Cataluña  en  la  Edad  Media.  Entre  ellas,  ocupa  el  pri- 
mer lugar  la  formada  por  el  arzobispo  de  París,  Pedro  de 
Marca,  y  publicada  por  Baluze  como  apéndice  de  la  obra 
Marca  Hispánica,  impresa  en  París  en  1688  (i).  Compren- 
de documentos  de  los  años  790  á  1245,  de  suma  impor- 
tancia, tales  como  actas  de  consagración  de  iglesias  y 
monasterios,  donaciones  otorgadas  á  esta  clase  de  estable- 
cimientos, diplomas  de  inmunidad,  sentencias  judiciales, 
constituciones  de  paz  y  tregua  y  otros  semejantes. 

El  mismo  carácter  ofrecen,  como  encaminados  princi- 
palmente á  ilustrar  la  historia  eclesiástica  de  Cataluña,  los 
tomos  del  Viaje  literario  d  las  iglesias  de  España  de  don 
José  Lorenzo  Villanueva,  concernientes  á  las  diócesis  de 
Tortosa,  Roda,  Urgel,  Vich,  Lérida,  Solsona,  Barcelona, 
Tarragona  y  Gerona  (2).  La  única  diferencia  entre  esta 
colección  y  la  de  Marca,  consiste  en  haber  incluido  Villa- 
nueva  en  la  suya  los  cánones  de  los  Concilios  provinciales 
y  diocesanos.  Menos  importantes  en  número  y  en  calidad 
son  los  documentos  publicados  en  los  tomos  de  la  España 
Sagrada,  relativos  á  las  iglesias  de  Tortosa ,  Tarragona  y 
Gerona  (3). 

Merecen  especial  mención,  por  su  interés  para  el  estudio 


(i)     ñíarca  Hispánica,  sive  Limes  Hispankus.  Paris,  1688. 

(2)  Tomos  V-XX.  Madrid,  1806-1851. 

(3)  Tomos  42-47.  Madrid,  1850-1859. 
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del  feudalismo  y  de  los  orígenes  del  régimen  municipal  los 
tomos  IV  y  viii,  y  para  las  turbaciones  del  tiempo  de  Juan  II 
los  tomos  XIV  á  xxvi,  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón^  iniciada  por  el  ilustre 
autor  de  Los  Condes  de  Cataluña  vindicados ,  D.  Próspero 
de  Bofarull,  y  continuada  por  sus  descendientes  y  dignos 
sucesores  en  la  dirección  de  este  importantísimo  archivo, 
D.  Manuel  y  D.  Francisco  de  Bofarull  (i). 

Selectos  repertorios  de  documentos  de  carácter  regional 
ofrecen  el  Cartulaire  Roussillonnais  y  los  Privileges  et  titres 
concernant  Vhistoire  du  Roussillon  del  malogrado  y  benemé  - 
rito  archivero  de  los  Pirineos  Orientales  Juan  Bautista 
Alart  (2).  De  muy  subido  valor,  también,  desde  el  punto  de 
vista  de  nuestro  estudio,  son  los  documentos  que,  además 
de  otros  impresos  ya,  publicó  por  primera  vez  D.  Francis- 
co Monsalvatje  en  su  notable  serie  de  monografías  acerca 
de  poblaciones  y  monasterios  del  condado  de  Besalú,  y  sin- 
gularmente en  los  dos  tomos  que  hasta  ahora  han  visto  la 
luz  de  la  Colección  diplomática,  que  abarcan  desde  el  si- 
glo IX  hasta  fines  del  xiv  (3). 


(i)     Barcelona,  1849-1876. 

(2)  Perpignan,  1878  y  1880. 

(3)  Noticias  históricas.  Besalú.  Tomos  I-XII.  Olot,  1889-1902. 
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Reconquista  y  colonUación. 

La  Reconquista  í') 

Hacia  el  año  714,  según  la  opinión  más  verosímil,  ex- 
tendieron los  árabes  sus  correrías  por  Cataluña.  Ignora- 
mos las  vicisitudes  de  la  invasión  y  la  conquista.  Solo  se 
encuentra  memoria  de  haber  resistido  una  de  las  ciudades 
situadas  cerca  de  la  costa.  Las  expediciones  de  los  árabes 
en  721  y  724,  más  allá  del  Pirineo,  son  prueba  de  que  do- 
minaban ya  casi  por  completo  en  este  tiempo  el  territorio 
de  Cataluña. 

En  721,  el  emir  Alhaor  penetra  en  el  territorio  de  la 
Septimania,  logrando  hacerse  dueño  de  Narbona  y  más 
tarde  de  Carcasona.  Abderramán  invade  la  Aquitania  en 
732  y  consigue  apoderarse  de  Burdeos.  Carlos  Martel  sale 
á  su  encuentro  en  las  inmediaciones  de  Poitiers,  y  el  17  de 
Octubre  del  mismo  año  se  empeña  una  sangrienta  batalla 


(i)  Codera,  Caciquista  de  Aragón  y  Cataluña  por  los  musulmanes ^  en  el  Boletín 
Histórico^  I  (1880),  págs.  1-7.  — Pella,  Historia  del  Ampurdán,  págs.  287-293. — 
Mühlbacher,  Deutsche  Geschichte  unter  den  Karo'ingern.  Stuttgart,  1886,  pági- 
nas. 148-159.  — Lipp,  Das  frankische  Grenzsystem  unter  Karl  dem  Grossen.  Bres- 
lau,  1892,  págs.  14.-23,  50-52,  56,  62-C7  y  72-74..  Sigo  á  este  autor  en 
todo  lo  relativo  á  la  fundación  y  la  organización  de  la  Marca  por  ser  sus  opi- 
niones las  más  ajustadas  á  la  recta  interpretación  de  las  fuentes. 


24  CAPITULO    SEGUNDO 

en  que  los  árabes  son  enteramente  derrotados,  con  muerte 
de  su  jefe.  Conservaron,  sin  embargo,  la  dominación  en 
la  Septimania  hasta  el  reinado  de  Carlomagno.  Desde 
esta  región  hicieron  frecuentes  correrías  á  la  Provenza, 
donde  se  asentaron,  y  á  la  Aquitania  y  Borgoña,  en  735 

y  736. 

Carlomagno,  aprovechando  las  discordias  que  surgieron 
entre  los  árabes  españoles  al  tiempo  de  la  fundación  del 
califato  de  Córdoba,  entra  en  España  con  un  ejército  nu- 
meroso en  777  y  toma  á  Pamplona,  Huesca  y  Gerona; 
pero  la  derrota  de  Roncesvalles  le  impidió  conservar  las 
ciudades  conquistadas. 

Esta  campaña  fué,  pues,  enteramente  ineficaz  para  la 
reconquista  del  territorio  dominado  por  los  árabes  en  las 
fronteras  españolas  del  Imperio.  La  primera  ventaja  dura- 
dera alcanzada  por  los  francos  fué  la  entrega  de  Gerona» 
ocurrida  en  785.  Desde  aquí  extendieron  la  conquista  á 
los  territorios  de  Vich  y  de  Urgel  que,  en  792,  formaban 
ya  parte  del  Imperio  franco,  si  bien  su  dominación,  según 
se  infiere  de  encontrarse  organizada  en  ellos  hacia  esta 
fecha  la  jerarquía  eclesiástica,  databa  de  época  anterior; 
quizá  del  790,  en  el  cual  se  apoderaron  los  francos  de 
parte  de  la  costa  de  Cataluña.  Tomando  los  árabes  la  ofen- 
siva en  792,  recobraron  á  Gerona  en  el  siguiente,  atrave- 
saron los  Pirineos,  llegaron  hasta  Narbona  y  Carcasona,. 
y  libraron  reñida  batalla  con  el  conde  de  Tolosa,  desfa- 
vorable para  los  cristianos;  después  de  la  cual,  los  árabes 
se  retiraron  á  la  Península. 

No  modificó  esta  expedición  de  los  árabes  la  situación 
de  las  cosas  en  cuanto  á  la  dominación  de  los  francos  en 
el  territorio  de  Cataluña;  pues  si  bien  destruyeron  algunas 
ciudades,  no  hicieron  asiento  en  ellas,  regresando  bien 
pronto  á  sus  antiguas  moradas.  Gerona  misma  debió  vol- 
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ver  á  poder  de  los  francos  cuando  menos  en  el  año  795, 
pues  como  se  ha  observado  con  razón,  «está  más  cerca  del 
Imperio  franco  que  las  otras  poblaciones  antes  nombra- 
das, y  la  posesión  de  éstas  apenas  hubiera  tenido  valor 
sin  la  de  Gerona,  que  debía  cubrir  el  enlace  de  aquellas 
ciudades  con  Septimania  y  Aquitania». 

La  fundación  de  la  Marca  Hispánica  no  se  verificó  en  el 
año  795  como  se  ha  creído,  fundándose  en  que  Ludovico 
Pío  pobló  y  fortificó  entonces  á  Vich,  Cardona  y  Case- 
rras,  encargando  su  defensa  al  conde  Borrell;  pues  consta 
con  certeza,  que  el  territorio  de  Cataluña  seguía  pertene- 
ciendo aún  á  la  Marca  de  Aquitania.  La  opinión  más  ve- 
rosímil es  que  debió  verificarse  entre  785  y  792. 

En  el  año  797,  el  gobernador  de  Barcelona,  Zeid,  se 
presentó  en  Aquisgran  á  Carlomagno,  ofreciéndole  entre- 
gar aquella  ciudad  á  los  francos,  los  cuales,  después  de  va- 
rias tentativas  para  hacerse  dueños  de  ella,  lo  consiguieron 
énSoi.  Como  centro  de  una  red  de  importantes  vías  que 
la  unían  con  las  otras  regiones  y  por  su  privilegiada  situa- 
ción geográfica,  vino  á  ser  desde  entonces  la  principal  ciu- 
dad y  la  capital  de  la  Marca.  Las  expediciones  contra 
Tortosa,  encaminadas  á  la  conquista  del  valle  inferior  del 
Ebro,  no  dieron  más  resultado  positivo  que  hacerla  feuda* 
taria  de  los  francos.  Bajo  Carlomagno,  la  Marca  Hispá- 
nica llegó  al  término  definitivo  de  su  desenvolvimiento. 

La  marca  ó  limes,  nombres  que  se  daban  á  los  territorios 
conquistados  en  la  proximidad  de  las  antiguas  fronteras 
del  Imperio,  constituía  una  circunscripción  política  y  mi- 
litar, gobernada  por  un  funcionario  de  categoría  superior 
á  los  Condes  de  los  otros  distritos,  con  título  de  comes  mar- 
cae,  marchio  ó  comes  et  mavchio. 

Al  frente  de  cada  condado  había  un  funcionario  delega- 
do del  soberano,  nombrado  por  él  y  amovible  á  su  volun- 
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tad,  que  tenía  como  estipendio  el  usufructo  de  las  tierras 
del  fisco  que  se  le  señalaban  con  este  objeto  y  el  tercio  de 
las  penas  pecuniarias  en  que  incurrían  las  personas  suje- 
tas á  su  jurisdicción,  amén  de  otras  obvenciones  de  me- 
nos importancia.  Reunía  en  su  mano  las  atribuciones  del 
orden  judicial,  económico  y  militar,  y  podía  delegarlas  en 
funcionarios  que  él  mismo  designaba,  denominados  vica- 
rios primero  y  después  vizcondes,  con  cargo  de  sustituirle 
en  caso  de  ausencia,  de  auxiliarle  en  el  desempeño  de  sus 
atribuciones  ó  de  ejercerlas  en  una  subdivisión  del  con- 
dado (i). 

Entre  los  condados  que  constitutían  la  Marca  en  tiempo 
de  Carlomagno,  los  primeros  que  se  mencionan  son  los 
de  Pallars  y  Ribagorza,  unidos  bajo  el  gobierno  del  conde 
Ramón,  que  tenía  como  lugarteniente  al  vizconde  Mauri- 
cio en  el  año  792.  En  795  figura  Borrell  como  conde  de 
Ausona,  gobernando  esta  población,  Cardona  y  Caserras. 
El  conde  de  Gerona,  Rostagno,  y  el  de  Barcelona,  Bera, 
se  citan  en  801.  El  conde  de  Ampurias,  llamado  Armen- 
gol,  se  halla  mencionado  en  el  Precepfum  pro  Hispanis  de 
812  con  otros  seis  condes.  De  los  condados  de  Urgel  y 
Cerdaña  no  se  encuentra  mención  hasta  el  tiempo  de  Ludo- 
vico  Pío,  aunque  existían  ya  probablemente  en  el  de  Car- 
lomagno.  La  Constitución  de  815  relativa  á  los  españoles 
menciona  entre  las  ciudades  que  ocupaban  las  de  Nar- 
bona,  Carcasona,  Rosellón,  Beziers,  Ampurias,  Barce- 
lona y  Gerona. 

Vifredo  el  Velloso,  primer  Conde  independiente  de  Bar- 
celona, adelanta  considerablemente  la  obra  de  la  reconquis- 
ta desde  874  á  898,  haciéndose  dueño  de  Ripoll  y  de  los 


(i)     Waitz,  Deutsche  Verfassungsgeuhkhte,  t.  ni,  2  ^  edición.  Kiel,  1883,  pá- 
ginas 369-74  y  397-400. 
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condados  de  Manresa  y  Ausona  y  dominando  el  campo  de 
Tarragona. 

En  el  año  985  se  verificó  la  toma  de  Barcelona  por  el 
ejército  de  Almanzor,  á  la  cual  aluden  numerosos  documen- 
tos, algunos  de  los  cuales  mencionan  á  los  que  sufrieron  el 
cautiverio  por  esta  causa.  A  fines  de  Agosto  del  año  1107, 
los  almorávides  penetraron  en  las  comarcas  del  Panadés 
y  del  Llobregat  destruyendo  castillos,  profanando  y  demo- 
liendo iglesias  y  devastando  é  incendiando  los  campos 
hasta  el  castillo  de  Gélida.  Mataron  y  cautivaron  muchos 
millares  de  cristianos,  dejando  yermas  y  desoladas  aque- 
llas comarcas.  De  aquí  la  necesidad  de  repoblarlas  cons- 
truyendo nuevas  fortalezas  y  de  conceder  exenciones  á  los 
pobladores  (i). 

El  conde  de  Urgel,  Armengol  V,  expulsa  á  los  sarrace- 
nos de  Balaguer  en  ion,  y  Berenguer  Ramón  II,  conde 
de  Barcelona,  se  apodera  de  Tarragona  en  logi.  Ramón 
Berenguer  IV  conquista  en  1148  á  Tortosa,  y  á  Lérida 
en  1 149,  y  con  la  toma  del  castillo  de  Ciurana  en  1153 
obligó  á  los  sarracenos  á  abandonar  las  montañas  de  Pra- 
des,  su  último  refugio  en  Cataluña,  quedando  sometido 
todo  el  territorio  del  Principado  á  la  dominación  cristiana. 

Repoblación  del  territorio  ^^) 

Las  Capitulares  de  los  monarcas  francos  regularon  las 
condiciones  de  vida  de  los  habitantes  de  la  Marca  y  ejer- 


(i)  Sóbrela  invasión  de  los  almorávides  en  las  comarcas  del  Llobregat  y 
del  Panadés  á  principios  del  siglo  xii,  Balari,  Orígenes  hhtóricos  de  Cataluña.  Bar- 
celona, 1899,  págs.  273-332.  — Carteras  y  Candi,  Notas  históricas  de  Sarria. 
Barcelona,  1897,  págs,  22-23  y  93-97. 

(2)  Imbart  de  Latour,  Les  colonies  agricoles  et  l'occupation  des  ierres  de'sertes  a 
i'epojue  caro/ingienne,  en  los  Me'langes  Paul  Fabre.  Paris,  1902,  págs.  I46-I71. — 
Balari,  páginas  307-324. 
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cieron  extraordinaria  influencia  en  el  desenvolvimiento 
social  y  político  de  Cataluña. 

Las  Constitutiones  de  Hispanis  de  815  y  844  determina- 
ron la  condición  de  los  españoles  que  estableciéndose  en 
Septimania  y  en  aquella  porción  de  España  reducida  á  la 
soledad  por  los  jefes  militares  de  la  Marca  reconocieron 
la  soberanía  del  monarca  carlovingio.  Les  declara  libres  de 
todo  censo  por  parte  del  Conde,  de  sus  agentes  subalter- 
nos y  de  sus  ministeriales;  les  impone  la  obligación  de  ser- 
vir en  el  ejército  á  las  órdenes  del  Conde,  la  de  prestarlos 
servicios  de  exploraciones  y  de  atalaya,  y  la  de  albergar  y 
procurar  bagajes  á  los  enviados  del  soberano  y  de  su  hijo 
que  viniesen  á  España. 

Estos  emigrantes  fueron  más  tarde,  á  medida  que  se  fué 
reconquistando  el  territorio  de  Cataluña,  el  núcleo  princi- 
pal de  los  colonizadores  y  pobladores  de  las  tierras  aban- 
donadas y  yermas.  A  su  labor  perseverante  y  fecunda,  lle- 
vada á  cabo,  ya  por  cuenta  propia,  ya  al  servicio  de  los 
funcionarios  reales  y  de  los  grandes  propietarios  eclesiás- 
ticos y  laicos,  se  debió  la  reducción  á  cultivo  de  grandes 
extensiones  de  terreno,  su  .división  en  predios  rústicos  y 
la  formación  de  agrupaciones  rurales  habitadas  por  una 
población  mixta  de  propietarios  y  arrendatarios  libres,, 
cultivadores  adscritos  á  la  gleba,  libertos  y  siervos. 

Como  propietario  de  las  considerables  extensiones  de  te- 
rreno que  carecían  de  dueño,  el  soberano  otorgaba  la  po- 
sesión de  ellas  á  iglesias,  monasterios  y  particulares,  los 
cuales,  mediante  su  ocupación  y  explotación,  á  que  se  daba 
el  nombre  técnico  de  aprisión  (aprisio,  y  también  proprisio, 
aprehensio,  ruptura,  aUractum,  traduva)  adquirían  cierto 
dominio  que,  andando  el  tiempo  y  guardando'fidelidad  al 
soberano,  se  convertía  en  plena  propiedad. 

Cuando  la  tierra  laborable  abunda  y  la  población  esca- 
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sea,  el  modo  natural  y  obvio  de  apropiación  del  suelo  es 
la  ocupación  y  el  cultivo.  Por  eso  lo  encontramos,  aunque, 
como  se  comprende  bien,  con  modalidades  diversas,  en 
todos  los  tiempos  y  países  donde  se  han  dado  aquellas  cir- 
cunstancias (i). 

En  Alemania,  durante  los  siglos  viii  3^  ix,  se  emplean, 
como  en  Cataluña,  las  palabras  proprisum,  compvehensío  y 
attractmn,  para  designar  las  tierras  adquiridas  mediante  la 
ocupación  y  el  cultivo,  así  como  las  palabras  stirpare  y  exar- 
tare  en  el  sentido  de  roturar  (2). 

Fijándonos  más  especialmente  en  los  Estados  cristianos 
de  España  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  lo  ha- 
llamos en  todos  ellos  con  caracteres  idénticos,  en  lo  esen- 
cial, no  obstante  la  diferencia  de  los  nombres  y  de  algu- 
nos de  sus  caracteres  y  requisitos  (3). 

Sin  duda,  para  evitar  las  contiendas  á  que  era  ocasio- 
nada la  ocupación  de  los  terrenos  sin  dueño,  se  requería, 
ipara  tomar  posesión  de  ellos  por  derecho  de  aprisión,  una 
¡concesión  individual  del  soberano  ó  del  Conde,  por  dele- 
gación de  aquél,  á  la  cual  seguía  el  acotamiento  ó  deter- 
minación de  los  límites. 

La  transcendencia  de  estas  concesiones,  desde  el  punto 

¡de  vista  económico  y  político,  se  comprende  fácilmente. 

Merced  á  ellas  afluyeron  á  los  territorios  reconquistados 

[pobladores   interesados    en   conservarlos  y    defenderlos, 

[como  que  defendían  al  mismo  tiempo  sus  hogares  y  sus 


(l^     Kovalewsky,  Le  régime  économique  de  la  Russie,  Paris,  1898,  págs.  319-362. 

(2)  Arnold,  Anúedelungen  und  Wanderungen  deutscher  Ütamme.  Marburgo, 
Í1881,  págs  241-246. 

(3)  Costa,  Coiecti'vismo  agrario  en  España^  págs.  244-269.  —  Sobre  la  aprisión, 
icspecialmente,  Waitz,  Deutiche  Verfasiungigeschichíe,  t.  iv,  2/  edición.  Berlin, 
I1885,  págs.  135-37»  225-26  y  458-59.— Brunner,  Deutsche  Rechtsgeschkhte^  t.  1 

Leipzig,  1887,  pág.  205,  t.  n.  Lt-ipzig,  1892,  pág,  256-257.  — Brutails,  Op. 
•cit.,  págs.  99-101.  — Imbart  de  la  Tour,  págs.  150-159. 
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medios  de  subsistencia.  Por  otra  parte,  la  redacción  á  cul 
tivo  de  las  tierras  abandonadas,  al  par  que  aumentaba  la 
prosperidad  general,  creaba  nuevas  fuentes  de  ingreso  á 
los  señores  3^  al  Erario  público. 

Diferenciábase  la  aprisión  del  beneficio  en  que  su  du- 
ración no  estaba  limitada  á  la  vida  del  otorgante  y  del 
concesionario,  sino  que  se  transmitía  de  padres  á  hijos, 
fuesen  varones  ó  hembras.  Muerto  el  poseedor  sin  descen- 
dientes, volvía  al  Rey  que  la  había  concedido.  No  podía 
ser  empeñada  ni  enajenada  en  los  primeros  tiempos.  Más 
tarde,  á  principios  del  siglo  ix,  se  da  en  beneficio  parte  de 
la  aprisión.  La  Capitular  de  844  facultó  álos  habitantes  de 
la  Marca  para  roturar  toda  la  extensión  del  terreno  conce- 
dido, hacer  nuevas  aprisiones,  aun  fuera  del  condado,  ven- 
der, cambiar  y  dar  entre  sí  todas  sus  aprisiones.  Si  no  te- 
nían hijos  ni  nietos,  les  heredaban  otros  parientes  llama- 
dos por  la  ley. 

El  propietario  de  tierras  procedentes  de  aprisión,  caso 
de  tener  en  ellas  patrocinados  ó  arrendatarios,  ejercía  la 
jurisdicción  sobre  ellos  (i).  Los  emigrantes  establecidos  en 
tierras  del  fisco  podían  crear  un  tribunal  especial  que 
resolviese  sus  litigios.  Salvo  los  casos  de  daños  graves 
á  las  personas  ó  á  las  propiedades,  expresamente  excep- 
tuados, se  reconoció  á  los  aprisionarlos  el  derecho  de  juz- 
gar los  demás  delitos,  especialmente  el  robo  y  otros  aten- 
tados contra  la  propiedad. 

Treinta  años  antes  de  que  dictara  Carlomagno  su  Prae- 
ceptum  pro  Hispanis,  en  781,  se  mencionaba  ya  la  aprisión 
como  título  de  propiedad  en  una  donación  al  monasterio 

(i)  Cap.  de  815:  Et  si  quispiam  eorum  in  partem  quam  ille  ad  habitandum 
sibi  ocupaverat,  alios  homines  undecunque  venientes  adtraxerit,  et  secum  in 
portione  sua  quam  adprisionem  vocant  habitare  fecerit^  utatur  illorum  servitio. 
Boretius,  I,  262. 
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de  San  Vicente  de  Noguern,  en  la  diócesis  de  Urgel  (i). 

En  los  litigios  sobre  tierras  adquiridas  por  aprisión  ale- 
gaban, á  veces,  los  contendientes,  en  apoyo  de  su  derecho, 
que  habían  procedido  á  ocuparlos  en  virtud  de  autoriza- 
ción del  Re}'  (per  pvaeceptiim  Regís)  (2).  A  los  poderosos,  al 
funcionario  real,  al  noble,  á  la  corporación  religiosa,  les 
era  más  fácil  procurar  por  sí  mismos  y  por  agentes  suyos 
en  la  corte,  que  se  les  expidieran  los  pvaecepta  autorizán- 
doles para  roturar  y  adquirir  los  territorios  yermos  me- 
diante la  aprisión.  No  así  á  las  gentes  de  menor  condición, 
cuyo  derecho  sobre  las  tierras  que  reducían  á  cultivo  resul- 
taba más  incierto  y  precario  por  la  falta  de  este  requisito. 

En  la  sentencia  dictada  en  876  á  favor  de  los  monjes  de 

(i)  781  —Donación  de  Spanelo  al  monasterio  de  San  Vicente  de  Noguera: 
Trado  vobis  ipsas  meas  villas...  Seqúese  superiore  et  subteriore  cum  ipsa  mea 
Ecclesia  Sancti  Martini  cum  ómnibus  decimis  et  primiciis  suis...  et  cum  alus 
villulis. . .  Oseze  et  Curticella. .  .  Iterum  concedo  praedicto  cenobio  ipsum 
meum  castrum  que  dicitur  Baienne...  simul  cum  ipsa  mea  silva  et  devesa  ad 
integrum...  Adveniunt...  michi  haec  omnia  per  aprisione  et  per  concessionem 
domini  mei  Karoli   imperatoris. — Villanueva,  xii,  pág.  254. 

(2)  865. — Información  testifical  en  el  pleito  entre  Andedato,  abad  de  la 
Grasa  y  Sarvardo  sobre  el  villar  de  la  Mata  en  el  valle  de  Conflent:  Nos  supra 
scripti  testes  scimus...  ct  depresentes  eramus  quando  venit  Suniefredus  comis 
in  villa  Prata  et  ostendit  ibidem  preceptum  regis  Karoli  quod  ille  dignatus  est 
faceré  propter  suam  mercedem  de  villa  Prata  et  Mata...  et  cum  retinuisset 
ipsas  villas...  sic  tradidit  eas  ad  domum  Sancta  Maria  que  vocant  Crassa  et 
ad  ipsum  abbatem  Eliane  ..  Et  ..  sic  nos  videntes,  venit  Elias  abba  et  adtra- 
xit  ibi  omines  ad  abitandum  per  beneficium  suum  in  locum  ubi  dicitur  Mata, 
his  nominibus,  lldesindum,  Daconem.  Ildericum,  Atilanem  aut  ceteros  pares 
illorum  et  nos  qui  hoc  testificamus,  et  sic  edificamus  ipsam  villam  Mata  et  feci- 
mus  ibidem  domos,  curtes,  ortos  cum  suos  arbores  molendinos  per  beneficium 
iamdicto  abbate  Eliane  cum  suo  adiutorio.  In  ea  vero  ratione  ut  servilium  exinde 
illi  fecissemus  ad  domum  Sancta  Maria  monasterio  et  ipsum  beneficium  reti- 
nuessemus. — Cartulaire  Roussiüonnah,  pág.  3.  —  881.  — Sentencia  en  el  pleito  entre 
el  Obispo  de  Gerona  Teotario  y  un  hombre  llamado  Andrés  sobre  la  propiedad 
de  ciertas  tierras  en  término  de  Uliá;  Andrés,  requerido  por  los  jueces  pnra  que 
contestase  á  la  demanda  del  Obispo,  dice:  ipsas  domos,  curtes,  ortos,  pomi- 
feros  et  térras  supradictas...  non  eos  teneo  iniuste,  set  per  legis  ordine  eos  te- 
neo  per  aprisione  et  per  praeceptum  Regis...  sicirt  cetcri  Hispani  faciunt  — 
Villanueva,  xiii,  pág.  232. 
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Arles  contra  los  pagenses,  que  pretendían  hacer  aprisiones 
en  tierras  del  monasterio,  se  alega,  en  apoyo  del  derecho  de 
los  monjes,  que  habían  reducido  á  cultivo  las  tierras  en 
virtud  de  precepto  de  Ludovico  Pío  y  Carlos  el  Calvo  (i). 

Intervenían  los  Condes  en  el  acotamiento  de  las  tierras 
concedidas  en  aprisión.  En  un  pleito,  ventilado  en  834,  en- 
tre Teudefredo  y  Dextro  sobre  el  villar  de  Fontes,  en  terri- 
torio de  Narbona,  declararon  los  testigos  que,  estando  yer- 
mo dicho  villar,  vino  á  él  el  conde  Sturmio,  y  Juan,  padre 
de  Teudefredo ,  presentó  al  Conde  una  epístola  de  Lu- 
dovico Pío  para  que  le  diera  posesión  del  citado  villar, 
donado  á  Juan  como  aprisión;  en  vista  de  lo  cual,  el  Conde 
fijólos  límites  entre  el  villar  de  Fuentes  y  el  de  Gurgos  (2). 

Otorgaban,  también,  el  derecho  de  aprisión  en  nombre 
del  soberano.  Así,  en  876,  el  marqués  Fridelo,  á  instancia 
de  Trasebado,  abad  de  Villanueva  de  Noguera,  en  Urgel, 
declara  en  su  nombre  y  en  el  del  Emperador  salva  atqiie 
ilesa  la  posesión  del  monasterio  sobre  las  tierras  que  adqui- 
riese por  aprisión  en  los  territorios  del  Condado  pertene- 
cientes al  fisco  (3). 


(i)  Vidimus  ad  Castellano  abbate...  et...  iam  dictos  monachos  trahentes 
de  eremo  ad  cultura...  et  tenentes  per  ¡Uorum  adprisione  et  possidentes  per  hos 
triginta  annos  seu  et  amplius,  sicut  illorum  praeceptus  in  nomine  Ludoici  im- 
peratoris  Augusti  et  Karulo  rege.  Marca  Hispánica,  col.  798-799, 

(2)  Thévenin,  Textes  relatifs  aux  institutions  privees  et  publiques  aux  e'poques  mé- 
rovingienne  et  carolingienne.  París,  1887,  n.  71. 

(•5)  876  (?).  — Fridelo...  comes  et  marchio...  quia  deprecatus  est  nos...  abba 
nomine  Trasbadus,  ex  monasterio  que  vocatur  Villanova,  qui  est  situs  super 
flumen  Nocaria,  ut  ei  talem  auctoritatem  fieri  iuberemus  per  quas  res  adprisio- 
nes  eorum  quae  infra  comitatui  nostro  consistit,  quae  ipse  abba  iam  superius 
nominatus  et  ipsa  congregatio  de  squalido  labore  contraxerunt,  et  quidquid 
deinceps  aumentare  potuerint  salvas  atque  ilesas  possidere  queantur...  placuit 
nobis...  ut  quidquid  squalidum  locum  fiscum  videlicet  nostrum  extirpare  aut 
condirigere,  ipse  abba  aut  ipsa  congregatio  laborando  potuerit,  liberum  arbi 
trium  concedimus  in  elemosina  senioris  nostri  et  nostrae  peragere.  — Villa- 
nueva^  XM,  pág.  235. 
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La  herencia  de  las  tierras  adquiridas  por  aprisión  no  se 
limitaba  á  los  descendientes  por  línea  masculina,  según  lo 
demuestra  el  diploma  de  Carlos  el  Simple  de  922,  confir- 
mando á  sus  Ji  el  es  Gotmaro,  Gilberto,  Esbutoé  Ingelberto 
y  á  sus  hermanas  Gibergia  y  Adaltrude,  cuanto  hubiesen 
adquirido  ó  adquiriesen,  tam  ex  donatione  quam  ex  aprisio- 
ne {1). 

No  sería  caso  insólito  el  de  que  los  Condes  pretendieran 
imponer  censo  sobre  las  tierras  poseídas  por  aprisión, 
cuando  no  solo  en  los  Preceptos  generales,  sino  en  alguna 
confirmación  real  de  tierras  que  tenían  este  origen,  se 
prohibe  á  los  Condes  gravarlas  en  la  forma  indicada.  En 
el  diploma  de  Carlos  el  Calvo,  antes  citado,  concedió  éste 
á  sus  fieles  que  cuanto  hubiesen  adquirido  ó  adquiriesen 
por  aprisión  no  pudiera  disputárselo  ningún  Conde  ni  otra 
autoridad,  ni  imponerles  censo  alguno. 

En  la  obra  de  repoblar  y  cultivar  los  vastos  territorios 
comprendidos  entre  el  Llobregat  y  los  Pirineos,  devasta- 
dos y  desolados  una  y  otra  vez  por  los  árabes  en  los  si- 
glos VIII  y  X  y  principios  del  xii,  cupo  la  parte  principal  á 
los  institutos  eclesiásticos.  Fué  ciertamente  tarea  tan  difí- 
cil y  arriesgada  como  meritoria  la  de  atraer  y  fijar  en  las 
comarcas  arrebatadas  á  tanta  costa  al  yugo  sarraceno  nue- 
vos pobladores  en  número  suficiente  para  explotarlas  y  de- 
fenderlas, ofreciendo,  con  la  construcción  de  castillos  y 
casas  fortificadas,  sólida  base  á  la  dominación  cristiana,  y 


(i)  922.  — Carlos  el  Simple  concede,  á  instancias  del  Obispo  de  Gerona 
Guid,  fidelibus  suis,  videlicet  archidiácono  suo  Sonifredoet  fratribus  suis  Goth- 
maro,  Giberto,  Esguto,  Ingelberto  et  sororibus  eorum  Gerbergie  et  Adaltrude... 
ut  quidquid  adquisitum  habent  vel...  adquirere  potuerint,  tam  ex  donatione 
quam  ex  apprisione^  vel  comparatione,  seu  percommutationem  infra  fines  Gozie 
vel  Hispaniae...  nuUus  comes  vel  aliqua  potestas  ..  inquietare  audeat  vel  aliquid 
censum  exinde  praesumat  arripere...  sed  libere  teneant  atque  possideant. — Vi- 
llanueva,  xiii,  págs.  239-40, 
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procurándoles  aliciente  y  estímulo  para  establecerse  en 
ellas  y  defenderlas  con  la  concesión  de  tierras  que  labrar, 
en  condiciones  favorables. 

El  proceso  de  la  colonización  dura  hasta  fines  del  si- 
glo XII,  como  lo  demuestran  los  textos  de  los  siglos  xi  al  xii 
que  mencionan  tierras  adquiridas  per  apprisionem  ^  tanto 
por  los  institutos  eclesiásticos,  como  por  los  señores  secu- 
lares y  aun  la  gente  plebeya. 

Las  regiones  montuosas  de  Cataluña  se  vieron  libres,  en 
general,  de  las  incursiones  de  los  árabes,  y  es  muy  funda- 
da la  opinión  de  que  la  parte  más  alta  de  Cerdaña,  de  Ur- 
gel  y  de  Pallars  fueron  asilos  de  los  indígenas  en  la  época 
de  la  invasión.  . 

Una  vez  arrojados  los  invasores  del  otro  lado  del  Llo- 
bregat,  los  naturales  refugiados  en  las  montañas  y  los  que 
habían  buscado  asilo  en  el  territorio  franco  se  entregaron 
enteramente  á  la  tarea  de  ocupar  y  colonizar  las  vastas 
extensiones  de  terreno  desoladas  é  incultas,  bajo  la  direc- 
ción y  el  ejemplo  de  los  monasterios  benedictinos. 

En  el  Rosellón  iniciaron  y  adelantaron  grandemente 
esta  tarea  los  monasterios  de  Arles,  de  Exalada,  de  San 
Andrés  de  Loreda,  de  San  Martín  de  Canigó  y  de  San  Mi- 
guel de  Cuxá;  en  la  Cerdaña,  el  de  Santa  María  de  Valles- 
pir;  en  la  parte  superior  de  Urgel,  dominada  ya  entera- 
mente por  los  cristianos  á  fines  del  siglo  viii,  descollaba  el 
monasterio  de  San  Saturnino  de  Tabernoles,  á  orillas  del 
río  Valira,  cuya  importancia  llegó  á  ser  tan  grande,  que 
logró  ver  unidos  á  él  los  de  Santa  Cecilia  de  Elíus,  próxi- 
nio  á  Pallerols,  el  de  San  Llorens  de  Lord  y  el  de  San 
Pedro  de  Villanega,  fundados  en  los  siglos  ix  y  x.  En  el 
Ampurdán  impulsaron  la  obra  de  la  colonización  los  mo- 
nasterios benedictinos  de  San  Quirce  de  Culera,  de  Santa 
María  de  Rosas,  de  San  Miguel  de  Cruilles  y  de  San  Feliú. 
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de  Guixols,  fundados  todos  ellos  en  el  siglo  x;  los  de  San 
Miguel  de  Fluviá  y  Santa  María  de  Cerviá,  en  el  siglo  xi, 
y  el  de  Vilabertrán,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  el  si- 
glo XII.  En  el  condado  de  Besalú,  los  monasterios  de  San 
Esteban  de  Bañólas,  de  San  Andrés  de  Sureda,  de  San 
Julián  del  Monte  y  de  Santa  María  de  la  Grasa;  en  el  de 
Gerona,  el  de  San  Pedro  de  Galligans;  en  el  de  Barcelo- 
na, los  de  San  Cugat  del  Valles  y  Santa  Cecilia  de  Monse- 
rrat;  en  el  de  Vich,  el  de  San  Benito  de  Bages  (i). 

La  actividad  colonizadora  de  los  institutos  eclesiásti- 
cos fué  estimulada  y  favorecida  por  los  soberanos.  Ludo- 
vico  Pío,  á  instancias  del  abad  de  San  Saturnino  de  Ta- 
bernoles,  tomó  bajo  su  protección  todas  las  tierras  que 
había  reducido  ya  á  cultivo  y  redujera  en  lo  sucesivo 
este  monasterio  en  los  condados  de  Cerdaña  y  Urgel. 
En  974,  el  conde  Borrell  y  un  pariente  suyo  cedieron  en 
propiedad  al  mismo  monasterio  los  términos  de  varias 
iglesias  en  Llorda  é  Isona ,  cuyo  territorio  había  sido  de- 
vastado por  los  árabes,  con  el  encargo  de  atraer  cultivado- 
res que  roturasen  los  yermos,  construyesen  iglesias  y  le- 
vantasen castillos.  En  1018  recibió  este  monasterio  otra 
donación  de  tierras  próximas  al  castillo  de  Malagastro,  del 
conde  Ramón  Borrell  y  la  condesa  Ermesendis,  para  que 
las  pusiera  en  cultivo  y  edificase  iglesia  y  castillos  (2). 

Hubo  litigios  frecuentes  entre  los  aprisionarlos.  En  1024 
contendieron  el  Obispo  de  Urgel  Armengol  y  un  hombre 
llamado  Guillermo,  sobre  unas  tierras  en  término  de  Gui- 
sona.  Alegó  el  Obispo  que  Guillermo  había  invadido  la  ma- 


(1)  Brutails,  Etude  sur  la  condit'ton  des  populations  rurales  du  Roussillon  au  Moyen 
áge^  págs.  10- 1 1 .  —  Miret,  Jn-vestigación  histórica  sobre  el  -vizcondado  de  Castellbó^  Bar- 
celona, 1900,  págs.  181-192.  — Pella,  Historia  del  Arnpur dan,  págs.  375-406.— 
Monsalvatje,  Colección  diplomática  del  condado  de  Besalú,  1,  págs.  20-24. 

(2)  Véanse  otros  varios  ejemplos  en  Balari,  págs.  313-314  y  3^3. 
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3^or  parte  del  terreno  que  aquél  había  acotado  y  reducido  á 
cultivo,  atrayendo  colonos  después  que  logró  arrebatar  á 
Guisona  con  mucho  trabajo,  del  dominio  de  los  infieles. 
Contestó  á  esto  Guillermo  que  el  Obispo  era  quien  le  ha- 
bía usurpado  dichas  tierras  que  él  ocupó  por  aprisión,  es- 
tando yermas-,  al  mismo  tiempo  que  el  lugar  en  que  esta- 
ba construido  el  castillo  de  Lauro  (i). 

Los  monarcas  francos  concedieron  á  sus  fieles  grandes 
extensiones  del  territorio  perteneciente  al  fisco  en  la  Marca 
Hispánica,  ya  en  plena  propiedad,  como  las  de  Ludovico 
Pío  á  su  fiel  Wismar  en  833  y  34,  de  varias  villas  en  Ro- 
sellón  y  Vallespir,  y  la  de  otras  en  el  mismo  Rosellón, 
Conflent,  Cerdaña  y  Urgel,  otorgada  en  843  por  Carlos  el 
Calvo  á  su  fiel  Sigfrido  (2).  ^ 

No  solamente  los  monasterios,  sino  los  altos  dignatarios 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  Obispos  y  Condes,  eclesiásticos 
y  seglares,  nobles  y  plebeyos,  tomaron  parte  activa  y  fe- 
cunda en  la  obra  de  la  colonización. 

La  participación  de  los  nobles  y  de  la  gente  del  pueblo 
en  la  obra  de  la  colonización  se  manifiesta  en  las  dona- 
ciones que  hacen  de  tierras  adquiridas  por  aprisión  á  igle- 
sias y  monasterios,  en  los  contratos  de  venta  y  en  los  di- 


(i)  1024. — Sentencia  en  el  pleito  entre  Armengol,  obispo  de  Urgel,  y  un 
hombre  llamado  Guillermo,  sobre  la  propiedad  de  ciertas  tierras  en  término  de 
Guisona:  Aiebat  enim  praefatus  Episcopus  ..  quod  iam  dictus  Guilelmus  preva- 
serat  illi  maximam  partem  terrarum  infra  suos  legales  términos  positarum,  quos 
ipse  legali  ordine  designaverat  ampliando,  et  colonis  adibitis  ad  culturam  perdu- 
cendo  spacia  terrarum,  circa  Gessonam  civitatem,  quam  ipse  de  manibus  pagano, 
rum  multo  labore  abstraxerat,  et  prout  melius  potuit  edificaverat,  et  adhuc  Deo 
auxiliante  edificat.  Ad  haec  praenotatus  Guilelmus  respondebat:  non  prevasi  hanc 
terram;  sed  quando  apprisiavi  locum  qui  dicitur  Laurus,  ubi  constructum  habet 
castrum...  apprisiavi  et  hanc  terram  unde  appellatus  sum,  per  términos  prae- 
dicti  Lauri,  cum  spatio  terrarum  eremi,  quod  mihi  abstulit  hic  episcopus  trans- 
cendendo  meos  términos.  — Villanueva,  x,  pág.  295. 

(2)     Marca  Hispánica^  col.  770-771  y  778. 
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plomas  reales  que  les  conceden  ó  les  reconocen  la  plena 
propiedad  de  lo  adquirido  por  este  medio. 

Ejemplo  de  colonización,  realizada  por  los  nobles,  ofre- 
ce un  diploma  de  1079,  en  que  Sicardis,  poseedora  del  cas- 
tillo de  Loredo,  en  Gerona,  con  sus  hijos  Usalardo  y  Ber- 
nardo y  su  castellano  Otón,  concede  á  la  iglesia  de  San  Juan, 
en  término  de  dicho  castillo,  los  diezmos  y  primicias  de  «la 
tierra  yerma  que  metimos  en  cultivo,  nosotros  y  nuestros 
rústicos,  que  la  roturaron,  es  á  saber,  la  mata  ó  colina  en 
queestán  construidos  el  castillo  y  la  mencionada  Iglesia»  (i). 

De  la  parte  que  tomaron  individuos  y  familias  plebeyas 
en  la  roturación  de  las  tierras  yermas,  son  testimonio  en 
lo  relativo  al  condado  de  Besalú  un  diploma  de  866  de 
Carlos  el  Calvo  al  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Mont, 
en  que  menciona  como  colaboradores  en  esta  empresa  á 
godos,  gascones  y  francos  y  dos  donaciones  al  monasterio 
de  San  Juan'de  RipoU,  una  de  938  y  otra  de  941  (2). 

La  urgente  necesidad  de  repoblar  los  territorios  recon- 
quistados de  los  árabes  llevó  en  Cataluña,  como  en  Ara- 
gón y  Castilla,  á  conceder  el  derecho  de  asilo  á  cuantos 
vinieran  á  establecerse  en  las  poblaciones  que  se  fun- 
daban para  servir  de  antemural  contra  los  enemigos,  es- 
pecialmente en  las  comarcas  fronterizas.  Así  vemos  que 
en  Cardona  y  Agramunt  (3),  como  más  tarde  en  el  Am- 


(i^  1079.  — Acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  San  Juan  en  el  castillo 
de  Loredo  del  condado  de  Gerona:  Dono  ego  Sicardis  femina  et  filiis  meis  Uza- 
lardus  atque  Bernardus  clericus,  simul  cum  Oto  noster  castellanus,  ad  diem  de- 
dicationis  huius  ecclesiae...  decimas  et  primicias  de  ipsa  térra  nostra  erema 
quem  adduximus  in  cultum,  et  modo  tenemus  in  dominicum  nos  et  nostri  rus- 
tici  qui  ruperunc  ipsam  terram.  Hoc  est  ipsa  mata,  ubi  est  constructum  ipsum 
castrum  et  prefatam  ecclesiam. — Villanueva,  xiu,  págs.  266-67. 

(2)  Monsalvatje,  t.  xi,  págs.  20-22. 

(3)  Carta  de  población  de  Cardona  concedida  por  el  conde  de  Barcelona 
Borrel  en  986.  — Muñoz,  Colección  de  Fueres,  i,  pág.  91.  — Carta  de  población  de 
Agramunt  otorgada  por  el  conde  de  Urgel  Armengol  en  11 13.  Ibid,  pág.  400. 
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purdán  y  el  Rosellón,  se  declara  libre  de  toda  servidumbre 
á  los  nuevos  pobladores,  fuese  cualquiera  su  condición  an- 
terior, aunque  estuviesen  sujetos  á  otras  personas  con 
vínculo  de  sujeción  más  ó  menos  estrecha. 

Las  devastaciones  reiteradas  de  los  árabes  en  el  Pana- 
dés  y  en  las  comarcas  de  Ausona  y  Barcelona  en  el  siglo  x 
y  XI  dejaron  desplobladas  é  incultas  grandes  extensiones 
de  terreno  que  los  reyes  concedieron  á  iglesias,  monaste- 
rios y  particulares  para  que  las  poblasen  y  cultivasen. 
Aplicáronse  éstos  á  llamar  nuevos  pobladores,  concederles 
tierras  en  condiciones  favorables,  á  construir  fortalezas  y 
á  organizar  estas  colonias  mixtas  de  agrícolas  y  militares, 
fijando  la  condición  de  los  nuevos  pobladores.  Las  cartas 
de  población  determinan  en  general  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  los  habitantes  de  esas  colonias,  singularmente 
en  sus  relaciones  con  el  señor  del  territorio,  sin  perjuicio 
de  otras  especiales  fijadas,  á  veces,  en  los  contratos  indi- 
viduales de  arrendamiento. 

Los  Condes  soberanos  de  Barcelona,  como  antes  los 
monarcas  carlovingios,  se  consideraron  propietarios  de  las 
tierras  yermas.  Suscitóse  en  el  año  1013  una  contienda  ju- 
dicial entre  el  monasterio  de  San  Cugat  y  Adalaizis,  viuda 
de  Guillermo,  veguer  de  San  Martín,  acerca  de  unos  es- 
tanques y  ciertas  tierras  yermas  en  Calders.  Afirmaba  el 
primero  pertenecerle  estas  por  concesión  de  Carlomagno 
y  Ludovico  Pío,  y  la  segunda  que  su  marido  las  había 
heredado  de  su  padre  Galindo,  el  cual,  posesionándose  de 
ellas  por  aprisión,  las  había  acotado  y  reducido  á  cultivo, 
por  lo  cual  pudo  transmitir  á  su  hijo  la  propiedad  de  di- 
chos estanque  y  tierras.  Decidióse  la  cuestión  asignando  á 
las  partes  contendientes,  por  partes  iguales,  el  objeto  del 
litigio;  pero  renovóse  éste  en  1016  respecto  de  los  yermos, 
y  entonces,  fundándose  el  tribunal  del  Conde  en  que  nin- 
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giino  de  los  litigantes  había  podido  demostrar  su  derecho 
sobre  aquella  tierra,  que  constaba,  por  otra  parte,  estar 
desde  hacía  muchos  años  yerma  y  sin  habitantes,  que  más 
bien  debía  considerarse  propiedad  del  soberano  como 
todas  las  tierras  yermas  (iudicatum  est  in  ipso  indicio 
melius  et  verius  esse  hec  térra  inris  principalis  sicut  et 
cetera  spacia  heremarum  terrarum),  adjudicándosela  al 
Conde,  que  la  donó  á  San  Cugat  (i). 

La  necesidad  de  recintos  fortificados  no  solo  en  los  te- 
rritorios fronterizos,  sino  en  los  del  interior,  más  expues- 
tos á  las  invasiones  de  los  árabes,  fué  convenientemente 
atendida  por  los  soberanos  de  Cataluña,  que  se  reserva- 
ron la  facultad  de  autorizar  este  género  de  construcciones, 
expresamente,  en  los  Usatges  de  Barcelona.  Son  frecuen- 
tes las  menciones  de  castillos  restaurados  desde  principios 
del  siglo  XI  y  durante  el  xii,  y  la  construcción  de  castillos 
y  torres  de  nueva  planta.  A  veces  se  habla  solo  de  casas 
fortificadas  y  de  que  su  objeto  era  defenderse  no  solo  de 
los  sarracenos,  sino  de  otros  enemigos  (2). 

Ofrece  grandes  semejanzas  con  la  colonización  de  la 
Marca  Hispánica  la  del  territorio  de  la  frontera  N.  del 
imperio  conquistado  á  los  eslavos  por  Carlomagno.  Aquí, 
como  allí,  el  soberano  concede  tierras  á  sus  fieles  y  á  los 
institutos  eclesiásticos:  unos  mismos  son  los  factores  de  la 
repoblación  iglesias  y  monasterios,  nobles  y  en  menor  es- 
cala hombres  libres  no  pertenecientes  á  la  nobleza,  la  dis- 
tribución de  la  propiedad  inmueble,  y  las  formas  de  po- 
sesión y  explotación  de  la  tierra  no  varían  tampoco  sen- 
siblemente. La  diferencia  esencial  radica  en  que  mientras 


(i)     Carreras  y  Candi,  Lo  Montjuich  de  Barcelona,  Barcelona;   1903,  páginas 
182-188. 

(2)     Balari;  págs.  307-312. 
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en  la  Marca  Hispánica,  por  hacerse  la  guerra  á  sangre 
y  fuego,  no  queda  vestigio  de  población  árabe,  pues  la  que 
había  ó  fué  exterminada  ó  emigró  al  territorio  dominado 
por  la  gente  de  su  raza,  en  la  otra  Marca  á  que  nos  refe- 
rimos, perseveró  una  parte  considerable  de  la  población 
indígena  que  fué  sujeta  á  la  servidumbre  de  la  gleba  como 
los  sarracenos  adscripticios  ó  exaricos  del  reino  de  Ara- 
gón (i). 

La  explotación   agrícola. 

La  forma  de  establecimiento  de  los  emigrantes  varió, 
naturalmente,  según  las  condiciones  topográficas  de  las  di- 
versas regiones.  En  la  parte  montañosa  prevaleció  el  siste- 
ma de  mansos  aislados,  mientras  que  en  las  llanuras  y  en 
los  territorios  más  próximos  á  la  costa  dominó  la  agru- 
pación en  aldeas  (2).  Castillos  y  monasterios  fueron  los 
centros  á  cuyo  alrededor  se  formaron  las  nuevas  pobla- 
ciones. 

La  villa  subsistió  con  el  carácter  de  distrito  rural  du- 
rante el  período  visigótico  y  en  los  primeros  siglos  de  la 
Reconquista,  en  Cataluña  como  en  León  y  Castilla.  No 
hay  comarca  de  Cataluña  donde  no  se  la  encuentre. 
A  veces  sirvió  de  núcleo  á  poblaciones  importantes;  otras, 
las  más,  conservó  á  través  de  los  siglos  su  primitivo  carác- 
ter de  agrupación  rural;  en  ocasiones  perdió  su  unidad 
anterior,  disgregándose  y  fraccionándose. 


(i)  Kámmel,  D¡e  Anfánge.  deutichen  Lebem  in  Oesterreich  bis  zum  yíusgange  der 
Karolinger-zeit ,  Leipzig,  1879,  pags.  238-297. 

C2)  Inama-Sternegg,  Untersuchungen  über  das  Hofsystem  in  Mittelalter.  Inns» 
bruclc,  1872,  págs.  4-21.  — Blondel,  en  la  colección  titulada  Entre  Camarades. 
Paris,  190I,  págs.  13-32.  — Flach,  L' Origine  histor'tque  de  rhabitation  et  des  lieux 
habites  en  France.  Paris,  s.  a.,  págs.  7-76. 
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Éntrelas  variedades  de  predios  rústicos  (i),  el  más  im- 
portante y  más  frecuentemente  mencionado  era  el  man- 
so (2).  Se  le  llama  á  veces  caput  mansum  y  mansata  (3).  No 
hallo  fundaijiento  para  suponer  que  hubiese  diferencia  en- 
tre el  mansíim  y  el  caput  mansum,  ni  en  cuanto  á  la  exten- 
sión ni  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  construcciones  y 
tierras  que  les  pertenecían.  La  cabida  del  manso  no  era 
uniforme  ni  siquiera  las  pertenencias  que  lo  constituían. 
Rara  vez  se  indica  la  primera  en  los  documentos  (4);  en 


(i)  Brutails,  EtucJe,  págs.  28-32  y  De  Cancienne  organisation  de  ¡a  proprie'te'  terri- 
toriale  dans  le  Midi  de  li  France,  en  la  Revue  des  Pyre'ne'es  et  de  la  France  Me'ridiona/e, 
1. 111.  Toulouse,  189I,  págs.  154-171.  — Balari,  págs.  618-622. 

(2)  965. —  Donación  de  Seniofredo,  conde  de  Besalú,  al  monasterio  de 
Camprodón,  de  varios  mansos,  masoverias,  bordas,  cabañerías...  cum  homini- 
bus  et  feminis.  — Monsalvatje,  xi,  pág.  20Q.  — 978. — El  obispo  de  Gerona  Mi- 
rón dona  al  monasterio  de  Besalú:  ...  infra  terminio  de  villa  Asenarii  vel  de 
Cocollellos,  mansos  iiii  cuní  omne  alodem  meum  quod  ipsi  homines  retinent 
qui  ibidem  habitant...  cum  ipsa  condamina  dominica. — Villanueva,  xv,  pági- 
na 258.  — 1065.— Testamento  del  canónigo  de  Gerona,  Guillermo  Guifré:  ítem 
concessit...  omnes  suos  alodios  ..  in  villa  Boscherons,  videlicet  ipsos  boschos  et 
tracturas  et  térras  et  vineas  et  pascua  simul  cum  ipso  manso  de  Avelaneda  ubi 
habitat  Adaleizis  femina  cum  vineis  et  terris  cultis  et  heremis  et  boschis  et 
cum  ómnibus  sibi  pertinentibus.  — Villanueva,  xn,  pág.  309. 

(3)  1187.  — Carta  puebla  de  la  villa  de  Tossa:  Praeterea  laudamus  et  con- 
cedimus  illis  hominibus  de  Tussia  suas  masadas  cum  suis  ómnibus  tenedonibus, 
cum  Qensu  et  servitio  ac  bonis  usibus  quomodo  habent. — Girbal,  Noticias  histó- 
ricas de  Tossa.  Gerona,  1884,  págs.  119-120. — 1047..— Donación  del  obispo 
de  Barcelona  Gilaberto  y  sus  padres  á  San  Miguel  de  Monserrat:  Damus... 
capud  masueria,  qui  fuit  de  Honorad  condam  cum  térras  et  vineas  et  cum 
omni  genere  arborum,  et  est  in  Amennoleles.  — Villanueva,  xvii,  pág.  316.— 
H29.  — Ramón  Bernad  y  su  mujer  Arsendis  donan  al  monasterio  de  San  Cu- 
gat,..  in  eadem  parrochia  [Sancti  Stephani  de  Granoiers]  mansum  unum  in 
loco  qui  vocatur  Canoveles,  in  quo  habitat  Guillelmus  ísarni,  cum  sua  masata 
quam  ad  ipsum  mansum  pert'inet.  — Cartulario  de  San  Cugat  de  Valles^  fol.  342. 
1 186.  — Donación  del  obispo  de  Gerona  Raimundo  á  Berenguer  Ventri  de 
illum  mansum  et  mansatam  qui  fuitGaufredi  Bernardi  cum  omni  honore  culto 
et  heremo  qui  ad  illum  mansum  pertinet. — Villanueva,  xiii,  pág.  296. 

(4)  869.  — Oliva  da  al  monasterio  de  la  Grasa  varios  predios  in  comitatu 
Gerundense  infra  terminio  de  villa  Flociano  vel  ¡n  terminio  Molletello...  Item^, 
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cuanto  á  los  elementos  que  comprendía,  indicados  con  los 
términos  generales  de  pevtinentiae,  Unedones,  se  citan  ordi- 
nariamente una  ó  varias  casas  (doimcs),  corrales  (curtes), 
graneros  (horrea),  huertos  (ho/ta),  herrenales  ( ferré genalia), 
viñas  (vineae). 

El  nombre  de  manso,  usado  como  designación  ordi- 
naria del  predio  rústico  en  la  Francia  merovingia  y  carlo- 
vingia,  lo  adoptaron  los  godos  refugiados  en  la  Septima- 
nia,  abandonando  los  de  possessio  y  locus,  usados  en  la  Es- 
paña visigótica,  y  lo  trasladaron  á  los  territorios  de  Cata- 
luña reconquistados  de  los  árabes,  y  aun  á  los  territorios, 
que  acaso  se  vieron  libre  de  la  invasión,  como  Pallars  y 
Ribagorza. 

De  menos  extensión  que  el  manso,  era  ordinariamente  la 
borda  (i).  Salva  esta  diferencia  que,  por  lo  demás,  no  fué 


in  ¡pso  villare  Molletello,  maso  i  cum  curte  et  orto  et  casales,  quem  tenet  AHa- 
riuset...  de  horiente...  habet  dextros  xxvi...  de  meridie...  xxxiii...  de  occi- 
duo... xiiii...  de  circi...  xxxii,  ítem,  in  ipso  villare,  maso  quem  tenet  Exme- 
rius  cum  curte  et  orto  et  ferragenale...  de  oriente...  habet  dextros  x  de  meri- 
die ..  VIII  et  passo,  de  occiduo...  x  de  circi  ..  v...  — Monsalvatje,  xi,  125. — 
978.  —'Confirmación  de  una  donación  hecha  por  el  obispo  de  Gerona  Mirón 
á  San  Pedro  de  Besalú  :  in  Gissano,  dono...  ipso  manso  quod  ibidem  fecit 
Argobadus  presbiter  cum  curtibus  et  ortibus  et  terris  et  vineis  et  cum  ipsis  oli- 
variis  et  ceteris  arboribus  pomiferis  vel  inpomiíeris...  Et  in...  villa  Juviniano^ 
dono  ..  manso  uno  quod  emi  de  Morgato  presbitero  cum  quartas  vi  de  térra,  et 
semodiata  una  de  vinea.  —  Villanueva,  xv,  pág.  257. 

En  un  documento  de  1438  se  cita  el  mansum...  vocatum  Rafart  scilicet  do- 
mos et  hedificia  eiusdem,  área  ortu  et  cum  quodam  clauso  sive  quintan©  terre 
eisdem  domibus  contiguo  et  annexo  et  continet  in  se,  inter  cultum  et  here- 
mum,  sex  jornalia  boum  vel  inde  circa.  — En  otro  documento  del  mismo  año 
se  menciona  una  borda:  bordam  vocatam  Oller  scilicet  domos  et  hedificia 
eiusdem  área  et  cum  quodam  clauso  sive  quintano  terre  eisdem  domibus  conti- 
guo et  annexo.  Et  continent  in  se,  inter  cultum  et  heremum  et  inter  planum  et 
rost  cum  vinea  que  ibi  est  contigua,  viginti  jornalia  boum  vel  inde  circa. — 
Capbreu  de  Santa  María  de  Pineda,  fol.  xii. — Archivo  del  Sr.  Marqués  de  Alfar- 
rás  en  Barcelona. 

(i)  Borda  vero,  secundum  antiquos  sapientes,  dicitur  pars  mansi  ab  eo  se- 
parata et  sic  dimidia  pars  mansi:  vel  quod  sufficit  certa  pars  quamvis  non  di- 
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constante,  pues  hay  ejemplos  de  bordas  de  mayor  cabida 
que  los  mansos,  no  se  encuentra  entre  estas  dos  clases  de 
predios  ninguna  otra  distinción  apreciable.  A  veces  se 
menciona  la  borda  como  pertenencia  del  manso  y  al  con- 
trario. Aunque  las  conclusiones  que  pueden  sacarse  acerca 
de  la  importancia  relativa  del  manso  y  de  la  borda,  de  las 
cargas  que  pesaban  sobre  ellos,  confirman  generalmente 
la  idea  de  que  la  borda  era  la  mitad  del  manso,  hay,  sin 
embargo,  casos  en  que,  por  excepción,  estas  cargas  son 
idénticas  ó  muy  semejantes. 

No  siempre  estaban  constituidos  el  manso  y  la  borda  por 
una  extensión  homogénea  y  no  interrumpida  de  terreno, 
sino  que  los  formaban  á  veces  parcelas  ó  trozos  separados. 

Ambas  clases  de  predios  eran  designados  comunmente 
con  el  nombre  del  poseedor  del  dominio  útil,  que  casi  siem- 
pre lo  habitaba  según  se  indica  en  los  textos:  rara  vez  con 
el  del  señor  directo  ó  propietario. 


midia.  — Socarrats,  pág.  348.  — 1000.  — Permuta  de  predios  entre  el  abad  del  mo- 
nasterio de  Besalú  y  el  conde  Bernardo:  Ipso  manso  de  Gixano  cum  ipsos  ma- 
niólos... ipso  manseto  de  Pidra  qui  fecit  Seniofredi  presbiteri...  et  in  ipso  Burgo 
[de  Bisulduno]  tres  bordiculas  ubi  Gademirus  ad  ipsas  Sigas  et  ubi  Codalegus  ha- 
bitat et  ubi  Servidei  hortalanus  habitat.  — Monsalvatje,  xi,  pág.  246.— 1226. 
Berenguer  de  Castellnou  hace  donación  á  la  milicia  del  Temple  de  un  manso  y 
mansata  ó  borda  mansum  et  mansatam  sive  bordam...  quem...  tenet...  pro 
me  Raymundus  Pagesii  de  Furcis  de  Vallispirio  ¡n  termino  sancti  Martini  de 
Furcis...  quem  Raimundum  Pagesium  predictum  et  omnem  suam  posterita- 
tem  et  suam  uxorem  cum  ómnibus  suis  et  suorum  rebus  mobilibus  et  inmobili- 
bus  et  mansum  et  mansatam  sive  bordam  predictam  cum  hominibus  et  femi- 
nis  ib¡  habitantibus  vel  pertinentibus  utcumque  sint,  sine  ulla  exceptione  et  re- 
tentu,  dono...  et  in  presentí  irrevocabiliter  trado^  per  homines  proprios  et  femi- 
nas  solidos  et  liberos...  Deo  et  domui  milicie  tempÜ.  — Cartulario  del  Temple, 
fol.  132  r.  — Archivo  de  los  Pirineos  Orientales. 

En  Beaulieu  la  bardana  era  «una  granja  menos  importante  que  el  manso  y 
sin  yuntas  para  el  cultivo».  Brutails,  en  la  Revista  citada,  pág.  161. 

Los  borderii  de  Normandía  eran  poseedores  de  tierras  serviles  fbordagmm) 
obligados  á  censos  y  servicios  más  penosos  que  los  de  los  rustid  ó  'v'tllaniy 
predominando  entre  éstos  los  domésticos.  Delisle,  Etudes  sur  la  condition  de  la  classe 
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La  pernata,  variedad  del  predio  rústico,  era  aproxima- 
damente la  cuarta  parte  del  manso, •según  Socarrats  (i). 
No  se  concibe  cómo,  siendo  enteramente  variable  la  exten- 
sión del  manso,  pudieran  ser  subdivisiones  uniformes  de  él 
la  borda,  la  pernada  y  la  quintana.  Quizá  debe  buscarse  la 
característica  de  sus  diferencias,  no  tanto  en  la  diversa  ex- 
tensión como  en  la  configuración  del  terreno. 

Más  reducidos  que  el  manso  y  que  la  borda,  eran 
comunmente  la  condamina,  el  ferragenal  y  la  cabanna  (2). 


agrkole  et  r  état  de  F  agrtcuhure  en  Normandie  au  Moyen  are.  París,  I903,págs.  15-16 
y  34"35'  Sobre  los  bordani  ingleses,  véase  á  Vinogradoff,  ydlu'mage  in  England, 
Oxford,  1892,  págs.  145  y  149-150.  Ha&bach,  D\e  englhchen  Landarbeker  in  den 
lefzten  hundert  yahren  und  die  Ein/iegungen.  Leipzig,  1894,  págs.  392-393  y  Mait- 
land,  Domcsday  Book  and  Beyond.  Cambridge,  1897,  págs.  23-27  y  38-41.  No- 
parece  que  hubiera  más  diferencia  entre  el  ¿ordarius  y  el  'viUanus  sino  el  ser  me- 
nos importante  la  tierra  del  primero  y  á  veces  no  poseer  ninguna. 

(i)  Pernata  enim  dicitur  quarta  pars  mansi  quae  separatur  a  borda,  et  ar- 
gumentative  a  nomine:  quia  sicut  perna  dicitur  quarta  pars  animalis  vel  carnis 
salsae,  ita  et  perna  dicitur  quarta  pars  mansi...  Alii  dicunt,  quod  pernata  dici-  " 
tur  domus  facta  in  allodio  alicuius  causa  morandi,  etiam  si  minima  quantitas 
terrae  sit  in  qua  fundata  est  domus.  — Socarrats,  pág.  348.  — 1126. — Concierto 
del  abad  de  Tabernoles  Berenguer  con  Ramón  de  Anglesola:  Alaudium  autem 
de  Johan  Cucucu^- abeat  Petrus  Martinus  qui  ex  nostra pernada  est.  — A  C.  U. 
1203. — Venta  de  tierras  en  el  condado  de  Urgel,  en  término  de  Albesa:  Ego 
Raimunda...  et  viro  meo  Petrus  de  Guanalor...  vendimus  tibi  Guillelma  aba- 
dessa...  scilicet  1111°^  pernadas  et  una  petia  de  alaudii  quem  nos  ibihabemusad 
nostra  dominicatura,  et  faciunt  ¡psas  per  unamquemque  pernam  scilicet  n  soli- 
dos acrimintenses  et  una  fanecha  de  civada  per  unaquaque  perna.  — Cartulario 
de  Franquezas,  fol.  112  r.— A.  H.  N.  — 1397.  —  Antonio  Tiana  reconoce  tener 
por  el  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles  quendam  mansum  vocatum  mas  de 
Archanovain  dicta  parrochia  Sancti  Stephani  de  Ripollet...  de  quibus  ómnibus 
tenedonibus  prestat  de  omni  fructu  pañis  tascham  et  braciaticum  et  de  vino  tas- 
cham,  quam  debet  portare  ad  cellarium  de  RipoUet  iuxta  ecclesiam,  et  de  duabus 
pernatis  quas  habet...  prestat  sex  solidos  in  festo  beate  Marie  mensis  Septem- 
bris  anno  quolibet  pro  censu.  — C¿7/)¿/-e«  de  Ripollet,  1,  fols.  17-18.  —  A.  D.  H.  B. 

(2)  1 175.  — El  vizconde  de  Bas,  Hugo,  deja  á  la  Orden  del  Hospital  ipsam 
devesam  de  Emgelar  cum  cabanna  de  Glosáis  quem  tenet  Bernardus  de  Zoval. .. 
abeat  ipsam  cabannam  cum  devesa  in  parrochia  sancti  Juliani  de  Valle  fecun- 
da, et  Bernardus  de  Zoval  qui  hoc  tenet  donet...  per  censum  anualem  xii  daña- 
rlos ospitali  predicto  aut...  porcum  quibus  ipse  reliquere  voluerit. — Monsal- 
vatje,  XI,  pág.  504.-1196. — El  mismo  Vizconde  concede  á  Ademar  de  Mira- 
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El  sistema  de  explotación  agrícola  predominante  en  Ca- 
taluña durante  la  Edad  Media  fué  el  mismo  que  en  todos  los 
demás  Estados  cristianos  de  España,  y  aun  de  Europa,  en 
aquella  sazón  heredado  del  imperio  romano.  La  tierra 
laborable  se  dividía  en  dos  partes:  la  más  feraz,  y  de  ordi- 
nario menos  extensa,  se  la  reservaba  el  señor  para  culti- 
varla por  su  cuenta.  En  ella  se  elevaba  la  casa  señorial 
rodeada  de  graneros  y  establos,  aquéllos  para  guardar  los 
productos  de  la  cosecha,  éstos  para  los  caballos  y  ganados. 
El  cultivo  de  las  tierras  del  señor  se  hacía,  parte  con  las 
labores  ó  servicios  impuestos  á  los  colonos  y  con  las  reses, 
caballerías  y  aperos  de  éstos,  parte  con  el  trabajo  de  los 
domésticos,  y  rara  vez  con  el  de  jornaleros.  Obligación 
de  los  colonos  era  asimismo  llevar  el  producto  de  las  ren- 
tas al  granero  del  señor  ó  al  punto  que  éste  designara. 

Creíase  que  este  sistema  de  organización  agraria  era  una 
invención  de  la  Edad  Media;  pero  descubrimientos  hechos 
de  treinta  años  á  esta  fTarte  han  revelado  que  regía  ya  á 
fines  del  siglo  ii  de  nuestra  era  en  las  grandes  propieda- 
des (saltus)  del  patrimonio  imperial  en  África.  En  el  rei- 
nado de  Commodo,  los  colonos  [coloni)  que  labraban  pe- 
queñas parcelas  de  una  de  estas  fincas  estaban  obligados  á 
trabajar  seis  días  al  año:  dos  en  la  siembra,  dos  en  la  es- 
carda y  dos  en  la  recolección  {binas  aratorias,  hiñas  sarto- 
rias,  binas  messovias)  en  las  tierras  del  arrendatario  (conduc- 


lles  cuanto  le  pertenecía  en  el  manso  de  Corbera  et  in  ipsa  kabanna  de  Dac  et 
in  ipsa  kabanna  de  Anglada  et  ¡n  ipso  vestro  manso  de  Fluviano  quem  P.  et  su¡ 
tenent  per  vos,  qui  sunt,  scilicet,  ¡n  parrochia  Sancti  Privati  in  prenominatis 
locis  etadhuc  in  ipsis  tribus  kabanis  vestris  quod  sunt  in  pacrochia  Sánete  Ma- 
rie  Podio  pardinarum,  videlicet,  duas  de  Boschetis  et  aliam  de  Fabrega  quas  ho- 
mines  nostri  tenent  per  vos,  scilicet,  omnes  homines  et  feminas  et  questas  et 
albergas  et  cugucias  et  homicidia  et  censa  et  usatica  et  omnes  alias  consuetu- 
dines  quas  ego  habebam  et  antecessores  nostri  habuerunt.  — Monsaivatje,  xii, 
páginas  50-51. 
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tor),  que  cultivaba  la  mayor  parte  del  saltus.  En  otra  finca 
eran  doce  las  jornadas  anuales  que  habían  de  prestar  (i). 

Semejante  práctica  debió  estar  difundida  en  todo  el 
orbe  romano,  como  lo  demuestra  su  existencia,  después 
de  la  invasión  germánica,  en  las  tierras  de  la  Iglesia  ro- 
mana (2),  en  la  Italia  lombarda  (3),  en  la  Galia  franca  (4) 
y  en  la  Inglaterra  anglosajona  (5). 

Por  efecto  de  la  insuficiencia  de  las  fuentes  relativas  á 
las  instituciones  económicas  de  los  visigodos,  no  podemos 
afirmar  con  entera  certeza  que  entre  ellos,  como  en  los 
otros  reinos  germánicos,  rigiese  la  organización  agraria  del 
período  romano,  con  la  división  de  las  grandes  propieda- 
des territoriales  en  térra  dominicata  é  indominicata,  cultivada 
la  primera  con  los  brazos  de  siervos,  libertos  y  colonos. 
Cabe  presumir,  sin  embargo,  con  fundamento,  que  existió 
en  la  España  visigoda,  pues  solo  así  se  explica  satisfacto- 
riamente la  existencia  de  este  sistema  de  explotación  agrí- 
cola en  todos  los  Estados- cristianos  de  la  Península  desde 
los  primeros  siglos  de  la  reconquista.  El  Fuero  de  León 


(i)  Fustel  de  Coulanges,  Le  colonat  roma'in^  en  sus  Recherches  sur  quelques pro- 
blemes  cThistoire.  París,  1895,  págs,  35,  127-I30.  —  Schulten,  Die  rbmisc/ien 
Grundhemchaften.  Weimar,  1896,  págs.  98-99. 

Weber,  D'ie  romhche  Agrargeuhkhte^  Stuttgart,  189I,  págs.  24I,  conjetura 
con  fundamento  que,  ya  en  tiempo  de  Columela,  era  costumbre  que  el  colono 
labrase  las  tierras  que  cultivaba  el  propietario  por  cuenta  propia. 

(2)  Fabre,  Le%  colons  de  I' Eglhe  romaine  au  Vl^  úecle^  en  la  Revue  d'/iistoire 
et  de  littérature  religieuses,  t.  i.  Paris,  1896,  ípágs.  86-87  Y  QO-Ql)  ^^^^  encon- 
trar ya  las  faenas  agrícolas  entre  las  obligaciones  de  los  colonos  del  patrimo- 
nio de  la  Iglesia  en  Sicilia  bajo  el  pontificado  de  San  Gregorio  Magno. 

(3)  Schupfer,  Degli  ordini  soctali  e  del possesso  fondiario  appo  i  Longobardi^  en  los 
Sitzungsherk/ite  de  la  Academia  de  Viena,  vol.  xxxv,  págs.  467-468.  —  Seregni, 
La  popolazione  agrícola  della  Lombardta  neWeta  barbárica  en  el  Archi'v'io  storico  lom- 
bardo^ serie  terza,  vol.  ni,  págs.  49-50,  54-59. 

(4)  Fustel  de  Coulanges,  Op,  cit.,  págs.  164-166,  168-182. 

(5)  Seebohm,  Die  Enginche  Dorfgeme'wde .  Heidelberg,  1885,  págs,  29-3I, 
92-98  y  102-104. 
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del  año  1020,  c.  13,  habla  de  los  hombres  qui  soliti  fuerunt 
laborare  hereditates  Regis,  y  esta  misma  práctica  se  obser- 
vaba en  las  grandes  propiedades  de  los  señores  eclesiás- 
ticos y  seglares  de  León  y  Castilla  (i). 

La  mención  en  documentos  relativos  á  enajenación  de 
predios  de  los  que  el  dueño  se  había  reservado  para  explo- 
tarlos por  cuenta  propia,  de  que  iban  anejos  los  jornales  6 
faenas  necesarias  para  su  cultivo,  prueba  ya  desde  el  si- 
glo X  la  existencia  de  esta  forma  de  explotación  rural  (2). 


(1)  En  Castilla  menciona  ya  las  faenas  agrícolas  (sernas)  del  colono  ó  sola- 
riego en  las  tierras  del  señor  el  Fuero  de  Castrojeriz  de  974.  Muñoz,  Colección^ 
pág.  37.  En  Navarra  el  de  San  Anacleto  de  1065.  Ibid,  pág.  233.  Hay  también 
indicios  de  esta  práctica  en  documentos  aragoneses  de  los  siglos  xi  y  xii.  Véase 
mi  artículo  Meoiquinos  y  exaricos  en  el  Homenaje  á  D.  Francisco  Codera.  Zara- 
goza, 1904,  págs.  525-526. 

(2)  964.  — Donación  de  Borrell,  conde  de  Barcelona,  al  monasterio  de  Ta- 
bernoles,  del  villare  quem  vocant  Merters  ..  cum  ómnibus  villarunculis  suis... 
et  ipsa  dominicatura  d'Estereren  et  manso  de  Cortinulas  et  ipso  villarunculo 
de  Tabernolas  ..  cum  decimis  et  primitiis,  et  cum  censum  et  iornals  que  nobis 
faciunt;  et  faciant  ad  iam  dictam  ecclesiam...  per  unumquemque  annum,  in  na- 
tali  Domini,  unumquoque  hominem  pernam  unam  et  foguaces  duas  et  sextarium 
de  civada  et  exeminam  unam  de  vino  et  iornals  novem  ad  ipsas  vincas  et  ior- 
nals dúos  ad  messes  colligendas  et  iornals  dúos  ad  ipsa  era. — Marca  Hispánica^ 
col.  884.-965.  —  Seniofredo,  conde  de  Besalú,  da  al  monasterio  de  Camprodón 
mansum  de  Palacio  cum  sua  laboracione  qui  in  proprio  usu  teneo.  — Monsal- 
vatje,  XI,  pág.  209.  — 1097.  — Donación  del  conde  de  Cerdaña,  Guillermo  Jor- 
dán, á  la  iglesia  de  Cornelia:  dono...  mansum  unum  in  villa  Fullols...  et  in 
praedicta  villa...  ipsos  homines  ad  operandum  horto  quo  necesse  sit. — Marca 
Hispánica^  Ap.  col.  1 197.  — 1 104.  En  el  convenio  entre  el  abad  de  la  Grasa  y 
Udalger  Hodon,  baile  de  Fonts,  concede  á  éste  el  abad:  unum  iornal  semel  in 
annode  borda.  Cartulaire Rousúllonna'n^  pág.  116.—  1191. — ítem  concedo  Berenga- 
rio  de  Villafrancha  et  Petro  de  Villafrancha  suisque  unam  iovam  semel  in  anno 
in  hominibus  ejusdem  ville  et  xtúneo  m\.ch\  díVizrn..  — Colección  de  ciocumentos  wéciitos 
del  Archivo  general  de  ¡a  Corona  de  Aragóriy  vui,  pág.  78. — II98. — Arnaldo  de 
Medalla  y  su  mujer  Guillerma  dan  á  la  iglesia  de  Vich  totum  ipsum  mansum 
de  Ínsula...  in  parrochia  sancti  Martini  de  villa  Adrat...  cum...  hominibus 
ct  feminis  ibi  existentibus  et  exeuntibus...  Preterea  donamus  totum  ipsum 
nostrum  mansum  Bermum...  et  etiam  donamus  dicte  canonice  duas  iovas  que 
nobis  exeunt  de  dicto  mansum  Bermum  cum  universis  ad  nos  iuste  aut  iniuste 
spectantibus.  — Z-i^fr  dotationum  antiquarum^  fol.  lxxxij,  vol.  Lxxxiii  r.  A.  C.  V. 
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Como  en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  casi 
todos  los  habitantes  de  los  campos  eran  arrendatarios  que 
labraban  un  pedazo  de  tierra  á  perpetuidad  y  no  existían, 
ó  existían  apenas,  jornaleros,  ó  sea  gente  que  viviera  ex- 
clusivamente prestando  su  trabajo  en  tierra  ajena  y  los  de- 
dicados al  servicio  doméstico  del  señor,  no  podían  atender 
á  estas  faenas  y  eran  en  todo  caso  insuficientes,  hubo  de 
recurrir  á  sus  mismos  arrendatarios  exigiendo  de  ellos  en 
conjunto  las  diversas  faenas  necesarias  para  el  cultivo,  y 
distribuyéndoles  la  tarea  durante  el  año  con  carácter  per- 
manente. Con  el  aumento  de  la  población  en  los  siglos  xiv 
á  XVI  crece  la  clase  de  los  jornaleros  que,  faltos  de  tierra 
que  labrar  propia  ó  en  arrendamiento,  trabajan  siempre 
por  cuenta  ajena. 

Las  tierras  que  cultivaban  los  colonos  por  cuenta  pro- 
pia en  el  tiempo  que  les  dejaban  libre  los  servicios  que 
debían  prestar  al  señor  pagaban  una  renta  en  especie  ó  en 
metálico. 

Regía  como  sistema  dominante  de  cultivo  la  rotación 
trienal:  cereales  de  otoño,  de  primavera  y  barbecho,  se- 
gún se  infiere,  así  de  las  clases  de  granos  producto  de  la 
cosecha,  que  pagaba  en  concepto  de  renta  el  colono  al  pro- 
pietario, como  de  las  faenas  que  aquél  debía  prestar  en  la 
tierra  del  señor. 

La  tercera  parte  de  la  tierra  laborable,  dejada  de  barbe- 
cho cada  tres  años,  había  de  ser  labrada  y  abonada  conve- 
nientemente para  hacer  más  eficaz  la  acción  reconstitutiva 
de  los  agentes  naturales  en  el  año  de  reposo.  A  este  tra- 
bajo se  refieren  concretamente  en  ocasiones  los  contratos 
agrarios,  imponiéndolo  como  obligatorio  al  colono.  Era, 
pues,  forzoso  dividir  la  tierra  laborable,  conforme  á  este 
régimen  de  cultivo,  en  tres  lotes,  de  dimensiones  diversas 
frecuentemente,   según  aconsejaban  las  condiciones   del 
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terreno.  El  arrendatario  se  obligaba  en  los  contratos  tem- 
porales á  entregar  á  su  terminación  el  predio  con  una  ter- 
cera parte  en  barbecho. 

La  existencia  de  grandes  extensiones  de  terreno  dedica- 
do á  pastos  tenía  mayor  importancia  para  la  agricultura  en 
la  Edad  Media,  durante  la  cual,  el  cultivo  de  los  cereales, 
sobre  todo,  descansaba  más  en  el  aprovechamiento  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  que  en  la  época  actual.  De  aquí 
que  los  prados  fuesen  complemento  obligado  de  la  explo- 
tación rural,  pues  el  ganado  y  el  abono  eran  auxiliares  pre- 
cisos y  necesarios  para  el  laboreo  de  las  tierras.  Esto  ex- 
plica el  gran  valor  que  tenían  para  los  labradores  los  pas- 
tos comunes  y  los  que  ellos  mismos  formaban  dedicando  á 
prado  una  parte  de  la  tierra  laborable.  En  las  donaciones 
de  predios  se  hace  mérito  casi  constantemente  de  los 
prados. 

Dada  la  importancia  extraordinaria  de  los  pastos  comu- 
nes en  el  régimen  agrario  de  la  Edad  Media,  uno  de  los 
mayores  alicientes  que  podía  utilizar  el  gran  propietario 
para  atraer  pobladores  á  sus  tierras  era  ofrecerles  en  abun- 
dancia, al  lado  de  las  que  habían  de  labrar,  bosques  que  les 
proporcionasen  madera  para  las  construcciones  y  leña  para 
el  hogar,  y  prados,  montes  y  aguas  donde  pastasen  y 
abrevasen  los  ganados.  Y  así  se  observa  en  algunos  de  los 
diplomas  sobre  concesiones  de  tierras  para  impulsar  la  re- 
población y  el  cultivo. 

El  origen  de  los  bienes  comunales  es  uno  de  los  proble- 
mas más  controvertidos  de  la  historia  económica  de  Euro- 
pa. Derívanlo  la  mayoría  de  los  autores,  generalizando 
demasiado  su  tesis,  de  la  comunidad  de  aldea,  cuya  for- 
ma más  conocida  y  característica  es  la  Marca  germánica, 
espacio  extenso  de  tierra  situado  en  la  proximidad  de  las 
moradas  de  estos  pueblos  y  destinado  para  aprovechamien- 

E.    DE   HlNOTOSA.  4 
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to  común.  Otros  traen  su  origen  de  concesiones  de  los 
grandes  propietarios  á  los  habitantes  de  sus  tierras.  La 
verdad  es  que,  según  los  tiempos  y  los  países,  y  aun  den- 
tro de  cada  país,  según  las  regiones,  ha  de  atribuirse  á  una 
ú  otra  de  las  dos  fuentes  indicadas  (i). 
.  Entre  los  visigodos,  existieron  los  bienes  de  aprovecha- 
miento común.  Parte  de  la  tierra  asignada  á  godos  y  ro- 
manos quedó  pro  indiviso  para  disfrute  de  los  copropieta- 
rios, y  las  había  también  para  el  de  todos  los  propietarios 
en  cada  distrito  rural.  Estos  enviaban  á  los  pastos  comu- 
nes un  número  de  cabezas  de  ganado  de  cerda  proporcio- 
nado á  la  tierra  que  poseían. 

La  conquista  árabe  y  la  devastación  y  despoblación^  que 
fueron  su  consecuencia,  originaron  en  este  punto,  respecto 
á  casi  todo  el  territorio  de  Cataluña,  una  verdadera  solu- 
ción de  continuidad.  Según  que  la  colonización  se  llevó  á 
cabo  por  los  señores  laicos  y  eclesiásticos  ó  por  agrupacio- 
nes de  hombres  libres  no  sujetos  al  señorío  ajeno,  salvo  al 
del  soberano,  establecidos  en  un  determinado  territorio  con 
límites  fijos  y  distintos,  así  los  bienes  de  aprovechamiento 
común  tendrían  carácter  comunal  ó  carácter  señorial.  Pera 
dada  la  dificultad  de  mantener  estos  núcleos  de  hombres 


(i)  Viollet,  Eíude  sur  le  caractere  collectif  des  premieres  proprte'tés  inmobilieres^ 
París,  1872.  — Laveleye,  De  la  proprie'te'  et  de  ses  formes  primiti'ves y  4^  éd.  Paris,, 
1891. — Azcárate,  Ensayo  sobre  la  historia  del  derecho  de  la  propiedad  en  Europa.  Ma- 
drid, 1879-1883. — Fustel  de  Coulanges,  Le  precíeme  des  origines  de  la  proprie'te fon- 
ciere,  en  la  Rcvue  des  questiom  historiques.  París,  1893,  págs,  77-1 17,  y  VAlku  et  le  do- 
maine  rural  pendant  C époque  mero'vingienne.  Paris^  1889,  págs.  424-437. — Glasson,. 
Etude  sur  les  communaux  et  le  domaine  rural  a  l'epoquef ronque.  París,  1 890,  é  Histoi- 
re  des  institutions  de  la  Trance^  vii.  París,  1896,  págs.  257-271.  —  Altamíra,  Historia 
de  la  propiedad  comunal.  Madrid,  1890.  —  Costa,  El  colectivismo  agrario  en  España. 
Madrid,  1898.  —  Sée,  Les  droits  d'usage  et  les  biens  communaux  en  France  au  Moyert 
age,  París,  1898.  —  Kovalewski,  Le  passage  historique  de  la  proprie'te" collecti've  a  la 
proprie'te'  indi'vidutlle.  París,  1 886  y  Die  okonomische  Entivicklung  Europas.  Berlín^ 
1^02,  págs.  75-110. 
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libres  su  independencia  en  la  peligrosa  vecindad  de  los 
grandes  señores,  les  sería  difícil  ó  imposible  conservarlos 
como  propios  por  mucho  tiempo.  Indicios  de  este  proceso, 
ya  que  no  pruebas  palpables  de  él,  podemos  vislumbrar 
en  los  documentos  de  los  siglos  x  al  xii. 

Curioso  ejemplo  de  contiendas  sobre  propiedad  de  bie- 
nes comunales  entre  las  agrupaciones  de  hombres  libres 
y  los  señores,  es  la  que  tuvieron  en  1027  los  moradores  de 
las  villas  de  Pellerols  superior  é  inferior,  con  el  monaste- 
rio de  Ripoll,  vindicando  los  primeros  como  suyos  {pro 
alode  proprio)  prados  y  pastos  que  el  monasterio  aseguraba 
ser  de  la  villa  de  Age,  perteneciente  á  su  señorío.  Los  ha- 
bitantes de  esta  última  villa,  auxiliados  por  los  monjes, 
disputaban  á  mano  armada  el  aprovechamiento  en  litigio 
á  los  de  Pellerols.  Al  cabo,  el  abad  de  Ripoll  y  obispo  de 
Vich,  Oliva,  acudió  en  queja  ante  el  tribunal  de  su  her- 
mano el  conde  Vifredo.  Como  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos presentados  por  parte  del  monasterio  resultasen  des- 
favorables á  los  de  Pellerols,  éstos,  temiendo  las  conse- 
cuencias, se  apartaron  del  litigio,  declarando  que  jamás 
reclamarían  los  prados  y  pastos  en  cuestión  por  alodio  ni 
por  feudo.  Compadecido  el  Conde  y  todos  los  asistentes 
al  juicio  de  la  triste  situación  de  aquellos  hombres,  pri- 
vados así  de  los  medios  indispensables  para  la  subsistencia, 
intercedieron  cerca  del  abad,  aviniéndose  éste  á  permitir 
tales  aprovechamientos  mediante  un  canon  anual  y  la  pres- 
tación de  un  día  de  labor  en  las  tierras  del  monasterio  (i). 

No  hay  que  confundir  los  bienes  públicos  y  vacantes 
á  que  se  refiere  el  usatge  Stvatae  con  los  pertenecientes  á 
los  señores  y  á  las  comunidades.  Atribuye  al  soberano  los 


(i)     Cartulaire  RoussU/onnaiS)  págs,  49-^1. 
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caminos,  las  aguas  corrientes  y  las  fuentes  vivas,  los  pra- 
dos, pastos,  bosques,  las  garrigas  y  rocas,  no  para  que  las 
tuviesen  por  alodio  ni  en  dominio,  sino  para  aprovecha- 
miento común  (ad  empavamentum  cimctorum  illorum  popu- 
lovum...  sine  aliqíio  constituto  sevvitio).  El  soberano  debía 
cuidar  de  la  conservación  de  estos  bienes  y  del  orden  en  su 
aprovechamiento  (i). 

Con  los  nombres  de  adempvivium  y  adempvamentum  (adem- 
priu  y  empviu  en  catalán),  que  se  usan  como  sinónimos  en 
el  sentido  de  disfrute  ó  aprovechamiento,  se  designaban 
indistintamente,  ya  los  derechos  de  los  poseedores  de  tie- 
rras sobre  los  prados,  bosques,  montes  y  abrevaderos  co- 
munes, ya  el  conjunto  de  los  derechos  del  señor  directo 
sobre  los  hombres,  ligados  con  él,  por  vínculo  más  ó  menos 
estrecho  de  dependencia  personal,  radicados  en  sus  tierras. 

Disfrutaban  los  terratenientes  de  toda  condición,  como 
accesión  de  sus  predios,  del  derecho  de  uso  ó  aprovecha- 
miento sobre  los  montes,  bosques  y  prados  comunes,  ó  sea 
aquella  parte  que  se  había  conservado  pro  indiviso^  sustra- 
yéndola á  la  apropiación  individual  (2),  y  el  conjunto  de 


(i)  Brutails,  Etude  sur  i'article  72  des  Usages  de  Barcelonés  en  la  Nowvelle 
Renjue  kistorique  de  dro'it  franjáis  et  étranger^  t.  xii  (1888),  págs.  59-76,  y  Etude  sur 
Ui  condiúon  des  populatiom  rurales  du  Rcussillon  au  Moyen  age,  págs,  86  y  245-2.54. — 
Balari,  págs.  508-509. — Pella,  Tratado  de  las  relaciones  y  ser-v'idumbres  entre  las 
finas.  Barcelona,  1901,  p,  98-108. 

(2)  837.  — El  conde  Aldefredo  establece,  que  los  habitantes  del  lugar  Laba- 
dius  tengan  en  común,  totum  adimparamentum  communiter  cum  hominibus  de 
Sas  et  Petra  nigra  in  silvis  et  garricis  et  pascuis  et  aquis  et  ómnibus  utilitati- 
bus.  Balari,  pág.  508, 

991. — Donación  del  conde  de  Besalú,  Bernardo,  al  monasterio  de  San  Ginés: 
et  in  Basso  ipsa  villa  que  dícunt  Babbos...  et  omnes  illius  adiacentias,  culcum 
vel  eremum ,  et  boschos  ad  praedicta  villa  pertinentes,  pratis  et  pascuis  simi- 
liter.  España  Sagrada^  xlv,  págs.  283-284. 

1233.—  Privilegio  del  conde  de  Foix,  vizconde  de  Castellbó,  al  monasterio  de 
Tresponts:  Concedimus  ómnibus  hominibus  et  mulieribus  monasterü  sancti 
Andree  Interpontes,  villa  de  Fontanella  et  de  la  Reula,  quod  de  rivo  de  Novis 


í 
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estos  derechos  era  reglamentado  convenientemente  por  el 
señor,  ó  por  las  comunidades  rurales.  A  veces,  al  enajenar 
los  villas  y  predios  se  enumeraban  las  clases  de  aprove- 
chamientos comunes,  cuyo  disfrute  iba  anejo  á  ellos  (cum 
prafis,  pascuis,  silvis,  aqiiis);  otras  se  les  comprendía  bajo 
el  nombre  genérico  de  adempvivia,  ó  se  usaban  unos  y 
otro  redundantemente,  ó  se  empleaba  el  término  de  adem- 
privium  para  abarcar  cualquier  género  de  disfrute  no  com- 
prendido en  la  enumeración.  No  solo  la  posesión,  sino  el 
cultivo  del  predio,  era  condición  indispensable,  expresa- 
mente exigida  en  algunos  casos,  para  el  goce  de  estos  de- 
rechos. En  algunas  comarcas  de  Urgell  y  de  Pallars  pare- 
cen haber  existido  sorteos  periódicos,  probablemente  anua- 
les, en  los  campos  comunes,  los  cuales  solo  tenían  derecho 
á  disfrutar  los  poseedores  de  predios.  En  el  Pallars  se  em- 
plea á  veces,  para  designar  estos  derechos  comunes,  el 
nombre  bien  adecuado  á  su  carácter  de  gennanitates  (i). 


infra,  quod  habeant  dicti  homines  et  mulleres  pascengaria,  ademprivia,  per  to- 
tam  montaneam  et  nemoris  de  Conorbau  Dares  et  per  totum  usque  in  camino 
de  Puliat  cum  suis  animalibus.  Miret,  Op.  cit.,  pág.  187. 

(l)  III  í.  —  Donación  del  conde  de  Pallars,  Pedro,  á  la  iglesia  de  Mur  de  los 
mansos  de  Cadalá  y  Ginebrello:  sic  dono  predictos  campmansos  cum  hominibus 
et  feminis  qui  ibi  morantur  vel  moraturi  erunt  amplius  et  eorumdem  hono- 
rem,  simulque...  cum  divisionibus  et  germanitatibus,  simulque  cum  lignis  et 
pascuis  et  aquis  que  ad  usum  eorum  pertinent  in  termino  Muro  et  Talarn. 
Marti,  Recopilación,  pág.  1^4.  — 1206.  —  Arnaldo  de  Liminiana  da  á  su  hija  Be- 
renguela  y  al  marido  de  ésta,  Bertrán,  tres  caput  mansos  in  termino  Limi- 
niane  ..  cum  divisionibus  et  germanitatibus  et  cum  lignis  et  pascuis  et  aquis. 
Marti,  pág.  199. 

Las  frases  cum  divisionibus  et  germanitatibus  y  cum  di-visionibus  et  fraternitatibus  que 
se  encuentran  en  documentos  del  condado  de  Pallars  relativos  á  enajenaciones 
de  predios,  parecen  tener  el  mismo  sentido  que  la  semejante  de  cum  divisis  et  non 
divisis  usadas  en  diplomas  del  Tirol  alemán  durante  la  Edad  Media  y  expresivas 
de  división  de  tierras  por  sorteo. — Tille,  Die  bauerliche  Verfassung  des  yintschgaues. 
Innsbruck,  1895,  págs.  88  y  127.  — Schupfer,  L Allodio^  Studi  della  proprieta  dei 
secoli  barbaria.  Torino,  1885,  págs.  26-38,  al  tratar  de  los  bienes  comunales, 
inserta  el  texto  siguiente  de  un  documento  italiana  de   1017:   venta  de  tierras 
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Generalmente,  los  bosques  y  pastos  aparecen  como  pro- 
piedad de  los  señores  eclesiásticos  y  seculares  que  permi- 
tían su  aprovechamiento  mediante  un  canon  (i).  Es  poco 
verosímil,  dada  la  forma  de  la  colonización  efectuada  prin- 
cipalmente, no  por  agrupaciones  de  hombres  libres,  sino 
por  los  grandes  propietarios,  que  hubiesen  dejado  estos  el 
uso  gratuito  á  las  comunidades  rurales. 

Comprendía  el  derecho  de  empriii  la  facultad  de  apro- 
vechar los  pastos,  de  cebar  los  cerdos  con  las  bellotas  de 
los  montes  comunes,  de  cortar  la  madera  precisa  para 
construir  y  reparar  las  casas  y  la  leña  necesaria  para  el 
consumo  doméstico.  El  modo  y  forma  de  ejercitar  estos 
derechos  era  determinado  por  la  costumbre  y  se  consig- 
naba á  veces  por  escrito.  No  eran  derechos  sin  limitación, 
antes  bien  estaban  sujetos  á  ciertas  restricciones,  en  inte- 
rés de  la  comunidad,  encaminadas  á  impedir  abusos,  y  la 
infracción  de  ellas  tenía  su  correspondiente  sanción  (2). 


cum  pascuis  silvis  ac  stallareis  rivis  rupinis  ac  palutibus  montis  et  planis  coltis 
et  incoltis  dh/isis  et  indi'vísis,  y  más  adelante,  otro,  cuya  fecha  no  indica,  rela- 
tivo también  á  enajenación  de  tierras:  tam  terris  casis  ortis  aréis  vineis  vel  cam- 
pis  pratis  pascuis  silvis  salectis...  vel  usum  aquarum  pomiferis  vel  infructiferis 
diversisque  generibus  divisum  vel  non  di'vhum. 

(1)  1027.  —  En  la  cuestión  sohre  pastos  éntrelos  hombres  de  Pallerols  y  los 
de  la  villa  de  Age,  perteneciente  esta  última  al  monasterio  de  RipoU,  el  abad 
Oliva,  concedió  á  los  primeros  que  siguieran  aprovechándolos  mediante  un  canon 
anual:  ut  si  eadem  pascua  usquc  quaque  uterentur,  praeter  prata  defensa  et  plan- 
tata,  daret  unus  quisque  pro  duobus  bubus  quartam  an.  pro  uno  vero  sextarios 
dúos,  similiter  et  deequabus,  et  facerent  iovam.  —  Cartu/aire  Roussi/lonnaisy  pág.  51. 

(2)  1014.— Donación  de  Guillermo,  conde  de  Pallars,  á  su  hermana  Er- 
mengardis  y  al  vizconde  Guillermo,  marido  de  ésta:  Dono  namque  vobis  alau- 
dem  meum  proprium...  in  comitatu  Paliarensi  in  locum  vocitatum  villare  La- 
gunas... Addo  namque  vobis  in  ista  mea  donacione,  ut  hii  homines  de  prefata 
villa'in  omni  loco  ubicumque  laboraverint,  vel  in  silvis  ad  cedendum  ligna  pe- 
rexerint,  vel  pécora  eorum  in  paschuis  exierint...  non  contristentur  ab  adversis, 
nec  impellantur  ab  ullo  mortali  homine,  nec  a  comité,  uel  vice  comité,  et  iu- 
dice,  et  vicario,  et  saio,  et  assesore  distringantur  uel  iudicentur,  nisi  aput 
scripto  vicecomite  GuiÜelmo,  et  a  sorore  mea  Ermengards  vicecomitisa.  A.  C.  U. 


I 


RKCONQUISTA    Y    COLONIZACIÓN  55. 

Abarcaba  también,  á  veces,  el  derecho  de  emprm  la  fa- 
cultad de  roturar  una  tierra  para  reducirla  á  cultivo  en 
los  montes  y  campos  comunes,  peculiar  de  los  vecinos  del 
pueblo  ó  territorio^  únicos  que  formaban  parte  de  la 
comunidad. 

Conocemos  modalidades  interesantes  de  este  derecho. 
El  conde  de  Pallars  Arnaldo,  Oria  su  mujer  y  su  hijo  Ra- 
món, concedieron  en  1158,  á  los  pobladores  de  Villanue- 
va  de  Pallars,  el  derecho  de  emprivar,  es  á  saber:  pacer 
el  ganado,  hacer  leña,  pescar  y  cazar  en  terrenos  comu- 
nales de  los  castillos  de  Mur,  Guardia  Limiana  y  Talarn, 
prohibiéndoles  edificar  en  dichos  terrenos  (i). 

En  1 160,  siete  individuos  copropietarios  de  un  bosque, 
por  cuyo  aprovechamiento  recibían  cierto  censo  y  usaje 
de  los  parroquianos  de  Osseja  de  San  Pedro,  convienen  en 
conmutarlo  en  un  sester  de  centeno  por  cada  casa  de  la 
parroquia  de  donde  saliera  un  hacha  para  cortar  en  el 
bosque,  y  de  aquellas  otras  donde  no  hubiera  hacha  en  una 
emina  de  trigo,  reservándose  los  copropietarios  usar  del 
mismo  aprovechamiento  como  uno  de  los  parroquianos  y 
obligándose  á  mantenerles  y  defenderles  en  este  disfrute. 
Convinieron,  además,  en  no  desbrozar  el  bosque  para  dedi- 
car la  tierra  al  cultivo,  so  pena  de  perder  el  aprovecha- 
miento y  de  la  pena  de  diez  sueldos,  que  habían  de  divi- 
dirse por  igual  entre  ambas  partes.  En  la  misma  multa 
incurría  el  que  vendiese  ó  donase  la  leña  cortada  en  el 
bosque  (2). 

Algunas  comunidades  adquirieron  el  dominio  de  esta 
clase  de  bienes  por  compra  al  soberano  ó  á  los  señores. 
El  conde  Vifredo  inculpó  en  1030  á  los  habitantes  de  la 


(i)     Marti,  Recopilación^  pág.  243. 
(2)     Privi/eges  et  íitres,  págs.  43-44, 
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villa  de  Osseja  porque,  sin  autorización  suya,  habían  cor- 
tado leña  en  un  bosque  é  intentado  labrar  ciertas  tierras 
en  términos  de  Paldu  y  de  Anauja.  Enviaron  los  de  Osseja 
un  emisario  ofreciéndole  500  sueldos  por  el  bosque  y  tie- 
rras antedichos.  Avínose  á  ello  el  Conde,  cediéndoselos  en 
plena  propiedad  (i). 


Las  grandes  propiedades  territoriales. 

Rasgo  culminante  de  la  historia  económica  de  Europa 
en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  es  la  concentra- 
ción de  la  propiedad  territorial,  forma  predominante  de  la 
riqueza  en  aquellos  tiempos,  en  manos  de  la  Iglesia  y  de 
los  nobles,  singularmente  de  la  primera.  Poseedores  los 
soberanos  de  los  reinos  germánicos,  como  herederos  del 
fisco  romano,  y  por  efecto  de  las  frecuentes  confiscaciones 
de  bienes  á  los  nobles,  de  inmensas  extensiones  de  terreno, 
mostrábanse  generosos  con  los  institutos  eclesiásticos,  ce- 
diéndoles cuantiosas  heredades. 

Las  personas  allegadas  al  soberano  y  ligadas  con  él  por 
vínculo  más  estrecho  de  fidelidad  y  dependencia,  fideles. 


(i)      PríDileges  et  titres^  págs.  30-32. 

El  nombre  de  ademf>rivia,  como  observó  ya  Brandileone,  Note  suW origine  di  al- 
cune  in%útu%ione...  in  Sardegna^  Firenze,  1902,  pág.  20-21,  fué  importado  á  Cer- 
deña  por  los  soberanos  aragoneses. — 1327.  Privilegio  otorgado  á  Cagliari  por 
Jaime  III:  In  quo  quidem  termino  dicto  castro  Calari  designato,  habeatis  adem- 
privia  venationum,  pascuorum,  nemorurfi,  erbagiorum,  aquarum...  adempri- 
via  quae...  habent  cives  et  habitatores  civitatum  et  villarum  insulae  Sardiniae. 
Mondolfo,  Terre  e  dassi  sociaít  in  Sardegna  mi  periodo  feudaky  en  la  Ri'vista  italiana 
per  /a  scienze  giuridic/ie,  vol.  xxxvi  (1903),  pág.  130,  ve  en  este  documento  que 
«si  ha  una  nuova  conferma  che  gia  avanti  il  feudalesimo  e  la  dominazione  ara- 
gonese  gli  abitanti  delle  ville  e  dalle  cittá  avevano  ademprivi»;  pues  sería  absur- 
do admitir  que  en  1327,  antes  de  terminada  la  conquista,  se  introdujera  esta 
institución,  y  porque  la  fórmula  i^uae  habent  excluye  semejante  hipótesis. 
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se  beneficiaron  también  en  gran  escala  de  la  munificencia 
de  los  reyes  (i). 

De  dos  fuentes  procedió  la  acumulación  de  la  gran  pro- 
piedad territorial  en  manos  de  los  institutos  eclesiásticos 
desde  el  siglo  ix  al  xii:  de  la  roturación  en  gran  escala  de 
las  inmensas  extensiones  de  terreno  abandonadas  y  yer- 
mas por  efecto  de  la  invasión,  tarea  para  la  cual  podían 
utilizar  su  fuerte  organización  jerárquica  y  corporativa  y 
los  brazos  de  sus  numerosos  siervos  y  patrocinados,  y  las 
donaciones  incesantes  y  copiosas  que  les  hacían  individuos 
pertenecientes  á  todas  las  clases  sociales,  ya  por  actos 
intev  vivos,  ya  por  causa  de  muerte. 

Uno  de  los  medios  que  más  contribuyeron  al  acrecenta- 
miento de  la  propiedad  territorial  de  las  iglesias  y  monas- 
terios fueron  estas  donaciones  que  recibían,  importantes 
por  el  número  y  por  la  extensión  de  los  predios,  ya  con 
motivo  de  la  fundación,  ya  posteriormente,  sobre  todo 
desde  el  siglo  ix  al  xii.  A  contar  desde  el  xiii,  las  do- 
naciones de  tierras  á  los  institutos  eclesiásticos  disminu- 
yen considerablemente  en  importancia,  ya  por  la  deca- 
dencia del  sentimiento  religioso,  ya  por  ser  menoría  nece- 
sidad de  protección  por  el  desarrollo  de  los  municipios. 

Entre  los  donantes  figuran,  como  hemos  indicado  ante- 
riormente, desde  el  soberano  hasta  los  más  pequeños  pro- 
pietarios, obispos  y  otros  dignatarios  eclesiásticos,  nobles 
y  plebeyos,  clérigos  y  seglares,  matrimonios  é  individuos 
aislados. 

La  devoción  á  los  santos,  tan  popular  y  tan  poderosa  en 
los  ánimos  durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media, 


(i)  Ínama-Sternegg,  Die  Ausbildung  der  grossen  Grundkerrchaften  in  DeuUchland 
nvahrend  der  Karol'mgerzeit.  Leipzig,  1878,  págs.  42-170.— Kovalewsky,  Die 
'ókonomhche  Entivkklung  Europas,  t.  11,  págs.  3-43. — Imbart,  págs.  164-171' 
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era  el  principal  impulsor  de  estas  donaciones  frecuentes,  y 
la  razón  del  rápido  y  extraordinario  crecimiento  de  la  pro- 
piedad inmueble  de  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos.  Consi- 
derábase al  santo  titular  como  al  verdadero  dueño  de  los 
bienes  donados  á  los  institutos  eclesiásticos.  Los  motivos 
religiosos  que  se  expresan  en  el  preámbulo  de  los  docu- 
mentos son,  ya  el  realizar  un  acto  meritorio  á  los  ojos  de 
Dios,  ya  el  hacer  bien  por  el  alma  del  donante  ó  de  sus 
parientes,  ya  el  librarse  de  las  penas  eternas.  En  oca- 
siones aparecen  como  causas  el  participar  del  fruto  de  las 
oraciones  de  los  monjes  ó  canónigos,  entrando  en  sociedad 
con  ellos  para  este  fin,  recibir  sepultura  en  la  iglesia  ó  mo- 
nasterio, á  la  sombra  protectora  del  santo  de  su  devoción, 
y  tener  parte  en  los  sufragios  que  se  hacían  por  los  bienhe- 
chores de  la  comunidad  (i). 

Otra  fuente  de  donaciones  eran  las  que  solían  hacerse 
con  motivo  de  la  profesión  religiosa  (2). 

A  la  combinación  de  motivos  religiosos  con  otros  de  ca- 


(1)  846. — Audientes  praedicationem  sanctorum  patrum  quia  eleemosyna  a 
morte  liberat  animam.  — Marca  Hispánica,  col.  782. — 907.  — Pro  amore  divinae 
remunerationis  et  pro  timore  aeterni  supHcü.  — Ibid.,  col.  838.  — 941.  — Ut  pius 
et  misericors  sit  Deus  ¡n  peccatis  nostris  et  in  peccatis  Mironi  Comiti  genito- 
ri...  nostro.  —  Ibid.  col.  853.  — 1007. — Ut  Deus  omnipotens  propitietur  cunctis 
iniquitatibus  nostris  et  donet  remissionem  omnium  peccatorum  nostrorum. — 
Ibid.,  col.  965 — 943.  — Consideravimus  ¡n  animis  meis  quantum  sit  facien- 
dum  pro  peccatis  redemendis  vel  paradisi  patria  possidendi.  Idcirco  reminisci- 
mus  Dei  bonitatem  dicente  propheta,  date  elemosina  et  ecce  omnia  munda 
sunt  vobis.  —  Cartulaire  Roussillonnais,  pág.  15.  — 967.  —  Scripturarum  series  decla- 
rat  ut  quicumque  enim  vult  evadere  aeternum  supplicium,  de  rebus  ístie  transi- 
toriis  debet  sibi  preparare  viam  salutis  aeternae, — Ibid.,  pág.  24.  — 1007.  —  Prop- 
ter  remedium  anime  mee  vel  parentorum  meorum  et  ut  possimus  consequi 
Domini  misericordiam  atque  evadere  penas  inferni.  —  Ibid.,  pág.  39. 

(2)  1088.  —  Concierto  entre  Pedro,  abad  de  Tabernoles  é  Isarn  Gilabert: 
Insuper  hoc  dono  ad  Arnaldum  Isarnum  filium  tuum  victum  et  vestitum,  sicut 
unum  ex  fratribus  qui  sunt  in  monasterio  sancti  Saturnini,  et  ego  Isarnus  mito 
filium  meum  in  potestatem  Sancti  Saturnini...  cum  1  parte  de  omni  honore 
que  habeo.  — Miret.  Op.  cit.,  pág.  191. 
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racter  económico  se  deben  las  donaciones  de  hombres  y 
mujeres  solteros  ó  matrimonios  sin  hijos,  bajo  condición 
de  ser  albergados,  alimentados  y  vestidos  durante  su  vida 
por  el  instituto  religioso.  Estipulábanse,  á  veces,  detalla- 
damente los  auxilios  que  éste  había  de  prestarles  ó  la  en- 
trega de  una  renta  anual  para  distribuirla  á  su  arbitrio  en 
todo  caso,  ó  solo  para  el  de  miseria  ó  enfermedad  (i). 

Como  la  propiedad  territorial  de  iglesias  y  monasterios 
se  formó  principalmente  en  virtud  de  donaciones,  su  dise- 
minación, aun  en  territorios  muy  distantes  del  estableci- 
miento eclesiástico,  fué  muy  general.  Por  esto  procura- 
ban redondear  y  hacer  compactas  sus  propiedades,  cuando 
se  les  ofrecía  ocasión  favorable,  mediante  cambios  ó  per- 
mutas, para  remediar  los  inconvenientes  que  el  tenerlas  á 
larga  distancia  les  ofrecía  para  su  inspección  y  para  la 
más  cómoda  y  segura  percepción  de  las  rentas. 

No  siempre  eran  absolutas  estas  donaciones,  antes  bien, 
la  mayoría  tuvieron  el  carácter  de  condicionales. 

Interesa  mucho  conocer  la  forma  y  manera  cómo  los 
propietarios  de  tierras  convirtieron  en  propiedad  depen- 
diente de  la  Iglesia  la  que  antes  era  para  ellos  propiedad 
libre,  favoreciendo  el  desarrollo  de  formas  determinadas 
del  arrendamiento  rural. 

Las  donaciones  á  la  Iglesia  se  verificaron  bajo  dos  for- 
mas principales:  la  de  donaciones  para  después  de  la  muerte 
del  donante  y  la  de  donaciones  con  reserva  de  usufructo 
para  éste  ó  para  otras  personas.  Su  diferencia  esencial  con- 


(l)  1 186.— Oblación  al  monasterio  de  San  Benito  de  Bages:  Ego  Stephania 
dono  Corpus  meum  et  animara  meam  Domino  Deo  et  Sancto  Benedicto,  et  trado 
me  ad  monachilem  habitum  in  potestate  et  in  manu  Poncii  abbatis...  Oftero 
mecum  predicto  monasterio...  Et  ego  Poncius  et  alius  conventus...  damus  tibí 
partem  unius  monachi  et  ut  teneam  tibi  unam  ancillam  ad  tuum  servicium. 
Villanueva,  vii,  pág.  221. — Cf.  Cartulaire  RoussU/onnais,  pág.  99. 
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sistía  en  que  los  efectos  de  la  primera  quedaban  suspendidos 
hasta  la  muerte  del  donante,  que  continuaba  siendo  entre- 
tanto verdadero  propietario,  salva  la  imposibilidad  de  ena- 
jenar el  predio,  mientras  que  en  la  segunda  la  transmisión 
de  la  propiedad  al  instituto  eclesiástico  era  inmediata,  y  el 
antiguo  dueño  quedaba  reducido  á  la  condición  de  mero 
usufructuario  (i). 

Acomodábanse  de  ordinario  á  un  mismo  patrón.  El  mó- 
vil de  la  liberalidad  es  meramente  religioso,  según  se  indi- 
ca en  el  preámbulo.  El  donante  ó  donantes  transmiten  la 
propiedad  del  predio,  reservándose  el  usufructo  de  por 
vida,  y  estipulándolo,  á  veces,  para  una  ó  dos  generaciones 
de  sus  descendientes,  otras  para  toda  su  posteridad,  otras 
para  colaterales  ó  personas  extrañas.  En  ocasiones,  no  son 
los  mismos  donantes,  sino  sus  testamentarios,  quienes  llevan 
á  efecto  la  donación.  El  usufructo  vitalicio  del  predio  do- 


(i)  945. — Tassio  y  su  mujer  Hisblanda  dan  al  monasterio  de  San  Pedro 
de  Rodas  varios  predios  en  el  condado  de  Peralada:  ...  Dum  ego  Taxius  vixe- 
ro,  teneam  ¡sta  omnia...  et  possideam,  et  post  meum  hobitum,  si  ego  filium  di- 
misero  qui  in  isto  iam  dicto  monasterio  traditus  fuerit,  teneat  et  possideat...  in 
obedientia  ad  iam  dicto  monasterio. —  Villanueva,  xv,  págs.  230-232.  — 1096. 
Berenguer  Bernard  da  al  monasterio  de  Bañólas,  meam  porcionem  vel  heredita- 
tem  quam  habeo  in  mansum  quem  vocant  Riva...  in  parrochia  Sancti  Felicis 
de  Fonte  Chooperta...  ut  teneam...  ómnibus  diebus  vite  mee  per  vocem  eiusdem 
sancti  Stephani,  et  reddam...  ei  pro  recognitione  per  unumquemque  annum  fo- 
gacam  unam.  — Monsalvatje,  xi,  pág.  358.  — 1143.  — Testamento  de  Guitardo: 
iubeo,  ut  ipsoalaude  que  habeo  in  Cerdania  vel  in  Confluente  in  ipsa  guardia  vel 
in  Challaschar,  sive  in  Annes...  remaneat  ad  Isarno  patre  meo,  ut  teneat  in  vita 
sua,  et  donet  per  unumquemque  annum  ad  ipsa  cannonica  Sánete  Marie  sedis 
argencios  1111  de  cera,  et  teneat  Aureolus  iamdictus  ipso  alaude  in  baiulia.  Et 
post  obitum  Isarno  patre  meo,  remaneat  supra  scriptus  alaudes,  ad  Aureolo  su- 
pra  scripto,  et  a  Mir  Brannovino,  ut  teneant  in  vita  illorum,  et  similiter  do-" 
nent  ad  iam  dicta  cannonicha  argencios,  iiii  de  cera,  et  post  illorum  obitu,  re- 
maneat solidum  ad  iam  dicta  cannonicha.  A.  C.  U. 

Sobre  las  diferencias  entre  estas  dos  clases  de  donaciones  véase  á  Hübner, 
D¡e  donationes  post  obitum  und  die  Schenckungen  mit  Vorbehalt  des  Niesibrauchs  im  alteren 
deutschtn  Recht,  Breslau,  1888,  especialmente  págs.  149-15 1  . 
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nado  se  denomina  en  algunos  casos  violaviuin.  Es  frecuen- 
te la  estipulación  de  un  censo  anual  con  el  carácter  de  re- 
conocimiento de  dominio  por  parte  del  arrendatario.  La 
índole  jurídica  de  estos  actos  de  precaria  oblata  es  mani- 
fiesta. Se  hallan  muchos  ejemplos  de  esta  clase  en  docu- 
mentos de  la  iglesia  de  Barcelona  y  del  monasterio  de  San 
Cugat  del  Valles. 

A  veces  el  donante  ó  donantes  recibían  el  predio  en  usu- 
fructo vitalicio  sin  censo  ni  reconocimiento  de  dominio. 
Este  usufructo  gratuito  hacíase  extensivo,  frecuentemente, 
á  individuos  de  su  familia,  excepcionalmente  á  personas 
extrañas.  Otras  se  convenía  en  que  fuera  gratuito  para  el 
donante  ó  donantes  y  pasara  luego  á  otras  personas  con  la 
obligación  de  pagar  un  censo.  Más  raro  era  comprome- 
terse el  donante  á  esta  prestación,  y  en  este  caso  se  ob- 
serva que  la  cuantía  del  censo  solía  ser  menor  para  el 
donante  que  para  los  que  habían  de  sucederle.  Las  moda- 
lidades de  este  género  de  contratos  variaban  extraordina- 
riamente; unas  veces  se  colocaba  el  donante  bajo  la  de- 
pendencia personal  del  donatario  y  de  sus  descendientes, 
otras  no  menoscaba  su  libertad  en  lo  más  mínimo. 


Contratos  agrarios  (') 

En  Cataluña,  como  en  otros  países  de  Europa,  especial- 
mente en  León,  Castilla  y  Alemania,  encontramos  duran- 
te la  Edad  Media  dos  clases  fundamentales  de  contratos 


(i)  Fustel  de  Coulanges,  Origines  du  systemefeodal,  París,  1890,  psgs.  63-152. 
Wiart,  Essai  sur  la  Precaria,  Paris,  1884,  págs.  109-296. — Pivano,  /  contraíti 
agrari  in  Italia  nelC  alto  Mediofvo,  Torino,  I904,  págs.  27- 1 56. — Soíre  los  contratos 
agrarios  en  Cataluña  durante  la  Edad  Media,  Brutails,  págs.  II5-I24. 
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agrarios:  contratos  colectivos  y  contratos  individuales  (i). 

Al  fundar  un  nuevo  centro  de  población,  como  al  recon- 
quistar otro  ya  existente,  se  dividía  el  territorio  que  se  le 
asignaba  como  propio  yá  que  servía  generalmente  de  cen- 
tro un  castillo,  en  cierto  número  de  parcelas  ó  predios  de 
valor  aproximado,  los  cuales  se  concedían,  generalmente, 
á  los  pobladores  mediante  un  censo  anual  por  las  casas  y 
tierras,  el  mismo,  las  más  veces,  para  todos,  en  arrenda- 
miento hereditario.  No  parece  usual  que  el  fundador  del 
centro  de  población  celebrase  contratos  individuales. 

Ninguna  situación  más  privilegiada  que  la  de  los  po- 
bladores del  castillo  de  Monmell  y  de  Ribes,  á  quienes  el 
obispo  de  Barcelona  concedió  en  973  y  990,  respectiva- 
mente, exención  de  todo  censo  ó  renta  obligatorio  por  las 
casas,  tierras  y  viñas,  salvos  los  diezmos  y  primicias  debi- 
dos á  la  Iglesia.  La  concesión  tenía  carácter  hereditario, 
é  iba  aneja  á  ella  la  facultad  de  dar,  cambiar  y  vender  los 
pobladores  entre  sí  las  heredades  que  cultivaban.  En  el 
privilegio  otorgado  por  la  misma  Iglesia  á  los  pobladores 
de  Castell  Crescente  en  11 89  se  les  concede  también  esta 
facultad,  bien  que  con  la  obligación  de  entregar  al  obispo 
la  décima  parte  del  valor  de  la  finca  enajenada,  y  se  hace 
extensivo  el  derecho  de  heredar  los  predios,  no  solo  á  los 
descendientes,  sino  también  á  los  colaterales,  fuese  el  pa- 
rentesco legítimo  ó  ilegítimo  (2). 


(i)  Ejemplo  de  contratos  colectivos  en  Castilla  es  el  Fuero  de  Melgar  de 
Suso  del  año  950.  Muñoz,  Colección  de  Fueros  municipales^  págs.  27-30.  Sobre 
Alemania,  Rietschel  en  la  Zeitschr.  d.  Sa'vigny-Stifcungy  xx,  2,  págs.   187-190. 

(2)  973. — Franquezas  del  castillo  de  Monmell  en  el  Panadés,  otorgadas 
por  el  obispo  de  Barcelona:  Sint  inmunes  omni  tempore  liceatque  inter  eos 
vindere  et  concamiare  casas  térras  et  vincas  quas  ad  culturas  perduxerint  sub 
nostra  tuitione  atque  defensione...  nuUum  alium  censum  persolvant  nisi  solas 
decimas  et  primicias  sic  quod  Deo  reddituri  sunt.  ítem  parafreda,non  asinos  in- 
honera,  non  mansionaticos^  non  porcos,  non  bebrices,  non  agnos,  nec  pernas. 
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La  carta  de  población  sustituía  á  los  conciertos  particu- 
lares y  regulaba  uniformemente  para  todos  las  condiciones 
del  arrendamiento.  El  poblador,  al  establecerse  allí,  entraba 
en  una  nueva  corporación  de  derecho  público  y  contraía, 
respecto  de  ella  y  del  señor  de  la  tierra,  ciertos  deberes. 
En  suma,  este  arrendamiento  hereditario,  aunque  libre,  no 
solo  producía  en  el  que  lo  aceptaba  cambios  importantes  en 
el  orden  jurídico  y  patrimonial,  sino  que  modificaba  tam- 
bién, generalmente,  su  situación  respecto  del  Estado. 

Por  el  contrario,  el  dueño  de  tierras  que  no  fundaba  un 
centro  de  población  contrataba  individualmente  con  sus 


nec  nullum  aliumcensum,  nisúquod  propria  volúntate  episcopo  daré  voluerint. 
Sed  tamen  isti  habitatores  quam  alii  qui  ad  nos  unquam  conñuxerint  vel  in 
istum  castrum  habitare  voluerint,  tam  ipsi  quam  filii  filiorum  ipsorum  usque  in 
eternum  sine  ullo  iugo  servitutis  permaneant  sub  protectione  atque  defensione 
nostra  in  perpetuum.  — L/¿ri  yinttquit.,  vol.  iv,  fol.  169. — 990.  — Franquezas 
de  los  pobladores  del  castillo  de  Ribes,  cerca  de  Sitges  (Panadés),  otorgadas 
por  el  obispo  Vivas  y  el  Cabildo  de  Barcelona:  Donamus  namque...  predic- 
tum  castrum  tam  vobis  quam  filiis  vestris...  vel  progenies  eorum  et  ipsi  qui 
aliunde  ibidem  confluxerint  et  annuente  Deo  aliquid  ibidem  adquisierint,  térras 
ipsas  ad  culturas  perduxerint  vincas  complantaverint,  horta  aut  pomeria  seu 
domos  edificaverint,  perpetua  stabilitate  eis  firmamos  franchos  persistere  omni 
in  tempore  ut  nullus  vivens  unquam...  ab  eis  exigere  ..  non  bovem,  non  asi- 
num,  non  agnum,  non  arietem,  non  porcum,  nec  capones,  non  paravereda, 
nec  uUa  importabilia  honera,  nisi  sola  opera  ad  ipsum  castrum  facienda,  sicut 
in  civitate  Barchinona  et  castrum  Olerdula  vel  ceteris  franchitatibus  sólita  vel 
assueti  sunt  operare  atque  construere...  Vindere  donare  atque  commutare  ínter 
vos,  sit  indubitata  libertas.  Decimas  et  primicias  que  offeri  Deo  debent  opus 
nostro  reservamos.  —  Z,/¿ri  yí«//^KzV.,  n.  368,  fol.  157,  — 1189.  —  Franquezas 
concedidas  por  Ramón,  obispo  de  Barcelona,  á  los  pobladores  de  Castell  Cres- 
cente:  concedo  eis,  quod  possint  daré  vel  alienare  venderé  sive  impignorare 
domos  et  honorem  sive  hereditatem  suam  suis  consimilibus,  salvo  semper  iure 
meo  et  successorum  meorum  et  Ecclesie  Barchinone.  Si  aliquis  habitantium  in 
predicta  villa  domos  suas  sive  honorem  suum  venderé  voluerit,  habeat  licen- 
tiam  vendendi  suo  consimili:  de  pretio  tamen  quod  inde  receperit,  donet  semper 
decimam  partem  mihi  et  successoribus  meis  et  Ecclesia  Barchinone.  Si  forte 
aliquis  eorum  sine  herede  decesserit,  possit  dimitiere  hereditatem  suam  cuicum- 
que  voluerit  de  parentela  sua  tam  burdo  quam  legitimo. —L/¿r/  Antiquit.y  iv, 
fol.  180,  n.  425. 
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arrendatarios  las  condiciones  de  censo  y  plazo  de  pago  espe- 
ciales, que  se  consignaban  generalmente  por  escrito.  El  ca- 
rácter distintivo  de  estos  arrendamientos,  comparados  con 
los  anteriores,  era  ser  sus  efectos  puramente  patrimoniales 
y  privados.  El  arrendatario  no  sufría  cambio  alguno  en  su 
condición  política,  no  tomaba  sobre  sí  por  el  arrendamiento 
nuevos  deberes  de  derecho  público.  En  estos  contratos ,  el 
censo  era  una  prestación  correspondiente  al  valor  del  pre- 
dio arrendado,  mientras  que  el  de  los  habitantes  de  nuevos 
centros  de  población  consistía  generalmente  en  un  peque- 
ño censo  de  reconocimiento,  pues  el  fundador  tenía  más 
interés  en  atraer  nuevos  habitantes  que  en  sacar  rendi- 
mientos de  la  tierra.  En  estos  centros,  además,  la  enaje- 
nación del  predio  por  el  arrendatario  se  facilitaba  extra- 
ordinariamente, ó  no  se  requería  la  aprobación  del  pro- 
pietario, ó  á  lo  sumo  percibía  un  derecho  de  transmisión. 
En  los  arrendamientos  privados  era  requisito  ordinario  la 
aprobación  del  señor. 

La  más  difundida  de  todas  las  clases  de  arrendamientos 
en  la  Edad  Media  fué  la  precaria,  forma  usual  del  arren- 
damiento de  tierras  pertenecientes  á  las  iglesias  y  monas- 
terios en  los  últimos  tiempos  del  imperio  y  en  los  reinos 
germánicos.  Era  la  concesión  de  tierras  durante  cierto  nú- 
mero de  años,  mediando  ó  sin  mediar  la  prestación  de  un 
censo  por  parte  del  arrendatario.  Una  de  sus  clases  fué 
la  llamada  precaria  remuneratoria,  por  virtud  de  la  cual  el 
que  solicitaba  de  un  propietario  tierras  para  labrarlas,  do- 
naba á  éste  otra  tierra,  que  juntamente  con  la  que  se  le 
concedía  recibía  luego  en  arrendamiento  (i).  Otras  veces 


(i)  878. — Acta  de  restauración  del  Monasterio  de  Exalada:  Ego  Ama 
relia...  dono  de  ipsa  hereditate  [in  villa  Enme]  quintam  partem...  et  accepí 
honores  de  ipsos  monachos,  dum  vivo,  vinea  media  ad  castelloquod  fuit  Sauri. 
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el  precarista  recibía  tan  solo,  á  niego  suyo,  la  misma  tie- 
rra de  que  había  hecho  donación  (i),  y  esto  es  lo  que  se 
designa  con  el  nombre  de  precaria  oblata.  Finalmente,  si 
consistía  en  la  concesión  de  una  tierra  á  instancia  del 
arrendatario,  precaria  data  ó  prestaria.  Las  dos  últimas  for- 
mas de  precaria  tenían  el  carácter  de  verdaderos  contratos 
de  arrendamiento. 

Usuales  en  los  territorios  pertenecientes  á  la  iglesia  de 
Barcelona,  al  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles  y  en  el 


Marca  Hhpámcay  col.  802,-1091. — Guillermo,  sacn'custos  de  la  iglesia  de 
Urgel,  concede  á  Arnaldo  Guillem  alodium  ¡llut  de  Asua  quod  tu  ¡pse  per 
scripturam  propria  manu  firmatam  dedisti  atque  tradidisti  sánete  prelibate 
Marie  eiusque  cannonice  ad  proprium  alodium.  Et  insuper  in  Sede,  damus 
tibi  obtimam  libram  et  omne  victum  sicut  ad  unum  de  melioribus  cannonicis 
qui  ibi  sunt  aud  erunt,  quando  tu  volueris  ¡ntus  in  cannonica  cum  ceteris  so- 
dalibus  tuis,  quando  tu  iterum  nolueris  foras  cannonicam,  et  ubicumque  fue- 
rit  tua  voluntas.  Et  dabimus  panem  ad  unum  puerum  qui  serviat  tibi.  Et 
insuper  donamus  tibi,  in  Sede,  illas  mansiones  que  olim  fuerunt  de  Guazallo 
Guilaberti...  subea  conveniencia,  ut  in  omni  vita  tua  tencas  et  possideas  cuneta 
prescripta  omnia.  Et  dones  per  unumquemque  annum  ad  prephatam  cannoni- 
cam  pro  censu  de  prelibato  alodio  de  Asua  quinqué  cannadas  de  vini  puri  et  op- 
timi.  A.  C.  U.  — 1175. — Guillermo,  abad  de  San  Cugat  del  Valles,  concede  á 
Pedro  de  Valseca,  á  la  mujer  de  éste  Berenguela,  et  omni  progeniei  ac  poste- 
ritati  vestre,  unum  post  alium  indivisibiliter,  omnem  illum  honorem  quem  tu 
reddidisti  et  donasti  in  monasterio  sancti  Cucuphatis,  eo  tenore,  ut  de  manso  de 
Valle  Sica  donetis  vobis  et  successoribus  vestris  annuatim  pro  censu  in  natale 
Domini  par  unum  caponum...  ítem  comendamus  tibi  Petro  de  Valle  Sica  baiu- 
liam  nostram  ad  fidelitatem  nostram  dum  nobis  placuerit...  et  illi  qui  supradic- 
tum  domum  post  vos  eritis  et  erunt  solidi  cenobii  Sancti  Cucuphatis  et  in  honore 
prenominati  doni  permanentes  a%úá\5&.— 'Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles,  fol    31. 

(i)  947.  — En  el  acta  de  consagración  de  la  Iglesia  del  castillo  de  Finestres 
por  el  obispo  de  Gerona,  Gothmaro,  varios  eclesiásticos  y  seglares  hacen  do- 
nación á  la  iglesia  de  mansos  y  tierras,  reservato  mihi  quamdiu  vixero  usufruc- 
tuario. Marca  Hispánica,  col.  860. 

956.  — Ego  Antuniano...  quia  placuit...  ut  aliquid  de  proprietatem  nostram 
donare  fecissem  ad  domum  sancti  Cucuphati...  dono  ibidem  casas  meas  et  cur- 
tes... in  comitatum  Barchinonensi  in  Vállense  in  termino  de  Galleciis...  in 
tali  videlicet  ratione,  ut  ego  et  filii  mei  et  posteritas  mea  teneamus  ista  omnia, 
et  per  unumquisque  annum  donare  faciamus  ad  domtim  sancti  Cucufati  unum 
agrum  obtimum  et  focacias  quinqué  et  sestarios  u  de  vino,  et  nuUus  homo 
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de  San  Martín  de  Canigó  y  en  los  de  otros  institutos  ecle- 
siásticos, fueron  la  precaria  remuneratoria,  la  precaria 
oblata  y  aun  la  data,  ó  sea  las  varias  formas  de  precaria 
conocidas  ya  en  el  imperio  romano  desde  el  siglo  iv,  y 
asimismo  entre  los  visigodos  y  los  francos. 

Conocemos  por  documentos  de  la  iglesia  de  Urgel  y  del 
monasterio  de  San  Saturnino  de  Tabernoles,  en  el  condado 
de  Urgel;  por  los  de  San  Martín  de  Canigó,  en  el  de  Rose- 
llón;  por  los  de  Cerviá,  en  el  de  Gerona;  por  los  de  la  igle- 
sia de  Barcelona  y  del  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles, 
en  el  de  Barcelona;  por  los  de  Santa  Cecilia  de  Monserrat 
y  San  Benito  de  Bages,  en  el  de  Vich,  las  formas  de  pose- 
sión y  explotación  de  la  tierra  usadas  en  los  dominios  de 
la  Iglesia  en  los  siglos  x  al  xii,  base  y  fundamento  de  las 
posteriores. 

Tres  ideas  parecen  dominar  á  los  propietarios  al  conce- 
der el  dominio  útil  de  sus  tierras  (i),  reflejadas  con  entera 
claridad  en  las  cláusulas  de  los   contratos  de   arrenda- 


serviens  sancti  Cucufati  alium  servicium  requirere  faciat  de  isto  alaude..  et 
post  obitum  meum,  unum  de  filüs  meis  sit  homo  de  ipsum  abate  de  domum 
sancti  Cucufzt'í.  — Cartulario  de  San  Cugat,  fol.  373  vuelto. 

1096.  — Guillermo  Bernard  da  al  monasterio  de  Fonts  un  alodio  en  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Fonts  in  villa  quam  dicunt  Aquanigra,  recibiéndolo- 
en  arrendamiento  perpetuo  para  sí  y  para  su  posteridad,  ut...  teneamus  et  per- 
solvamus  tasca  ex  pane  et  quartum  ex  vino.  —  Monsalvatje,  xi,  pág.  361. 

(l)  \o32.  — Establecimiento  de  un  predio  en  término  del  castillo  de  Ode- 
na,  hecho  por  Ramón,  abad  de  San  Benito  de  Bages,  á  Vifredo  y  á  la  mujer  de 
éste  Adalez:  Sic  donamus  vobis  vel  posteritas  vestrum.,.  et  per  unumquemque 
annum  de  ipso  pane  et  de  ipso  vino  que  exinde  exierit  ipsa  tasca...  donetis  ut 
plantetis  et  edificetis  ipsa  omnia,  et  nullam  licentiam  nec  vos  neo  posteritas 
vestra  alium  seniorem  faceré,  nec  baiulia  nisi  Sancti  Benedicti  et  Sancti  Valen- 
tini  Martiris  et  abbates  vel  servientes  sancti  Benedicti. — Villanueva,  vii,  pági- 
na 286 

1085.— Froya,  abad  del  monasterio  de  San  Miguel  de  Monmagastre,  con- 
cede á  Guillermo  Bofil  y  su  mujer  Sadoina  un  alodio  cerca  de  San  Saturnino... 
Convenit  iam  dictus  Guilelmus  et  uxori  sua,  que  laborent  ipsum  alodium... 
sicut  debet  laborare  bonum  laboratorem,  et  faciat  rasas  et  parietes  ubi  opus  sit/ 
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miento:  la  de  conservar  á  perpetuidad  en  ellas,  mediante 
concesiones  hereditarias,  con  la  obligación  de  residir  en 
el  predio,  gente  que  labre  sus  tierras  y  les  asegure  de  este 
modo  la  renta;  la  de  que  dependa  de  él  estrechamente  y 
no  pueda  ampararse  de  otro  señor,  acaso  para  sustraerse 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  con  el 
propietario,  y  la  de  que  la  finca  no  se  fraccione,  perdiendo 
así  sus  fuerzas  contributivas  y  perjudicando  á  la  íntegra  y 
más  sencilla  percepción  de  las  rentas,  lo  cual  no  se  logra- 
ría dividiéndose  y  pasando  á  varias  manos. 

El  interés  del  propietario  en  asegurar  el  cultivo  perma- 
nente de  sus  tierras  en  épocas  como  aquella  en  que  la  es- 


et  getet...  de  ¡psum  femis,  qui  factum  fuerit  ¡psas  mansiones  Sancti  Michaelis 
ipsa  medietate  de  anno  in  anno,  et  quooperiat  ipsas  mansiones  bene  ubi  deest, 
et  laboret  ipsos  olivarios  qui  sunt  in  ipso  orto,  et  faciat  bassam,  et  de  ipso 
fructo...  de  ipsa  oliveta,  habeat  sanctum  Michaelem  ipsas  duabus  partibus,  et 
Guilelmus  terciam  partem...  et  de  ipsum  alodium...  donet  ..  de  ipsum  exple- 
tum  qui  inde  exierit,  ipsa  medietate  ad  sancti  Michaelis,  quando  miseri-t  ipsa 
medietate  de  ipsa  femis;  et  quando  non  miserit,  ipsam  quartam  partem,  et... 
donent..  unam  pernam  obtimam  de  porcum  cum  sex  fogazas,  et  sextarium 
unum  de  vinum  de  anno  in  anno.  Et  domnus  Fruga  abba  ..  cum  canonicis 
sancti  Michaelis  dederunt  ipsum  alodium...  ad  Guilelmus...  et  ad  sua  mulier 
Sedonia  per  laboracionem  ómnibus  diebus  vitae  ¡llorum...  et  dederunt  ad  illos 
per  casalatum  "psum  alodium  qui  est  ad  caput  Sanctum  Saturninum...  in  tali 
conventum,  que  laboret  eam  bene  et  habeat  Guilelmus  ipsas  tres  partes,  et  sancti 
Michaelis  ipsam  quartam  partem,  et  faciat  fidelitatem  Guilelmus  ad  abbas  sancti 
Michaelis  et  suis  canonicis,  et  successores  ¡llorum.— Villanueva,  ix,  pági- 
nas 265-6. 

1130. — Mirón,  prior  de  Santa  Cecilia  de  Monserrat,  da  á  Berenguer  y  su 
mujer  Adaledis  y  su  hermano  Pedro:  Donamus  vobis  mansum  1  que  vocatur 
Trucefall...  in  comitatum  Minorise  in  termino  de  Castro  motedo  in  locum 
que  vocatur  Cancis.  .  Pro  tali  conventu...  ut  bene  laboretis  et  edificetis  et 
eundem  condirigatis  et  ad  culturam  traatis  et  plantetis  ibi  vincas  et  arbores... 
et  maneatis  ibi  omni  tempore,  tam  vos  quam...  proienies  vestra,  unum  post 
alium  cui  vobis  dimiseritis  in  vestro  testamento...  que  donetis  nobis  et  succes- 
soribus  nostris  de  omni  espelto  ipsam  tascam  fideliter,  et  teneatis  hec  homnia 
ad  servicium  sánete  Marie...  non  liceat  vobis  alium  senioraticum  eligere  nec 
adclamare  nisi  nos  presentes  aut  successores  nostros.  —  Documentos  del  monas- 
terio de  Monserrat.  A.  D.  H.  B. 


68  CAPÍTULO    SEGUNDO 

casez  de  brazos  así  lo  aconsejaba,  le  mueve  á  imponer  al 
colono  como  condición  la  de  habitar  en  el  predio  él  y  sus 
descendientes,  y  el  colono  acepta  sin  vacilar  esta  obliga- 
ción que  le  asegura  la  subsistencia  suya  y  de  su  familia.  La 
renta  fija  y  corta  le  brinda  con  la  expectativa  de  que  cuan- 
tas mejoras  haga  cederán  en  su  provecho.  El  contrato,  pu- 
ramente civil  en  un  principio,  según  parece,  feudal  des- 
pués, fué  la  forma  más  usual. 

El  espíritu  aventurero,  el  afán  de  mejorar  de  condición 
cambiando  de  domicilio  y  de  profesión  surgen  y  se  des- 
arrollan á  medida  que  los  progresos  de  la  industria  y  del 
comercio  abren  nuevas  y  antes  no  soñadas  perspectivas  á 
la  actividad  humana.  No  existe,  ó  existe  apenas,  en  socie- 
dades esencialmente  agrícolas,  cuando  la  dificultad  de  las 
vías  de  comunicación  y  su  inseguridad  aislan  á  los  pueblos 
y  los  concentran  en  sí  mismos.  Entonces  la  libertad  de  mo- 
vimiento carece  de  estímulo,  porque  carece  de  valor  econó- 
mico. De  aquí  que  el  hombre  no  tenga  reparo  en  renun- 
ciar á  ella,  á  trueque  de  los  medios  de  subsistencia  estric- 
tamente necesarios  para  sustentarse  y  sustentar  á  su  fami- 
lia. Por  eso,  salvo  el  caso  de  malos  tratamientos,  es  rara 
la  huida  del  adscripto  mientras  duran  estas  circunstancias. 

El  término  técnico  usado  en  las  posesiones  del  monas- 
terio de  San  Cugat  del  Valles  en  los  siglos  vii  y  xiii,  para 
designar  á  los  colonos  adscriptos  al  manso,  es  el  de  homines 
stanUs.  De  los  documentos  se  desprende  la  obligación  del 
payes  de  residir  en  el  predio  mientras  lo  tenía  ó  cultivaba, 
pero  no  la  de  redimirse  al  abandonarlo  (i). 


(i)  i  136.  — Establecimiento  del  manso  de  Coma,  en  la  parroquia  de  San 
Saturnino,  hecho  por  Olegario,  arzobispo  de  Tarragona,  y  Pedro  del  Far,  á 
Raimundo  Arnaldo  y  sus  descendientes,  indivisibilUer :  tali  pacto,  ut  tu  et 
proienies  tua  ibi  stetis,  et  ibi  afferatis  et  mittatis  omnia  que  habere  poteritis  de 


J 
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El  modelo  que  naturalmente  se  les  ofrecía  para  dar  for- 
ma á  esta  sujeción  personal  del  colono  era  el  del  vínculo 
feudal,  á  la  sazón  ya  muy  desarrollado.  De  aquí  la  deno- 
minación de  hombres  sólidos,  solidi,  que  se  les  da  fre- 
cuentemente (i). 


ómnibus  partibus,  et  sitis  solidi  nostre  canonice,  atque  ibi  alium  seniorem  non 
proclametis  nec  faciatis  nisi  tantum  nos  et  nostros  successores.  Dabis  quoque 
tu  et  progenies  tua  annuatim,  in  nativitate  Jhesu  Christi,  nobis  et  nostris  suc- 
cessoribus  per  censum  predicte  petie  terre  et  arborum  que  ibi  sunt  vel  erunt 
unum  porchum  canonicalem,  et  tu  et  progenies  tua  facias  nobis  et  nostris  suc- 
cessoribus  taiem  servicium  et  usaticum  quale  alii  nostri  homines  faciunt...  Si 
autem  necessitas  vendendi  tibí  vel  tuis  evenerit,  ut  nobis  vel  nostris  vendas 
tuum  hedificium  et  melioramentum  nostri  predicti  alodi,  per  pretium  a  probis 
hominibus  appreciatum  et  laudatum.  Quod  si  infra  xxx  dies  postquam  a  te  vel 
a  tuis  ammoniti  fuerimus  emere  renuerimus,  postmodum  liceat  tibi  et  tuis  ven- 
deré et  inalienare  cum  nostro  consilio  tuis  consimilibus  laboratoribus,  qui  no- 
bis nostrisque  successoribus  prescriptum  censum  persolvant  et  omnia  superius 
comprehensa  attendant  et  compleant.  — Z,i¿ri  yíntiquitatum,  iii,  fol.  47, 

1164. — £1  obispo  de  Urgel,  San  Ot,  hace  donación  de  un  manso  á  Pons 
Guerau:  in  Ceritania  in  villa  Boir  sub  tali  condicione  ut  bene  hedificetis  predic- 
tum  mansum  et  ibi  maneatis  et  laboretis  alodio  vel  vincas  et  de  alodiis  quod 
circa  domos  sunt  et  de  ruptis  et  de  alus  que  laborata  sunt  donetis  terciam  par- 
tem.  De  ruptis  quas  feceritis  in  monte  donetis  tascham,  de  vineis  vero-medie- 
tatem,  de  columbariis  qui  modo  ibi  sunt  donetis  medietatem.  De  alus  quos  vos 
edificaveritis  terciam  partem.  — Carreras  y  Candi,  Boletín  de  la  R.  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona^  1902,  pág.  269,  n.  154. 

1186.  —  Ermesendis  de  Iglesia  y  sus  hijos  dan  á  Juan  de  Fábrega  y  su  mujer 
Pocha  y  sus  descendientes  un  manso  en  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Uniel  del 
condado  de  Ausona...  et  reddatis  de  ipsos  expletos  quos  Deus  ibi  dederit  quar- 
tam  fideliter  sive  braciaticum  ..  et  per  hoc  domum  accepit  de  vestro  abere  tres 
morabetinos,  et  vos  acceptores  stabitis  intus  in  manso.— Tomo  de  copias  del 
siglo  xviii,  doc.  915.  — A.  C.  V. 

{!)  1 148. —  Establecimiento  del  manso  de  Pinell  en  el  Panadés,  parroquia 
de  Fontrubí,  hecho  por  el  obispo  Bernardo  á  Pedro  Burdo  y  sus  descendientes: 
Tali  questu,  ut  de  isto  primo  venturo  festo  Pasche  ad  unum  annum  habeatis 
factum  ibi  mansum  et  domos  in  quibus  coadunatis  et  teneatis  omnes  fructus 
tocius  prefati  honoris,  et  annuatim  in  kalendas  Augusti  per  censum  prefati  ho- 
noris,  tribuatis  et  afferatis  nostre  canonice  in  Barchinonam  xii  quarteras  fru- 
menti  boninitidi  etpurgati  ad  quarteram  Barchinone,  et  quod  tu  predictus  Pe- 
trus  Burdi  habeas  medietatem  in  prefato  honore  et  tu  et  posteritas  tua,  unus 
post  alium  indivisibiliter,  sis  ibi  habitans  noster  solidus. — Libñ  jintiquitaturriy 
IV,  fol.  119,  n.  311. 


70  CAPÍTULO    SEGUNDO 

Una  de  las  cláusulas  usuales  en  los  contratos  de  arren- 
damiento de  tierras  de  la  iglesia  de  Barcelona,  cuando  se 
reconocía  al  arrendatario  la  facultad  de  vender  la  tierra, 
era  la  de  que  no  la  enajenase  sino  á  gentes  de  su  misma 
condición  social.  Respondía,  sin  duda,  al  afán  de  que  no 
fuese  á  parar  el  predio  á  persona  que  pudiera  suscitar  di- 
ficultades al  propietario  de  la  tierra,  y  recuerda  la  limita- 
ción semejante  de  los  siervos  fiscales  visigodos  y  el  mithio 
del  derecho  franco  (i). 

Debieron  su  origen  las  variedades  más  típicas  del  arren- 
damiento rural  en  la  Edad  Media  á  la  diversidad  de  las 
circunstancias  económicas  y  guardaron  asimismo  relación 
con  los  progresos  del  cultivo.  Como  la  iniciativa  para  la 
explotación  del  suelo  y  el  principal  impulso  partió  de  las 
grandes  propiedades  territoriales,  en  ellas  se  encuentran 
representados  los  distintos  sistemas  de  arrendamiento,  re- 
gulados más  tarde  por  la  legislación  general.  Manifiéstase 
desde  luego  la  tendencia  al  arrendamiento  hereditario  en 
que  la  precaria,  que  al  principio  duraba  solo  cinco  años 
ordinariamente,  aunque  solía  renovarse,  se  concede  ya  por 
toda  la  vida  y  se  transmite  frecuentemente  á  los  herede- 
ros legítimos.  Son  relativamente  poco  numerosos  los  casos 
en  que  el  dueño  de  una  tierra  hace  donación  de  ella  á  un 
establecimiento  religioso,  para  recibirla  de  él  en  arrenda- 
miento, desde  el  siglo  xii,  mientras  se  dan  con  frecuencia 
los  de  concesión  de  tierras  para  su  cultivo. 

Los  institutos  eclesiásticos  á  quienes  los  reyes  daban  en 
propiedad  inmensas  extensiones  de  terrenos  yermos  ó  cu- 
biertos de  bosques,  como  se  observa  frecuentemente  en 
las  actas  de  dotación  de  iglesias  y  monasterios,  no  podían 


(i)     Brunner  en  los  Festgabefür  Georg  BeseUr,  Ber'.in,  1885,  pág.  l  9. 


RFXONQUISTA    Y    COLONIZACIÓN  7 1 

llevar  á  cabo  por  sí  mismos  estos  trabajos  de  roturación 
por  la  escasez  de  brazos  para  las  faenas  agrícolas.  Sobraba 
la  tierra,  pero  faltaban  cultivadores.  Los  terrenos  más 
próximos  al  monasterio  solían  labrarlos  ellos  mismos  con 
ayuda  de  sus  siervos;  pero  los  más  distantes  habían  de 
arrendarlos,  no  solo  por  la  falta  de  medios  para  cultivarlos 
directamente,  sino  por  la  dificultad  de  vigilar  los  trabajos 
en  razón  de  la  distancia.  De  aquí  la  necesidad  de  arren- 
darlos en  condiciones  favorables,  como  la  exención  de 
renta  durante  los- primeros  años,  en  que  la  cosecha  apenas 
bastaba  para  compensar  los  esfuerzos  del  labrador,  como 
la  roturación  de  los  bosques,  la  preparación  de  los  cam- 
pos para  la  cosecha  y  la  plantación  de  viñas  y  árboles  fru- 
tales (i).  Como  no  era  justo  que  se  impusiera  esta  tarea  in- 
grata y  penosa  un  arrendatario,  con  riesgo  de  ser  sustituido 
por  otro  cuando  iba  á  recoger  el  fruto  de  su  trabajo,  vino 
á  imponerse,  como  necesidad  de  los  tiempos,  el  arrenda- 
miento hereditario. 

Las  circunstancias  de  cada  territorio  influyeron,  como 
se  comprende  bien,  en  la  mayor  ó  menor  intensidad  de 
este  proceso.  Allí  donde  escaseaban  los  brazos  y  la  ex- 
plotación de  la  tierra  ofrecía  mayores  dificultades,  sur- 
gió más  temprano  5^  con  mayor  fuerza  el  arrendamiento 
hereditario.  No  así  donde,  abundando  los  cultivadores, 
podía  esperar  el  propietario  que  con  los  arrendamientos  á 
plazos  lograría  un  aumento  de  la  renta,  á  lo  cual  renun- 
ciaba en  el  arrendamiento  perpetuo  por  el  carácter  de  in- 
mutabilidad de  las  prestaciones  rurales  en  los  primeros 


(i)  IIOÓ-  —  Establecimiento  de  un  manso  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de 
Palomar  hecho  por  Erminiardis  y  su  hijo  Ramón  Bernat  á  Benart  Miro  y  su 
mujer  Mindonia:  et  de  omni  alodio  quod  de  heremo  traxeritis  et  de  ipso  videll- 
cet  prato,  donetis  nobis  per  istos  tres  annos  primos  ipsam  tascham  quandocum- 
que  ipsum  exermaveritis,  et  post  tres  annos  ipsos  chintum.  — Balari,  pág.  319. 
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tiempos.  Las  circunstancias  topográficas  y  económicas  y, 
sobre  todo,  la  mayor  ó  menor  densidad  de  la  población 
rural,  son  los  factores  que  determinan,  en  todo  el  curso  de 
la  Edad  Media,  el  predominio  de  uno  úotro  tipo  de  arren- 
damiento. 

Aplicábase  el  nombre  de  feudo,  en  sentido  estricto,  á  las 
concesiones  de  tierras  hechas  á  los  nobles,  á  condición  de 
que  prestasen  al  donante  homenaje  y  juramento  de  fide- 
lidad, obligándose  á  servirle  en  la  guerra,  pero  dábase 
también,  á  veces,  á  simples  contratos  de  arrendamiento. 
No  había  diferencia  esencial  entre  las  cesiones  de  tier- 
ras en  precaria  y  en  feudo,  pues  que  un  mismo  instituto, 
como  el  monasterio  de  San  Cugat  las  otorgaba  en  uno  ú 
otro  concepto  á  una  misma  persona,  en  condiciones,  al 
parecer,  casi  idénticas  en  cuanto  al  aprovechamiento  y 
transmisión  hereditaria,  aunque  con  menos  censo  ó  solo 
con  una  insignificante  prestación  por  vía  de  reconocimien- 
to de  dominio. 

El  establecimiento,  ó  arrendamiento  perpetuo  catalán, 
aparece  ya  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  x,  época  á 
que  no  alcanzan  los  más  antiguos  testimonios  relativos  á 
la  introducción  del  derecho  romano  en  Cataluña.  Sus 
caracteres  esenciales  se  explican  por  las  circunstancias 
económicas.  Los  arrendamientos  por  solo  cierto  número 
de  años,  y  aun  de  por  vida,  no  eran  aliciente  bastante 
para  atraer  y  fijar  en  la  tierra  buenos  cultivadores.  Había 
que  ofrecerles,  con  la  perpetuidad  inherente  á  la  herencia, 
la  seguridad  de  que  sus  afanes  y  trabajos  muy,  penosos, 
por  tratarse  frecuentemente  de  tierras  que  había  que  redu- 
cir á  cultivo  con  labor  asidua  y  aun  con  los  riesgos  perso- 
nales y  materiales  de  vivir  en  la  proximidad  de  las  fron- 
teras, podrían  asegurar  el  porvenir  de  sus  hijos. 

Existía,  pues,  el  establecimiento  con  sus  caracteres  pro- 
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pies  que  conserva  en  lo  fundamental,  aunque  algo  altera- 
dos por  la  doctrina  romana  acerca  de  la  enfiteusis,  que  no 
penetra  en  Cataluña  hasta  el  siglo  xiii.  La  perpetuidad 
del  arrendamiento,  la  facultad  de  enajenar  la  finca  con  el 
consentimiento  del  señor,  el  pago  de  un  canon  anual,  se 
encuentran  en  los  documentos  de  los  siglos  x  y  xi  de  la 
catedral  de  Barcelona,  de  San  Cugat  y  de  Monserrat  (i). 

El  derecho  de  los  siervos  y  semilibres  sobre  los  predios 
que  cultivaban  era  esencialmente  precario;  pero  como  los 
señores  acostumbrasen  á  conceder  las  tierras  cuando  aqué- 
llos morían,  á  los  descendientes  más  idóneos  de  éstos  vino 
á  hacerse  extensiva  la  herencia  á  estas  clases  sociales. 

Antes  del  siglo  xiii  no  he  hallado  más  ejemplar  de  con- 
tratos agrarios  temporales  que  los  contratos  para  la  plan- 
tación, de  viñas  ad  complantandiim.  En  los  condados  de 
Gerona  y  Barcelona,  durante  los  siglos  ix  al  xii,  solían 
hacerse  por  siete  años.  Sus  cláusulas  ordinarias  eran  que 
lo  cosechado  en  ese  plazo  se  partiera  por  igual  entre  el 


(i)  Rietschel,  Die  Entitehung  der Jre'ten  Erbláhe  en  la  Ztitichr'tft  der  Swv'igny- 
Stiftung  für  Rechtsgeschkhíe.  Germán.  Abthe'tl^  xxii  (1901),  págs.  181-244,  ha  de- 
fendido, apoyándose  en  documentos  pertenecientes  al  territorio  de  Vurzburgo, 
que  el  arrendamiento  hereditario  libre  de  la  Edad  Media  en  Alemania  no  se  de- 
rivó del  servil  (hofrechtlkhe),  sino  que  procedió  del  antiguo  arrendamiento  vita- 
licio libre  y  especialmente  de  la  precaria.  —  Wopfner,  Beitrage  %ur  Geschichte  der 
fre'ten  bduerlkken  Erbleihe  Deutschtiroh  im  Mitte/aiíer^  ^reslun,  I903,  págs.  6-25, 
encuentra  los  elementos  esenciales  del  arrendamiento  hereditario  libre  en  algu- 
nas precarias  del  Tirol  alemán  del  siglo  xii,  y  da  como  resultado  de  su  estudio 
que  la  precaria  de  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media,  que  aparece  preferen- 
temente como  arrendamiento  vitalicio,  se  desenvolvió  en  el  Tirol  alemán  ya  en 
el  siglo  xn  con  carácter  hereditario,  asintiendo  á  la  conexión  establecida  por 
Rietschel  entre  la  precaria  y  aquel  género  de  arrendamiento. —  Seeliger,  Die 
soz'ia/e  und polit'nche  Bedeutung  der  Grundherrschaft  im  früheren  Mittelalter^  Leipzig, 
1903,  págs.  184-193,  no  ve  en  la  precaria  el  origen  del  arrendamiento  heredi- 
tario libre,  y  cree  que  nació  independientemente  de  ella.  ((Auf  dem  Leiheland, 
das  nicht  in  engsten  Gutsverband,  das  in  loseren  Beziehungen  zur  Herrschaft 
stand,  haben  sich  frühzeitig  freie  Erbleihevelhátnisse  entwickelt.»  Esto  mismo 
sucedió  en  Cataluña, 
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dueño  del  suelo  y  el  que  había  verificado  la  plantación,  ó 
quedase  solo  para  el  primero  el  cuarto  de  los  productos, 
ó  que  todos  fueran  para  el  plantador.  Transcurridos  los 
siete  años,  la  mitad  de  la  viña  era  para  el  dueño  de  la  tie- 
rra y  la  otra  mitad  para  el  que  la  había  plantado.  El  pri- 
mero tenía  derecho  preferente  á  comprarla,  caso  de  que 
el  plantador  ó  sus  descendientes  quisieran  venderla  (i). 

Clases  rurales. 

En  las  comarcas  donde  no  penetró  la  dominación  árabe 
debió  persistir  la  organización  social  del  período  visigóti- 
co y,  por  tanto,  la  adscripción  á  la  gleba,  y  de  allí  la  tras- 


(l)  869.  -  Oliva  da  al  monasterio  de  la  Grasa  varios  predios  in  comitatu 
Gerundense  infra  terminio  de  Villa  Floriano  vel  in  terminió  MoUetello...  de 
ipsas  plantarias  dono  et  trado  ipsam  medietatem,  alia  medietas  remanet  ad  ipsos 
plantatores,  et  habent  nomina  qui  eas  edificant  id  Aliarius  cum  matre  et  sorori 
et  fratri  suo  et  Exmerius  cum  uxore  sua...  et  resonant  in  ipsas  kartas  complan- 
tationis  que  ego  Oliba  levita  feci  ad  his  hominibus,  ut  non  habeant  licentiam 
vindere,  commutare  nec  alienare  nisi  ad  presentem  Suniarium  abbatem  vel  suc- 
cessores  illius..  sicut  iuste  appreciatum  fuerit  bonis  hominibus.  — Monsalvatje, 
XI,  125  —1082,  — El  obispo  de  Barcelona,  Humberto,  concede  á  Poncio  Gir- 
bert,  á  la  madre  de  éste  Richilde  y  á  sus  descendientes:  petiam  1  terre  adcom- 
plantandum  vineam,  per  precariam,  nostram  propriam  quam  habemus  in  terri- 
torio Barchinonensi  in  parrochia  Sancti  Andree  apostoli  de  Palumbario  iuxta 
villam  Piscinam...  ut  ibi  vineam  edificetis  atque  plantetis  et  ad  culturam  opti- 
mam  perducatis,  sicut  mos  est  cultoribus  huius  terre,  intra  hos  vii  primos  an- 
nos  venturos,  ut  dicant  veri  et  boni  cultores  quod  eadem  vinea  bene  plantata 
est  et  advineata...  atque  donetis  vos  quamdiu  vixeritis,  et  proienies  atque. poste- 
ritas  vestra  post  vos,  nostre  canonice  et  nobis  sive  successoribus  nostris,  quartam 
fideliter  partem  ex  eadem  vinea,  simul  et  decimum  ad  integrum...  ñeque  habea- 
tis  licenciam  propter  predictam  vineam  alium  seniorem  sive  senioraticum  faceré 
aut  proclamare  nisi  nos  aut  successores  nostros,  et  si  vobis  necessitas  evenerit 
vendendi  vel  inalienandi,  hoc  facietis  ad  homines  vestri  consimiles  qui  reddant 
nobis  sive  successoribus  nostris  per  unumquemque  annum  superius  comprehen- 
sum  censum. — Lihri  Antiquitatum^  11,  fol.  60  v. — Cf.  Balari,  págs.  627-631  y 
Lamprecht,  Etudes  sur  l'état  économique  de  la  Trance  pendant  la  premie-e  partie  du 
Moyenáge.  Paris,  1889,  págs    189-196. 
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ladaron  los  pobladores  procedentes  de  ellas  á  los  territo- 
rios reconquistados  de  los  árabes.  Los  españoles  refugia- 
dos en  la  Septimania,  como  los  de  Asturias  y  los  del  Piri- 
neo aragonés  y  navarro,  llevaron  sin  duda  frecuentemente 
consigo  á  sus  colonos,  libertos  y  siervos.  Aun  los  fisca- 
les aparecen  sujetos  á  los  Condes.  Al  lado  de  los  siervos 
personales  (i)  hallamos  los  siervos  de  la  gleba,  enajena- 
dos juntamente  con  los  predios  que  cultivan  y  de  que  son, 
en  cierto  modo,  parte  integrante.  En  un  documento  del 
siglo  X,  se  hace  mérito  de  siervos  poseedores  de  tierras  en 
territorio  de  Urgel,  donados  juntamente  con  el  predio  en 
que  moran  (2). 


(i)  966.  — Testamento  de  Seniofredo,  conde  de  Barcelona:  et  de  ipsos  servos 
meos  et  ancillas,  illi  qui  traditi  fuerunt,  faciatis  illos  liberos  propter  remedium 
anime  meej  et  alii  qui  fuerunt  de  parentorum  meorum,  remaneant  ad  fratres 
meos;  excepto  ipsos  dúos,  id  est,  Stephanum  et  Amalaricum,  qui  mecum  fue- 
runt ad  Komam.  — Marca  Hispánica,  col.  887.  — 967,  —  Cláusulas  del  testa- 
mento otorgado  por  Seniofredo:  et  ipsos  meos  servos  Adifonso  cum  filios  suos 
et  fratre  suo  Vischafredo,  donare  faciatis  ad  Adono  meo  advócate.  Et  praecipio 
vobis  alios  servos  meos  et  ancillas  ad  filio  meo  Ardmagno. — Cartulaire  Rousúllon- 
naiSf  pág.  26.  — lozo. — Testamento  sacramental  de  Bernardo,  conde  de  Besalú: 
servos  vero  omnes  suos  masculos,  quos  in  domo  sua  retinebat,  mandavit  libe- 
ros  faceré  propter  remedium  anime  sue.  Ancillas  vero  remaneant  ad  uxorem 
suam.  Adalbertus  de  Casas  donet  quinqué  uncias  de  auro  ad  sancta  Maria  de 
Cubera  ad  crucem  faciendam,  et  faciant  illum  liberum.  Siguen  otros  tres,  de  los 
cuales  el  primero  debía  dar  la  misma  cantidad  con  igual  objeto  á  San  Pedro  de 
Castelnou;  los  otros  dos  dos  onzas  cada  uno  á  Santa  María  de  Finestras,  y  res- 
pecto de  uno  de  los  siervos  «qui  fuit  de  sancto  Martíno»,  ordena  que  lo  hagan 
libre  sin  hacer  mérito  de  cantidad .  — Marca  Hispánica,  col.  1030. 

(2)  84.3.  — Donación  de  Carlos  el  Calvo  á  su^V/ Sicfrido:  in  pago  Confluen- 
te villa  que  vocatur  Prata  cum  mancipiis  que  ad  idem  Confluente  pertinent... 
(Le  dona,  también,  otras  tres  villas  con  siervos,  una  en  Rosellón,  otra  en  Cer- 
daña  y  otra  en  Urgel.) — Marca  Hispánica,  col,  778. —  888.  — Donación  del  conde 
Guifredo  de  Barcelona  y  su  mujer  al  monasterio  de  Ripoll:  et  in  alaudo  tradi 
mus  ibi  in  comitatu  Cerdaniae  una  villa  cui  vocabulum  est  Loci...  et  tradimus 
ibi  servum  nostrum  nomine  Aigfredo. — Marca  Hispánica,  col.  817. — 892. — 
El  conde  Mirón  y  el  obispo  Riculfo,  como  albaceas  de  su  hermano  Senio- 
fredo, donan  á  Radulfo:  villa  que  sita  est  in  comitatu  Cerdaniense,  villa  Eto- 
rres...  cum  propriis  finibus  et  adiacentiis  atque  mancipiis.  A.  C.  U. — 901. ;- 
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También  se  halla  mención  de  libertos  (i)  y  de  colo- 
nos (2). 

La  importancia  del  sistema  contractual,  aplicado  á  las 
relaciones  entre  el  señor  y  el  siervo,  por  lo  que  toca  al  dis- 
frute de  la  tierra,  consistía  en  dar  fundamento  diverso  al 
derecho  de  este  último  sobre  el  predio  que  cultivaba,  sus- 
trayéndolo de  derecho  á  la  arbitrariedad  del  señor.  No 


Donación  de  Guifredo,  conde  de  Barcelona,  al  monasterio  de  RipoU:  et  dona- 
mus  ipso  manso  de  Orreto  de  ipsos  nostros  fámulos,  quod  sunt  Tudericum 
et  Provizio  et  térras  et  vincas  illorum.  —  Marca  Hispánica^  col.  836.  — 902. — 
Venta  de  varias  heredades  en  territorio  de  Elna,  hecha  por  Hotrudis,  hija  del 
conde  Bera,  viuda  del  conde  Alarico,  á  su  hijo  Oriol:  Ipsas  vero  villas,  villa 
ribus  suprascriptas  cum  omnes  fines  términos  vel  adiacentias  suas...  domus  cur 
tes  vineas.,.  servos  vel  ancillas  omnes  qui  ibi  consistunt  de  meo  iure  in  tuo  trada 
dominio.  — Marca  Hispánica,  col.  838.  —  974.  —  Ego  Miro  iudex  vinditor... 
Visado  episcopo  emtor...  vindo  tibí  servos  meos  nomine  Atila  et  Rechosindo 
chum  prolibus  illorum  et  eorum  alode  qui  est  in  chomitatum  Orgilensis  in  villa 
que  vochat(ur)  Novas,  et  ad(ve)ni  mihi  per  subceccioneparentorum  meorum,  et 
est  ipse  alodes  chasas  chasalibus  churtis  orreis  ortis...  Sic  vindo  tibi  ipso  alode 
et  ipsos  servos...  propter  precium  pesas  111. — A.  C.  U, 

(1)  888. — Donación  de  Vifredo,  conde  de  Barcelona,  al  monasterio  de 
Ripoll:  bt  in  pago  Bergitano...  ipso  alode...  quem  adquisivit  per  vocem  li - 
berto  suü  nomine  Serracino,  qui  fuit  de  amita  sua  nomine  Eilone.  —  Marca  His- 
pánica, col.  8i8. — 874. — Sisenando,  mandatario  del  conde  Mirón,  reclama  á 
un  hombre  llamado  Lorenzo  como  siervo  fiscal:  Audite  me  cum  isto  Laurentio 
qualiter  servus  fiscalis  debet  esse  exnascendo  de  parentes,de  abios  suos,  cum  fra- 
tres  vel  parentes  suos,  et  servitium  fecerunt  domno  Suniefredo  Comité  genitore 
seniore  meo  ad  parte  fiscali  per  preceptum,  quod  precellentissimus  Rex  Karulus 
fecit  domno  Suniefredo  comité.  Lorenzo  contestó  á  la  demanda  en  estos  térmi- 
nos: Non  debeo  esse  servus  fiscalis,  nec  parentes  mei  ex  nascendo  de  bisabios  vel 
bisabias  ex  paterno  vel  ex  materno,  quia  ego  et  parentes  mei  sicut  Lex  Gotho- 
rum  continent  per  xxx  vel  quinquaginta  annis  in  domos  in  qua  nati  sumus  inter 
presentes  instetimus  absque  blandimento  vel  iugo  servitutis  in  villa  Canabellas. 
Marca  Hispánica^  col.  796-797. 

(2)  880.  —  Carlomagno  toma  bajo  su  protección  y  hace  ciertas  donaciones 
al  monasterio  de  Santa  Cecilia  en  la  diócesis  de  Urgel,  concediéndole  la  inmu- 
nidad: Concedimus  etiam...  ut  nuUus  iudex  publicus...  a  famulis  tam  liberis 
quam  colonis  ipsius  loci  hospitaticum,  montaticum,  rotaticum,  silvitaticum  aut 
inferenda  aliqua  exigere  presumat. — Marca  Hispánica^  col.  812.— looi. — Bula 
del  Papa  Silvestre  al  obispo  de  Urgel,  Sala,  confirmando  las  posesiones  de  esta 
iglesia:  cum...  colonis  vel  colonabus  suis.^Ibid,  col.  957-958. 
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pudo  éste,  desde  entonces,  privarle  á  su  antojo  de  ella  y 
cesó  el  carácter  precario  con  que  la  disfrutaba.  Exigiendo 
el  contrato  la  capacidad  de  las  partes  para  obligarse,  vino 
á  reconocer  el  dueño  en  su  antiguo  siervo  la  cualidad  de 
persona. 

A  fines  del  siglo  xii  y  principios  del  xiii  se  extiende 
considerablemente,  como  hemos  dicho,  la  obligación  de 
residir  por  contrato  en  las  tierras  de  los  obispados  de 
Urgel  y  de  Barcelona  y  en  las  del  monasterio  de  San 
Cugat  del  Valles  y  otros  institutos  religiosos. 

Al  lado  de  los  antiguos  siervos  adscripticios,  libertos  y 
colonos,  sujetos,  aunque  en  diverso  grado,  á  la  potestad 
del  propietario  de  las  tierras  en  que  habitaban,  habían  ve- 
nido á  establecerse  hombres  que,  gozando  antes  de  plena 
libertad,  la  menoscababan  al  tomar  tierras  en  arrenda- 
miento perpetuo,  obligándose  á  residir  en  ellas  constante- 
mente, reconociendo  el  señorío  del  propietario,  colocándo- 
se de  este  modo  bajo  su  dependencia  personal  y  asimilán- 
dose en  lo  esencial  á  los  terratenientes  adscripticios  de 
origen  y  condición  más  ó  menos  servil. 

Las  diferencias  que  les  separaban  acaban  por  desapa- 
recer, uniformándose  su  condición,  como  lo  prueba  el  no 
encontrarse  desde  mediados  del  siglo  xii  rastro  alguno  de 
los  nombres  de  siervos  y  libertos  entre  las  clases  rurales. 

Con  las  denominaciones  de  habitantes,  existentes,  comma- 
nentes,  commorantes ,  stantes,  se  expresa  la  perpetuidad  de  la 
residencia   en   el  predio  (i).  Manifiestan  ser  hereditaria 


(i)  1128.  — Pedro  Brunies  transfiere  á  Bernardo  y  á  su  mujer  Saurina  un 
manso  en  la  parroquia  de  San  Fructuoso  de  Monrodon,  cum  omnis  in  se  habi- 
tantibus  et  sibi  qualicumque  modo  pertinentibus.  A.  M,  D.  B.— 1 193.  — Ber- 
nardo de  Castrocir,  su  mujer  Adaledis  y  sus  hijos  dan  al  cabildo  de  Vich:  man- 
sum  de  Valle  quem  inhabitat  Paschalis  et  est  ¡n  parrochia  Sánete  Columbe  de 
Serra...  cum  hominibus  et  feminis...  et  cum  ómnibus  habitatoribus...  questis 
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esta  condición  las  frases  de  que  se  enajena  al  poseedor 
del  predio  con  su  posteridad  (cum  progenie,  ciim  posteritate). 
La  sujeción  de  toda  la  familia  á  la  gleba  la  revela  el  trans- 
mitirse el  predio  cum  hominibus  et  feminis  ó  el  poseedor 
del  ciim  nxore  et  Jíliis  6  cum  filiis  et  filiabiis.  Hay  dona- 
ciones de  hombres  sin  mención  de  predio  (i).  A  veces 
se  dice  que  son  enajenados  todos  los  poseedores  del  pre- 
dio, presentes  y  futuros,  nacidos  ó  por  nacer.  Con  la  frase 


toltis  forchiis  et  universis  ibi  ad  nos  iuste  vel  iniuste  spectantibus.  Líber  dota- 
tionum  anttquarum,  fol.  lxxii,  v. — 1150.  — Mirón  de  Ostoles,  su  mujer  y  sus 
hijos,  dan  al  monasterio  de  Santa  María  de  Amer:  omnes  illos  mansos  de 
Bullols,..  et  homines  ibi  existentibus.  A.  D.  H.  G.  — 1070.  — Donación  de 
heredad  en  Ayguatebia  á  la  iglesia  de  Urgel:  et  cum  ipsis  hominibus  com- 
manentibus  in  eisdem  domibus  et  eorum  servitia.  Alart,  Cartula'tre  Roussillonnais y 
pág.  75. — 1090  — Acta  de  fundación  de  la  iglesia  de  Orgañá:  Tradimus...  dictae 
Ecclesiae...  omnem  villam  de  Fontanedi  cum  ómnibus  hominibus  commoran- 
tibus  inibi,  et  deinceps  usque  et  eternum  in  ea  moraturis,  cum  ómnibus  servi- 
tüs  illorum  et  sensibus  et  operibus  cunctis  et  totum  quidquid  faceré  deberent 
ulli  homini...  Et  adhuc  addimus  ei  omnem  villam  de  Casellis  cum  ómnibus 
hominibus  habitantibus  in  ea...  Et  in  Aris  confirmamus  ei  dúos  mansos  cum 
hominibus  ibidem  commanentibus,  et  cum  ómnibus  illorum  servitiis. — 
Villanueva,  xii,  págs.  249-250. — 11 17.  —  Guillermo  Ramón  concede  á 
Pedro  y  Mirón  Ramón  ut  faciam  vobis  carta  uno  camp  maso  qui  fuit  de 
Rodballo  et  de  uxori  sue  Garsen  cum  ipsos  homines  vel  feminas  qui  ibidem 
sunt  aut  veniendi  cum  exiis  et  regresiis  et  cunctis  pertinenciis  earum  id  est 
terris  vineis.  A.  C.  U. —  1 100.  — Pedro,  conde  de  Pallars,  concede  á  la  iglesia 
de  Mur:  illos  homines  qui  stent  vel  steterint  in  illa  francheda  Castelli  Sancti 
cum  omni  censu  quem  nobis  faciunt...  Donamus...  villam  nostram  Podii  Fide- 
lis..  cum  ómnibus  hominibus  ibi  stantibus  vel  stare  in  futuro  valentibus  omni- 
busque  censibus  vel  serviciis  et  cum  ómnibus  usibus  — Marti,  Recopilación.  .  de 
los  instrumentos...  que  se  hallan  en  el  Archinjo  de  la  iglesia  colegiata  de  Mur^  P^gi" 
ñas  63-64. — ii88.~Ermesendis  y  su  marido  Pedro  Maiol  dan  al  monasterio 
de  S.  Cugat  cuanto  tenían  en  Olerdula  infra  terminum  de  manso  de  Quadras 
et  omnem  dominium  in  hominibus  stantes  in  iam  dicto  manso. — Cartulario  de 
S.  Cugat  del  Valle's^  fol.  144. 

(l)  1099. — Acta  de  fundación  de  la  iglesia  de  Gisona:  Guitart  Ollemar 
de  Agramunt  dona  hominem  unum.  Guilla  de  Cero  cum  filiis  Raymundus 
et  Poncius  de  Cero,  uno  homine  in  Pareds  altes,  nomine  Arnaldus  Sendred  et 
mulier  eius  Eg,  cum  omnia  quas  habent  vel  habere  debent. — Marca  Hispánica.^ 
col.   121 1.— iioo.  — Donación  del  conde  de   Pallars,   Pedro,   á   la   iglesia  de 
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de  fertifientes  (i)  y  exeiintes  (2)  se  caracteriza  que  eran  con- 
siderados como  parte  integrante  del  predio. 

El  estado  social  de  principios  del  siglo  xi  en  los  territo- 
rios que  componían  á  la  sazón  el  condado  de  Barcelona, 
reflejado  en  los  Usatges,  muestra  la  estrecha  sujeción  del 
rústico  (nisticus),  nombre  que  emplea  constantemente  y 
que  indica  la  uniformidad  esencial  de  la  condición  de  las 
clases  rurales,  respecto  del  señor  ó  propietario  de  la  tie- 
rra que  cultiva.  Si  ésta  es  enajenada,  se  entiende  que  él 
va  comprendido  en  la  enajenación.  La  indemnización  pe- 
cuniaria á  que  tiene  derecho  por  los  daños,  heridas  é  inju- 


Mur:  cum  duobus  hominibus  in  eodem  castro,  nominatis  Berengarium  Isar- 
ni  et  Pontium  Bernardi,  cum  omni  servitio  quod  mihi  faciunt  vel  faceré  de- 
bent,  et  cum  omni  décimo  quod  ad  me  pertinet  de  ipso  mansionali. — Marca 
Hispánica,  col.  12l6. 

(1)  1200. — Berenguer  de  Miralles  reconoce  á  la  iglesia  de  Barcelona  el 
derecho  de  propiedad  sobre  dos  mansos  sitos  en  la  parroquia  de  San  Justo  de 
Ver:  absolvo,  diffinio  et  evacuó  mansos  prenominatos  cum  hominibus  et  mulie- 
ribus  et  ómnibus  que  ad  eos  mansos  pertinent, — Liiiri  Antiquitatum,  iv,  fol.  49  v. 

(2)  Usat. — Precipimus,  ut  si  quis  alodiarius  miles  vel  rusticus  alodium  suum^ 
daré  vel  venderé  voluerit  ecclesiae  vel  monasterio  aut  alicui,  daré  licentiam 
habeat  salvis  baiulis  nobilium,  et  quantum  habet  in  proprietate  alodii  tantum 
habeat  in  hominibus  ibi  habitantibus  vel  inde  exeuntibus. — 1200. — Bernardo 
Armengol  y  su  mujer  Sancha  dan  á  Guillermo  Boira  y  á  la  madre  de  éste  Ma- 
rina, ipsa  nostra  femina  María  Foreta  cum  omni  fructu  qui  de  te  est  exid  vel 
exierit  et  cum  infantibus  tuis  et  omnes  res  tuas  quas  modo  habes  et  habiturus 
est. — Instrumentos  fara  ¡a  historia...  de  Urgel y  de  la  •villa  de  Bellpuig,  por  D.  Jaime 
Ripoll,  n.  4.  A,  M.  E.  V. — 1256. — Ramón  Guillem  de  Odena  y  su  mujerElic- 
sendis  venden  al  monasterio  de  Monserrat  ipsos  nostros  mansos...  in  termina 
castri  de  Odena...  videlicet  mansum  Petri  Lebint  et  mansum  Jannerii  Farfay 
et  mansum  Baroni...  cum  ómnibus  hominibus  et  mulieribus...  que  in  predictis 
mansis  modo  sunt  vel  erunt  vel  habitaverint  vel  exierint,  usaticis  et  agrariis  et 
toltis,  forciis,  laxacionibus  et  invencionibus,  exorquiis,  cuguciis,  intestiis.  A.  D. 
H.  B. — 1265. — Raimundo,  vizconde  de  Cardona,  vende  á  la  iglesia  de  Vichi 
nostrum  castrum  de  Brolio...  cum...  redemptionibus  hominum  et  mulierum  et 
hominibus  et  feminis  qui  ibi  sunt  vel  erunt  sive  inde  exierunt  qui  vel  que  non 
sint  redempti  sivi  diffiniti  a  nobis  vel  a  predecessoribus  nostris  vel  a  Berengario 
Cardona  et  suis...  et  cum  universiis  alus...  que...  nobis  iuste  vel  iniuste  com- 
petuiit. — Libro  de  pergaminos  de  Bru'.l,  fol.  15.  A.  C.  V. 
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rias  que  se  le  infieran,  no  puede  reclamarla  él,  sino  el 
señor.  La  intestia,  la  exorquia  y  la  cugucia  del  rústico  son 
del  señor  de  la  tierra  en  que  radica,  no  del  Rey,  como  las 
de  los  nobles. 

Aunque  escasos  en  número,  si  ha  de  juzgarse  por  su 
rara  mención  en  los  documentos  de  los  siglos  ix  á  xii,  sub- 
sisten aún  los  pequeños  propietarios  libres.  Se  les  ve  con- 
tribuyendo á  la  dotación  de  las  iglesias  y  monasterios, 
comprando,  cambiando  y  vendiendo  tierras,  interviniendo 
como  actores, ^demandados  y  testigos  ante  los  tribunales  del 
condado.  La  existencia  de  la  pequeña  propiedad  alodial  se 
revela  en  las  donaciones,  ventas  y  permutas  de  predios  de 
escasa  importancia,  piezas  de  tierra,  campos,  viñas,  cuyos 
dueños  declaran  poseerlos  como  alodio,  frecuentes  en  los 
documentos  de  los  siglos  xi  y  xii  en  toda  Cataluña  (i). 

En  suma,  las  clases  serviles  y  semilibres  del  período  vi- 
sigótico, siervos  personales  y  siervos  adscriptos  á  la  gleba, 
privados  y  fiscales,  libertos  y  colonos,  subsisten  en  la  Marca 
Hispánica  durante  los  siglos  ix,  x  y  xi.  Al  final  de  este  úl- 
timo, la  servidumbre  personal  de  los  cristianos  indígenas  es 
sustituida  por  la  de  los  sarracenos  españoles  y  africanos  y 
por  la  de  los  cristianos  orientales  (2),  y  en  virtud  de  un 
proceso  de  fusión  no  peculiar  de  Cataluña,  sino  común  á 
toda  Europa,  estas  otras  clases  de  la  población  rural  se 
convierten  en  una  sola  (3).  Cesan  las  denominaciones  que 


(i)  Acta  de  consagración  de  la  Iglesia  de  San  Julián  de  Ribelles:  Dono  ego 
Segarius  campos  dúos...  et  vincas  duas...  et  ego  Amelius  dono  campo  uno...  et 
ego  Aefredus  dono  ipsa  térra  ubi  ipsa  ecclesia  est  fundata...  et  ego  Sindila 
dono...  vinea.  Cartulaire  Roussi/lonnais,  pág.  1 7. 

(2)  Brutails,  Elude  sur  ¡'esc/a-vage  en  Roussillon  du  XIll^  au  XVIl^  siecle, 
Paris,  1886. 

(3)  Lamprecht,  Deutsches  WirUchaftsleben  m  Mittelaher.  Leipzig,  1886,  pági- 
nas 992-993. — Sée,  Les  classes  rurales  et  le  régime  domanial  en  France  au  Mayen  age. 
Paris,  1901,  págs.  17-18  y  199. — Below,   Terr'ttcrium  und  Stadt^  München  und 
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las  caracterizan,  y  desde  el  siglo  xi  las  donaciones  de 
hombres  con  la  tierra  que  cultivan,  con  su  descendencia  y 
bienes  son  frecuentísimas,  y  se  acrecienta  el  número  de 
las  personas  dependientes  de  otras,  porque  la  necesidad  de 
protección  obliga  al  débil  á  buscar  el  amparo  del  fuerte. 


Leipzig,  1900,  pág.  25,  refiriéndose  á  la  colonización  alemana  en  los  territorios 
•conquistados  de  los  Eslavos,  expresa  en  los  términos  siguientes,  cómo  esta  fu- 
sión, del  mismo  modo  que  en  Cataluña,  según  veremos,  empeoró  la  condición 
de  los  arrendatarios  libres,  por  la  tendencia  de  los  señores  á  equipararles  con 
los  de  origen  servil,  «Es  u'ar  zvveifelios  bedeutungsvoll,  dass  die  Kolonisten  mit 
guten  Besitzrecht  Leute  von  schlechterem  Recht  neben  sich  hatten.  Dieser 
Zustand  mag  den  Wunsch  der  Herrén,  die  ersteren  herabzudrücken,  mit 
belebt  haben.  Ohnehin  liegt  wohl  in  der  Verschiedenheit  des  Rechts  etwas 
Rechtsunsicherheit. 


E,    DE   HlNOJOSA. 


CAPITULO    III 


Señorío  personal  y  señorío  ferriforial. 


Encontramos  en  Cataluña  tres  géneros  de  dependencia 
de  un  hombre  respecto  de  otro,  á  quien  reconoce  como  se- 
ñor y  al  cual  está  ligado  con  vínculo  más  ó  menos  estrecho, 
y  obligado  á  determinadas  prestaciones ;  la  dependencia 
meramente  personal,  la  dependencia  por  razón  del  predio 
que  se  cultiva  y  la  dependencia  basada  en  él  territorio  ó 
distrito  jurisdiccional  en  que  se  está  domiciliado,  con  gra- 
daciones diversas  dentro  de  cada  una  de  ellas.  En  la  prime- 
ra categoría  estaban  los  individuos  que  se  colocaban  bajo 
la  protección  de  otros,  estuviesen  ó  no  obligados  á  morar 
dentro  de  un  determinado  territorio,  los  iiiveni  homines^  fue- 
sen ó  no  hombres  de  remensa,  y  los  criados  y  artesanos 
que  prestaban  homenaje  de  fidelidad  por  tiempo  limitado; 
en  la  segunda  los  arrendatarios  sujetos  al  señorío  del  pro- 
pietario alodial;  en  la  tercera  los  habitantes  de  los  castillos 
terminados  y  de  otros  señoríos  jurisdiccionales. 

Con  respecto  al  señor ,  el  vasallo  se  llama  homo  proprius 
et  solidtis:  es  su  hombre.  El  señor  con  respecto  al  vasallo, 
sénior  y  dominiis.  Estos  vocablos,  para  designar  la  relación 
de  superioridad  y  autoridad  en  el  señor,  y  el  de  homo  para 
expresar  la  sujeción  del  patrocinado  y  la  del  terrateniente, 
se  encuentran  ya  en  el  período  visigótico. 

La  relación  de  dependencia  se  constituía  mediante  el 
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homenaje,  que  era  una  forma  simbólica  de  entrega  de  la 
persona  del  vasallo  al  señor.  Prestábase  arrodillándose  el 
primero  ante  el  segundo  y  poniendo  sus  manos  juntas  en- 
tre las  de  éste.  Al  homenaje  acompañaba,  generalmente,  el 
juramento  de  fidelidad.  Se  consignaba  el  contrato  por  es- 
crito, generalmente,  para  garantía  de  los  contratantes. 


Señorío  personal  (0. 

La  relación  de  dependencia  entre  hombres  libres  desig- 
nada con  los  nombres  de  clientela,  patrocinio  y  otros  se- 
mejantes, ha  surgido  en  todas  las  sociedades  en  que  la  de- 
bilidad del  poder  público  lo  ha  hecho  impotente  para  ga- 
rantir las  personas  y  propiedades  de  los  subditos.  La  halla- 
mos en  la  España  y  la  Qalia  primitivas,  en  Roma  y  en 
Germania,  en  la  España  visigoda  y  en  la  Galia  franca.  Por 
virtud  de  ella  se  ve  á  los  poderosos  rodeados  de  hombres 
que  se  colocan  bajo  su  protección  y  que,  en  cambio,  se 
obligan  á  servicios  y  prestaciones  de  índole  diversa. 

Al  tiempo  de  la  invasión  de  los  bárbaros,  la  clase  media 
había  desaparecido  casi  enteramente  por  efecto  de  las 
exacciones  del  fisco,  convirtiéndose  en  proletarios  la  ma- 
yoría de  sus  individuos,  y  viéndose  obligados  á  refugiarse 
en  el  colonato  y  á  colocarse  bajo  el  amparo  de  los  podero- 
sos. Contribuyeron  en  gran  escala  á  este  resultado  en  Es- 
paña las  devastaciones  y  epidemias  que  asolaron  la  Pe- 
nínsula en  la  época  de  la  invasión  y  en  los  tiempos  inme- 


(l)  Dahn,  Die  Kor.ige  der  Germanen^  vi,  2.^  edición,  Leipzig,  1885,  pági- 
nas 128- 141. — Pérez  Pujol,  Instituciones  sociales  cíe  la  España  goda.  Valencia,  1896, 
páginas  205-222. — Flach,  Les  origines  de  la  France  ancienne.  Paris,  1887,  pági- 
nas 47-144. — Fustel  de  Coulanges,  Les  origines  du  systeme  féodal.  Paris,  1890,  pá- 
ginas 252-299. 


! 
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diatamente  posteriores  á  ella.  Por  todas  estas  causas,  la 
propiedad  territorial  vino  á  quedar  concentrada  en  manos 
del  fisco,  de  la  Iglesia  y  de  los  miembros  de  la  aristocracia 
provincial. 

Favorecieron  en  extremo  el  desarrollo  é  incremento  de 
las  relaciones  de  dependencia  las  circunstancias  políticas. 
Como  resultado  de  la  decadencia  del  municipio  y  de  la  co- 
rrupción de  la  magistratura  especialmente  encargada  de 
amparar  á  sus  habitantes  contra  las  violencias  de  los  fun- 
cionarios del  poder  central,  los  individuos  aislados,  impo- 
tentes para  resistirlas  y  sustraerse  á  ellas,  buscaron  el  am- 
paro de  los  poderosos,  menoscabando  en  cambio  su  liber- 
tad personal  y  su  fortuna. 

Como  estado  de  hecho,  el  patrocinio  trae  su  origen  del 
imperio  romano.  Aunque  combatido  por  la  ley  con  gran 
empeño,  arraigó  tanto  en  la  sociedad,  que  los  visigodos  lo 
hubieron  de  reconocer  como  estado  de  derecho.  Aban- 
donados á  sí  propios  los  pueblos  y  los  individuos  en  aque- 
lla época  de  espantosa  anarquía,  cobraron  nueva  vida  y 
encarnaron  profundamente  en  las  costumbres  las  institu- 
ciones de  que  tratamos.  Una  vez  establecida  cierta  nor- 
malidad, el  Estado,  impotente  para  suprimirlas,  quiso  re- 
gularlas al  menos.  De  aquí  la  recepción  del  bucelariado  y 
de  la  enajenación  de  la  libertad  personal  en  el  derecho 
escrito  de  los  visigodos. 

El  contrato  en  cuya  virtud  se  constituía  la  relación  de 
patrocinio  entre  los  visigodos  era  puramente  privado,  pero 
trascendía  en  algún  modo  al  derecho  público;  pues  el  patro- 
cinado no  prestaba  el  servicio  militar  bajo  el  mando  de  los 
jefes  ordinarios,  sino  á  las  órdenes  del  señor.  El  vínculo 
que  ligaba  al  hombre  libre  con  aquel  otro  bajo  cuyo  am- 
paro se  colocaba,  era  transmisible  de  padres  á  hijos. 

En  el  Imperio  franco  era  frecuentísimo  el  caso  de  hom- 
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bres  libres  que,  sin  mediar  concesión  de  tierras,  se  coloca- 
ban bajo  el  amparo  del  soberano,  de  los  magnates  ó  de  las 
instituciones  eclesiásticas. 

En  Cataluña  la  dependencia  puramente  personal  se 
derivó  de  estos  gérmenes.  Constituíase  entre  individuos 
de  condición  libre,  uno  de  los  cuales  se  colocaba  bajo  el 
amparo  de  otro  mediante  el  pago  de  un  censo  anual,  en 
concepto  de  hombre  propio  y  sólido. 

Unos  ponían  bajo  la  protección  ajena  su  persona  y  sus 
bienes  (i);  otros  solamente  los  bienes  (2).  Había  quien  al 
colocarse  bajo  el  señorío  de  otro  obligaba  únicamente  su 
persona,  y  quien  sujetaba  á  esta  misma  relación  de  depen- 


(1)  1 139. —  Mirón,  su  mujer  Poncia  y  sus  hijos  se  ponen:  in  baiulia  sánete 
Marie  Sedis  et  eius  kanonicorum  et  de  te  P.  Guilelmi,  archidiachoni,  qui 
modo  es  prepositus  ville  Tuxen;  sub  tali  vero  condicione,  ut  nos  et  nostri  suc- 
cessores  simus  in  baiulia  Sánete  Marie  et  eius  canonicorum  cum  hoc  que 
abemus  in  villa  Tuxen,  utipsi  sint  nostri  boni  baiuli...  contra  cunctos  homines. 
Et  nos  et  nostri  successores  faciamus  servicium  per  unumquemque  annum  ad 
ipso  prepósito  de  Tuxen  perna  .1.  de  carne  ad  precium  duodecim  denarios,  et  si 
non  potuerimus  habere  ipsa  carne,  siant  duodecim  denarios.  Hocautem  est  alau- 
dem  franchum.  A.  C.  U. 

1209. —  Berenguela  de  Villamur  se  coloca  bajo  la  protección  del  obispo  de 
Barcelona:  dono  me  pro  femina,  et  fació  hominium  tibí  domino  Petro,  Barchi- 
nonensi  episcopo,  et  successoribus  tuis,  et  pono  me  et  omnes  res  meas  mobiles 
et  inmobiles  sub  defensione  manutenentia  et  ducato  tuo  et  successorum  tuorum 
et  promitto  daré  in  omni  vita  mea  tibi  et  successoribus  tuis,  pro  censu  in  uno- 
quoque  anno,  unum  par  caponorum  in  festo  Natalis  Domini.  Versa  vice,  ego 
Petrus  Dei  gratia  Barchinonensis  episcopus  ..  promitimus  tibi..,  quod  semper 
habebimus  te  et  omnes  res  tuas  sub  guizatico  et  defensione  nostra  et  ma- 
nutentia,  et  recepimus  te  pro  femina  nostra  et  hominium  tuum. — Libri  ylnti- 
quitatum,  iv,  fol.  97  v. 

(2)  1 152.  —  Guillermo  de  Noguera  y  su  mujer  María  ponen  sus  bienes  bajo 
el  amparo  del  conde  de  Barcelona:  et  mittimus  in  tua  baiulia  et  sub  tua  deffen- 
sione  totum  illum  nostrum  honorem  cultum  et  heremum  quem...  habemus  in 
Barchinonensi  territorio  apud  Lupricatum  in  parrochia  S.  Mariae  de  Corniliano 
et  Sancti  Johannis  de  Pinu  et  omnia  loca;  de  quo  honore  tu  et  tul  successores... 
sis  nobis  et  successoribus  noStris  adiutor  et  deffensor...  contra  cunctos  homines 
vel  feminas,  et  nos  et  successores  nostri,.,  annuatim  in  Natale  Domini,  donemus 
tibi  et  tuis  unum  porcum  comitalem,  et  nuUum  alium  usaticum  vel  servitium 
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dencia  á  sus  descendientes.  Finalmente,  á  veces,  el  patro- 
cinado era  libre  de  desligarse  del  vínculo  por  su  sola  vo- 
luntad ó  con  solo  notificarlo  al  señor;  otras  debía  pagarle 
un  precio,  generalmente  mínimo,  de  redención. 

Disoluble  de  ordinario,  al  menos  en  un  principio,  este 
vínculo  por  voluntad  de  las  partes  contratantes,  como  pa- 
rece inferirse  del  hecho  de  no  pactarse  en  los  más  antiguos 
documentos  que  conozco  precio  de  redención,  vino,  andan- 
do el  tiempo ,  á  no  serlo  sino  en  virtud  de  rescate,  ó  sea 
mediante  el  pago  de  una  cantidad  fijada  en  el  documento 
por  el  cual  se  establecía  (i). 


ibi  nobis  vel  nostris  non  queras;  quem  porcum  nulli  militi  vel  alicui  hominum 
daré  possis,  sed  ¡b¡  tu  et  tu¡  omni  témpora  ¡llum  habeas  ad  tuum  dominium. — 
Colección  de  documenta  ined'ttos^  t.  iv,  pág.  204. 

1 192. —  En  el  acta  de  la  consagración  de  la  iglesia  de  San  Julián  de  Alfoz, 
los  obispos  de  Vich  y  Gerona  confirmaron:  quod  Petrus  Raymundi  et  Raymun- 
dus  fratris  ibidem  [in  loco  nuncupato  Alfoz]  habebant,  sub  ecclesiastica  defen- 
sione...  scilicet  quod  eorum  est  vel  esse  debet,  pro  quo  persolvent  annuatim  ipsi 
vel  sui,  ¡n  festivitate  S.  Juliani,  clerico  eandem  Ecclesiam  cantanti,  par  unum 
gallinarum. — Villanueva,  xvii,  pág.  319. 

(l)  1285. —  Bartolomé  Nonel  se  hace  hombre  propio  de  Arnaldo  des  Plans, 
capellán  de  San  Félix  de  Payerol,  obligándose  á  darle  anualmente  un  par  de 
gallinas,  et  nichil  aliud:  Et  pro  predictis  ómnibus  attendendis  et  complendis 
vobis  fació  homagium  manuale,..  Et  ego  predictus  Arnaldus  de  Planis...  pro- 
mitto  tibi  Bartolomeo  Nonel,  quod  quando  tu  volueris  exire  de  meo  dominio  et 
servitute,  solvam  faciam  et  reddam  te,  et  omnem  prolem  a  te  natam  et  nascitu- 
ram  et  omnes  res  tuas  mobiles  et  inmobiles,  franchum  liberum  quitium  et  ab- 
solutum...  cum  v  solidos  barchinunensis  de  temo  quos  nobis  vel  nostris  date 
tenearis,  et  nichil  aliud  in  morte  nec  in  vita.  A.  M.  D.  B. 

1323.  — Guillermo  de  Albesa  elige  por  señor  á  Berenguer  de  Arcos,  juris- 
consulto de  Manresa:  et  promitto  vobis  quod  ero  vobis  bonus  fidelis  et  legalis... 
sicut  homo  proprius,  solidus  et  naturalis...  Et  in  signum  veri  dominii,  fació  vo- 
bis homagium  ore  et  manibus...  insuper  in  signum  veré  dominationis,  promito 
daré  vobis  quolibet  anno  in  festo  Natalis  Domini  unum  par  perdicum  censúale 
dum  cum  voluero  in  vestro  dominio  et  homagio  remanere,  sed  soluto  per  me 
vobis  dicto  censu  et  uno  pari  caponum  bonorum  pulchrorum  et  receptibilium 
ratione  redemptionis  persone  mee,  possum  quocumque  voluero  de  vestro  domi- 
nio et  homagio  exire  et  vos  ab  eisdem  teneamini  Wherare.  —  Manual  del  notario 
Ramón  Bononato  en  el  Archivo   Municipal  de  Manresa. 

1355.  — Bartolomé  ^^  Burgat  y  su  mujer  Elicsenda  eligen  por  señor  á  Arnal- 
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Debían  los  hombres  propios  y  sólidos  fidelidad  al  señor  y 
habían  de  pagarle  un  censo  anual,  que  consistía,  de  ordina- 
rio, en  un  par  de  capones  ó  una  pequeña  cantidad  en  dinero. 

Numerosísimos  son  los  ejemplos  de  este  género  de  suje- 
ción en  los  siglos  xii  y  xñi.  Cuando  el  gran  número  de 
documentos  que  se  han  conservado  no  acreditasen  la  gene- 
ralidad de  esta  costumbre,  bastaría  para  acreditarla  el  Usat- 
ge  que  menciona  á  los  sometidos  á  este  género  de  depen- 
dencia more  sólito  y  el  testimonio  de  un  comentador  de  este 
texto,  que  pondera  el  número  de  los  individuos  que,  en 
tal  concepto,  se  colocaban  bajo  la  protección  de  los  Tem- 
plarios y  Hospitalarios. 

A  fines  del  siglo  xiv  son  raros  los  ejemplos  de  este  lina- 
je de  sujeción,  que  parece  haber  desaparecido,  como  la 
behetría  personal  en  Castilla,  cuando  los  municipios  ofre- 
cieron ya  al  individuo  aislado  garantías  de  seguridad  é  in- 
dependencia, de  que  estaba  privado  anteriormente. 

Los  hombres  que  así  buscaban  el  amparo  de  otros  eran, 


do,  abad  de  San  Fructuoso  de  Bages,  declarándose  hombres  suyos  propios  solidos 
y  naturales:  sub  tali  tamen  pacto  et  conditione,  quoi  quocumque  nobis  seu  infan- 
tibus  nostris  placuerlt,  possimus  a  dictis  vestris  dominio  et  homagio  exire,  et 
solutis  pro  quemlibet  nostri  et  infantum  nostrorum  ..  uno  pari  perdicum...  te- 
neamini  a  vestro  dominio  et  homagio  liberare,.  Ita  etiam  quod  si  contigerit  nos 
vel  alterum  nostrum  vel  aliquem  ex  infantibus  nostris  mori...  existentibus  in 
dictis  vestris  dominio  et  homagio,  vos  nec  successores  vestri  non  habeatis... 
aliquid  ratione  intestie^  cugutie  vel  exorquie,  nec  aliqua  alia  ratione.  B.  U.  B. 
1356. — Arnaldo,  vecino  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Amer,  se  de- 
clara: hominem  proprium  et  soHdum  vestri  Petri  Galcerandi  filii  Guillelmi 
Galcerandi  de  Cartiliano  et  vestrorum,  sub  tali  pacto...  quod  vos  et  vestri  te- 
neamini  deffendere  me  et  meos  et  omnia  bona  mea  et  meorum  ubique  ut  ho- 
minem vestrumj  ita  ut  vos  et  vestri  non  possitis  petere,  exhigere,  pro  redemp- 
cione  mea  et  meorum  ac  etiam  bonorum  meorum  in  vita  vel  in  morte,  nisi 
tantum  quinqué  solidos  barchinonenses  de  terno  pro  predicta  redempcione.  Et  in 
signum  recognicionis  et  dominii  promitto...  vobis  et  vestris  daré  et  solvere  quo- 
libet  anno  et  perpetuo  in  Testo  Natalis  Domini  unam  perdicem,  dum  tamen  sub 
dominio  vestro  et  vestrorum  egoet  mei       terimus.  A.  M.  D.  B. 
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generalmente,  gente  suelta  y  desvalida,  no  sujeta  por  vín- 
culo de  dependencia  á  otro  señor.  Los  que  les  recibían 
bajo  su  protección  eran  ya  el  soberano  (i),  ya  nobles,  prin- 
cipalmente señores  de  castillos  (2),  ya  institutos  religiosos, 
especialmente  las  Ordenes  de  los  Hospitalarios  y  de  los 
Templarios  (3),  ya  propietarios  alodiales  y  jurisconsultos 
pertenecientes  á  la  burguesía. 


(i)  i  161. — Ego  Poncius  de  Palaciolo  pono  atque  comendo  me  ¡psum  cum 
omn¡  honore  meo  quem  hodie  habeo  vel  in  antea  acquisiero  sub  custodia  et  de- 
fensione  atque  baiulia  domini  me¡  Raimundi  comitis  Barchinonensis,  Aragonen- 
sium  principisj  et  propriis  manibus  meis  hominaticum  fació,  ut  amodo  ego  et 
mei  et  omnia  mea  sub  tutela  et  custodia  sua  in  pace  et  securitate  consistant.  Et 
convenio  iamdicto  comiti  domino  meo,  ut  annuatim  e¡  persolvam  ego,  et  mei 
post  me,  unum  porchum  comitalem  aut  iiii  solidos  monete  curribilis  Barchino- 
ne,  ad  festum  sancti  Michaelis,  omni  tempore.  Ego  siquidem  iamdictus  comes 
Raimundus  suscipio  te  prephatum  Poncium  et  omnia  tua  in  mea  custodia  et 
defensione,  et  quod  manuteneam  te  et  tua  in  iure  tuo  contra  omnes  homines  et 
feminas,  salvo  semper  censu  superius  nominato. — Colecciónele  documentos  inéditos^ 
tomo  IV,  pág.  311. 

(2)  1322.  — Bernardo  de  San  Climent,  señor  de  la  casa  de  Badalona,  pro- 
mete á  Bernardo  Arial,  habitante  de  esta  parroquia:  quod  ego  et  mei  custodie- 
mus  et  deffendemus  vobis  et  vestris  et  omnia  bona  vestra  ..  sive  sint  in  alo- 
dium  sive  in  feudum,  contra  omnes  personas...  prout  hominem  nostrum  pro- 
prium  solidum  et  afFocatum  et  bona  sua  ego  et  mei  debemus  deffendere  et  tue- 
ri...  Ad  hec  ego  dictus  Bernardus...  promitto  vobis  quod  ego  et  mei  dabimus 
vobis  vel  vestros...  pro  predictis,  dúo  paria  caponum  bonorum...  quolibet  anna 
perpetuo  in  festo  Nativitatis  Domini.  A.   M.   B,  B. 

(3)  1382.  — Bernardo  Xatmar  de  Malleo  se  constituye  á  sí  y  á  sus  des- 
cendientes :  homines  proprios  et  solidos  militiae  Templi,  in  potestati  ves- 
tri  fratris  Petri  de  Camporotundo,  preceptoris  domus  Templi  Perpiniani,  mit- 
tendo  manus  meas  inter  vestras  et  osculando  venerabilem  signum  crucis  quam 
in  chlamyde  vestra  portatisj  promittendo  vobis...  fidelitatem  et  homagiumj, 
et  pro  recognitione  dicti  hominatici,  dabo  vobis...  quolibet  anno,  in  festo  Na- 
talis  Domini  duodecim  denarios  Barchinonae...  Et  hoc  totum...  vobis  pro- 
mitto, et  etiam  per  Deum,  tactis  corporaliter  sacrosanctis  quatuor  Evangeliis, 
sponte  iuro...  Et  nos,  fratcr  Petrus  de  Camporotundo  promittimus  tibi  dicta 
Bernardo  Xatmar,  quod  nos  et  fratres  Templi  deffendemus  te  et  tuos  et  bona 
tua  secundum  bonas  mores  Templi.  —  Hcnry,  Hhtoire  de  Roussillon,  premióte 
partie,  pág.  501. 

Quid  de  hospitalariis  vel  templariis  qui  singulis  diebus  accipiunt  huiusmodi 
guardas?  — Glosa  al  Usatge  Jn  baiulia  vel  guarda,  en  la  ed.  de  1544,  fol.  cl. 
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La  relación  de  dependencia  que  de  aquí  emanaba  no 
parece  haber  sido  siempre,  aunque  sí  frecuentemente,  he- 
reditaria. Solo  obligaba  en  términos  generales  al  patroci- 
nado á  mostrar  obsequio  y  reverencia  al  señor  y  al  pago  de 
la  prestación  estipulada. 

No  podían  colocarse  bajo  la  protección  de  otros  señores 
los  que  no  eran  enteramente  libres ,  si  no  les  autorizaba 
aquel  de  quien  anteriormente  dependían  (i). 

Los  homines  proprii  et  solidi  podían  desligarse  del  vínculo 
de  vasallaje  respecto  del  señor  por  su  sola  voluntad,  ó  me- 
diante redención  si  así  lo  habían  estipulado  en  el  contrato 
que  dio  origen  á  la  relación ;  pero  en  ningún  caso  resulta 
de  los  documentos  que  su  dependencia  radicara  en  predio 
alguno,  y  solo  excepcionalmente  que  se  obligaran  á  residir 


(i)  980. — Mirón,  obispo  de  Gerona,  impone  á  los  hombres  de  Villa  Palaz, 
vasallos  de  aquella  iglesia:  seniorem  exterum  aut  mundanum  sibi  non  eligant,  nisi 
aut  a  me  aut  a  successoribus  meis  fuerit  largitum  atque  concessum.  —  Villa- 
nueva,  xiil,  pág.  252.  — 1030. — El  vizconde  Guillermo,  su  mujer  Ermeniarda 
y  su  hijo  Mirón,  venden  á  Ramán  y  su  mujer  Tedberga  unas  heredades,  facul- 
tándoles para  elegir  señor:  et  qualem  seniorem  vel  patronum  eligere  volueris 
et  posteritas  tua,  talem  eligas.  A.  C.  U. 

Usat.  —  Si  quis  acceperit  alienum  hominem  ei  reddente  aliquem  censum 
pro  defensione  more  sólito,  non  debet  eum  manutenere  sénior  de  suis  viri- 
bus.  —  Cortes  de  Cervera  de  1202:  I.  Constituit  et  concessit  Dominus  Pe- 
trus  Dei  gracia  Rex  Aragonum  Comes  Barchinone  quod  hominem  alterius 
sub  proprio  ducatu  suo  atque  emparancia,  sine  volúntate  et  licentia  domini  sui 
nuUo  modo  reciperent.  — Cortes  délos  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Prin- 
cipado de  Cataluña^  i,  pág.  S6.  —  Consuet.  dioec.  Gerund.,  c.  98,  de  la  primera  redac- 
ción.— -ítem  ordinavit  rex  Jacobus  I  in  curia  celebri  Barchinone,  quod  si  aliquis 
teneat  hornam  vel  bordam  in  dominio  alicuius  et  faciat  ibi  ignem ,  quod  non 
possitse  faceré  alterius  sine  licentia  domini. 

Quilibet  baro  vel  miles  homines  alterius  sub  ducatu  suo  sive  custodia  recipe- 
re  potest,  etiam  sine  volúntate  domini...  si  non  fuerit  de  remenea,  secus  si  fue- 
rit de  remenea  j  nam  tune  sine  volúntate  domini  fieri  non  potest,  ut  in  pace 
Cervarie...  qui  textus  allegabatur  Petro  Marquesii  domino  castri  de  la  Rocha, 
^t  bene,  contra  homines  franchedarum  Vallensis  qui,  sine  volúntate  ipsius  Pe- 
tri,  receperunt  sub  eorum  ducatu  en  Rolf  hominem  proprium  dicti  Petri,  et  sic 
totum  fuit  revocatum  et  bene.—  Marquilles,  fol.  cccxxui. 
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en  lugar  ó  población  determinados.  No  resulta  tampoco 
que,  por  pertenecer  á  esta  clase  social,  estuvieran  sujetos 
á  los  malos  usos,  ni  que  se  sometieran  á  ellos  al  ponerse 
bajo  la  dependencia  de  un  señor. 

Por  virtud  de  la  redención  los  hombres  propios  y  sóli- 
dos rompían  enteramente  el  vínculo  de  fidelidad  y  depen- 
dencia que  les  sujetaba  al  señor  y  cesaban  en  la  obligación 
de  pagarle  el  censo  anual. 

Los  hombres  de  señorío  no  adscriptos  á  la  gleba  se  de- 
nominaban homities proprii  et  solidi,  debían  prestar  home- 
naje al  señor  y  estaban  sujetos  á  su  dependencia,  como  se 
resolvió  en  una  contienda  entre  los  habitantes  de  Bañólas 
y  el  Abad  de  este  Monasterio.  Cuando  á  la  denominación 
de  homines  proprii  et  solidi  se  agrega  la  de  affocati,  se  en- 
tiende generalmente,  no  siempre,  que  los  así  llamados  son 
hombres  de  remensa,  designando  la  palabra  affocatus  la 
obligación  de  residir  en  el  predio.  A  los  meros  affocati  es  á 
quienes  se  hizo  extensiva,  abusivamente,  según  veremos 
después,  la  obligación  de  los  malos  usos,  aunque  no  cons- 
tara en  instrumento  público,  por  declaración  de  la  Reina 
María  de  1450,  que  consagró  de  derecho  lo  que,  según  pare- 
ce, regía  de  hecho  por  violencia  de  algunos  señores. 

La  diversidad  entre  el  hombre  simplemente  afocado  y  el 
remensa  estribaba  en  la  índole  de  la  obligación;  consistía 
en  que  aquél  podía  abandonar  el  predio  sin  redimirse,  á 
menos  que  lo  hubiera  estipulado,  como  hemos  dicho  de  los 
hombres  proprii  et  solidi  puramente,  devolviéndolo  al  se- 
ñor ó  enajenándolo  á  otra  persona. 

En  suma,  el  nombre  de  homines  proprii  et  solidi  era  co- 
mún á  los  remensas  con  los  vasallos  constituidos  en  rela- 
ción de  dependencia  meramente  personal  ó  simples  patro- 
cinados ;  el  de  homines  proprii  solidi  et  affocati  con  los  va  - 
salios  que,   además  de  estar  sujetos  con  vínculo  de  de- 
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pendencia  personal,  se  obligaban  á  residir  en  un  predio 
del  señor  como  arrendatarios  libres  mientras  durase  esta 
sujeción  rescindible  por  su  voluntad  y  dispensada,  fre- 
cuentemente. 

Fueron  también  materia  de  esta  relación  los  cargos  ejer- 
cidos por  los  dependientes  de  los  señores  como  agentes  ó 
delegados  de  éste,  que  á  veces  se  convierten  en  heredita- 
rios y  son  otorgados  con  la  fórmula  del  homenaje,  fiján- 
dose con  frecuencia  los  derechos  y  deberes  inherentes  á 
ellos;  fuéronlo  también  las  profesiones  ú  oficios  mecáni- 
cos, y  en  su  virtud  se  reglamentan  las  clases  de  trabajo  y 
su  remuneración;  fuéronlo  asimismo  los  arrendamientos 
de  tierras  (i). 

Condición  muy  semejante  á  la  de  los  hombres  sujetos  á 
señorío,  meramente  personal  en  Cataluña,  fué  la  de  los 
constituidos  en  relación  de  behetría  personal  en  Castilla, 
la  de  los  patrocinados  de  Francia  y  Mundmanem  de  Ale- 
mania (2). 


(1)  1348.  — Pedro  Fuxá  promete  á  Rómulo  ,  paborde  de  Manresa  :  quod  a 
presentí  die...  ad  unum  annum  primum  et  continúe  venturum  et  completum, 
stabo  vobiscum  pro  nuncio  vestro.  Quare  promitto  vobis,  quod  ero  vobis  et  bo- 
nis  vestris  bonus  fidelis  et  legalis  in  ómnibus  mandatis  vestris  licitis  et  honestis 
nocte  dieque,,.  et.,.  ¡n  predictum  tempus  unius  anni,  non recedam  absque  vestra 
voluntatej  quod  si  fecero ,  dono  vobis  plenam  et  liberam  potestatem  quod  ubi- 
que me  invenire  poteritis,  possitis  me  capere,  seu  capi  faceré,  et  reducere  in 
posse  vestro.  Promitto  eciam  vobis,  quod  emendabo  vobis  omnes  dies  et  horas 
quibus  a  vobis  infra  dictum  tempus  absens  fuero  tam  fuga  vel  infirmitate  aut 
alias.  Estipula  como  soldada  que  le  dé  comida  y  calzado  y  50  sueldos  de  Bar- 
celona por  año  y  presta  homenaje  ore  et  manibus. — Líber  Prepoúíi^  t.  vi,  fol.  81, 
A.  S.  M.  —  1445-  —  Diumenge  a  22  del  dessus  dit  mes  e  any  en  Fransesch 
Busquet,  sastre  del  loch  de  Altoner,  presta  sagrament  e  homenatge  en  poder 
del  honorable  en  Melxior  Icard  cavaler  senyor  de  la  Torra  dembarra,  que  será 
hom  propri  solrdari  seu  de  vuy  a  sis  anys  primer  vinents,  e  que  del  dit  loch  no 
axira  sens  licencia  sua.  — Archivo  del  Sr.  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

(2)  Mayer,  Deutsche  undfranz'óihche  Verfa%%ungsgeschichte^  t.  11,  págs.  30-34. — 
Waitz,  Deutsche  Verfa%sung%ge%chkhtey  t.  v,  2.^  ed.  Berlín,  1893,  p^gs.  277-278. 
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Señorío  alodial. 

La  generalidad  de  la  costumbre  de  exigir  el  propietario 
del  colono  que  le  reconociese  como  señor  en  los  contratos 
de  arrendamiento,  hizo  que  se  llegara  á  considerar  con  el 
tiempo  que,  aun  sin  mención  expresa  de  esta  condición^  el 
que  tomaba  tierras  en  arrendamiento  se  hacía  hombre  pro- 
pio del  dueño  de  ellas. 

Según  el  jurisconsulto  Ramón  Ballester,  comentarista 
de  los  Usatges,  el  que  moraba  en  alodio  ajenóse  hacía 
hombre  del  señor  de  éste,  interpretación  confirmada  por 
la  costumbre  y  sancionada  en  juicio  contradictorio,  según 
Marquilles.  Exceptuábanse  de  esta  regla  los  moradores  de 
alodios  situados  en  poblaciones  sujetas  á  la  jurisdicción 
directa  del  Soberano,  á  no  ser  que  habitasen  en  manso, 
borda  ó  pernada.  Cuando  el  alodio  en  cuestión  radicaba  en 
lugar  murado  ó  castillo  terminado  no  perteneciente  al 
Rey,  el  payés  era  hombre  del  señor  directo  del  alodio  en 
cuanto  al  homenaje  de  propiedad,  y  del  señor  del  lugar 
murado  ó  castillo  en  cuanto  al  homenaje  de  fidelidad,  con- 
forme á  lo  cual  se  decidió  un  litigio  entre  el  monasterio 
de  San  Cugat  del  Valles  y  los  hombres  que  moraban  en  la 
villa  de  este  nombre  (i). 

¿Cuales  eran  las  obligaciones  del  colono  por  el  hecho  de 
reconocer  el  señorío  del  dueño  de  la  tierra  que  cultivaba? 
Aparte  del  deber  general  de  sumisión  ó  dependencia,  im- 
plicaba, y  explícitamente  lo  declaran  con  frecuencia  los 
documentos,  el  reconocimiento  de  la  jurisdicción  del  pro- 


(l)     Marquilles,  fol.  cclxxx. 
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pietario  en  los  asuntos  tocantes  á  la  relación  de  colonato, 
que  es  lo  que  se  llamaba,  firmare  directum,  fórmula  que  pa- 
rece equivalente  al  vesponsum  del  período  visigótico  (i). 

Una  de  las  finalidades  del  reconocimiento  del  señorío 
del  propietario  de  la  tierra  por  parte  del  arrendatario  era, 
por  tanto,  que  aquél  pudiese  nombrar  la  persona  que  ha- 
bía de  fallar  las  cuestiones  que  se  suscitasen  entre  ambos 
con  ocasión  del  arrendamiento.  Esta  jurisdicción  databa 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Marca  Hispánica  (2). 

Correspondía,  en  virtud  de  ella,  al  señor  directo  de  una 
tierra,  fuese  dada  en  feudo  ó  en  arrendamiento,  nombrar 
juez  {assignare  iudicem)^  para  resolver  las  diferencias  que 
surgieran  acerca  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
inherentes  á  la  posesión  de  la  tierra  cedida  en  una  de  las 
dos  formas  indicadas. 

La  jurisdicción  del  señor  alodial  sobre  sus  hombres 
tenía,  pues,  por  objeto  garantizar  los  deberes  de  éstos  res- 
pecto de  aquél ,  y  se  acomodaba  á  las  normas  ordinarias 
de  la  administración  de  justicia. 


(i)  Usat.  Cunetas  homin  es.— II  ^d. — Concesión  de  tierra  en  arrendamiento  he- 
reditario por  el  paborde  de  la  Iglesia  de  Urgel,  Ramón  de  Felgera,  á  Guillermo 
de  Aguilar  y  sus  descendientes:  Et  si  foris  feceritis  aliquid  de  ipsis  espletis 
vel  de  ipsa  laboratione,  fírmate  directum  in  manu  Prepositi.-^A.  C.  U. — 
1272. — Arrendamiento  de  una  borda  en  MosoU  hecho  por  Ramón  Mauri 
de  Puigcerdá  á  Berenguer  Canall :  et  pro  borda  predicta..  et  censu  predic- 
to...  teneamini  tu  et  tui  mihi  et  meis  ius  firmare  et  faceré,  quandocumque 
et  quotiescumque  inde  a  me  vel  a  meis  fueritis  requisiti.  —  Brutails,  pág.  182, 
n.  I.— 1294  — Intimación  de  Guillermo  der  Cap  de  Prats,  dueño  directo  de  un 
manso,  al  que  lo  poseía  como  señor  útil:  et  quod  firmaret  ius  in  posse  dicti 
Raimundi  Ferrandi  pro  dicto  manso...  alias  quod  ipse  Raimundus  Ferrandi  em- 
parabat  eidem  Guillelmo^dictum  mansum.  — Ibid.,  pág.  179,  n.  i. 

(2)  Cap.  de  815,  c.  3.  Et  si  quispiam  eorum  in  partem  quam  ille  ad  habitan- 
dum  sibi  occupaverat,  alies  homines  undecumque  venientes  adtraxerit,  et  secum 
in  portione  sua,  quam  adprisionem  vocant,  habitare  fecerit...  liceat  ilH  eos  dis- 
tringere  ad  iustitias  faciendas  quales  ipsi  inter  se  definiré  possunt. — Boretius,  i, 
página  262. 
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Esta  jurisdicción  del  propietario  de  tierras  sobre  el 
arrendatario,  en  orden  á  la  materia  del  contrato  de  arren- 
damiento y  especialmente  al  censo,  existió  también  duran- 
te la  Edad  Media,  derivada  quizá  de  una  misma  fuente  en 
Francia,  Italia  y  Alemania  (i). 

El  propietario  alodial  estaba  facultado  para  encarcelar 
arbitariamente  y  confiscar  los  bienes  al  arrendatario  sujeto 
á  su  señorío,  y  esto  es  lo  que  se  llamaba  técnicamente  ma- 
Ictractave.  No  hay  que  confundir  el  ins  maletractandi  con  la 
jurisdicción.  Supone  ésta  un  juez  ó  tribunal  investido  le- 
galmente  de  la  potestad  de  juzgar,  un  procedimiento  ó  se- 
rie de  trámites  fijos  encaminados  á  garantir  los  derechos 
de  las  partes  y  el  acierto  en  la  resolución,  normas  del  de- 
recho consuetudinario  ó  escrito  á  que  haya  de  ajustarse  el 
fallo.  El  ius  maletractandi  fué  la  antítesis  de  todo  esto. 

Su  carácter  esencial  era  la  arbitrariedad.  No  solo  pro- 
cedía el  señor  ad  libitum,  según  su  capricho,  al  ejercitarlo, 
sino  que  le  estaba  prohibido  alegar  causa  ó  razón  alguna 
que  justificara  su  aplicación.  En  la  contestación  auna  con- 
sulta dirigida  á  Juan  II  por  ciertos  señores,  acerca  de  la 
extensión  de  los  derechos  que  creían  pertenecerle,  se  les 
previene  terminantemente  (2). 

Los  nobles  recabaron  de  la  Corona  en  las  Cortes  de  Cer- 
vera  de  1202,  aprovechando  circunstancias  políticas  favo- 


(1)  Flach,  Les  origines  de  i'ancienne  France,  t.  i,  págs.  278-282,  y  Brutails,  Do- 
cuments  relatifs  a  l'exercice  de  la  jmtice  fonciere  dans  le  Bcrde/ais  au  XIV  siecle,  en  la 
Nowvelle  Reuue  historique  de  droit  franjáis  et  etranger  de  1896,  págs.  532-536- — Ca- 
lisse,  Documenti  del  monastero  di  San  Salvatore  sul  monte  Amiata^  en  el  Archivio  della 
R.  Socieía  Romana  di  Storia  Patria,  vol.  xvii  (1894),  pág.  174. — Seeliger,  D:e  so- 
ziale  und  poütische  Bedeutung  der  Grundhernchaft  im  fruheren  Mittelalter,  Pagi- 
nas 146-150  y  155-158- 

(2)  1474-1475  —Respuestas  de  Juan  II  á  una  consulta  de  los  señores  de 
castillos:  Deman  los  senyos  en  quine  manera  poden  per  justicie  maltrachtar  los 
homes  propis:  Dich,  que  si  son  del  feu  del  Rey,  nols  poden  neis  deven  maltrach- 
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rabies  á  su  influencia,  que  se  diera  sanción  légala  esta  fa- 
cultad que  se  atribuían  de  maltratar  á  sus  vasallos  arbitra- 
riamente y  aun  privarles  de  sus  bienes,  á  no  ser  de  feudo 
de  la  corona  ó  de  lugares  religiosos  (i). 

La  fórmula  usada  por  las  Cortes  de  Cervera  expresa 
bien  la  carencia  absoluta  de  garantías  del  payés  en  cuanto 
á  su  libertad  y  á  sus  bienes,  entregados  enteramente  de  he- 
cho y  de  derecho  á  la  merced  del  señor.  La  frase  ahstulere 
stia  que  allí  se  emplea  caracteriza  la  facultad  de  pri- 
varle el  señor  arbitrariamente  de  cuanto  tenía  en  todo 
momento. 

En  esta  facultad  que  se  atribuye  el  propietario  de  tierras 
de  privarle  arbitrariamente  de  sus  bienes,  se  refleja  la  idea 
del  carácter  esencialmente  precario  de  la  propiedad  del 
siervo,  característica  de  la  antigüedad  romana  y  germá- 
nica. 

El  señor  podía  por  su  sola  autoridad  prender  al  rústico 
hombre  sólido  y  tenerlo  encerrado  en  la  bodega,  en  prisión 
y  sujeto  con  grillos  ó  en  un  cepo  (2). 

Examinando  la  cuestión  de  si  el  señor  alodial  podía  ejer- 
citar la  empara  real  sobre  el  predio  dado  en  enfiteusis, 


tar  en  nagune  manera,  empero  sils  an  en  !ur  alou,  pódenlos  maltrachtar  pre- 
nentlos  em  persone  e  teñirlos  presos  a  lur  volentat,  empero  pus  nols  ausien  neis 
toqui  turmentant  en  lur  persone,  e  que  en  lo  mal  trachtament  nols  atlegen  los 
senyos  rao  perqué  o  fan,  sino  solament  quels  volen  maltrachtar.— La  Veu  del 
Momerrat  (Vich,  1901),  pág.  457. 

(1)  1202. — Cortes  de  Cervera,  cap.  2:  Ibidem  eciam  constituit  inviolabi- 
liter^  quod  si  domini  suos  rústicos  male  tractaverint ,  vel  sua  abstulerint,  tam 
ea  que  sunt  in  pace  et  treuga  quam  alia,  nullo  modo  teneantur  Domino  Regi  in 
aliquo,  nisi  sint  de  feudo  Domini  Regis  vel  religiosorum  locorum:  tune  enim 
feudatariis  non  liceat. — Cortes  de  ¡os  antiguos  Reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Prin- 
cipado de  Cataluña,  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  i,  pág.  86. 

(2)  Consuet.  dioec.  Gerund..,  Rub.  xxxv,  c.  I. — ítem  quilibet  potest  capere  rus- 
ticum  suum  hominem  solidum  suum  et  tenere  captum  sub  tina,  vel  in  tavega, 
vel  in  ferris,  vel  in  biga. 
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cita  Socarrats  á  Jaime  de  Callis,  el  cual,  comentando  el 
usatge  Magnates ,  la  resuelve  distinguiendo  dos  casos: 
primero,  el  del  manso  ó  mansada  que  el  señor  tenía  en  en- 
fiteusis  con  hombres  y  mujeres  propios,  sólidos  y  afoca- 
dos,  y  cree  que,  si  bien  el  señor  no  podía  ejercitar  la  em- 
para  real  sino  la  verbal  ,  como  en  el  usatge  Rnsticus, 
haciendo  uso  del  ius  maletracíandi  podía  arrebatar  al  payés 
la  mansada  y  los  bienes  que  poseyera,  salvo  si  se  trataba 
de  feudo  del  Rey  ó  de  lugares  religiosos,  según  la  Consti- 
tución de  paz  y  tregua  de  1202,  mas  no  por  vía  de  em- 
para  real  ó  de  justicia.  En  el  caso  de  simple  enfiteuta, 
procedía  la  empara  real  si  no  pagaba  el  censo  dentro  del 
plazo  ó  vendía  el  predio  sin  consentimiento  del  señor  ó  lo 
deterioraba  (i). 

Contra  lo  establecido  en  las  Cortes  de  Cervera  y  contra 
la  interpretación  de  este  texto  por  los  jurisconsultos  más 
autorizados,  que  concordaban  en  considerar  como  privati- 
vo de  los  señores  laicos  sobre  sus  hombres  propios  el  ius 
maletractandi ,  y  exceptuados  absolutamente  de  él  los  hom- 
bres de  señorío  real  3^  eclesiástico,  vemos  que  institutos  mo- 
násticos de  hombres  y  aun  de  mujeres  se  atribuyeron  el  de- 
recho de  maltratar  á  sus  vasallos  rústicos.  Tal  sucedió  con 
el  monasterio  benedictino  de  San  Llorens  del  Munt  y  el  de 
religiosas  de  Pedralbes  (2). 

Los  malos  tratos  inferidos  á  los  habitantes  de  territorios 
que  el  rey  había  concedido  en  feudo,  eran  castigados  con 


(1)  Socarrats,  págs.  116-117. 

(2)  1361. — Concordia  entre  Marcos  de  San  Martín,  abad  de  San  Llorens  del 
Munt  y  Andrés  Marqués,  señor  del  castillo  de  ^a  Pera,  perteneciente  á  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  (^avall:  Primerament  quel  abbat  de  Sent  Lorenj...  haia  so- 
bre los  homens  e  fembres  poblats  en  la  dita  valí  o  loch  del  Mur  o  qui  daqui  avant 
81  pobleran ,  tota  senyoria  aytal  com  senyor  pot  e  deu  aver  sobre  son  hom  o 
fembra  propri  e  affbchat  e  de  remenea,  e  quels  pusca  pendra ,  penyorar  e  mal- 

E.    DE    HlNOJOSA,  7 
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la  pérdida  de  éste,  que  revertía  al  soberano.  Marquilles  re^ 
fiere  el  caso  de  haber  sido  desposeído  del  castillo  de  Bes- 
trues  por  haber  maltratado  á  los  habitantes  de  éste  el  viz- 
conde de  Vilamur  que  lo  tenía  en  feudo  de  la  corona  (i). 

Al  principio  no  había  casi  más  alodiarios  que  los  no- 
bles y  los  señores  eclesiásticos;  más  tarde  los  plebeyos  ad- 
quieren tierras  con  los  hombres  adscriptos  á  ellas  y  vienen 
á  tener  sobre  ellos  las  mismas  facultades  que  los  nobles  y 
se  muestran  tan  aferrados  como  éstos  á  su  conservación. 

Análogo  alcance  al  de  la  frase  abstulere  sua  de  las  Cor- 
tes de  Cervera  tenía  la  de  que  «el  señor  puede  tomarle  el 
cuerpo  e  todo  cuanto  en  el  mundo  oviere»,  con  que  ex- 
presa el  Fuero  Viejo  de  Castilla  (i,  7,  i)  las  facultades 
del  señor  respecto  del  solariego  en  el  territorio  situa- 
do del  lado  allá  del  Duero.  No  puede  inferirse  de  aquí  el 
derecho  de  vida  y  muerte  del  señor  sobre  el  solariego,  á 
semejanza  de  lo  que  ocurría  en  Aragón;  ni  siquiera  el  de 
jurisdicción  civil  y  criminal  cuando  no  lo  tenía  aquél  por 
delegación  del  soberano  sobre  el  territorio  en  que  moraba 
el  solariego.  Referíase  tan  solo  á  la  facultad  de  tenerle  en 
prisión,  ó  sea  embargado  el  cuerpo,  arbitrariamente. 


tractar,  sens  embarch  e  contradiccio  del  senyor  del  dit  castell  de  ^a  Pera  ne  de 
ses  officials,  e  pusca  retra  justicia  ais  clamants  civilment  daquells  ejutges  asig- 
nar en  lo  civil  en  50  que  pertanga  al  dit  abbat. —  Vergés  y  Mirassó,  Sant  Llorens 
del  Muntj  pág.  93. 

1370.  — E  mes  encara  ha  lo  dit  monestir,  e  axi  ne  es  en  possessio,  iurisdictio 
civil  en  tots  los  homens  propris  e  en  los  habitants  en  la  dita  vila  ab  facultat 
de  pendre  e  fer  metre  en  la  tavega  e  ponir  aq'uells.  —  Anzizu,  Ful/es  hhtoriques 
del  Real  MonaUir  de  Santa  Marta  de  Pedralbes,  Barcelona,   1897,  págs,  55-57. 

1 197.  —  Pedro  II,  al  recibir  bajo  su  especial  protección  al  monasterio  de  Ba- 
ñólas, le  concede :  ut  homines  qui  proprii  de  honoribus  eiusdem  monasterii 
fuerint,  nisi  abbas  vel  conventus  eius  iniuste  maletractaverit  vel  exlyreditave- 
rint,  non  valeant  se  ad  presentiam  nostram  vel  ad  curiam  appellare. — Marca 
Hispánica,  col.  1 386. 

(l)     Marquilles,  fol.  cxLv, 
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Me  inclino  á  creer  que  el  iiis  maletractandi  de  los  propie- 
tarios alodiarios  catalanes,  la  facultad  idéntica  que  los  pro- 
pietarios castellanos  de  allende  el  Duero  se  atribuían  so- 
bre sus  solariegos  y  la  potestad  absoluta  de  los  señores  de 
vasallos  aragoneses,  más  extensa  y  bárbara  que  las  anterio- 
res (i),  muy  parecidas  en  su  esencia  y  carácter,  en  cuanto 
que  radicaban  en  el  dominio  directo  de  la  tierra  cultivada 
por  el  rústico,  y  excluían  enteramente  la  intervención  del 
poder  público,  proceden  de  un  origen  común:  la  potestad 
dominica  del  dueño  sobre  los  siervos  personales  y  adscrip- 
ticios  visigodos,  ó  sea  la  misma  potestas  romana,  atenua- 
da ya  por  la  legislación  bajo  el  Imperio  y  más  tarde  por 
la  influencia  de  la  Iglesia  entre  los  visigodos,  con  limita- 
ciones no  conocidas  de  los  antiguos  germanos,  ni  siquie- 
ra hasta  tiempos  muy  posteriores  de  los  otros  pueblos 
germánicos  que  se  establecieron  al  mismo  tiempo  que  los 
visigodos  sobre  las  ruinas  del  Imperio. 

El  germano  del  tiempo  de  Tácito,  como  el  romano  con- 
temporáneo de  las  leyes  de  las  xii  Tablas,  tenía  el  derecho 
de  vida  y  muerte  sobre  todas  las  personas  sujetas  á  su  po- 
testad en  concepto  de  miembros  de  la  comunidad  domésti- 
ca, mujer,  hijos  y  esclavos,  y  esta  potestad  no  era  de  ín- 
dole diversa  respecto  de  unos  y  de  otros.  En  la  España 
romana,  como  en  la  visigótica,  hayamos  vestigios  de  esta 
potestad  y  medidas  de  la  legislación  canónica  y  civil  enca- 
minadas á  limitarla. 

En  algunas  regiones  de  Francia,  Beauvaisis  y  Borgo- 
ña  (2),  hubo  en  la  Edad  Media  gentes  sujetas  á  esta  mis- 


il) véase  mi  artículo  La  ier-vidumbre  de  la  gleba  en  Aragón  en  La  España  Mo- 
derna, t.  190,  págs.  39-43. 

Í2)  Coutumes  de  Beau-vaisis,  c.  XLV,  n.  1452,  edición  Salmón.  Paris,  1900,  t,  11, 
página  234.  —  Las  Anciennes  Coutumes  de  Bourgogne,  arts.  II4  y  II9,  mencionan 
una  clase  de  siervos  denominados  «serfs  servages»,   respecto  á  los  cuales  «puet 
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ma  precaria  y  miserable  condición.  Sus  señores  podían 
arbitrariamente  privarles  de  libertad  y  arrebatarles  los 
bienes. 

También  en  Inglaterra  los  señores  se  arrogaron  la  fa- 
cultad de  privar  de  libertad  al  villanus  y  la  de  arrebatarle 
todos  sus  bienes,  sin  que  fuera  lícito  al  que  era  expropiado 
de  esta  suerte  apelar  al  rey  contra  tamaña  violencia  (i). 

Carácter  común  de  la  condición  del  arrendatario  cata- 
lán, hombre  propio  y  sólido  del  propietario  de  la  tierra, 
del  villano  de  parada  ó  del  hombre  sujeto  á  la  potestad 
absoluta  en  Aragón,  del  solariego  castellano  allende  el 
Duero,  del  siervo  del  Beauvaisis  en  Francia  y  del  villanus 
de  Inglaterra,  era  estarles  enteramente  vedado  recurrir  al 
soberano  contra  las  violencias  que  sufrieran  de  parte  de 
los  señores. 

La  separación  entre  los  derechos  pertenecientes  á  los 
señores  jurisdiccionales  en  concepto  de  tales  y  los  que  eran 
privativos  de  los  propietarios  alodiales,  no  era  tan  marca- 
da como  pudiera  suponerse.  En  ocasiones  vemos  á  pro- 
pietarios alodiales  atribuirse  solo  por  este  título  derechos 
como  el  de  quistia,  que  era  exclusivo  de  los  señores  de 
castillos.  ¿Se  trata  de  una  extralimitación  del  propieta- 
rio alodial,  ó  es  que  realmente  podía  exigir  esas  presta- 
ciones por  cesión  de  algún  señor  de  castillo  que  fuese 
antes  propietario  del  predio,  ó  porque  los  antiguos  posee- 
dores del  predio  las  hubieran  radicado  ó  impuesto  sobre  él 
mediante  contrato?  En  la  vaguedad  y  confusión  propias  del 
mundo  medioeval  no  cabe  contestar  satisfactoriamente  á 
estas  preguntas. 

le  seigneur  prendre  tous  leurs  biens  quand  il  lui  *pla¡t,  leurs  personnes  mettre 
en  ostage,  vendré  et  aliéner  quand  il  lui  plait».  Seignobos,  Le  régime  féodal 
en  Bourgogne  jusquen   1360.    Paris,  1882,  pág.  44. 

(l)     Vinogradoff,  Viilainage  in  England,  págs.  45-47,  74-76  y  1 59, 
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Esta  mención  entre  los  derechos  anejos  al  dominio 
directo  de  un  predio  de  los  inherentes  al  señorío  de  los  cas- 
tillos terminados,  tales  como  la  quistia,  explícase  quizá 
por  la  enajenación  que  hacían  de  ellos  los  señores  de  cas- 
tillos que  eran  al  mismo  tiempo  propietarios  alodiales  del 
predio,  transmitiendo  juntamente  los  derechos  que  les  co- 
rrespondían por  ambos  conceptos. 

Estos  derechos  del  señor  del  castillo  sobre  las  personas 
que  moraban  en  el  territorio  señorial  ó  nacían  exclusiva- 
mente del  hecho  de  tener  su  domicilio  dentro  de  éste,  y 
eran,  por  tanto,  comunes  á  los  propietarios  alodiales  y  á 
los  hombres  propios,  en  sentido  estricto,  ó  eran  peculiares 
de  estos  últimos  y  se  derivaban  de  las  condiciones  especia- 
les del  contrato  de  arrendamiento  ó  del  derecho  consuetu- 
dinario de  la  comarca. 

La  asociación  de  las  obligaciones  de  los  vasallos  de 
distritos  jurisdiccionales  á  las  peculiares  de  los  remensas 
se  observan  en  los  Caphreus  de  territorios  cuyos  habitan- 
tes tenían  á  la  vez  estas  cualidades. 

Cuando  á  la  cualidad  de  morador  del  castillo  terminado 
se  unía  la  de  poseedor  de  tierras  pertenecientes  al  dominio 
directo  del  señor  del  castillo,  había  que  prestarle  juramento 
y  homenaje  en  ambos  conceptos,  como  se  observa  en  al- 
gunas de  las  confesiones  de  payeses  del  castillo  de  Mon- 
tornés. 

El  nombre  de  señores  que  se  da  constantemente  á  los 
propietarios  directos  ó  alodiales  de  las  tierras  que  tenían 
los  payeses  en  arrendamiento  hereditario,  no  debe  inducir 
al  error  de  que  aquéllos  pertenecían  siempre  á  la  nobleza, 
ó  sea  que  lo  eran  solo  los  señores  feudales  seculares  y  ecle- 
siásticos. Muchas  de  las  tierras  tributarias  habían  pasado  á 
manos  de  gente  plebeya  ó  ciudadana  por  efecto  de  la  penu- 
ria de  los  antiguos  señores  feudales,  obligados  á  despren- 
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derse  de  una  parte  de  su  patrimonio;  pero,  en  cuanto  es 
posible  juzgar  por  los  documentos  y  por  las  deliberaciones 
de  las  Cortes,  la  mayoría  estaba  sujeta  á  la  nobleza  secular 
y  á  las  instituciones  eclesiásticas. 


Señorío  de  los  castillos  terminados. 

La  construcción  de  castillos  era  una  regalía  de  la  Coro- 
na. Sin  autorización  del  soberano  no  era  lícito  edificarlos 
á  los  particulares  ni  á  las  corporaciones.  Compréndese 
que  jel  Príncipe  se  reservara  esta  facultad  en  todo  caso, 
singularmente  en  épocas,  como  la  Edad  Media,  en  que  la 
anarquía  feudal  constituía  un  peligro  serio  para  el  orden 
público  y  para  la  fuerza  de  la  autoridad  soberana  (i). 

Como  distrito  señorial,  el  castillo  terminado  se  llamaba 
así  porque  servía  de  centro  geográfico,  generalmente,  y 
daba  su  nombre  á  un  territorio  acotado  con  límites  fijos, 
dentro  del  cual  ejercía  su  jurisdicción  el  señor.  Había,  por 
lo  demás,  castillos  sin  territorio  jurisdiccional  y  que  no 
constituían  señorío. 

Era,  pues,  el  castillo  terminado  una  circunscripción  te- 


(i)  Usat.  Rochas  namque  habeant  potestates  in  tali  dominio,  ut  qui- 
cumque  eas  habuerint  in  suo  fevo,  vel  in  suo  alodio,  non  condirigant  su- 
per  eas,  nec  iuxta  eas  fortitudinem  aliquam ,  nec  castrum ,  nec  ecclesiam, 
nec  monasterium  sine  licencia  et  consilio  principis.  Quod  si  fecerit  aliquis, 
quí  suum  honorem  habeat  iuratum  principi,  periurus  erit  in  hoc,  sine  aliqua 
intermissione  dominus  dimittat  condirectionem  .  —  1148. — -ludicavit  curia 
quod  fortitudinem  novam  quam  Gaucerandus  fecit  apud  Polium  sine  licentia  Co- 
mitis,  stet  inde  ad  voluntatem  Comitis  destruendi  aut  remanendi  sicut  in  lege 
usuaria  continetur,  ludicavit  item,  quod  castrum  de  Corneliano,  mortuo  Bernardo 
Jolrane  sine  legitima  prole,  in  manu  Comitis  debuit  devenire  absque  aliquo  impe- 
dimento, secundum  legem  usuariam  que  precipit  omnia  alodia  exorcum  in  po- 
testate  principis  devenire,  salvo  iure  heredum. — -Colección  de  documentos  inéditoSy 
t.  IV,  pág.  344. 
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rritorial  con  límites  fijos,  determinados  en  los  primeros 
tiempos  por  la  costumbre,  que  abarcaba  todo  el  espacio 
en  que  era  reconocida  la  autoridad  del  señor.  En  tiempos 
posteriores  estos  límites  fueron  fijados  por  el  soberano  ó 
por  el  señor  feudal  superior  en  el  acta  ó  documento  en  que 
se  autorizó  la  construcción  del  castillo  ó  se  concedió  á  una 
fortaleza  ya  existente,  términos  propios  y  consideración  de 
castillo  terminado  (i).  Los  límites  del  castillo  respondían, 
ante  todo,  á  conveniencias  estratégicas.  No  coincidían 
ísiempre  con  los  de  la  parroquia;  comprendían  de  ordinario 
dos  ó  más  parroquias,  si  bien,  en  ocasiones,  se  circunscri- 
bían á  una  sola. 

La  clave  de  la  organización  délos  castillos  terminados  se 
encuentra  en  el  carácter  y  proceso  especial  de  la  Reconquis- 
ta en  Cataluña  y  en  las  condiciones  geográficas  del  territorio. 

Como  circunscripción  militar  y  económica  surgió,  por 
decirlo  así,  natural  y  espontáneamente  de  la  fuerza  misma 
de  las  cosas,  ó  sea  de  las  circunstancias  políticas  y  econó- 
micas de  Cataluña  en  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 


(l)  1368. — Concesión  de  Pedro  IV  á  Berenguer  de  Relat,  señor  de  la  casa 
de  Ciuró  y  del  lugar  de  Molins  de  Rey:  domum  vestram  vocatam  del  Ciuro,  qui 
ab  antiquis  temporibus  citra  fuit  et  est  de  termino  et  infra  terminum  loci  de 
Molin  de  Reig,  qui  est  vestri  dicti  Berengarü  cum  omnímoda  iurisdiccionecivi- 
le  et  criminali  alta  et  baxia  ipsius  domus...  ad  honorem  titulum  ac  ius  castri 
terminati  erigimus...  Ita  quod  a  modo  domus  predicta.  .  sit  castrum  termina- 
tum  castrumque  nominetur  del  Ciuro  .,  et  nunc  dictus  locus  cum  eius  termi- 
nis  et  pertinenciis  sit  de  termino  et  infra  terminum  dicti  castri...  et  vos  et 
dicti  successores  vestri  habeatis...  in  eisdem  hominibus  illa  ademprivia  et 
Jura  eciam  quecumque  quod  nobiles  milites  aut  alie  persone  habentes  in  Catha- 
lonia  castra  terminata  et  homines  eorumdem  castrorum  in  ipsis  castris  et  rá- 
■cione  eorum  habent  et  habere  debent...  tam  ex  usaticis  Barchinone,  constitu- 
•cionibus  Cathalonie  quam  eciam  de  consuetudine  sive  iure  ac  usatica  scripta 
vel  non  scripta...  Nos  enim  predicta  facimus  tanquam  Rex,  princeps  et  domi- 
nus  qui  ex  plenitudine  potestatis  nostre  ...  possumus  sine  dubio  extollere  dic- 
tam  domum  in  castrum  ac  ipsam  iure  castri  terminati  ac  titulo  insignire.— 
Carreras  y  Candi,  Noticias  hiítóricas  de  Sarria.  Barcelona,  1897}  pág.  xxvn. 
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quista.  Su  organización  data,  cuando  menos,  del  siglo  xi. 

Los  castillos  construidos  y  defendidos  por  los  nobles  y 
sus  vasallos  servían  de  asilo  á  los  habitantes  de  los  cam- 
pos circunvecinos,  y  adquirían  por  esto  el  carácter  de  cir- 
cunscripciones militares,  que  es  el  predominante,  y  aun, 
en  cierto  modo,  el  de  circunscripciones  administrativas. 

Como  distrito  especial  dentro  del  castillo,  encontramos 
la  domus,  furris  ó  quadra.  Su  existencia  dentro  de  un  cas- 
trum  terminatum  ocasionaba,  á  veces,  contiendas  sobre  per- 
cepción de  derechos  y  servicios  (i). 

La  organización  del  castillo  terminado  era,  en  armonía 
con  su  fin,  esencialmente  militar.  Todo  lo  que  concurría 
á  hacerle  autónomo  en  este  orden  formaba  parte  de  ella: 
la  obligación  de  construirlo  y  de  repararlo  los  habitantes 
del  término,  fundada  en  la  utilidad  que  reportaban  de  él 
para  seguridad  de  sus  personas  y  propiedades  y  en  la  difi- 


(l)  1260.  — Gastón,  vizconde  de  Bearn,  concede  á  su  vasallo  Pedro  de  Sen- 
menat:  domus  de  Bedalona  sitam  in  termino  castri  nostri  Montis  Cathani  cum 
hominibus  et  mulieribus  ibidem  habitantibus  vel  habitaturis...  Et  licet  dicta 
domus  ista  sit  in  predicto  termino  nostro  Montis  Cathani  et  secundum  con- 
suetudinem  Catalonie  nullus  castellanus  possit  vel  debet...  habere  aliquid  fran- 
chum  et  liberum  ¡n  termino  alicuius  castri  unde  fuerit  castellanus,  nisj  illud 
habuerit  franchum  ex  donatione  domini  ipsius  castri,  volumus  et  concedimus 
vobis.  .  quod  vos  dictam  domum  de  Bedalona  cum  hominibus  et  mulieribus... 
habeatis,..  in  eodem  termino  per  vestrum  proprium  alodium  franchum  liberum 
et  quietum    A.  M    B.  B. 

1327.  — Sentencia  dictada  para  terminar  las  cuestiones  entre  Pedro  March, 
señor  del  Castillo  de  Araprunyá  y  los  señores  de  Viladecans ,  de  Gavá  y  de  la 
Torre  Burguesa,  lugares  enclavados  dentro  de  los  términos  de  dicho  castillo: 
sit  eciam  et  remaneat...  sálvum  dictis  dominis  dictarum  villarum  et  turris... 
tam  in  posessione  vel  quasi  quam  in  proprietate,  quodcumque  ius  alodiarium  quod 
habeant...  in  mansis  et  honoribus  alodiariis  suis  existentibus  infra...  términos 
dicti  castri,  et  quod  pro  iurisdictione  et  iuribus  alodiariis  suis  possint  distrin- 
gere  et  forciare  illos  qui  tenent  et  tenebunt  dictos  mansos  et  honores  absque 
contradicione  dictorum  P.  et  Periconi  Marci  et  suorum  successorum  in  dicto 
czstr o .  —  Cartulario  de  Araprunyá^  fol.  xxviii, — Archivo  del  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Girona  en  Barcelona. 
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cuitad  de  encontrar  operarios,  dada  la  escasez  de  la  pobla- 
ción en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media;  la  de  pres- 
tar el  servicio  de  atalaya  ó  vigilancia  y  el  de  guardia;  la 
de  salir  armados  al  toque  del  cuerno  de  campaña,  que 
anunciaba  la  proximidad  de  un  peligro  para  los  morado- 
res del  término,  como  la  presencia  de  enemigos  ó  de  cri- 
minales; la  de  recogerse  con  los  bienes  muebles  de  más 
valor  en  el  castillo,  en  tiempo  de  guerra,  para  salvar  sus 
personas  y  defenderlo;  el  servicio  de  hueste  y  cabalgada  á 
las  órdenes  del  señor. 

Como  todos  los  habitantes  del  señorío,  fuese  cualquiera 
su  condición  social  y  jurídica,  estaban  interesados  por 
igual  en  la  conservación  del  orden  material  y  en  la  de- 
fensa de  sus  vidas  y  haciendas,  sobre  todos  ellos  pesa- 
ban las]obligaciones  de  contribuir  á  la  reparación  (i)  y  á 


(l)  Entre  las  prestaciones  personales  de  los  colonos  romanos  figuran  en 
primer  término  la  construcción  y  reparación  de  los  caitella  del  Saltus.  —  Schul- 
ten,  Die  romhchen  Grundhernchaften^  págs.  49- 50  y  99. 

Consuet.  dioec.  Gerund.f  Rubr.  xlv,  c.  2.  —  De  consuetudine  observata  et  ob- 
tenta  in  diócesi  Gerundensi,  iura  castri  terminati  qui  sunt  imprescriptibilia,  de 
quibus  loquitur  usaticus  hocquod  iuris  etc,  sunt  quatuor:  sonum  cornu,  guayta, 
bada,  opus  foraneum  fortitudinis,  Verumtamen,  si  edificia  castri  se  contin- 
gant  parietibus  fortitudinis  foranee,  dominus  castri  habet  providere  magistro 
in  logerio  et  cibo  tamen  quam  dicta  opus  duraverit  in  illa  parte  ubi  edificia  for- 
titudini  foranee  sint  contigua,  et  homines  terminati  ipsius  castri,  cuiuscumque 
sint  dominii,  tenentur  eorum  sumptibus  faceré  totum  aliud  opus;  et  ita  fuit  iu- 
dicatum  de  castro  de  Sancto  Assisclo  et  de  pluribus  alus. 

1223.  —  Va  obispo  Pedro  y  el  cabildo  de  Urgel  conceden  en  feudo  á  Raimundo 
de  Bercheran,  su  mujer  y  su  hermano  varios  castillos:  Jtem  retinemus  nobis 
quod  quando  velimus,  extrahamus  de  castello  de  Ciurana  octo  laboratores  cum 
honoribus  et  bonis  suis  quos  habemus  in  eo  ..  et  omnes  etiam  alios  homines  qui 
moram  et  staticam  fecerint  in  Karrerii...  in  eodem  castro  et  faciemus  cum  eis 
castrum...  infra  términos  castri  de  Clusa...  et  ipsi  homines  operentur  et  fa- 
ciant  aliud  quod  necesse  fuerit  in  eodem  castro  construendo  — Dot'ium  s'fve  dota- 
liarum  ecclesie  Urgeiiemisj  liber  u,  fols.  4-5  A.  C.  U.  — 1261. —  Habiendo  ocurri- 
do graves  contiendas  entre  R.  Dorcad  y  Ecart  de  Mur,  sobre  los  bienes  que 
pertenecieron  á  B.  Dorcad,  eligieron  por  arbitro  para  dirimirla  á  G.  de  Abella, 
el  cual  falló  que  R.  Dorcad  y  sus  sucesores:  semper  habuisent  dictum  locum 
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la  guarda  y  vigilancia  del  castillo  á  cuya  sombra  se  cobi- 
jaban (i). 

En  la  carta  de  población  del  castillo  de  Cardona  del 
año  986,  cuyas  principales  disposiciones  datan  del  tiempo 


de  Fonte  sacrata  cum  almunia  Sánete  Fide  et  cum  ómnibus  hominibns  ¡bi  com- 
morantibus  et  cum  ómnibus  suis  iuris,  scilicet  decimas  et  iovas  traginas  lignare 
paschare  bannos,  et  etiam  murare  ac  remurare  dictum  locum  de  Fonte  sacrata 
et  de  Saiicta  Fide  infra  términos  suos.— A.  C.  U .  — 1361. — Capítulos  de  la  con- 
cordia entre  Marcos  de  San  Martín,  abad  de  S.  Llorens  del  Munt  y  el  señor  del 
castillo  de  Qa  pera:  ítem  quel  senyor  del  dit  Castell  daquiavant  no  puxa  forjar 
los  homens  de  la  dita  valí  del  Mur  de  obra  de  castell,  ne  sien  tenguts  de  venir 
per  fer  la  dita  obra.  — Pergamino  de  San  Llorens  del  Munt,  n.  46.— A.  C.  A. 

(l)  1040.  —  Donación  del  castillo  de  Albiñana,  hecha  por  el  abad  Gui- 
tardo  á  Bernardo  Olaguer:  Milites  namque  qui  in  prefato  castro  stete- 
rint,  vel  populus  qui  in  cunctis  illius  habitaverit  confinibus  vel  infra  eius 
terminis,  semper  cum  oportunum  fuerit  me  sequantur  in  hoste  et  in  cunc- 
tis publicis  utilitatibus  aut  eum  quem  ego  ad  hoc  opus  direxero.  —  Cartu- 
lario de  San  Cugat  del  Valles,  fol,  99  v.'^ — 1057.— Concordia  entre  Maiam- 
borges,  viuda  de  Geraldo  Mager  y  sus  hijos,  con  el  monasterio  de  San  Cugat 
sobre  el  castillo  de  Clariana:  Castellanus  namque  prefatus  qui  modo  et  vel  qui 
ei  successerit  semper  prefato  abbati  vel  successoribus  eius  hostem  faciat  cum 
cavallariis  qui  de  predicto  castro  fuerint  et  cum  hominibus  ibi  habitantibus. — 
Ibid,  fol.  202-203. 

1327.  — Sentencia  dictada  por  Bernardo  de  Seva  entre  Pedro  March,  señor 
del  castillo  de  Araprunyá,  y  Ferrer  Cari,  señor  de  la  casa  de  Castelldefels: 
ítem  dice  et  pronuncio,  sub  pena  et  forma  iam  dictis,  dictum  Ferrarium  Ga- 
rini  et  suos  successores  et  homines  dicti  loci  ac  quadre  de  Castel  de  Fels 
presentes  et  futuros  non  tenere  faceré  operas  badam  vel  guaytam  tempore  guerre 
vel  aliter  in  dicto  castro  de  Erapruniano,  sed  tamen  in  alus  teneantur  defenderé 
dictum  castrum  et  eius  terminum  et  homines  termini  dicti  castri  de  Era- 
pruniano ...  Et  ipse  etiam  dominus  dicti  castri  teneatur  defenderé  dictum 
locum  de  Castel  de  Fels  et  homines  eiusdem  ut  res  et  bona  termini  dicti  castri. 
Cartulario  de  yíramf/runyá^  fo\.  xxxi  v.° — 1346. — Gerardo  de  Feliú,  vecino  de  la 
vila  de  Sant  Sadurni:  comparech  devant  En  Berenguer  Gerau  batlle  del  honrat 
Isarnau  de  Vilarnau...  e  dix  que  tenia  unes  cases  lo  foch  per  lo  dit  honrat,  e  que 
era  hom  soliu  propi  e  afFogat  del  dit  llamat,  e  que  feya  pau  e  guerra  host  y  ca- 
valcada  e  altres  servhuts .  —  Capíreu  de  VilarnaUy  fol.  2,  v.*».  Archivo  del  se- 
ñor Marqués  de  Alfarrás,  en  Barcelona. 

1413— Cortes  de  Fernando  I  en  Barcelona.  Pretextu  emissionis  soni  sacra- 
mentalis,  dominus  non  diminuitur  in  suis  servitutibus  de  debitis  subditis...  De 
hominibus  autem  propriis  et  solidis  non  intelligimus  hoc  dixisse,  cum  in  tali- 
bus  imputari  debeat  don^ino  qui  homiñem  suum  in  dicto  sacramental!  voluerit 
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de  Wifredo  I,  se  consignaba  ya  la  obligación  de  los  habi- 
tantes del  término  de  trabajar  en  las  fortificaciones  un  día 
por  semana  (i). 

Los  habitantes  del  territorio  del  castillo  de  Tautavel  en 
Rosellón  en  1283,  debían  trabajar  en  las  murallas  exterio- 
res (muros  foris  castri)  y  demás  obras  necesarias  para  la 
defensa,  siendo  de  cuenta  del  Rey  de  Mallorca,  dueño  del 
castillo,  proveerles  de  pan  y  vino  durante  las  obras,  y  cos- 
tear al  maestro  que  las  dirigiese  y  proporcionar  la  cal, 
arena  y  aguas  necesarias.  Esta  era  la  costumbre  general  en 
todos  los  castillos  terminados  de  Cataluña  (2). 

Cuan  penoso  debía  ser,  á  veces,  el  trabajo  en  las  for- 
tificaciones, puede  inferirse  del  empeño  de  los  rústicos  en 
sustraerse  á  él  y  de  la  violencia  que  habían  de  emplear  los 
señores  para  obligarles  á  prestarlo. 

El  servicio  de  guayta  en  caso  de  guerra,  consignado  ya 
respecto  de  los  españoles  de  la  Marca  por  la  Capitular 
de  815,  lo  estableció  como  obligatorio  para  la  gente  menos 
acomodada  Carlos  II  en  una  Capitular  de  864.  Debían  pres- 
tarlo aun  los  habitantes  de  los  territorios  inmunes ,  lo 
mismo  que  el  de  hueste  (3). 

Las  Capitulares  francas  de  carácter  general,  y  las  rela- 
tivas á  los  españoles  refugiados  en  la  Septimania,  impu- 
sieron á  todos  los  hombres  libres  la  obligación  del  servicio 


recipi  et  admitti...  propter  prosequtionem  dicti  soni  non  possit  ultra  unam  diem 
naturalem  a  dicto  cessare  servicio.  En  este  caso  debía  hacerse  sustituir  por 
otro  en  el  servicio  debido  al  señor  [se  citan  como  ejemplo  de  estos  servicios  ca- 
balgatas, ¡ovas  y  batudas]  so  pena  de  diez  sueldos  para  aquél. 

(1)  Muñoz,  Coltcción  de  fueros,  i,  pág.  53. 

(2)  Brutails,  pág.  166. — Rigió  también  esta  costumbre  en  Alemania  é  Ita- 
lia, Schulze,  Die  Kolonisierung  und  German'is'terung  der  Gebiete  "zivisc/ien  Saale  und 
Elbe.  Leipzig,  1896,  págs.  310-331, —  Adler,  Zur  Rechtsgeschkhte  des  adeligen 
Grundhesifues  in  Osterreich.  Leipzig,  1902,  págs.  I15-167. — Hartmann,  Zur  PFirts 
chaftsgeschkhte  Itultens  im  frühen  Mittelalter.  Gotha,  1904,  págs,  Il8-I22. 

(3)  Brunner,  Deutsche  Rechtsgeschkhte^  t,  H,  págs,  292- 2 16. 
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militar,  así  como  el  de  carros  y  bagajes,  salvo  el  caso  de 
exención  por  privilegio  especial.  Los  eclesiásticos,  sacer- 
dotes y  religiosos,  estaban  exceptuados,  á  no  ser  para  la 
defensa  del  territorio,  en  cuyo  caso  se  ordenaba  la  leva  en 
masa.  Obispos  y  abades  debían  acudir  en  todo  caso  con  las 
gentes  asentadas  en  sus  tierras. 

En  el  servicio  militar  había  que  distinguir  la  hueste  y  la 
cabalgada,  el  primero  de  larga  duración  y  á  larga  distan- 
cia, y  el  otro  por  solo  un  día  ó  por  plazo  determinado.  Era 
obligatorio  para  todos  los  subditos,  según  lo  consignado  en 
el  Usatge  Princeps  namque,  y  no  solamente  comprendía  el 
servicio  personal,  sino  también  el  de  bagajes. 

Distinta  de  la  obligación  de  acudir  con  las  armas  en 
caso  de  convocatoria  del  soberano  ó  señor,  era  la  de  pres- 
tar este  servicio  dentro  del  territorio  señorial  ó  municipal, 
para  la  persecución  y  aprehensión  de  los  criminales,  ape- 
nas oyesen  el  sonido  de  la  campana  que  les  avisaba  al 
efecto  (sonus  emissus  ó  someten)  ó  el  grito  de  alarma  ó  de- 
manda de  auxilio  (viafov)  ordenado  por  la  autoridad  local. 
En  el  Imperio  franco,  «del  mismo  modo  que  el  hombre 
libre  estaba  obligado  al  servicio  militar  contra  los  ene- 
migos exteriores,  tenía  también  que  prestarlo  contra  los 
enemigos  de  la  paz  en  el  interior.  Como  el  Estado  care- 
cía de  una  policía  especial,  organizada  con  este  objeto, 
todos  los  ciudadanos  actuaban  como  miembros  de  la  poli- 
cía pública»  (i).  Debían  acudir  al  grito  acostumbrado  en 
cada  región ,  para  perseguir  y  capturar  á  los  malhechores; 
no  haciéndolo  incurrían  en  una  pena  pecuniaria.  Algunos 
de  los  vocablos  germánicos  empleados  para  designar  este 
grito  de  alarma  y  demanda  de  auxilio  significan  «sal  fue- 
ra», como  el  de  viafov  usado  en  Cataluña. 

(i)     Brunner,  Deutsche Rechtsgeschichte,  t.  ii,  págs.  226-228  y  481-482. 
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Es  de  notar  que  la  exención  del  servicio  de  hueste  y 
cabalgada  no  llevaba  consigo  la  del  de  somatén.  Algunas 
veces  se  consigna  esto  en  las  exenciones  del  primero  para 
evitar  dudas. 

No  había  otra  diferencia  entre  los  vasallos  de  señorío 
eclesiástico  y  los  de  señorío  secular  que  el  estar  exentos 
muchos  de  los  primeros  del  servicio  militar  por  privile- 
gios de  reyes  y  señores  (i). 

A  veces,  los  vasallos  de  señorío  eclesiástico  se  mostra- 
ban rehacios  en  el  cumplimiento  del  deber  de  defender  la 
morada  de  sus  señores,  como  se  ve  por  la  instancia  con  que 
acudieron  los  monjes  de  San  Feliú  de  Guixols  al  infante 
D.  Juan  en  el  siglo  xiv  para  que  encareciese  su  observancia 
á  los  hombres  propios  y  sólidos  del  monasterio  (2). 


(i)  1361— Capítulos  de  la  concordia  entre  Marcos  de  San  Martín,  abad 
de  San  Llorens  del  Munt  y  Andrés  Marqués,  señor  del  castillo  de  (^a  pera  so- 
bre el  valle  del  Mur  y  sus  habitantes:  ítem  quel  senyor  del  dit  castell  no 
haia  ne  puxa  haver  host  ne  cavalcada  sobre  ne  en  los  homens  de  la  dita  valí 
del  Mur,  sino  que  en  cas  de  somatent  haien  a  seguir  lo  so  del  castell  aytant  e 
aytant  luny  com  ell  vaia  so  matent  declarat  empero  quel  somatent  del  dit  cas- 
tell fos  mes  per  malsfeytors  qui  haguessen  fet  o  volguessen  fer  alcun  mal  dins 
lo  termedel  Castell  o  ais  habitants  del  dit  terme.  — Documento  de  S.  Llorens 
del  Munt,  núm.  46.  A.   C.  A. 

1398.  — Francisco  de  Vilar,  procurador  del  vizconde  de  Cabrera,  declara:  habi- 
ta prius  deliberacione  cum  baiulo  et  aliquibus  probis  hominibus  dicti  termini,  si 
raduccio  infrascripta  erat  proficua  et  comodiora  ipsi  nobilissimo  et  suis  succes- 
soribus...  reduco  et  turno  ad  censunrf  denariorum  infrascriptum  vobis  dicto  Pe- 
tro  de  Puyolario  et  vestris  et  cui  sive  quibus  volueritis,  perpetuo,  ostem  et  caval- 
catam  et  alia  iura  personalia...  Sub  tali  tamen  pacto...  quod  in  emendam  et  re- 
compensacionem  dictarum  ostis  et  cavalcatis  et  aliorum  iurium  personalium... 
eiusdem  mansi  Cusich  detis,..  a  primo  venturo  festo  omnium  Sanctorum  ad 
unum  annum  et  sic  deinde  annuatim...  in  simili  festo  duodecim  denarios  mo- 
nete  Barchinone  de  terno. — Capbreu  de  Cabrera^  Torelló  y  Senf ores  Roda,  fol.  39 
vuelto.  Archivo  de  la  Curia  Fumada  de  Vich. 

(2)  1386. — El  infante  Juan,  gobernador  general  del  reino,  á  instancias  de 
los  monjes  de  San  Feliú  de  Guixols,  dispone:  quod  homines...  quos  proprios  et 
solidos  monasterium  memoratum  habet  in  parrochiis  de  Aredo,  de  Fanalibus 
de   Romayano,  et  Sánete  Agn^tis  de  Solius,  quique  vel   maior  pars  ipsorum 
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Para  el  sostenimiento  de  los  castlanes  y  caballeros  á 
quienes  incumbía  la  dirección  y  la  parte  principal  de  la 
defensa  del  castillo  y  del  territorio,  gozaban  el  señor  del 
castillo  y  los  castlanes  y  caballeros  de  ciertos  derechos  úti- 
les, rentas  y  monopolios  (i). 

Derechos  del  señor  del  castillo  eran,  generalmente,  el 
monopolio  de  la  fragua,  del  horno,  del  molino,  de  la  venta 
del  vino,  la  facultad  de  exigir  parte  del  pescado  que  se  co- 
giese dentro  de  su  territorio,  el  lomo  de  los  animales  des- 
peñados, una  pierna  de  los  jabalíes  muertos  dentro  del 
término  y  la  exacción  de  un  sueldo  por  cada  cabeza  de 
ganado  lanar  y  de  cerda  que  pasara  por  el  señorío.  De 
todos  ellos,  dice  Socarrats,  que  eran  de  derecho  consuetu- 
dinario y  los  había  visto  ejercitar  siempre,  bien  que  no 
pudieran  llamarse  propiamente,  añade,  derechos  del  cas- 
tillo terminado,  sino  adminicula  sive  probationes,  pues  los 
propiamente  tales  (inra  castri  terminati ,  en  sentido  estricto) 
y  en  este  concepto  imprescriptibles,  eran  los  de  soma- 
tén (cornu),  atalaya  (gciyta)^  exploración  {bada)  y  reparación 
de  las  fortificaciones  {opus  foraneum)  (2). 

Ha  sido  objeto  de  una  controversia  interesante,  que  se 
enlaza  con  la  relativa  al  origen  y  vicisitudes  del  carácter 
colectivo  de  la  propiedad,  si  los  molinos  y  los  hornos  fue- 
ron primitivamente,  en  la  Edad  Media  europea,  objeto  de 


obligatí  et  astricti  sunt  ad  escurandum  vallum  et  faciendum  cladioset  quaedam  i 

alia  servicia  in  monasterio  supradicto,  necnon  esse  fideles  et  legales  eidem  iura-  ? 

mentó  et  homagio  mediantibus,  recolligant...  se  et  sua  de  cetero  tempore  ne-  ;' 

cessitatis,  quando  scilicet  dicto  abbati  et  conventui  videbiturnecessarium,  in  mo-  \ 

nasterium  supradictum,  eumque  deffendant  pro  viribus  a  quibuslibet  eum  vo-  || 

lentibus  conculcare. — Grahit,  Noticias  históricas  de  la  uilla  de  San  Ftliú  de  Guixolsy  í 
en  la  Asociación  literaria  de  Gerona.  Gerona,  1874,  págs.  265-266. 

(1)  Carreras  y  Candi,  La  institución  del  ucast/áy>  en  Cataluña^   en  el  Boletín  de  ■ 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona ^  i  (1901),  págs.  4-24.  ¡ 

(2)  Consuet.  dioec.  Gerund..  Rubr.,  xlv,  c.  2,  I 
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propiedad  comunal  ó  de  propiedad  señorial  ó  particular. 

La  institución  de  los  monopolios  no  tuvo  carácter  tute- 
lar, sino  fiscal,  en  su  origen  y  en  todo  el  curso  de  su  dura- 
ción. Los  mismos  vasallos  que  de  orden  y  por  cuenta  del 
señor  construyeron  la  fragua,  el  molino  y  el  horno,  pu- 
dieron construirlos  y  explotarlos  por  cuenta  propia,  con  el 
carácter  de  comunales  ó  de  propiedad  individual.  Fueron, 
generalmente,  un  recurso  arbitrado  por  el  señor  y  necesa- 
rio quizá  para  la  subsistencia  económica  del  señorío  en  los 
primeros  tiempos  (i). 

Uno  de  los  monopolios  que  solía  reservarse  el  señor  más 
frecuentemente  era  el  de  la  fragua  (fabrica),  en  que  el  pa- 
yés había  de  componer  sus  aperos  de  labor.  Como  indem- 
nización por  este  servicio  estaba  obligado  á  un  canon 
anual  ordinariamente  en  especie ,  denominado  en  latín 
locedwii  ó  locidum,  y  en  catalán  llosol  ó  losou  (2). 


(i)  Thévenin,  Etudes  sur  la  proprieté au  moyen  age.  La  npropriete»  et  la  <í.just¡cey> 
des  moulins  et  desfouts,  en  la  Revue  Histori^ue,  t.  31,  págs.  24I-258. — Viollet,  Déla 
ccmmunauíe' des  moul'tns  et  desfours  au  moyen  áge^  en  la  misma  revista,  t,  32,  pagi- 
nas 86-99. — Koehne,  Das  Recht  der  M'uhlen  bis  -zum  Ende  der  Karolingerzeit.  Bres- 
lau,  1904  y  Studkn  über  die  Entstehung  der  Zivangs-und  Bannrechte,  en  la  Zeitschrift 
der  Sa-vigny-Stiftungfiir  RechtsgeschicUe,  t.  xxv,  Germán.  Abtheil.,  págs.  172-191. 

(2)  1205.  —  Establecimiento  del  manso  de  Casanova  en  el  condado  de 
Manresa,  hecho  por  el  abad  de  San  Benito  de  Bages  á  Pedro  de  Casanova  y  su 
mujer:  ítem  donetis  nobis...  et  Terrario  qui  vobis  et  vestris  servitium  faciat, 
unam  migeriam  ordi  annuatim  pro  locido — B.  U.  B.—  1236. —  Un  manso  sito 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Poliñá  daba  al  monasterio  de  Santa  Eulalia  del 
Campo:  pro  locedo,  unam  quarteriam  et  mediam  ordei  boni  recipiendi.  — Archivo 
de  Santa  Ana  en  Barcelona.— 1311. — Pedro  de  Serra,  vecino  déla  parroquia  de 
Folgons:  dixit  et  recognovit...  quod  est  de  districtu  dicte  fabrice,  et  quod  fa- 
cit  et  prestat  ferrario  anno  quolibet  pro  locido  unam  botam  vini  de  primo  tres- 
col. —G7/)¿rfí/  de  Folgons.  A.  M.  D.  B.— 1320. — Et  facimus  tamen  Petro  Fe- 
rrari de  Seriniano  tenenti  fabricam  de  districtu  pro  dicto  monasterio  annua- 
tim pro  locido  unam  migeriam  ordei  — Capbreu  de  San  Esteban  de  Banyolas. 
A.  D.  H.  G.  — 1320.  — El  poseedor  de  medio  manso  en  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Camons  pagaba  al  monasterio  de  Bañólas:  migeriam  ordei  pro  locido. — 
Ibid,  fol,  Liiii.  A.   D.  H.   G.— 1411. — Reconocimiento  por  el  manso  Carafi 
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Los  señores  construyeron  molinos  y  obligaron  á  los  ha- 
bitantes del  señorío  á  moler  allí  el  trigo,  exigiéndoles,  en 
cambio,  una  prestación.  Si  en  los  principios  pudo  pa- 
recer justificada  esta  exacción,  andando  el  tiempo,  re- 
sultó odiosa  é  insoportable  para  el  labrador,  privado  de  la 
libertad  de  llevar  su  grano  donde  se  lo  moliesen  mejor  y 
más  barato,  y  no  reportaba  de  la  subsistencia  de  este  pri- 
vilegio del  señor  ninguna  utilidad,  pues  el  castillo  había 
dejado  de  ser  lo  que  fué  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media.  En  ocasiones,  el  molino  aparece  unido  con  un  pre- 
dio, y  dado,  juntamente  con  él,  en  arrendamiento  here- 
ditario ó  en  feudo,  mediante  prestaciones  anuales  en  espe- 
cie ó  en  dinero  (i). 


perteneciente  al  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles:  Ipsi  et  eorum  successo- 
res  in  dicto  manso...  tenentur  ..  annis  singulis  perpetuo  daré...  fabrice  dicti 
castri  et  eius  fabro  duas  quarterias  ordei  et  unam  de  spelta  pro  locedo  et  ad 
mensuram  loceriam  dicti  castri,  casu  quod  fiat  servicium  per  dictam  fabricam. — 
Capbreu  de  Masquefa.  A.  D.  H  B.  — 1417. — Galcerán  Oliver  declara  deber  por 
el  manso  Vayle  del  castillo  de  Montornés:  fabrice  dicti  castri  ratione  locidi 
unam  quarteram  et  mediam  bladi  ad  mensuram  GranuUariorum  in  festo  sanc- 
torum  Petn  et  Felicis  Augusti,  casu  quo  servitium  dicti  locidi  sibi  et  suis  fiet 
et  prestiterit  et  non  a\hs .  —  Cafhreu  del  castillo  de  Montornés  (copia  del  1595),  fo- 
lio 4  V.  Archivo  del  Sr.  Duque  de  Almenara  en  Barcelona. 

(l)  1187. — Convenio  entre  Aimerico  de  Spinell  y  Bernardo  de  Alba  sobre 
el  castillo  de  Alba:  adhuc  etiamdono  tibi  milites  eiusdem  castri  ut  sint  tui  cum 
omni  honore  eorum.  Retineo  adhuc  in  eodem  castro  terciam  partem  omnium 
possessionum  et  exituum  qui  de  eodem  castro  aliquo  modo  egrediantur,  excepto 
de  fabrica  et  mulinare  et  adempriva  que  per  amorem  facis  et  militibus  et  eorum 
honor&.  —  L'ibri  ^ntiquitatum,  iv,  fol,  183. 

1235. — Concordia  entre  los  habitantes  de  Arles  y  el  abad  del  monasterio  de 
este  nombre:  ítem  statuerunt  quod  omnes  homines  predicti  loci...  non  habeant 
nec  habere  valeant  molendinum  nec  molendina  in  dicta  villa  et  eius  pertinencüs, 
nec  possit  bladum  alicuius  generis  in  molendino  predicto  moleré,  nisi  in  molen- 
dino  vel  molendinis  dicti  monasterii;  et  quod  abbas  et  conventus  faciat  bene 
suis  sumptibus  dictum  bladum  moleré,  nil  inde  recipiens  nisi  iustam  molturam 
sicut  consuetum  est. — Pr¡'vi/e¿es  et  Titres,  pág.  140. 

1206.  — El  abad  y  el  monasterio  de  San  Cugat  conceden  á  Pedro  Loret  y  sus 
descendientes:  unum  post  alium  indivisibiliter,  ad  faciendum  molendinos  in  ipsa 
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No  parece  haber  sido  muy  frecuente  que  los  señores  de 
los  castillos  ni  los  alodiales  explotasen  por  cuenta  propia 
las  fraguas  ni  los  molinos.  Lo  más  usual  era  que  los  arren- 
dasen mediante  una  participación  en  los  rendimientos  ó 
una  cantidad  alzada  (i). 


mea  domínicatura  de  Aqualata...  et  accipias  ipsam  aquam  ad  predictos  molen- 
dinos  et  teneatis  semper  preparatos  eos  ad  bene  moliendum  cum  ómnibus  sibi 
necesarüs  sine  nostra  missione  et  damus  vobis  operas  ipsas  hominum  nostro- 
rum  de  Aqualata  ad  complantandum  et  edificandum  ¡am  dictos  molendinos..,  et 
ad  aquarum  districtionem  et  molas  adducendas  similiter,  et  dono  tibí  et  tuis 
medietatem  de  ómnibus  eximentis  multurarum  ¡psorum  molendinorum,  salva 
decima  integriter  quam  ad  nostrum  dominicum  retinemus  cum  alia  medietate 
multurarum  levata  comuniter  mulneria  quam  tu  habebas  ad  consuetudinem 
aliorum  molendinorum...  et  babeas  tu  et  tui  post  te  hoc  ad  servicium  et  fide- 
litatem  sancti  Cucuphatis...  et  sit  semper  unus  ex  tuis  stans  noster  solidus 
qui  adimpleat  supradictam  convenienciam.  —  Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles^ 
folios  201   bis  y  202. 

Los  Reyes  acostumbraron  á  conceder  exención  de  este  monopolio  á  los  habi- 
tantes de  sus  villas. — 1279.  — Carta  puebla  de  Palamós:  ítem  quod  aliquis  non 
teneatur  moleré  nisi  ubicumque  \t\\t.  —  Re-vhta  de  Gerona  de  1882,  pág    150. 

(l)  Concesión  hecha  á  Pedro  de  Sentmenat  por  el  Arcediano  de  Barcelona: 
Donamus.,.  tibí  ipsam  fabricam  et  locidum  quod  inde  exivit  quem  habemus  in 
villa  et  ¡n  parrochia  sancti  Andree  ita  ut  omnes  nostri  homines  quos  habemus 
a  castro  montis  Cathani  ad  mare  et  a  castro  montis  Cathani  usque  at  sanctam 
Mariam  Fontis  Rubei  veniant  ad  predictam  fabricam  et  donent  ibi  locidum  de 
pane  et  vino  secundum  terre  consuetudinem.  —  Libn  Ant'tquitatum,  11,  fol.  54-  — 
1217.  — Geraldo,  abad  de  San  Cugat  del  Valles,  acuerda:  ut  prepositura  Peni- 
tencis  habeat  teneat  et  percipiat  perpetuo  fabricam  de  Apiarolam  et  mansum  de 
Prato  et  omnes  alios  honores  quos  habemus  in  parrochia  Sancti  Cucuphatis  de 
Garrigis...  etquod...  donet  quolibet  anno  ..  pro  predictis  ..  quinquaginta  quar- 
terias  ordei...  de  tale  videlicet  ordeo  quale  habetur  vel  recipitur  de  dicta  fabrí- 
chíL.  — Cartulario  de  Sjn  Cugat  del  í^alle's,  fol.  II4 

1226. — Ferrer  de  Sanmartí  y  su  mujer  Saurina  confirman  á  Elisenda,  hija  de 
Ramón  Ferrer  y  al  marido  de  ésta,  Mateo  Ferrer,  y  sus  descendientes:  ipsas  duas 
fabricas  quas  Raimundus  Ferrarius  et  eius  filius  Ferrarius  tibí  Elicsendi  dede- 
runt  pro  tua  hereditate  et  tibí  Matheo  pro  tuo  exovario  tempore  nubciarum 
que  siquidem  fabrice  sunt  in  territorio  Barchinone  in  termino  Castri  Erapru- 
niano.  .  cum  feudis,  censibus,  proventibus  et  usaticis  earumdem...  salvo  ¡n 
ómnibus...  senioratico  nostro  et  nostrorum...  Preterea  sitis  vos  et  vestri  nostri 
solidi  tenentes  predicta  ad  servicium  et  fidelitatem  nostram  et  nostrorum  et 
non  proclametis  ñeque  eligatis  ibi  alium  dominum  nisi  nos  et  successoris  nos- 
tri. Liceatque  vobis  vel  vestris,  post  dies  triginta  ex  quo  in  nobis  vel  successo- 

E.    DE    HlNOJOSA.  8 
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El  horno  fué  también,  á  veces,  monopolio  señorial  (i). 
Conocemos  algún  caso  en  que  los  habitantes  de  una  co- 
munidad municipal  renunciaron  á  la  facultad  de  tener 
horno  en  beneficio  de  un  señor  á  quien  concedieron  este 
monopolio  (2). 

En  los  primeros  tiempos,  la  facultad  de  establecer  mer- 
cados era  privativa  del  soberano;  pero  más  tarde,  ya  como 
consecuencia  de  los  privilegios  de  inmunidad,  ya  por 
abandono  ó  por  tolerancia  tácita  del  poder  público,  vino  á 
recaer  este  derecho  en  los  señores  territoriales,  que  lo  utili- 
zaron como  una  de  sus  más  saneadas  fuentes  de  ingresos. 


ribus  nostris  fatigati  eritls,  dicta  omnia  venderé  et  impignorare  aut  alienare  ves- 
tro  consimili,  salvo  nostro  nostrorumque  iure  et  senioratico...  Accipimus  nam- 
que  a  vobis  pro  hac  laudacione  et  confirmacione  centum  triginta  solidos  bar- 
chinonenses  valentes  marcas  argenti  Lxxxviii  solidos.  — Car/w/ano  de  Arampru- 
nyáf  fol.  78. 

(1)  II98. —  Ramón,  obispo  de  Barcelona,  declara  retener  para  sí  y  su  igle- 
sia: forum  cum  tabulis  in  prefata  villa  Castelli  Crescentis  et  furnum  et  homici- 
dia  sive  incendia  et  escugucias  et  trovas  et  omnes  alias  iustitias  que  inde  exire 
debent.  Edificatores  vero  in  prenominata  villa  habitantes  habeant  licentiam  et 
potestatem  quam  possint  venderé  et  emere  in  predicta  villa  et  in  foro  sine  leu- 
da et  sine  omni  consuetudine.  —  Libri  Antt^uitatum^  iv,  fol.    i8o. 

1235.  — Concierto  entre  el  abad  de  Santa  María  de  Arles  y  los  habitantes 
déla  villa:  Ítem  statuerunt  quod  omnes  homines  Arulenses,..  non  habeant.,. 
in  villa  de  Arulis  et  pertinenciis  eius,  furnum nec  furnos  in  quo  vel  quibus  pos- 
sint panem  coquere,  nisi  in  fumo  vel  furnis  dicti  monasterii  vel  inillis  qui  sunt 
ad  usum  hominum  dicte  villej  et  quod  abbas  et  conventus  dicti  loci  facient  bene 
et  fideliter  panem  et  panes  omnium  dicte  ville  coqui  suissumptibus  et  expensis, 
et  nil  inde  habeat  vel  extorqueat  ab  hominibus  dicte  ville,  nisi  unum  panem 
de  viginti  quinqué  equivalentem  aliis,  quem  fornarius  recipere  voluerit.— 
Pri-vileges  et  Titres,  pág.  140. 

1236.— Concesión  del  abad  del  monasterio  del  Estany,  Bernardo  de  Montoliu^ 
á  Berenguer  Roseta  de  Sabadell:  Quod  tu  et  tui  possitis  construere  furnurrk 
in  villa  Sabadelli,  in  quo  furno  omnes  homines  sive  femine  qui  et  que  in  dicta 
villa  modo  habitant  vel  unquam  habitaverint  teneantur  ibi  decoquere  panem. — 
Rejlexionei  críticas  sobre  la  antigüedad  de  la  parroquia  de  Sabadell.  —  Barcelona,  1844, 
página  II. 

(2)  Renuncia  de  los  habitantes  de  Palau  á  favor  del  Temple. — Diploma  de 
1246  en  Pri-vileges  et  Titres,  págs.  184- 185. 
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haciéndose  pagar  los  puestos  (tahulae)  para  vender  en  el 
mercado,  exigiendo  derechos  sobre  los  artículos  de  consu- 
mo y  sacando  multas  por  las  infracciones  de  los  regla- 
mentos. Al  poblar,  en  1159,  el  obispo  de  Barcelona  Ra- 
món, la  villa  del  castillo  de  Crescente,  propiedad  de  aque- 
lla iglesia,  se  reservó  la  facultad  de  poner  mesas  en  el 
mercado. 

Pedro  de  Torrelles,  señor  del  castillo  terminado  de  Cas- 
tellet,  en  el  cual  ejercía  la  plenitud  de  jurisdicción,  con- 
sultó al  jurista  barcelonés  Bernardo  de  Galbes  sobre  si 
podría  establecer  el  monopolio  de  la  carnicería  en  dicho 
castillo.  Evacuó  Galbes  la  consulta  negativamente,  fun- 
dándose, tanto  en  que  no  era  lícito  á  ningún  señor  de  cas- 
tillo, ni  aun  teniendo  la  plena  jurisdicción,  hacer  fuerza 
(inferre  vim)  á  los  que  morasen  dentro  de  su  término,  aun- 
que fueran  hombres  de  remensa,  como  en  que  este  género 
de  monopolios  {tales  gabellae  sive  districtus)  estaban  prohibi- 
dos por  las  Constituciones  generales  de  Cataluña,  que  re- 
conocían á  todos  la  libertad  para  comprar  y  vender  libre- 
mente y  aun  sacar  sus  mercancías  de  Cataluña  con  solo 
ciertas  limitaciones.  No  creía,  además,  que  el  monopolio 
en  cuestión  pudiera  establecerse  ni  aun  con  licencia  del 
Rey,  por  ser  contrario  á  las  leyes  promulgadas  en  Cortes 
generales,  las  cuales  prohibían  estos  destrinimenta  sive  veis 
y  destrets  (i). 

El  señor  del  castillo  contaba  entre  sus  derechos  el  de 
prohibir  dentro  de  sus  términos,  durante  un  plazo  que  no 
había  de  exceder  de  dos  meses,  la  venta  del  vino  al  por 
menor,  á  fin  de  vender  entretanto,  en  condiciones  más 
ventajosas,  el  que  había  cosechado  y  el  que  ingresaba  en 


(l)     Socarrats,  pág.  179. 
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SUS  bodegas  por  la  renta  que  le  pagaban  los  terratenien- 
tes (i). 

La  necesidad  de  arbitrar  recursos  con  que  atender  á  sus 
gastos  propios  y  á  los  que  habían  de  hacer  en  beneficio  de 
sus  vasallos,  movió  y  obligó  á  los  señores  territoriales  á 
exigir  de  aquéllos  un  tributo  encaminado  á  dichos  fines,  el 
cual,  voluntario  en  un  principio,  y  pedido  como  por  fa- 
vor, según  lo  indican  algunas  de  las  denominaciones  con 
que  se  le  designaba,  como  las  de  precaria  ó  preguera  (en 
Urgel  y  en  algunas  comarcas  de  Aragón),  petitiun  (en  Cas- 
tilla), se  convirtieron  en  obligatorios  andando  el  tiempo  y 
ayudando  á  ello  la  fuerza  de  la  costumbre,  tan  extraordi- 
naria en  la  Edad  Media. 

Era  un  impuesto  personal  que  desde  cierta  edad  de- 
bía pagarse  al  señor.  Su  cuantía  variaba  según  las  regio- 
nes. Gravitaba  así  sobre  los  libres  como  sobre  los  ads- 
criptos,  si  bien  en  su  origen  parece  haber  sido  peculiar 


íl)  IIO4. — Convenio  entre  Roberto,  abad  de  la  Grasa  y  Udalger  Hodon, 
baile  de  Fonts:  Convenit  iamdictus  Udalgarius  prenominato  abbati  et  priori  ¡n 
quatuor  modiis  de  vino  et  sextarios  quatuor  per  tavernam  faciat  in  prefata  villa 
de  Fonte,  sánete  Marie  fideliter,  et  dictrictum  faciat  inde,  nec  suum  vinum  ñe- 
que de  aliohomine  non  sinat  iamdicta  villa  per  tavernam  faceré  quod  ad  usque 
iam  dicta  taverna  sánete  Marie  sit  {acta..  —  Cart u/aire  Roussi/Iomais,  pág,  ii6. 
ll77-~^''"3ldo  de  Sanahuja  y  su  mujer  Anglesa  empeñan  al  obispo  de  Urgel, 
Arnaldo:  ipsum  quartum  decime  quem  tenemus  per  te  in  Sanaogia...  et  ipsum 
ban  et  deved  vini  quem  de  villa  Sanacgie  habemus.  A.  C.  U.— 1187.  —  Carta 
puebla  de  la  villa  de  Tossa:  Iterum  ego  R.  abbas  Rivipullensis  cum  eiusdem 
loci  conventu  habemus  super  vetitum  nostri  vini  in  hoc  castro,  videlicet  decem 
septimanas  a  carnibus  ablatis...  incipientes,  usque  decem  septimanas  insequen- 
tes.  Deit:de,  vero,  omnes  homines  habeant  libitum  vendendi  suum  vinum.— 
Girbal,  Noticias  históricas  de  Tossa^  Gerona,  i834,  págs  119- 120. — 1213.  — Con- 
suetudines  et  franquitates  sive  libertates  que...  canonici  habent  m  villa  Sedis... 
ítem  quando  Episcopus  ponit  bannum  in  villa  Sedis  pro  vino  suo  vendendo,  tam 
canónica  quam  canonici  habent  liberam  potestatem  vendendi  vinum  suum. — 
Cartulario  dí  la  Catedral  de  Urgel,  fol.  vil.  — Dominus  castri  habet  mensatam  ab 
eoeligendam,  quod  infra  illud  mensem  nullus  audet  venderé  vinum  nisi  ipse 
inde  exceptus. —  Marquilles,  pág.  ccciii-v. 
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de  estos  últimos.  Hízose  extensiva  á  los  libres  por  la  ten- 
dencia dominante  en  los  señoríos  territoriales  á  equiparar 
en  el  orden  jurídico  y  económico  á  los  varios  elementos  de 
población  que  vivían  en  su  seno.  Los  nombres  con  que  se 
les  designaba  eran  quistia,  tolia,  fovcia.  Pagábase  en  espe- 
cie ó  en  metálico  (i). 

Aun  los  que  tuviesen  tierras  del  señor  del  castillo  debían 
contribuir,  según  el  valor  de  éstas,  en  las  questias  co- 
munes y  demás  exacciones,  á  no  ser  que  pudieran  ampa- 
rarse en  algún  privilegio  ó  costumbre.  En  este  caso,  ni  el 
señor,  ni  la  comunidad  del  lugar  de  que  fuese  morador  el 
enfiteuta,  debían  imponerle  questia  ni  otra  exacción  algu- 
na común  ó  no  común  por  la  propiedad  que  tuviera  en 
término  del  castillo.  Si  pagaba  questia  como  enfiteuta,  no 
la  pagaba  como  propietario. 

Según  Mieres,  que  emplea  como  vocablos  sinónimos 
tolta  y  questia,  no  todos  los  señores  de  castillos  terminados 
tenían  el  derecho  de  questia  sobre  los  moradores  de  su 
término  jurisdiccional,  ni  lo  ejercitaban  de  una  manera 
uniforme,  ni  en  todo  tiempo.  Creía  que  normalmente  no 
debía  hacerse  uso  de  él  si  no  lo  justificaba  el  bien  público 


(i)  1316.  — Hec  est  memoria  de  ipsis  censis  et  usaticis  quos  facit  Ale- 
gretus  Filia  prepositus  Murensis  cum  toto  conventu  in  castro  de  Muro...  et 
¡n  alus  castris...  Lo  capmás  den  Mora  de  les  Esplugues  fa  moltó  mayench 
et  XII  sesters  de  biat,  mig  ordi,  mig  forment,  a  sester  de  Mur  a  ras  et  v 
sesters  de  vi  del  millor  qui  l'a  et  de  quista  de  dinérs  a  mercé  et  perna,  iova, 
carrech,  et  batuda.  .  Lo  capmás  de  Guillem  Segu  de  Menyl  fa  per  mayench,  et 
per  perna,  et  per  quista  v  solidos  et  mig,  et  vii  sesters  de  blat  mig  ordü 
mig  forment  a  sester  venal...  Lo  capmás  de  Guillem  Gajol  fá  molió  ma- 
yench et  VI  sesters  de  blat  mig  ordi  mig  forment,  et  perna,  et  quista  de  di- 
nérs IV  solidos  et  iova  et  carreg  et  batuda.  —  Martí,  pág.  567  y  sig. — 
1347. — Pedro  Salort...  qui  es  home  proprii  de  la  casa  de  Sent  Marti  per  la 
masoveria  de  Salort...  a  sent  Miquell  de  Setembre  fa  per  quesea  xvi  denarios... 
En  Bernat  de  Vilademunt  fa...  iv  sóidos  per  questa  a  sent  Miquell.  — Cí3/>¿r«/  de 
la  casa  de  San  Martí  en  térmmo  del  castillo  de  Finestres.  —  A.  M.  B.  B. 
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y  general  (nisi  pro  publica  et  communi  utilitate),  como  el  man- 
tenimiento del  orden  {pro  defensione  pacis).  Gravaba  esta 
obligación  sobre  todos  los  poseedores  de  tierras  dentro  del 
término,  en  razón  á  la  importancia  de  éstas  {pro  rata  pos- 
sessionum)^  fuese  cualquiera  el  dueño  del  castillo,  á  menos 
de  estar  exento  por  privilegio  ó  por  costumbre  duradera 
{loriga  consueÍJido)  (i). 

La  Constitución  de  paz  y  tregua  de  Jaime  I  Notiim  sit 
cunctis,  ordenó  que  nadie  exigiera  de  los  hombres  del  Rey, 
de  las  iglesias  y  de  los  monasterios,  ni  de  los  habitantes 
de  las  villas,  contra  la  voluntad  de  éstos,  subsidios,  alber- 
gas ni  acaptes,  ni  otra  clase  de  exacciones.  Prohibió  á  los 
vegueres  y  bailes,  caballeros  é  hijos  de  caballeros,  que  so- 
lían cometer  estas  violencias,  exigir  questia  de  trigo  de 
personas  que  no  fueran  sus  hombres  propios.  Prohibió 
también  la  citada  Constitución  que  los  funcionarios  reales 
exigieran  esta  questia  de  las  iglesias  ni  de  los  clérigos,  por 
razón  de  los  bienes  muebles  ó  inmuebles  que  poseyeran  (2). 
**  La  jurisdicción  perteneciente  á  los  señores  de  castillos 
en  concepto  de  tales  se  limitaba  á  la  imposición  de  la  pena 
de  cinco  sueldos  {iurisdictio  cum  banno  quinqué  solidorum); 
mas  frecuentemente  gozaban  por  privilegio  del  soberano 
ó  por  costumbre  especial  de  jurisdicción  civil  más  exten- 
sa. En  el  derecho  franco  la  palabra  bannus  designaba  toda 
disposición  de  carácter  coactivo  emanada  de  la  autoridad 
y  sancionada  por  una  pena  pecuniaria  (3). 

Del  conjunto  de  servicios,  prestaciones  y  monopolios 
comprendidos  bajo  el  nombre  de  derechos  feudales,  por 
haber  sido  coetáneos  del  apogeo  del  feudalismo,  no  por- 


(1)  iVIieres,  Apparatuí,  t.  i,  Coll.  u,  p.  48. 

(2)  Socarrats,  pág.  162. 

(3)  Brunner,  Deutsche  Rechtsgeicltichte,  t,  11,  pág.  38. 
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que  nacieran  con  él,  unos  son  muy  anteriores,  otros  le 
debieron  su  origen  y  muchos  subsistieron  después  de  la 
desaparición  del  feudalismo  en  lo  que  éste  tenía  de  más 
característico  y  esencial,  ó  sea  constituir  un  Estado  den- 
tro del  Estado,  en  la  confusión  entre  la  jurisdicción  y  la 
posesión  de  la  tierra.  Algunos  han  perseverado  hasta 
nuestros  días ,  á  despecho  de  la  abolición  de  los  señoríos, 
á  la  sombra  de  la  costumbre  y  de  la  libertad  de  contrata- 
ción, más  ó  menos  efectiva,  que  funda  las  relaciones  entre 
propietarios  y  cultivadores. 

Enuméranse  en  los  documentos  relativos  á  donaciones  y 
ventas  de  castillos  todas  ó  casi  todas  las  prestaciones,  ser- 
vicios y  exacciones  que  pesaban  sobre  los  poseedores  de 
predios;  mas  de  esto  no  se  infiere,  naturalmente,  que  todas 
gravaran  sobre  ellos,  sino  que  estaban  representadas  en  el 
castillo  ordinariamente,  observándose  la  mezcla  de  las  pu- 
ramente alodiales  con  las  pertenecientes  á  los  señores  de 
castillos,  porque  éstos  reunían  en  su  persona  ambas  cua- 
lidades (i). 

Era  el  castillo  símbolo  y  principal  asiento  de  la  tiranía 
señorial.  Las  piedras  de  su  fábrica  habían  sido  regadas 
con  el  sudor  de  los  vasallos.  Al  castillo  debían  acudir  éstos 
para  prestar  el  servicio  de  atalaya  y  defensa  cuando  les  re- 
quería el  señor  ó  su  delegado.  Allí  debían  llevar  las  onerosas 
prestaciones  que  pesaban  sobre  ellos.  En  él  residía  de  or- 


(l)  1272. — A.  de  Vülalta  vende...  per  franchum  et  liberum  alodium  a  domi- 
no Deo  et  beate  virginis  Marie  et  monasterio  de  Tauladelis  et  vobis  domine 
Romie  de  Conchabela  totum  castrum  meum  de  Ratera  cum  hominibus  et  fe- 
minibus  et  habitatoribus  universis  et  cum  decimis,  pernis,  gallis,  fogacis,  censi- 
bus  et  usaticis  et  cum  ¡ovis,  traginis,  batudis,  gratis,  hostibus  et  cavalcatis  et 
■cum  placitis,  bannis,  iusticiis,  firmamentis  caloniis  et  stacamentis  et  cum  guai- 
tis  badis  operibus  cucuciis  exorquiis  ¡ntestivis  et  cum  aquis  et  molendinis  et 
fbntibus  et  lapidibus. — A.  C.  U. 
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dinario  el  baile  ó  intendente  señorial,  duro  y  tiránico.  De 
él  salía  frecuentemente  el  señor  para  estragar  las  tierras 
de  sus  vecinos  con  robos  y  matanzas.  Contra  los  castillos, 
pues,  como  símbolo  de  opresión,  excitábase  la  furia  de  los 
aldeanos.  Pensaban,  sin  duda,  que  una  vez  derrocados  no 
renacería,  ó  sería  más  difícil  que  renaciera,  la  tiranía  seño- 
rial. 

Señorío  jurisdiccional. 

El  derecho  del  señor  territorial  á  juzgar  á  los  hombres 
asentados  en  sus  tierras  se  derivó,  por  una  parte,  de  la  po- 
testad disciplinar  del  dueño  entre  los  romanos  y  los  germa- 
nos sobre  sus  siervos  y  colonos;  por  otra,  de  los  privilegios 
de  inmunidad.  El  aislamiento  de  las  grandes  propiedades 
respecto  del  poder  central  favoreció  la  extensión  de  las 
jurisdi-cciones  privadas. 

Los  privilegios  de  inmunidad  no  hicieron,  en  suma,  sino 
confirmar  y  robustecer,  convirtiéndole  de  jurisdicción  de 
hecho  en  jurisdicción  de  derecho,  la  que  ya  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio  romano  y  en  los  reinos  germánicos 
ejercían  los  grandes  propietarios  sobre  los  hombres  asen- 
tados en  sus  tierras  (i). 

Se  concedían  á  un  particular,  iglesia  ó  monasterio,  y.te- 
nían  carácter  de  perpetuidad.  Solían ,  sin  embargo,  reno- 
varse á  instancia  de  los  institutos  favorecidos  con  ella 
cuando  ocurría  un  cambio  de  soberano,  para  darles  mayor 
eficacia  y  permanencia. 


(l)  Fustel  de  Coulanges,  Les  origines  du  systemeféodaJ^  págs.  336-42'5. — Brun- 
ner,  Deuuche  Rechtsgeschichte,  t.  Ji,  pig.  287-302. — Seeliger,  Die  scrziale  und  politir- 
che  Bedeutung  der  Giundherrschaft  im früheren  ¡VLtttela'ter^  págs.  56-173. — Stengel, 
Grundherrschaft  und  Inmunitat,  en  la  Zeitschñft  der  Savigny-Stiftung  für  Rechtsges- 
chichte,  t.  XXV,  Germán.  Abtheil.,  págs.  286-323. 
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Sus  elementos  esenciales  eran:  la  prohibición  impues- 
ta á  los  funcionarios  reales  de  penetrar  en  el  territo- 
rio inmune;  la  de  administrar  justicia  dentro  de  este 
territorio  y  sobre  las  personas  establecidas  en  él;  la  de 
recaudar  los  impuestos  y  prendar  las  personas  y  propie- 
dades de  los  habitantes.  A  veces  contenía  la  renuncia  de 
los  impuestos  públicos  en  favor  de  la  corporación  ó  del 
particular.  «El  efecto  principal  de  la  inmunidad  era,  por 
tanto,  sustraer  las  tierras  privilegiadas,  no  á  la  autoridad 
real,  sino  á  la  de  los  oficiales  reales.»  Prohibíaseles  enten- 
der en  los  litigios  y  causas  que  se  suscitaran  entre  los 
habitantes.  Implicaba  la  exclusión  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria. De  aquí  que  no  pudieran  convocar  el  tribunal  dentro 
de  los  límites  de  la  circunscripción  favorecida  con  el  privi- 
legio de  la  inmunidad.  Es  indudable,  por  lo  demás,  que  el 
soberano  no  cedía  un  ápice  de  las  atribuciones  que  le  com- 
petían en  este  orden.  Cuando  se  suscitaba  alguna  cuestión 
contra  el  instituto  eclesiástico  ó  las  personas  que  de  él 
dependían  reaparecía  la  jurisdicción  de  los  funcionarios 
reales. 

Prohibíase  expresamente  á  éstos,  así  como  la  adminis- 
tración de  justicia  dentro  del  territorio  inmune,  la  percep- 
ción de  la  parte  correspondiente  al  soberano  ó  á  los  depen- 
dientes de  su  autoridad  en  las  penas  pecuniarias  impues- 
tas á  los  autores  de  ciertos  delitos.  No  les  era  lícito  tam- 
poco perseguir,  dentro  de  sus  términos,  á  los  que  hubieran 
salido  fiadores  de  otro  por  las  responsabilidades  que  civil 
ó  criminalmente  resultaran  contra  él.  Como  este  era  el  re- 
curso más  eficaz  de  que  disponía  entonces  la  administra- 
ción de  justicia  para  lograr  que  los  litigantes  y  procesados 
se  sujetaran  á  sus  fallos,  esta  prohibición  valía  tanto 
como  la  supresión  del  fuero  ordinario  respecto  de  los  in- 
munistas.  No  podía  tampoco  obligárseles  á  comparecer  si  no 
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se  prestaban  á  verificarlo,  empleando  este  ú  otros  medios 
coercitivos. 

Característico  de  la  inmunidad  era  la  exclusión  de  cier- 
tos actos  oficiales  de  los  jueces  públicos  en  los  territorios, 
y  la  aplicación  de  las  sumas  que  ,  por  razón  de  estos 
actos,  ingresaban  en  el  fisco  real,  á  los  señores  eclesiásti- 
cos, más  no  la  exención  de  impuestos. 

Los  señores  no  adquirían,  por  virtud  de  la  inmunidad, 
otro  derecho  que  servir  de  mediadores  entre  el  Conde,  re- 
presentante del  poder  público,  y  los  que  de  ellos  depen- 
dían; libres  ó  siervos,  los  cuales  antes  como  después  de  la 
concesión  de  la  inmunidad,  estaban  bajo  la  jurisdicción  del 
Conde,  el  cual  les  administraba  justicia. 

El  señor  del  territorio  inmune  facilitaba,  dentro  de  éste, 
al  Conde  y  á  sus  agentes,  el  desempeño  de  sus  funciones, 
cuidando  de  que  los  habitantes  compareciesen  ante  el  tri- 
bunal y  pagasen  las  multas  que  se  les  impusieran.  Perci- 
bía el  Conde  el  tercio  de  las  costas  judiciales,  mientras 
las  otras  dos  partes  las  percibía  el  señor  y  cuidaba  de  in- 
gresarlas en  el  Tesoro  real. 

Consecuencia  de  la  inmunidad  era ,  también ,  que  los 
habitantes  del  respectivo  territorio  no  pudieran  ser  obliga- 
dos directamente  por  los  funcionarios  reales  á  las  presta- 
ciones que  debían  como  subditos  al  soberano,  sino  que 
cuidara  de  obligarles  á  ellas  el  señor  territorial  (i). 


(i)  958.  —  Privilegio  de  Luís  IV  al  monasterio  de  Camprodón:  Precipimus 
atque  iubemus,  ut  nullus  iudex  publicus  vel  quaelibet  iudicialia  potestas  in  eccle- 
sias  2ut  loca  sepe  dicti  monasterü,  aut  causas  iudiciario  more  audiendas  vel  freda 
exigenda  vel  paratas  faciendas,  aut  uUas  redhibitiones  aut  fídeiiussores  tollendos 
vel  illorum  distringendoshomines  aut  illicitas  occasiones  requirendas  ingredi  au- 
deat,  sed  ñeque  viaticum,  ñeque  portaticum,  ñeque  silvaticum,  ñeque  pascua- 
rium,  ñeque  theloneum  aut  ullum  illicitum  debitum  exigere  praesumat.  —  Vi- 
llanueva,  t.  xv,  pag.  277.-977. — Fundación  del  monasterio  de  San  Pedro  de 
Besalú:  ut  nullus  Rex,  nullus  Dux,  nullus  Comes,  nuUa  persona  ecclesiastica 
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La  práctica  existente  en  los  últimos  tiempos  del  impe- 
rio romano  y  conservada  en  los  reinos  germánicos,  de  alo- 
jarse los  soldados  y  los  funcionarios  reales,  cuando  viaja- 
ban, en  las  casas  particulares,  era  motivo  constante  de  dis- 
pendios y  molestias  para  los  institutos  eclesiásticos.  Los 
privilegios  de  inmunidad  les  eximieron  de  esta  obligación, 
tanto  más  onerosa  cuanto  que  no  solo  comprendía  el  alber- 
gue en  sentido  estricto,  sino  también  la  alimentación  del 
funcionario  real,  de  su  comitiva  y  de  las  caballerías  que 
llevasen,  que  era  á  lo  que  se  daba  el  nombre  de  parata.  En 
todo  caso  parece  que  hubo  de  subsistir  el  derecho  perso- 
nal del  soberano  á  ser  hospedado,  no  obstante  el  privile- 
gio de  que  se  trata. 

No  se  les  eximía  al  principio  de  los  impuestos  públi- 
cos, sino  de  que  fueran  recaudados  por  los  agentes  del  so- 
berano, si  bien  más  tarde,  generalmente,  se  agregó  á  esta 
concesión  la  de  que  su  importe  cediera  en  favor  del  insti- 
tuto eclesiástico. 

Se  han  conservado  algunos  privilegios  de  inmunidad 
otorgados  por  los  monarcas  francos  á  iglesias  y  monaste- 
rios de  la  Marca  hispánica,  base  y  modelo  de  los  concedi- 
dos después  por  los  Condes  soberanos  de  Cataluña  (i).  De 


vcl  laica  ¡n  prefata  Ecclesia  nec  in  honore  eius  per  vim  nuUam  habeat  domina- 
tionem,  ñeque  aliquod  placitum  exinde  tenere,  sive  de  homicidio,  vel  de  adulte- 
rio, aut  de  furto,  vel  de  rapta,  seu  de  falsitate,  aut  de  quolibet  magno  vel  parvo 
plácito,  et  nec  pascuarium  vel  aliquem  censum  liceat  accipere.  — il/i/rcíz  H'npáni- 
w,  Ap.  cxxiv,  col.  920. 

1086. — El  conde  de  Besalú,  Bernardo,  concede  al  monasterio  de  Bañólas  por 
vía  de  confirmación  délos  privilegios  de  inmunidad  de  los  Reyes  Francos:  om - 
ncm  libertatem  sua  placita  distringendi  vel  iudicandi  in  ómnibus  excesibus  vel 
í  malefactionibus  que  facta  fuerint  infra  términos  omnium  prediorum  prescripti 
cenobii,  sicut  Regum  francorum  demonstrant  regia  prcicepta.  —  Monsalvatje, 
página  331. 

(l)     Mühlbacher,  Regesten  der  Karolingern. — Innsbruck,  1889,  números  734, 
750,  etc. 
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los  expedidos  á  favor  de  particulares,  solo  conocemos  el  de 
Ludovico  Fío,  ó  Carlos  el  Calvo,  á  un  noble  de  estirpe 
goda,  llamado  Juan,  confirmando  y  ampliando  otro  de  Car- 
lomagno,  en  que  le  facultaba  para  hacer  aprisiones  con  suí 
hombres  (i). 

Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  Edad  Media  y  de 
período  de  la  moderna,  designado  con  el  nombre  de  anti- 
guo régimen,  es  el  considerar  la  administración  de  justi- 
cia no  como  una  función  que  solo  puede  y  debe  ser  ejer^ 
cida  por  el  poder  público,  sino  como  un  derecho  útil 
granjeria  enajenable  por  el  Estado  á  los  particulares. 

Las  jurisdicciones  particulares  eran  en  extremo  lucrati 
vas  para  los  señores,  como  la  justicia  ordinaria  lo  era  parí 
el  soberano  por  la  utilidad  que  reportaban  de  los  derechoi 
judiciales.  Como  eran  una  fuente  importante  de  ingresos 
los  conflictos  de  jurisdicción  y  Jas  contiendas  á  que  dabaí 
lugar  fueron  frecuentísimas  en  la  Edad  Media,  y  se  procu 
raba  obviarlos  por  medio  de  conciertos  entre  los  señores  (2) 


(1)  Histoire genérale  de  Languedor,  t.  ii.  Tolosa.  1876,  Preuves,  col.  lOI. 

(2)  1 107. —  Exenciones  concedidas  por  Ramón  Berenguer  III  á  los  hab: 
tantes  del  castillo  de  Olérdula:  lilis  autem  hominibus  qui  sunt  de  castellani 
ipsius  castri  Olerdule,  dimittimus  ego  Raimundus  comes,  lordanus,  Bertrandi 
quoque  et  Aiannius,  castellani  eiusdem  castri,  medietatem  omnis  servicü  quo 
solent  nobis  faceré  percensum,  ut  ab  hoc  tempore  in  antea  non  faciant  nob 
lili  et  posteritas  ipsorum  nisi  ipsann  medietatem  servicü  censualis  si  tamen  hi 
bitaverintet  hedificaverint  ac  defenderint  ipsum  castrum.  Ceteri  quoque  hona 
nes  qui  sint'de  sancto  Cucuphate  vel  de  aliis  sanctis  aut  de  militibus  terre  qi 
construxerint  vel  habitaverint  in  eodem  castello,  ¡líos  habeant  séniores  qu^ 
modo  habent  et  illis  serviant  et  ab  eis  distringantur  solis  si  opus  fuerit.  Et 
contencio  fuerit  vel  placitum  inter  homines  de  castellania  et  alios  homines  q 
non  sint,  sui  séniores  eorum  faciant  directum  et  unusquisque  sénior  propr¡( 
distringat  suos  homines.  Licitum  sit  istis  ómnibus  hominibus  edificatoribi 
mansionum  in  ipso  castello,  suas  domos  vel  edificia  suis  consimilibus  vende 
aut  comutare  cum  consilio  séniores  sui. — Cartulario  de  S.  Cugat  del  Valles^  £ 
lio  124. 

1 141. — Concordia  entre  Rodlando,  abad  de  San  Cugat,  y  Raimundo  Gi 
llermo  de  Odena.  Este  último  declara:  ab  hac  die  in  antea,  non  faciam  n 
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Los  grandes  señores  se  afanaron  por  extender  el  ámbito 
de  su  jurisdicción  con  miras  fiscales,  y  á  esto  se  debe  en 
parte  la  confusión  que  se  observa  en  esta  materia.  Los 
jurisconsultos  se  mostraron  inclinados  á  restringir  la  com- 
petencia señorial,  extendiendo  á  expensas  de  ella  la  juris- 
dicción real. 

Era  frecuente  que  los  soberanos,  ya  apremiados  por 
la  escasez  de  recursos  del  Erario,  bien  para  recompensar 
servicios  al  Estado  ó  á  su  persona,  ó  por  pura  liberali- 
dad, enajenasen  de  la  Corona  el  señorío  de  castillos  y  vi- 
llas con  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  derechos  jurisdic- 
cionales inherentes  á  él.  Sustraídos  de  este  modo  los  habi- 
tantes á  la  dependencia  directa  del  poder  central,  veíanse 
sujetos  á  las  violencias  y  desmesuradas  exacciones  de  los 
señores  y  de  sus  agentes,  y  sin  las  garantías  que  ofrecía  la 
administración  real,  más  blanda  y  recta  de  ordinario  que 
la  señorial.  Suspiraban,  pues,  por  volver  á  la  jurisdicción 
del  monarca,  emancipándose  de  la  tiranía  de  los  señores,  y 


que  faceré  faciam  aliquam  forciam  aut  toltam  aut  malum  usum  in  alaudis 
sancti  Cucuphatis,  et  per  ullam  rem  non  distringam  hominesnec  feminas  eius. 
Si  homi'nes  qui  steterint  ¡n  alaudis  sancti  Cucuphatis,  et  tenuerint  mansos 
nostros  et  laboraciones,  noluerint  nobis  faceré  directum,  nos  imparemus  hoc 
quod  tenuerint  per  nos,  et  abbas  et  prepositus  eius  faciant  nobis  directum.  Simi- 
I  liter  si  lili  qui  manserint  in  meo  honore  noluerint  faceré  directum  abbati  et 
h  monachis  vel  hominibus  eius,  imparer  eis  abbas  et  prepositus  eius  quantum  ha- 
buerint  a  sancto  Cucuphate  et  nos  deinde  faciamus  eis  directum.  —  Cartulario  de 
San  Cugat  del  Valles^  fol.    200  v. 

I2IO.  —  Pedro,  obispo  de  Barcelona,  encomienda  á  Geraldo  de  Talarnel  cas- 
tillo de  Monmell  en  el  Panadés:  Si  autem  aliquis  de  ipsis  rusticis  qui  tenent 
t    vel  tenuerint  aliquod  de  ipsis  pagesiis  ingressus  fuerit  in  ipsam  meam  villam 
'-    iam  dictam  ad  habitandum,  babeas  similiter  et  accipias  in  ipsis  hominibus  fir- 
'    mamenta  cum  baiulo  meo  tamen  de  predicto  honore  pagesiarum  et  de  iniuriis 
''   que  michi  vel  familie  mee  vel  tibi  vel  familie  tue  fecerint.  Et  non  liceat  tibí 
vel  tuis  vel  baiulo  tuo  aliquod  stachamentum  sive  firmamentum  accipere  vel 
emparamentum  faceré  vel  desamparare  sive  placitare  nisi  cum  baiulo  meo  insi- 
mul,  itaquod  amboaccipiant  stachamenta  insimul  et  faciant  predicta  omnia.— 
Ubr'i  yíntiquitatumy  iv,  fol,  174. 
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para  lograrlo  afanábanse  por  arbitrar  recursos  con  que 
rescatarse  entregando  la  cantidad  en  que  el  señorío  de  la 
población  se  estimaba  ó  había  sido  empeñado  ó  vendido, 
con  lo  cual,  según  las  prescripciones  vigentes,  volvían  al 
dominio  directo  de  la  Corona.  Para  escogitar  los  medios 
conducentes  al  fin  y  tomar  á  préstamo  ó  recaudar  entre 
ellos  las  cantidades  necesarias,  les  era  preciso  congregar- 
se, nombrar  síndicos,  en  suma,  organizarse  de  una  manera 
adecuada.  Algunos  señores,  que  solían  ver  con  malos  ojos 
estas  tentativas,   nada  dispuestos  á  facilitar  á  los  vasa 
líos  oprimidos  y  explotados  por  ellos  el  cambio  de  seño 
río,  dificultaban  é  impedían,   con  amenazas  y  violencias, 
el  ejercicio  de  este  derecho,  ya  promoviéndoles  procesos, 
ya    maltratándoles,   á  fin   de  hacerles  desistir   del  pro 
pósito.  Acudían  los  vasallos,  como  era  natural,  al  soberano 
ó  á  los  funcionarios  reales  denunciando  los  atropellos  y  ve- 
jaciones de  que  eran  víctimas,  y  en  demanda  de  amparo  y 
protección ,  que   el  soberano  les  solía  otorgar  poniendo 
coto  á  las  demasías  de  los  señores.  Conocemos  varios  ejem 
píos  de  esta  intervención  de  los  reyes  en  favor  de  los  vasa 
líos  que  aspiraban  á  redimirse  de  la  jurisdicción  de  los 
señores. 

Al  enajenar  por  cualquier  título  el  soberano  el  señorío 
de  una  parte  del  territorio  á  un  particular,  iglesia  ó  mo- 
nasterio, no  lo  desmembraba  de  la  soberanía,  sino  que  ce 
día  únicamente  la  jurisdicción  y  los  derechos  útiles  de  lal 
Corona  sobre  las  personas  que  lo  habitaban,  reservándose 
el  revocar  la  cesión  cuando  lo  tuviera  á  bien,  y  en  todq 
caso  los  derechos  que  se  consideraban  como  inalienables! 
del  jefe  del  Estado,  como  el  de  apelación  ó  mayoría  de 
justicia  y,  generalmente,  la  jurisdicción  privativa  sobr 
ciertos  delitos.  Tales  concesiones  no  mudaban  la  condició 
de  los  habitantes  del  territorio,  y  así  suelen  consignarl 
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más  Ó  menos  explícitamente  los  diplomas   reales  que  á 
ellas  se  refieren. 

En  estos  casos,  la  jurisdicción  señorial  no  surgía  como 
atributo  inherente  al  dominio  territorial,  sino  como  con- 
cesión especial  del  jefe  del  Estado,  en  quien  se  entendía 
residir  la  plenitud  de  la  jurisdicción,  y  al  cual  quedaba 
reservado  el  conocimiento  de  ciertas  causas. 

Marquilles  menciona  el  caso  de  la  Torre  de  Embarra, 
sita  en  el  arzobispado  de  Tarragona,  á  cuyo  señor  Ber- 
nardo de  Ulcinelles  concedió  el  rey  Pedro  III  la  plenitud 
de  jurisdicción,  reservando  solo  para  sí  el  conocimiento  de 
los  crímenes  y  delitos  que  dieran  lugar  á  la  imposición  de 
la  pena  de  muerte  ó  de  mutilación  de  miembros. 

Pedro  II  concedió  en  1205  á  la  iglesia  de  Vich  que  en 
los  pleitos  que  tuvieran  con  la  jurisdicción  real-,  los  honiines 
casati  vel  afogati  del  señorío  de  dicha  iglesia  fueran  juz- 
gados por  ésta  (i). 

En  1316  se  reconoció  á  la  Colegiata  de  Mur  el  derecho  á 
tener  baile  en  la  villa  de  Guardia ,  declarándose  al  mismo 
tiempo  que,  si  éste  ó  el  Paborde  descuidaba  el  administrar 
justicia  á  los  habitantes,  supliera  su  falta  el  bailío  real, 
avocando  á  sí  el  conocimiento  de  las  causas  (2). 


(i)  1205. — Privilegio  otorgado  al  obispo  de  Vich  Guillermo  y  á  los  suce- 
sores de  éste:  si  contigerit  me  aut  successores  meos  habere  querimonias  de 
hominibus  qui  sunt  vel  erunt  casati  vel  afogati  in  tuo  senioratico  vel  Vicensis 
ecclesiae,  tu  et  successores  tu¡  faciatis  michi  et  successoribus  meis  directum 
per  eis  et  rationem. — Divers,  rerum,  t.  xvi,  n.  l6. — A.  M.  E.  V. 

(2)  1316. — Sentencia  del  Rey  reconociendo  al  Paborde  de  Mur  este  dere- 
cho: declaramus,  dictum  prepositum  et  eorum  successores  deberé  tenere  baiu- 
lum  sive  locum  tenentem  suum  in  villa  de  Guardia,  qui  faciat  complementum 
iusticiae  querellantibus  de  hominibus  suis  populatis  in  villa  de  Guardia...  et  si 
fuerit  dictus  prepósitos  vel  baiulus,  seu  eius  locum  tenens  negligens  in  redden- 
da  iustitia ,  ita  quod  faticha  iure  in  eis  inventa  fuerit,  quod  extunc  baiulus 
Domini  Regis  seu  saio  eiusdem,  det  complementum  iusticiae  de  hominibus 
predictis  tamquam  de  illis  qui  sunt  Domini  Regis. —  Martí,  pág.  122. 


128  CAPÍTULO    TERCERO 

El  señor  jurisdiccional  ejercía,  por  sí  ó  por  medio  de 
funcionarios  delegados  suyos  y  nombrados  por  él,  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  percibía  los  emolumentos  que  de 
aquí  emanaban,  entre  los  cuales  era  el  más  importante 
las  penas  pecuniarias,  dando  á  veces  participación  en 
ellos  á  sus  delegados.  Tenía  también  la  facultad  de  dictar 
ordenanzas,  cuya  transgresión  llevaba  consigo  sanción 
penal. 

Si  la  sujeción  al  dueño  directo  del  predio  con  el  iüs  ma- 
letractandi  era  ya  estrechísima  y  ponía  al  payés  entera- 
mente á  merced  del  señor,  cuánto  más  no  lo  estaría  cuando 
se  juntaban  en  una,  como  sucedía  muchas  veces,  las  cua- 
lidades de  señor  directo  y  señor  de  castillo  terminado,  y, 
sobre  todo,  cuando  se  agregaba  á  ellas,  lo  cual  no  era 
raro,  la  de  poseedor,  por  concesión  especial  de  la  Corona, 
de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  del  territorio.  La  reunión 
en  una  mano  del  dominio  y  la  jurisdicción,  sustrayendo 
por  completo  al  payés  al  amparo  tutelar  del  poder  públi- 
co, remachó  las  cadenas  de  su  dependencia. 


Administración  de  los  señoríos. 

No  solo  en  cada  señorío  compacto,  sino  dondequiera 
que  un  gran  propietario  eclesiástico  ó  secular,  y  aun  el 
mismo  soberano  tenía  bienes  inmuebles  de  alguna  impor* 
tancia,  había  un  baile  nombrado  por  él,  encargado  de 
administrarlos.  Sus  facultades,  principalmente  económi 
cas,  se  extendían  también  según  la  importancia  y  las  atrÍH 
buciones  de  la  persona  á  quien  representaban,  á  lo  judicial 
y  á  lo  miUtar.  A  veces  no  tenía  otra  misión  que  la  de  re- 
caudar los  censos  ó  derechos  pertenecientes  á  su  principal.. 
Predominaba  en  los  bailes  el  carácter  de  funcionarios  del 
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orden  económico  y  judicial  (i).  En  las  tierras  pertenecien- 
tes al  patrimonio  del  soberano  actuaba  siempre,  como 
subalterno  del  baile,  el  sayón. 

La  confusión  de  las  atribuciones  en  las  diversas  ramas 
de  la  administración,  característica  de  la  Edad  Media,  y  la 
cualidad  de  representante  del  señor,  explican  la  reunión 
en  una  misma  persona  de  facultades  tan  diversas.  Con- 
sistían las  más  importantes  en  recaudar  de  los  arren- 
datarios las  rentas  debidas  al  señor  directo,  dirigir  la 
explotación  de  las  tierras,  cuyo  cultivo  por  cuenta  propia 
se  había  reservado  éste,  cuidando  de  que  se  verificaran 
oportuna  y  convenientemente  los  servicios  personales  de 
todo  género  á  que  estaba  obligado  el  arrendatario,  y  autori- 


(i)     Brutails,  págs.  232-241. 

1 183. — Concordia  entre  Arnaldo  de  Ribas  y  el  obispo  de  Barcelona,  Ber- 
nardo: Retinemus  etiam  ut  placitis  castri  de  Bagneriis  et  termini  sui  intersit 
baiulus  noster,  et  non  placitentur  placita  illa  nisi  presens  fuerit  baiulus  noster. — 
Lihri  Antiquitatum,  iv,  fol.  1 52. 

1213. —  Consuetudines  et  franquitates...  que...  canonici  habent  in  villa  Se- 
dis...  ítem  ullus  homo  qui  sit  Urgellensis  canonice  non  firmabit  directum  baiulo 
vel  saioni  Episcopi  pro  aliqua  causa,  nisi  forte  homo  canonice  extraxerit  cultel- 
lum  contra  aliquem  vel  percusserit  eum  cum  eoj  set  si  aliquis  habet  querelam 
contra  illum,  debet  conqueri  de  illo  prepósito  vel  prior!,  et  prepositus  vel  prior 
debent  faceré  stare  illum  ad  directum,  quod  si  noluerint  faceré,  tune  firmavit 
directum  baiulo  vel  saioni  Episcopi  et  faciet  in  posse  eorum. — Cartulario  de  la 
Catedral  de  Urgel,  fol.  vi  1. 

1239. — Berenguer  Puculul,  con  sus  hijos  Ramón  y  Bernardo,  se  pone  bajo 
la  custodia  y  defensa  del  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles,  dando  á  éste: 
dominium  domorum  mearum  in  quibus  sto  et  cuiusdam  pecie  terre  in  quo  se- 
dent...,  quas  ego  habebam  pro  alodio.  Quas  domos  et  peciam  terre,  teneam  ego, 
et  successores  mei  post  me,  pro  cenobio  sancti  Cucuphatis  omni  tempore,  et 
donemus  semper  ego  et  successores  mei  pro  censu  dictorum  domorum  et  pecie 
terre,  annuatim  in  Natale  Domini,  sex  denarios  istius  monete  dicto  cenobio 
Sancti  Cucuphatis  et  nichil  aliud.  Tamen  ego,  et  successores  mei  post  me, 
simus  in  dictis  domibus  vestri  solidi  habitantes,  reclamantes  vos  iamdictos  et 
successores  vestros  omni  tempore  nostros  dóminos  et  maiores...  Ita  quod  ego 
vel  successores  mei  non  teneamur  directum  firmare  in  posse  baiulorum  vestro- 
rum,  nisi  in  posse  alicuius  monachi  Sancti  Cucuphatis. — Cartulario,  de  San  Cugat 
del  Valles^  fol.  409  v. 

E.   DE   HlNOJOSA.  O 
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zar  en  nombre  del  señor,  por  sí  solo,  y  á  veces  suscribien- 
do con  éste  los  contratos  de  establecimiento,  las  cartas  de 
dote,  de  absolución  y  otras  semejantes. 

Como  retribución  del  cargo  percibían  una  parte  alícuo- 
ta del  importe  de  las  costas  de  los  actos  jurídicos  en  que 
intervenían,  el  tercio  del  diezmo  de  las  rentas  que  cobra- 
ban, que  se  denorninaba  retvodecimum  ó  redelme,  y  otros 
emolumentos  en  especie  ó  en  dinero  (i)  pagados  por  los 
arrendatarios. 

Alguna  vez  pactaban  éstos  la  exención  de  toda  presta- 
ción y  servicio  al  baile  (2). 

Uno  de  los  emolumentos  era  ser  mantenido  por  el  arren- 
datario, cuando  se  presentaba  en  la  tierra  de  éste  para  re- 
caudar la  renta  en  especie  debida  al  señor,  en  la  época  de 
la  recolección.  Frecuentemente  se  precisaba  en  los  recono- 
cimientos de  dominio  en  qué  había  de  consistir  esta  re- 
facción. Así,  en  1333,  el  baile  del  monasterio  de  San  Pedro 
de  Rodas  tenía  derecho  á  que  Berenguer  Rosell  de  Cara- 


(1)  1 134. —  Concierto  entre  el  obispo  de  Elna  y  Arnaldo  de  la  Torre:  Et 
de  ómnibus  placitis  que  fuerint  in  ¡amdicta  bailia  de  Turri,  accipiat  prefatus  Ar- 
naldus  fideiussores,  et  postea  conducat  placita  ante  presentiam  domini  sui  epi- 
scopi,  excepto  de  cogociis  et  homicidiis  que  sunt  proprie  episcopi,  el  de  hoc  quod 
episcopus  habuerit  de  ipsis  placitis  per  iustitiam,  donet  tertiam  partem  predicto 
Amallo  et  duas  partes  sibi  recineat. — Privileges  et  Titres,  pág.  38. 

1257. — Concesión  hecha  por  Bertrán,  prior  de  San  Juan  de  las  Fonts,  á  Ber- 
nardo de  Socarráis,  de  la  bailia  de  Santa  Margarita  de  Biaña:  cum  forestia 
boschorum,  et  cum  devesis  et  retrodecimis  et  censibus  et  proventibus  et  ¡uri- 
bus  ómnibus  specialibus  et  generalibus  ad  dictam  baiuliam  pertinentibus  etr 
pertinere  debentibus. 

1324. — Una  de  las  prestaciones  del  manso  Saserra  en  la  parroquia  de  Terra- 
des  era:  annuatim...  baiulo  unam  migeriam  ordei. — Capbreu  de  Palauy  Terrade.\ 
fol.  19.— A.  M.  D.  B. 

(2)  131 1. — Reconocimiento  de  dominio  de  Bernardo  de  Casadela  por  el 
manso  de  este  nombre  en  la  parroquia  de  Millares  á  favor  de  Arnaldo  de 
Fraxi:  Non  tamen  concedo  vobis  aliquid  daré  pro  baiulo. — Caf>¿reu  de  Folgons. — 
A.  M.  D.  B. 
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dell  le  diese  por  una  pieza  de  tierra  que  tenía  del  monas- 
terio, pan,  vino  y  queso  (i). 

Se  llamaba  baile  natural  el  que  tenía  este  cargo  como 
vitalicio  y  hereditario,  y  lo  ejercía  con  la  jurisdicción  ge- 
neral aneja  á  él  dentro  de  un  distrito  determinado,  en  un 
castillo,  villa,  parroquia  ó  lugar  (2). 


(1)  1333. — En  Berenguer  Rossell  de  Taradell,..  te  una  fexa  de  térra..,  de 
la  cual*et  tascha  e  brassatge...  e  dona  a  menjar  al  batlle,  en  temps  de  meses, 
pa  e  vi  e  formatge,  quant  se  departeix  lo  blat. — Cjpbreu  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rodas. — ^Archivode  la  Veguería  de  Vich. 

1320. — R.econocimiento  de  dominio  de  Juan  de  Vilar  al  monasterio  de  Baño- 
las  por  medio  manso  en  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Camons:  et  etiam  teneor 
prestare  eidem  domino  abbati  vel  suo  baiulo  de  Camonibus,  ratione  dicte  baiulie, 
unam  comestionem  unius  persone  de  pane  vino  gallinis  et  porcho  vel  alio  equi- 
valenti  epulo,  et  aliam  comestionem  de  pane  vino  et  casei  vel  ovis  in  Junio... 
pro  quo  quidem  pane  et  potu  possum,  ego  mihi  retineri  unam  m  ¡geriam  ordei. — 
Caphreu  de  San  Esteban  de  Bañólas,  fol.  Lili  r."  y  v." — A.  D.  H.  G. 

1-^21. — Reconocimiento  de  dominio  hecho  á  Raimundo  de  Villamar  por  Ar- 
naldo  de  Palau  y  su  hijo  Guillermo,  poseedores  del  capmás  de  Palau  en  la  pa- 
rroquia de  Buadella:  et  quando  baiulus  venit  levare  tascam  bladi...  lenemus  sibi 
daré  ad  comedendum  panem  et  vinum  et  carnis. — Capbreu  de  Buadella,  folio 
79  v.^-So. — A.  M.  D.  B. — 1324. — Castelló  de  Riera  se  confiesa  hombre  propio 
y  solido  de  Berenguer  de  Palau  y  reconoce  que,  entre  otras  prestaciones,  está 
obligado  á  la  siguiente:  ítem  fació  baiulo  vestro  annuatim  unam  comestionem 
pañis  tritici  et  vino  sufficientis  et  dictarum  carnium  (porci  et  gallinarum)  inter 
Natalem  et  Carniprivium.  ítem  unam  comestionem  pañis  et  vini  et  casei  in 
eievatione  census.  —  Capbreu  de  Pa'au  y  Terrades,  fol.  79   v.o-80. — A.  M.  D.  B. 

(2)  Usat.  De  baiulis. — Baiulus  naturalis  intelligitur  qui  habet  baiuliam  per  se 
et  suos  et  sibi  et  suis,  et  habet  districtum  et  iurisdictionem  generalem  in  uno 
castro  vel  villa  aut  parrochia  seu  loco...  Et  istud...  fuit  et  est  repertum...  in  an- 
tiquis  instrumentis  diversorum  castrorum  tam  de  Berga  quod  de  Antinomet. 
Et  ita  est  in  baiulo  castri  de  Montclus  vicecomitatus  Caprarie,  qui  est  perpetuus 
et  naturalis. — Marqmlles,  fol.  xxxxi  v." 

1 186. — Nombramiento  de  baile  hecho  por  el  obispo  de  Gerona  Raimun- 
do: dono  tibi  Berengario  Ventri  et  vestris  perpetuo,  uni  videlicet  post  alte- 
rum,  omnem  baiuliam  tocius  mei  honoris  culti  et  heremi  quem  habeo  modo  in 
terminis  Sánete  Marie  de  Uliano,  et  omnem  saioniam;  per  quam  baiuliam  ac- 
cipias  in  toto  praefato  honore  cañabas  et  linos  et  legumina  ortorum  et  porros  et 
caules  et  omnes  mileas  et  omnes  squinas  porchorum  et  ipsam  vinogoliam  et  ip- 
sos  calamos  et  gallinas  de  trescol  et  ipsos  omnes  quartos  de  Turrecella  et  man- 
sum  quem  ¡nhabitat  Pontius  Revongut  et  mansum    quem    inhabitat  Guiller- 
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Frecuentemente,  en  los  pequeños  señoríos,  el  baile  era 
un  colono  del  propietario  y  tenía  el  oficio  en  arrendamien- 
to, mediante  un  censo  anual  ó  la  prestación  de  ciertos 
servicios.  Guillermo  de  Puigbrató  debía  hacer  anualmente 
al  señor  de  Terrades.una  alberga  consistente  en  comida 
y  cena  para  cuatro  caballeros  y  paja  y  cebada  para  los 
caballos  (i). 

Roldan,  abad  de  San  Cugat  del  Valles,  concedió  en  el 
año  1113  á  Bernardo  Arnau  y  á  su  mujer  Sicard  la  bailía 
de  Alviá,  con  la  obligación  de  construir  en  su  término  una 
torre,  defenderla  con  la  gente  sujeta  á  su  jurisdicción,  y 
habitar  siempre  en  Alviá  con  los  bienes  que  poseyeran. 
A  su  muerte,  había  de  sucederle  uno  de  sus  hijos  legíti- 


mus  Isarn.,.  et  etiam  omnia  alia  quaecumque  ad  baiuliam  sive  ad  saioniam  per- 
tinent  in  ómnibus  praedictis  locis.,.  tali  quidem  conditioni...  ut...  de  praedicta 
baiuHa  donetis  mihi  et  successoribus  meis  semper  annuatim  unam  albergam, 
per  quam  dabitis  unum  porchum  canonicalem  et  unam  eiminam  farinae  ad 
mensuram  de  Monellis  et  unum  sextarium  vini  puri  et  dúo  paria  capón um  et 
dúos  sextarios  cibarie.  Et  dabitis  tercio  anno  unas  toalyas  quae  habeant  quinqué 
alnas  in  longitudine  et  sex  palmos  in  latitudine.  Et  insuper...  singulis  annis 
unum  porchum  vel  duodecim  solidos  barchinonenses.  Et  pro  illo  manso  qui 
fuit  Berengarii  Icardi...  quinqué  migerias  frumenti  pro  maneda.  Et  de  illo  qui 
fuit  Jaufredi  Bernardi...  ad  festum  sancti  Felicis,  dúos  solidos  pro  porcho.  Et  de 
ómnibus  expletis  omnium  illarum  terrarum,  quartum  fideliter...  Et  propterhoc 
recognosco  me  a  vobis  iam  recepisse  trecentos  solidos  Barchinone. — Villanue  ■ 
va,  xri,  págs.  296-7. 

(l)  1324. — Guillermo  de  Puigbrató  reconoce  que  es  hombre  propio  y  solido, 
con  todos  sus  descendientes,  del  señor  de  Terrades  y  que  tiene  por  él:  Baiuliam 
meam  de  redditibus  vestris  et  decima  quas  et  qua  percipitis  in  parrochia  supra- 
dicta  et  in  parrochia  Sancti  Laurentii  de  Samuga...  quas  debeo.,,  mea  missione 
aportare  ad  mansum  meum...  pro  qua  baiulia  fació  vobis  et  vestris  annuatim 
de  censu  unam  albergam  de  quatuor  militibus  scilicet  prandium  et  cenam,  et 
civadam  et  palea  ad  omnia  animalia,  que  alberga  debeo  vobis  faceré  inter  Na- 
tale  et  Carnisprivium.  ítem  recognosco  tenere  pro  vobis  et  vestris  ad  directum 
dominium  mansum  meum  vocatum  de  Podio  Bratono  cum  ómnibus  suis  domi- 
bus  et  quintanellls  et  cum  omni  eius  honore  et  possessionibus  ac  terris  tam  pa- 
ñis quam  vini  et  pertinentiis  suis  ubique  et  cum  omni  censu...  exceptis  duabus 
peciis  térra,  quas  habeo  pro  libero  et  francho  alodio. —  Capbreu  de  Palau  y  Te- 
rrades, fol.  97  v.o-98. — A,  M.  D.  B. 
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mos,  designado  por  él,  y  á  falta  de  sucesión  legítima  uno 
de  sus  parientes,  elegido  también  por  él.  Prohíbeles  acla- 
mar otro  señor  que  el  abad  del  Monasterio  y  enajenar  por 
cualquier  concepto  la  bailía  (i). 

En  señoríos  extensos  que  abarcaban  varios  castillos 
terminados,  como  los  vizcondados  de  Cabrera  y  de  Bas, 
figura  un  funcionario  con  título  de  procurador  que  tiene 
bajo  su  mano  cierto  número  de  bailes,  cuya  acción  asume 
en  ocasiones  y  siempre  dirige  y  fiscaliza.  Sus  atribuciones 
eran  más  extensas  que  las  de  los  bailes,  pues  alcanzaban 
hasta  á  reducir  á  censo  fijo  servicio  tan  importante  como  el 
de  hueste  y  cabalgada. 

El  carácter  y  las  atribuciones  del  baile  en  Languedoc  y 
Provenzason  muy  semejantes  á  los  que  tenía  en  Cataluña, 
lo  cual  se  explica  perfectamente  por  las  conexiones  histó- 
ricas entre  estos  países  (2). 

En  señoríos  eclesiásticos  hacía,  á  veces,  oficio  de  admi- 
nistrador el  prepositns  6  paborde.  "EX  paborde  mayor  de  San 
Cugat  del  Valles  inspeccionaba  las  varias  administracio- 
nes en  que  se  dividía  el  territorio  del  monasterio. 

Formáronse,  sin  duda  ya,  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  Reconquista,  comunidades  de  pequeños  propietarios  alo- 
diales, no  sujetos  á  señorío  eclesiástico  ni  secular,  con  te- 
rritorio propio,  como  circunscripción  política  indepen- 
diente, con  bienes  comunes,  iglesias  y  demás  elementos  de 
vida,  aunque  rudimentaria.  Sin  duda  constituyeron  una 
comunidad  de  esta  índole  los  hombres  de  Pellerols,  que 
disputaban  en  1027  la  propiedad  de  unas  dehesas  á  los 


(i)      Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles^  fol.  122. 

(2)  Molinier,  Etude  sur  Cadminhl radon  féodale  dan%  le  Languedoc.  Toulou- 
se,  1879,  págs.  295-301. — Kiener,  Verfaisungige&chichteder  Pro'vence.  Leipzig,  1900 
página  151. 
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moradores  de  la  villa  de  Age,  perteneciente  al  monasterio 
de  RipoU  (i). 

La  existencia  de  las  comunidades  rurales  libres  hubo 
de  ser  precaria  y  accidentada  cuando  radicaban  en  la  ve- 
cindad de  los  señores  eclesiásticos  y  seculares,  que  acaba- 
ron por  extender  á  ellas  su  dominación  en  tiempos  en  que 
el  poder  del  Estado  era  impotente  para  garantirles  vida 
propia  é  independiente. 

El  proceso  por  virtud  del  cual  esa  aglomeración  inorgá- 
nica de  arrendatarios  establecidos  dentro  de  los  términos 
de  una  parroquia  ó  castillo  ó  las  varias  que  se  forman 
dentro  de  ellos,  se  convierte  en  orgánica,  al  aumentar  la 
población  y  estrecharse  más  los  vínculos  de  interés  co- 
mún y  de  solidaridad  ante  sus  miembros,  se  sustrae  fre- 
cuentemente á  nuestro  conocimiento.  Podemos  apreciarlos 
resultados  de  este  proceso,  pero  sus  vicisitudes  se  ocultan 
generalmente  á  nuestra  vista.  Un  día  aparece  el  con- 
junto de  habitantes  del  distrito  como  universidad  ó  comu- 
nidad con  personalidad  propia  ante  el  señor.  ¿Cómo  se  ha 
verificado  esta  transformación  de  resultados  tan  transcen- 
dentales? ¿Es  solo  desde  el  primer  documento  en  que  po- 
demos observarla,  ó  data  de  más  larga  fecha?  Las  fuentes 
enmudecen  generalmente  en  este  punto. 

Desde  que  surge  la  comunidad,  el  señor  tiene  que  con- 
tar con  ella,  como  representante  de  los  intereses  genera- 
les de  los  habitantes,  no  ya  solo  con  cada  individuo  ó  con 
cada  familia.  Esto  significa  un  progreso  incontestable  y 
extraordinario  en  la  vida  de  las  agrupaciones  rurales.  Su 
organización  interior,  calcada  sin  duda  sobre  la  de  los 
centros  urbanos  existentes,  como  lo  demuestran  los  nom- 


(i)     Véase  la  página  51. 
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bres  de  los  magistrados,  es  desconocida  hasta  ahora  en 
sus  detalles.  No  he  encontrado  documento  alguno  que  per- 
mita estudiarla  convenientemente. 

Forma  embrionaria  de  organización  de  estas  comunida- 
des de  habitantes  fueron  las  representaciones  individuales 
ó  colectivas  que  designaban,  para  defender  sus  intereses  y 
tratar,  en  nombre  suyo,  con  el  Estado,  con  los  señores  y 
con  otras  comunidades.  Estas  representaciones,  de  índole 
transitoria,  para  el  desempeño  de  comisiones  determina- 
das, tendieron  con  el  aumento  de  la  población  y  el  progre- 
so de  las  necesidades  colectivas  á  convertirse  en  perma- 
nentes. Así,  aparecen  ya  desde  fines  del  siglo  xiii,  al  lado 
del  baile,  representante  de  la  autoridad  señorial,  funciona- 
rios de  elección  popular  con  los  nombres  de  probi  homines 
(que  á  veces  designaba  también  al  conjunto  de  los  habitan- 
tes), rectores,  cónsules  y  iurati.  La  Asamblea  general  de  ve- 
cinos se  congregaba  para  deliberar  y  resolver  sobre  los 
asuntos  de  mayor  importancia  (i). 


(i)     Brutails,  págs.  242-254. 


CAPÍTULO    IV 


Condición  jurídica  de  ios  payeses. 


Personalidad  y  propiedad. 

La  mayor  parte  de  las  tierras  cultivadas  por  los  paye- 
ses no  eran  propiedad  suya:  pertenecían,  en  este  con- 
cepto, á  un  instituto  eclesiástico,  iglesia  ó  monasterio,  á 
un  particular,  noble  ó  plebeyo,  á  un  establecimiento  bené- 
fico, hospital  ó  asilo,  que  daban  sus  tierras  laborables  en 
arrendamiento  perpetuo  y  hereditario  mediante  un  canon 
anual  fijo,  en  especie  ó  en  dinero,  ó  una  parte  alícuota  de 
los  frutos,  ciertas  prestaciones  menudas  y,  frecuente- 
mente, determinados  servicios  ó  faenas  agrícolas. 

Había,  como  sabemos  ya,  tres  clases  entre  los  indivi- 
duos que  poseían  tierras  en  arrendamiento  hereditario: 
unos  que  no  estaban  ligados  con  vínculo  alguno  de  suje- 
ción personal  al  propietario,  los  enfiteutas  en  sentido  es- 
tricto; otros  sujetos  al  señor  tan  solo  como  hombres  propios 
y  sólidos;  otros,  finalmente,  que  á  esta  condición  de  hom- 
bres propios  y  sólidos  agregaban  la  de  adscriptos  á  la 
gleba,  ó  sea  los  que  no  podían  abandonar  el  predio  sin 
autorización  del  señor,  el  cual  se  la  concedía  mediante  un 
precio  de  rescate,  y  que  por  esto  se  llamaban  homines  d^ 
redemptione  ó  de  redimentia. 


i 
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De  las  normas  concernientes  á  la  condición  jurídica  de 
los  pa3^eses,  unas  eran  comunes  á  todos  ellos,  otras  pri- 
vativas de  alguna  de  estas  clases,  y  así  cuidaremos  de  in- 
dicarlo. 

En  cuanto  á  la  personalidad  ante  el  derecho  público, 
solo  el  remensa  tenía  limitaciones  nacidas  de  su  condición 
adscripticia.  El  que  era  solamente  hombre  propio  y  sólido 
y  el  mero  enfiteuta,no  veían  menoscabada  su  capacidad  en 
-en  este  orden.  * 

Aunque  los  jurisconsultos  catalanes  no  construyeron 
«na  teoría  completa  de  la  condición  jurídica  del  hombre 
-de  remensa,  fué  general  entre  ellos  asimilarle  al  colono  del 
Bajo  Imperio.  Sucedió  en  Cataluña,  como  en  Inglaterra  y 
Alemania  (i),  que  la  aplicación  del  derecho  romano  á  los 
arrendatarios  que  eran  de  condición  adscripticia  por  razón 
de  predios  que  cultivaban,  contribuyó  á  empeorar  la  suerte 
de  los  individuos  pertenecientes  á  esta  clase  social.  Revé- 
lase esto,  como  veremos  al  tratar  de  los  malos  usos,  en  el 
hecho  de  considerar  la  prescripción  de  treinta  años  como 
modo  de  constituirse  la  remensa,  y  en  ciertas  limitaciones 
del  derecho  de  propiedad  y  de  familia,  derivadas  ostensi- 
blemente del  derecho  romano. 

La  sujeción  del  hombre  de  remensa  á  la  tierra  le  inca- 
pacitaba para  los  cargos  públicos  y  las  órdenes  sagradas. 
Ni  la  Iglesia  ni  el  Estado  podían  emplear  en  su  servicio 
hombres  que  no  estaban  facultados  para  cambiar  de  resi- 
dencia y  que  no  disponían  de  sí  propios  (2).  Por  estas  mis- 
mas razones  no  era  lícito  al  remensa  obligarse  á  la  prisión 


(i)  Vinogradoff,  f^illainage  in  England,  págs.  44-48. — Brunner,  Der  Leihe%- 
nvang  ín  der  deutschen  Agrargeichichte.  Berlin,  1897,  págs.  10- 1 1. — v.  Below,  Terri' 
tor'íum  und  Stadt,  págs,  52-54. 

(2)  El  tercer  Concilio  provincial  de  Tarragona  celebrado  en  1370  estableció 
4jueno  pudieran  conferirse  las  órdenes  á  los  payeses  qui  sint  de  redempúonti  qui,  si 


V 
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por  deudas  sin  consentimiento  del  señor,  el  cual  estaba  fa- 
cultado para  sacarle  de  la  prisión,  á  fin  de  que  tuviese 
habitado  el  predio  (i). 

Restricción  de  la  capacidad  del  payés  de  remensa,  pero 
solo  del  poseedor  del  manso  ó  borda,  no  del  invenís  homo, 
era  también  la  imposibilidad  de  militar  bajo  otra  bandera 
que  la  del  señor  en  las  guerras  privadas. 

El  conjunto  de  derechos  del  arrendatario  perpetuo,  fue- 
se hombre  libre  ó  de  remensa,  sobre  el  predio,  se  designó 
desde  el  siglo  xiii,  conforme  á  la  terminología  inventada 
por  los  jurisconsultos  italianos  de  la  Edad  Media  respecto 
á  la  enfiteusis,  dominium  iitilc^  y  á  veces  también  pagesia  (2), 
por  ser  payés  el  poseedor. 

La  extensión  y  la  perpetuidad  de  los  derechos  correspon- 
dientes al  enfiteuta  sobre  el  predio  indujo  á  los  glosadores 


se  obtulerint,  prius  domino  suo  sufficienter  caveant  de  iure  ad  eum  pertinenti. — 
Mieras,  j^pparatus^  p.  29. 

Examinando  Mieres  los  varios  casos  que  podían  darse  en  esta  materia,  dice: 
Vel  dicas  melius,  aut  rusticus,  vel  alius  homo  legius,  vel  adscriptitius  se  fecerit 
promoveri  ad  sacerdotium  invito  domino  suo,  et  tune,  propter  praerrogativa  sa- 
cerdotum,  efficitur  omnino  libar,  sed  dabit  vicarium  domino,  si  babet  unde;  aut 
promotus  tantum  ad  diaconatum  vel  subdiaconatum,  et  tune  dabit  vicarium  si 
habet  unda,  alias  revartatur  ad  dominum;  aut  non  fuit  promotus  ad  sacros  or- 
dines,  sed  solum  ad  tonsuram  val  alios  minoras,  at  tune  non  gaudat  privilegio 
clerici. — Apparatus^  pág.  29. 

Ad  tonsuram  vero  et  alios  ordines,  homines  de  redemptione,  nisi  cautione 
idónea  precedente  de  conveniendo  se  cum  dominis  pretaxtu  redemptionis,  pro- 
moveri non  debent,  ut  habetur  in  constitutione  provinciali  Tarrachonensi. — 
Marquilles,  pág.  ccxciiu. 

(1)  Comuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  Lxvii,  c.  l:  Si  rusticus  iuraverit  tañere  hos- 
tagium  creditori  sine  consensu  domini,  poterit  a  domino  compelli  ut  exeat  ab 
hostagio  et  teneat  mansum  affocatum,  quia  illud  iuramentum  non  poterat  preiu- 
dicare  primo  iuri  domini. 

(2)  1405.  —  Nos  Va'entinus...  prepositus  Ecclasia  seu  monasterii  sánete 
Marie  de  Minorisa...  attendentes  quod...  habemus...  in  parrochia  Sancti  Sa- 
turnini  de  Salellis,  mansum  vocatum  Guisa,  quiquidem  mansus  Guisa  et  eius 
pagesia  seu  utile  dominium  fuit...  ipsi  nostro  monasterio  perpetuo  absolutum 
diffinitum  redditum  et  restitutum  per  Petrum  Guisa,  quondam  filium  Petri 
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á  considerar  la  enfiteusis  como  una  manera  de  dominio, 
la  cual  llamaron  dominio  útil,  reservando  la  denomina- 
ción de  dominium  directum  para  el  conjunto  de  derechos  del 
propietario  (i),  cosa  no  solo  ajena  del  derecho  romano, 
sino  opuesta  á  él,  pues  que  éste  solo  consideró  la  enfiteusis 
como  ius  in  re  aliena.  En  realidad,  este  derecho  era  distinto 
de  la  enfiteusis  y  del  usufructo.  Mediante  el  cultivo  del  pre- 
dio y  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  derivadas  del 
contrato  de  arreíadamiento ,  el  señor  útil  hacía  suyos  los 
frutos  y  demás  utilidades  de  la  explotación  agrícola. 

Necesitaba,  de  ordinario,  el  colono  la  autorización  del 
señor  directo  para  gravar  y  enajenar  el  predio  (2).  Si  éste 

Guisa,  quondam  heredem  rusticum  seu  proprietarium  dicti  mansi... — Líber 
Prepositi,  14,  fols.  82-84. — ^-  S.  M, — Brutails,  pág.  123,  n.  i. 

Dognon,  Les  Institutions  politiques  et  administrati'ves  du  pays  de  Languedoc,  TouloU- 
se,  1896,  pág.  46,  dice,  que  la  enfiteusis  ó  acapte  es  (da  tenure  roturiére  page- 
iia,  dite  perpetua  pageúa  parce  qu'elle  est  permanente  et  qu'elle  confere  la  pos- 
session  du  sol  avec  les  droits  qui  en  resulten.» 

(1)  Landsberg,  D'ieGloiie  de%  Accurúu%  und'ihre  Lehre  des  E'igenthum.  Leipzig 
^893,  págs.  97-101. — Simoncelli,  en  el  Archi'u'io  Giuridico,  t.  xli. 

(2)  Comuet.  dioec.  Gerund.,  c,  133  de  la  primera  redacción.  Cf.  c.  35  de  la 
primera  y  Rubr.  xxiv,  c.  2  de  la  segunda.  Rusticus  non  potest  de  sua  mansata 
terram  aliquam  per  alienationem  dividere  seu  abstrahere,  absque  directi  dominí 
volúntate:  térras  vero  quas  aliumde  ad  quisierit,  potest  absque  consensu  domini 
alienare  et  dividere  quemcumque,  licet  successor  eius  qui  eas  in  mansata  miserit 
ex  quo  in  mansata  per  xxx  annos  íuerit,  hoc  non  possit  nisi  de  consensu  dominij 
qui  ex  hoc  suum  laudimium  consequetur,  quemquidem  consensum  prestare  tene- 
tur  ex  quo  residuum  mansate  suficiat  ad  onera  supportanda,  ita  quod  ex  resi-i, 
dúo  possit  inveniri  homo  et  femina  se  ad  mansata  onera  restituentes. 

Sed  quid  si  rusticus  meus  habuit  alodium  quod  semper  de  tenedone  mei  mansi 
fuit,  aut  tale  alodium  poterit  venderé  me  non  requisito:  quidam  dicunt  quodj 
non...  sed  dic,  quod  si  constat  quod  pro  alodio  emisset  et  sit  veré  alodium,  ven-j 
dere  potest  sine  mei  licentia,  etnon  solvetur  aliquod  foriscapium,  quia  non  ven 
dere  est  quaedam  species  servitutis  quae  non  adquiritur  nisi  tanto  tempere 
cuius  hominum  memoria  in  contrarium  non  existit. — Guillermo  de  Vallseca, 
sobre  el  Usatge  Sacramenta  rustid,  ío\,  cxiii  v." 

1 128. —  Ego  Raimundus,  sancti  Cucuphatis  abbas,  cum  omni  conventu  mihi 
commisso,  damus  tibi  Geraldo  Guilamagni  et  proienei  tue  sive  posterica  ti,  ununo 
post  alium  indivisibiliter,  omnes  expeltos  quos  debent  exire  monasterio  sancti 
Cucuphatis  ex  manso  qui  vocatur  Turre...  Tali  modo  íibi  damus...  et  proiene^ 
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juzgaba  dañosa  á  sus  intereses  la  hipoteca  ó  enajenación 
hecha  sin  aquel  requisito,  podía  anularlas.  A  veces,  la  fa- 
cultad de  enajenar  no  tenía  más  limitación  que  el  deber  del 
colono,  de  ofrecer  el  predio  por  espacio  de  treinta  días  al 
señor  directo,  que  es  lo  que  se  llamaba  faticha  (i).  En  oca- 
siones, se  concedía  á  aquél  la  libertad  de  disponer  del  pre- 
dio ad  lihitum,  con  tal  de  que  pasara  á  manos  de  individuos 
de  su  misma  condición  (2).  El  acto  por  el  cual  autorizaba 
el  señor  directo  la  hipoteca  ola  enajenación  del  predio  por 


tue...  ut  dones  nobis  et  successoribus  nostris  et  tui  post  te,  percensum,  in  festi- 
vitate  sancti  Felicis,  dúos  sestarios  boni  frumenti...  et  tu,  et  ille  vel  illa  ex  tua 
generacione  qui  habuerit  prescriptum  honorem,  sit  semper  soUdus  sancti  Cucu- 
phatis,  et  maneat  in  ipso  manso,  et  tu  nec  tui  post  te  non  possitis  venderé,  ñeque 
impignorare,  ñeque  in  aliam  personam  transmutare  sine  nostro  consilio  et  nos- 
trorum  successorum,  et  ibi  non  aclametis  alium  seniorem  nec  baiulum  nisi  nos 
et  successores  nostros. — Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles,  fol.  1 54. 

(1)  1220. — Alamán  Tizón  da  á  Bertrán  Rafard  y  su  mujer  Arnaldeta  y  sus 
descendientes  un  campo  en  el  territorio  de  Barcelona  y  término  de  Orta:  Sub 
tali  scilicet  condicione,  quod,  de  omni  fructu  pañis  quod  Deus  in  predicto  campo 
dederit,  tribuatis  semper  michi  et  meis  quintum  et  braciaticum  íideliter,  et  de 
vino,  si  forte  ibi  vineam  plantaveritis,  quintum  fideliter,  quod  quintum  vini 
apportetis  cum  missione  vestra  michi  domui  mee  de  Orta,-  et  pro  censu  ipsius 
domus  que  superius  vobis  dono,  tribuatis  michi  et  meis,  annuatim,  infesto  Na- 
thalis  Domini,  unum  par  caponum  bonum...  et...  sitis  omni  tempori  mei  solidi 
habitantes...  liceatque  vobis  et  vestris  post  dies  xxx...  in  me  aut  in  successori- 
bus meis  fatigati  fueritis  predicta  omnia...  venderé,  vel  impignorare,  sive  alie- 
nare vestro  consimili,  salvo  tamen  iure,  censu  et  senioratico  meo  et  meorum. — 
A.  M,  B.  B. — 1288. — Nos  domina  Blancha,  abbatissa  monasterii  Vallis  Laure... 
damus...  vobis  Bernardi  de  Osses  et  uxori  vestri  Marie  et  vestris...  totum  man- 
sum  nostrum  de  Solario  Dalmacio...  tali  vero  forma,  quod  sitis  homo  noster  so- 
lidus  et  affocatus,  et  faciatis  staticam  perpetuam  in  manso  predicto  de  Solario 
Dalmacio...  et  si  predictum  mansum  vel  aliquam  partem  ipsius  venderé  vel  im- 
pignorare  vos  vel  vestri  volueritis,  infra  spacium  xxx  dierum  cum  suis  noctibus, 
nobis  et  dicto  monasterio  scire  faciatis,  et  si  predicta  retiñere  voluerimus,  lici- 
tum  habeamus  dandi  tantum  quantum  aliquis  alus...  Sin  autem,  licitum  ha- 
beatis  vendendi,  alienandi,  impignorandi  vestris  consimilibus,  non  alus. — Docu- 
mento del  monasterio  de  Valdaura. — A.  H.  N. 

(2)  980. — Mirón,  obispo  de  Gerona,  impone  á  los  hombres  de  su  Iglesia,  en 
villa  Palaz,  la  prohibición  siguiente:  Venderé  aut  donare  aut  commutare  ipsum 
alodem  non  presumant,  nisi  inter  se,  commanentes  ipsius  ville.  Villanueva,  xiii, 
páginas  251-252. — II90. — Concesión  de  un  manso  en  el  Panadea  hecha  por  el 
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título  oneroso  ó  gratuito  se  llamaba  laudare  ó  firmare,  y  la 
suma  que  percibía  por  esto  laiidimium  ó  firma  y  también 
foriscapium  y  exita  (i).  Generalizando  costumbres  muy  an- 
teriores, las  Cortes  de  Cervera  de  1359  fijaron  su  cuantía, 
que  era  el  tercio  respecto  de  las  ventas  y  el  décimo  y  el 
vigésimo  del  valor  de  la  finca  en  las  donaciones  é  hipo- 
tecas respectivamente  (2).  El  señor  debía  confirmar  la 
transmisión  de  la  finca  hecha  por  el  payés  (3). 


obispo  de  Barcelona  Raimundo  á  Berenguer  de  Mas,  la  mujer  de  éste  Dulcía  y 
sus  descendientes:  et  vos  et  vestri,  unum  post  alium  indivisibiliter,  sitis  nostri 
solidi  assidue  stantes  in  eodem  mansoj  et  non  sit  vobis  licitum,  pro  hac  domum, 
alium  seniorem  vel  baiulum  clamare  nisi  me  et  meis  successoribus  episcopis.,. 
et  non  sit  vobis  licitum  vindere  vel  alienare,  si  vobis  necesse  faerit,  nisi  ad  simi- 
lem  vestrum  laboratorem. — A.  M.  E.  B. — 1345. — Reconocimiento  del  dominio 
de  unas  casas  y  una  viña  pertenecientes  al  abad  y  al  monasterio  de  Camprodón 
en  la  parroquia  de  Baget:  Volumus  et  concedimus..,  quod  nos  vel  nostri,  absque 
consensu  et  volúntate  vestri  et  successorum  vestrorum,  non  possimus  venderé 
vel  alias  alienare  predictas  domos  et  vineam..,  alicui  vel  aliquibus  personis  qui 
non  essent  proprie  et  solide  vestri  et  dicti  monasterii. — -A,  D.  H.  G, 

(1)  1407.  —  Nos  Valentinus...  prepositus  ecclesie  monasterii  beate  Ma- 
rie  civitatis  Minorise,  confitemur  et  recognoscimus  vobis  Francisco  de  Vila- 
mara,  qui  intrastis  ad  uxorem  in  manso  Cardona,  termini  Castri  GaÜni,  pre- 
sentí et  vestris,  quod  dedistis  nobis,  et  nos  a  vobis  habuimus  et  recepimus  ... 
illa  dúo  paria  gallinarum,  que  nobis  daré  promisistis  racione  et  pro  intrata  illius 
stabilimenti  et  concessionis,  quod  et  quam  vobis  et  vestris  et  quibus  velitis  per- 
petuo fecimus,  sub  certis  pactis  et  condicionibus ,  de  quodam  troció  terre. — 
Líber  Prepositi,  t.  I4,  fol.  128.— A.  S.  M. 

Comuet.  d'íoec.  Gerund.  Rubr.,  xxx,  c.  2:  Si  vero  res  fuerit  donata  vel  permu- 
tata  dominus  non  habet  ¡us  retinendi  sed  habet  inde  tertium  médium  et  mé- 
dium laudimium,  sciücet  de  c  solidos  v  solidos  pro  medio  laudismio  xxv  pro  me- 
dio tercio  et  sic  sunt  xxx  solidos  de  c.  et  ita  secundum  maius  et  minus.  AliquJ 
tamen  dicunt  laudimium  est  de  quolibet  solidos  ii"*  denarios,  sed  communiter 
omnes  domini  recipiunt  de  centum  solidos  x  pro  laudismio;  tamen  illi  qui  ha- 
bent  baiulus  faciunt  solvere  baiulum  ultra  ipsos  x  solidos. — Ibid.,  Rubr.  xxiv, 
c.  i:  ítem  est  consuetudo  quod  si  pater  donat  aliquam  terram  filie  sue  in  dotem) 
quod  dominus  habet  laudimium  pro  exita  mansi,  etiam  si  talis  térra  teneatur 
pro  alio  domino,  et  non  pro  ipso  directo  domino  mansi. 

(2)  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña, 
tomo  11,  págs.  41-43. 

(3)  1222. — Arnaldo,  abad  de  Santa  Cecilia  de  Monserrat,  concede  á  Gui- 
llermo de  Villalta  y  su  mujer  María  un  manso  en  Castell  Taiat:  Concedimus 
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Podía  el  rústico  vender  las  tierras  que  tenía  como  alo- 
dio libre  con  autorización  del  señor,  dando  á  éste  en  con- 
cepto de  foriscapio  el  retrodiezmo;  mas  si  el  manso  se 
hubiera  menoscabado  en  términos  de  no  bastar  sus  rendi- 
mientos para  que  prestase  al  señor  los  servicios  acostum- 
brados, sino  conservando  agregadas  al  manso  aquellas- 
tierras,  estaba  facultado  el  señor  para  prohibir  al  rústica 
que  las  enajenase  por  ningún  concepto. 

La  condición  del  invenís  homo,  que  dependía  del  señor 
solamente  por  la  persona,  era  más  favorable  que  la  del 
Jieres  et  propietarius,  sujeto  por  el  vínculo  de  la  persona  y 
de  la  tierra.  Así,  era  libre  de  enajenar  sus  inmuebles  sin 
autorización  del  señor  (i). 


¡Ilud  donum  quod  Bernarda,  uxor  condam  Arnaldi  Guiriberti,  et  filius  eius  Ber-^ 
nardus  fecerunt  vobis  m  témpora  nupciarum,  ¡ta  vero,  quod  teneatis  vos  et  ves- 
tri...  unus  post  alium  ¡ndivise,  mansum  nostrum  et  honorem,..  et  sitis  nostri  so- 
lidi  permanentes  ¡n  dicto  manso...  et  non  acclametis  alium  seniorem  vel  baiu- 
lum  nisi  nos  et  successores  nostros...  et  propter  hanc  laudationem  et  conces- 
sionem  accepimus  a  vobis  xviii  solidos  monete  Barchinone. — A.  D.  H.  B. — 
1375. — Bernardo,  paborde  de  la  iglesia  de  Manresa,  señor  del  castillo  de  Agui- 
lar,  y  Raimundo  de  Mataplana,  procurador  de  Raimundo  de  Boxadors,  castlán 
de  dicho  castillo,  establecen  á  Berenguer  de  Riera  en  el  manso  de  este  nombre,, 
á  condición  de  que  se  haga  hombre  propio,  sólido,  natural  y  afocado  de  la  refe- 
rida Iglesia  con  intestias,  cugucias  y  exorquias:  Attendentes  quod  mansus  vo- 
catus  de  Riaria,  situs  in  termino  Castri  de  Aquillario,  nobis  rfmansit  in  lexivo^ 
ex  eo  que  María  filia  Francisci  de  Riaria...  et  Maria,  quondam  uxoris  sue  he- 
redis  et  proprietarie  dicti  mansi,  heresque  universalis  dicte  sue  matris,  decessic 
non  adita  hereditate  ipsius  matris  sue,  et  per  consequens  substitutio  post  ¡psarr> 
facta  per  dictam  matrem  suam  non  vendicat  sibi  locum ,  quia  dicta  Maria 
iunior  hereditatem  quam  non  ademit  ad  alium  transmitere  nequit;  attendentes 
etiam,  quod  vos  Berengarius  de  Riaria,  filius  Petri  de  Riaria  quondam,  qui  fuit 
de  dicto  manso,  estis  proximior  in  grado  párentele  dicte  Marie,  ob  quod  ius  et 
ratio  exhigunt  ut  de  dicto  manso  vos  investiré  debeamus. — Li/^er  Pref>os¡t!,  t.  9, 
fol.98.— A.  S.  M. 

(l)     Comuet.  dwec.  Gcrund.,  Rubr.  xix,   c.    i:    luvenis  homo...  potest  absque 
I       prohibitione  domini  sui  cunetas  eius  possessiones  venderé  simul  vel  divisim.., 
1       Ratio  est  quia  iuvenis  homo  non  habet  nisi  personam  pro  domino. — Cf.,  Ibid., 
Rubr.  xxix,  c.  i. 
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Con  la  seguridad  de  no  ser  lanzado  arbitrariamente  de 
la  finca  que  cultivaba  y  de  que,  al  morir,  había  de  pasar  á 
sus  herederos,  afanábase  el  payés  por  adr^uirir  cualquier 
parcela  próxima  á  ella,  cuando  se  le  ofrecía  ocasión  y  lo 
consentían  sus  ahorros,  incorporándola  á  la  finca.  Si  el  rús- 
tico adquiría  por  cualquier  título  tierras  que  agregaba 
al  manso,  podía  disponer  libremente  de  ellas  dentro  de  los 
treinta  años  siguientes;  mas  si  no  las  enajenaba,  había 
menester,  transcurrido  este  plazo,  de  la  autorización  del 
señor  (i). 


(i)  Consuet.  d'ioec.  Gerund.,  Rubr.  xix,  c.  8. — Consuetudo  est  in  diócesi  Ge- 
rundensi,  quod  rusticus,  possessionem  quam  pro  alio  domino  tenet  quam  ipse 
emit,  potest  ipse  venderé  in  vita  sua,  absque  firma  et  consensu  domini  sui.  ídem 
potest  faceré  successor  eius  qui  emit,  in.'ra  spatium  xxx  annorum  postquam  fuerit 
emptajsed  postquam  fuerit  per  xxx  annospossessapertenetorem  dicti  mansi,cen- 
setur  esse  de  pertinentiis  mansate,  scilicet,  per  successorem  ¡nfra  xxx  annos,  vel 
per  quemcumque  alium  post  xxx  annos,  Et  si  vendatur,  dominus  mansi  habet 
inde  pro  exita  mansi  laudimium  quod  emptor  ultra  tertium  domino  directo  per- 
tinens,  habet  solvere  ipsius  mansi  domino,  et  ita  de  consuetudine  servatur,  nisi 
aliud  fuerit  per  partes  deductum,  scilicet,  quod  in  stabilimento  vel  in  emptione 
fuerit  dictum  et  conventum  utnon  possit  unquam  fieri  de  pertinentiis  mansate. 
Verumtamen  si  postquam  possesio  steterit  per  xxx  annos  in  mansata,  dominus 
mansi  allegaverit  alias  possessiones  in  manso  remanentes  non  esse  sufficientes 
ad  census  et  servitutes  quos  et  quas  ipse  recipit  in  manso,  tune  potest  prohibere 
ne  vendatur,  nisi  ex  adverso  manifesté  probetur  ipsas  residuas  possessiones  ad 
ipsos  census  et  servitutes  esse  sufficientes. 

Comuet.  dioer.  Gerund.,  Rubr.  xxiii,  c.  12. — Nota,  quod  usus  consuetudo  et  obser- 
vantia  huius  terre  est,  quod  si  in  aliquo  manso  deficiant  tenetores,  et  obhoc  do- 
minus mansi  habet  daré  vel  stabilire  eum  alicui,  quod,  eo  casu,  omnes  possesio- 
nes que  fuerunt  de  pertinentiis  dicti  mansi  tornant  ad  ipsum  mansum,  et  adqui- 
runtur  illi  cui  stabilitur  noviter,  licet  alique  terre  de  ipsis  teneantur  per  unum 
vel  plures  dóminos,  et  potius  ¡us  habet  ¡lie  novu's  tenetor  in  ipsis  quod  ¡lie  vel 
illi  quibus  dicte  terre  fuerunt  stabilite,  nisi  ipsas  per  xxx  annos  possiderint 
pacificej  et  hoc  verum  est  si  tamen  dominus  maior  non  possit  habere  vel  in- 
venire  de  suo  manso  nisi  demum  tomata  vel  reversa  tali  térra  in  ipso  manso. 
Aliter  si,  sine  hac,  invenire  posset  dominus  vel  invenirentur  persone  ¡doñee  que 
se  facerent  suas  per  térras  que  ¡am  sunt  ¡n  tali  manso  tempore  stabilimentij  hoc 
casu,  d¡cta  consuetudo  non  vendicat  sibi  locum  vel  nisi  ipse  dominus  firmasset, 
vel  aliquid  pro  exita  mansi  habuisset  de  possesione  que  pro  ¡pso  non  tenebatur, 
quía  tune  iuri  suo  videtur  renuntiare. 
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Aun  en  la  disposición  de  los  bienes  semovientes,  tenía 
también,  á  veces,  ciertas  limitaciones.  Es  notable,  á  este 
propósito,  el  hecho  de  aprobar  alabad  de  San  Llorens  del 
Mnnt  las  manumisiones  de  esclavos  hechas  en  testamento 
por  una  mujer  procedente  de  manso  perteneciente  al  mo- 
nasterio (i). 

La  falta  de  pago  de  la  renta  no  autorizaba  al  señor  para 
privar  de  la  finca  al  colono,  á  menos  que  por  contrato  se 
hubiese  convenido  lo  contrario  ó  existieran  costumbres 
locales  sobre  el  particular. 

En  todo  caso,  podía  valerse  del  derecho  de  empava, 
nombre  con  el  cual  se  designaba  técnicamente  la  facul- 
tad de  embargar  el  predio,  para  resarcirse  de  las  rentas 
atrasadas  (2). 

Si  el  señor  reivindicaba  con  justa  causa  la  finca,  el 
arrendatario  no  podía  reclamar  indemnización  alguna  por 


(i)  1256.  —  Berenguer,  abad  de  San  Llorens  del  Munt,  confirma  la  manu- 
misión de  dos  esclavos  bautizados  hecha  en  testamento  por  Guillerma,  esposa 
de  Guillermo  de  Matadepera,  mujer  propia  del  monasterio:  Iterum  confirma- 
mus  et  concedimus  manumisionem  et  libertatem  quem  ipsa  Guillelma  uxor  tua 
atribuit  Raymundo  et  Guillelmo  babtizatis  suis  et  quondam  sarracenis  quod 
ratione  testamenti  sui  sint  semper  liberi  et  absoluti  ab  omne  servitute.  Docu- 
mento de  este  monasterio,  núm.  311. — ^A.  C.  A. 

(2)  Consu.t.  dioec.  Gerutid.,  Rubr.  xxi,  c.  2. — ítem,  quod  illa  qu¡  cessat  ¡n 
solutione  census,  per  quoscumque  annos  cessaverit,  quod  condepnetur  in  duplo 
census  et  quod  non  cadit  in  comissum. — Ibid.,  Rubr.  x,  c.  i. — ítem  quilibet 
potest  pignorare  censum  vel  agraria  in  domo  vel  térra  quam  pro  eo  tenetur,  vel 
emparare  ea  que  ¡b¡  inveniuntur. 

1200. — Ego  magister  Hugo,  procurator  mensis  Decembris,  appellavi  Girun- 
dam,  que  fuit  filia  Johannis  de  Serra,  in  presentia  Guillelmi  Brezon...  (y  de 
otros  once  individuos  que  se  nombran^  ut  rediret  in  manso  quem  pater  suus 
iamdictus  Johannis  de  Serra  tenebat  per  ipsam  canonicam...  et  staret  ibi  et  la- 
boraret,  et  redderet  canonice  et  michi  censum  quem  debebat  predicti  mansi 
de  VI  annis...  et  quia  ipsa  predicta  Girunda  noluit  in  predicto  manso  rediré  vel 
stare...  stabilio  ego  predictus  magister  Hugo  mansum  predictum,  ideo  ut...  cen- 
sum vel  agraria  ipsius  mansi  non  perdam,  aut  retineo  prephatum  mansum  in 
proprios  usus  canonice. — Liíri  yíntijuilatum,  t.  111,  fol.  25. 

E.    I>E    HlNOJOGA.  10 
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las  mejoras,  á  no  haberse  convenido  expresamente  en  el 
contrato. 

Podía  el  payés  renunciar  el  manso,  si  era  remensa,  con 
autorización  del  señor,  mas  no  libremente,  notificándolo  á 
éste  y  devolviéndole  los  títulos  de  propiedad  (i). 

Estaba  autorizado  el  señor  para  expulsar  del  predio  al 
hombre  de  remensa  que  se  negaba  á  prestarle  homenaje. 
El  incumplimiento  de  la  condición  de  tener  hombres  y 
mujeres,  ó  sea  de  tener  poblado  el  predio  concedido  con 
este  requisito,  llevaba  también  consigo  la  caducidad  de 
la  concesión  y  la  reversión  del  predio  al  propietario  (2). 

Cuando  el  payés  moría  sin  dejar  herederos  con  derecha 
á  la  sucesión  en  el  manso,  se  decía  que  éste  había  llegado 
al  estado  de  beneviso  {devenire  ai  benevisum  propter  defedum 


(i)  1232. — Nos  María  Adarda  et  vir  meus  Petrus  Adardus...  cum  nos^ 
aliquo  modo,  dictum  censum  et  servicia  qui  ratione  dicti  mansi  tenemus  faceré,, 
vobis  non  possimus  solvere,  ñeque  excolere  dictum  mansum...  vendimus  vobis. 
Petro  Dei  gratia  sancti  Cucuphatis  abbati..,  totum  nostrum  mansum  Adard 
integriter,  quem  per  vos  et  per  monasterium  Sancti  Cucuphatis  tenemus  in, 
parrochia  Sancti  Petri  de  Octaviano. — Cartulario  de  Sjh  Cugat  del  dalles,  fol.  418^ 

1427. — Ego  Guillelmus  Gomar,  heres  et  propietarius  mansi  Gomar,  parro- 
chie  sancti  Saturnini  de  Salellis,  homo  proprius  solidus  naturalis  et  de  redimen- 
cia  ecclesie  beate  Marie  de  Minorisa  et  vestri  domini  Guillelmi  Dei  gratia 
abbate  Minorisense  et  Stagnense...  cum  intestiis  exorquiis,  cuguciis,  attendens,. 
quod  ego,  propter  magnam  mei  paupertatem  et  inopiam  non  possum  dictum 
mansum  incondirectum  tenere,  nec  eius  térras  honores  et  possessiones  cultivare,, 
propter  quod  dictus  mansus  est  pro  maiore  parte  dirutus  et  eius  térras  honores, 
et  possessiones  sunt  hereme...  per  me  et  omnes  heredes  et  successores  meos,... 
reddo...  et  desamparo  vobis...  perpetuo...  dictum  mansum  Gomar...  Ad  hec  nos- 
Guillelmus...  abbas...  consentientes  predictis,  et  recipientes  a  vobis  dicto  Gui- 
llelmo  Gomar  huiusmodi  redditionem...  et  desemparamentum...  ñrmamus  hec... 
et  recognoscimus  vobis...  quod  satisfecistis  nobis...  in  ómnibus  et  singulis  cen- 
sibus  nobis  debitis  usque  in  diem  presentem  pro  dicto  manso. — Liber  Prepositi,  ly^ 
folio  181.— A.  S.  M. 

(2)  Consuet.  dioec.  Gerund.,  c.  34  de  la  primera  redacción.  Et  si  forsitan  talis. 
mansus  pertinebat  ex  lexia  vel  ex  testamento  vel  ex  successione  predecessorum 
in  dicto  manso,  dominus  debet  de  consuetudine  tale  citare  legitime  vel  expecta- 
re  per  unum  annum,  infra  quem,  si  non  fecerit  personas  vel  non  resideat  ¡n 
manso,  dominus  potest  eum  stabilire  cui  velit. 
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tenetoriDii) ,  y  entonces  el  señor  recobraba  el  dominio  útil 
del  predio  y  podía  concederlo  libremente  á  quien  quisie- 
ra  (I). 


(l)  Consuet.  dioec.  Geruncí.,  Rubr.  XLví,  c.  i. — Si  aliquis  mansus  devenerit  ad 
benevisum,  dominus  mansi  potest  accipere  mansum  ad  manum  suam,  facto 
prius  processu  cum  cause  cognitione  per  ¡udicem  ¡psius  domini  vel  per  ord¡- 
nariutn,  et  sentencia  precedente.  Aliter,  autem,  nisi  precedente  sententia  legi- 
tima, non  censetur  ad  benevisum  devenire;  et  alii  domini  pro  quibus  rusticus 
mansi  tenebat  térras  ad  manum  eorum  ipsas  recipiente,  et  facto  stabilimento 
mansi  per  dominum  predicti  domini  pro  quibus  rusticus  mansi  tenebat  térras 
ipsas,  recipientur,  et  facto  stabilimento  mansi  predicti  per  dominum  predicti  pro 
quibus  tenentur  dicte  terre,  tenent  predictas  reddere  rustico  stabilito,  et  inde 
debet  habere  médium  tercium  et  médium  laudimium,  facta  prius  extimatione 
dictarum  terrarum,  quia  ipsi  domini  non  tenentur  recipere  a  rustico  predictum 
médium  tertium  et  médium  laudimium  prorata  iuxta  valorem  denariorum  quos 
habuit  dominus  pro  stabilimento  mansi  a  rustico  stabilito.  Si  vero  terre  predicto 
manso  appropiate  domino  mansi  non  sufficiunt  ad  eius  censum  annuatim,  quod 
dominus  mansi  debet  percipere  de  suis  terris  annuatim,  habeat  illud  quod  po- 
test, et  residuum  quod  defficit,  debet  habere  prorata  cuiuslibet  dominorum  pre- 
dictorum  tenentium  dictas  térras.  Cf.  Mieres,  ^/>paratus,  ii,  pág.  510. 

1275. — Nos  Ferrarius  prior  monasterii  [de  Cerviano]...  volentes  dictas  quin- 
'que  petias  terre,  velut  rem  nostram  propriam,  nobis  et  nostro  monasterio  apro- 
'priare,  attendentes  utilitatem  supradicti  monasterii...  donamus  et  stabilimus 
''tibi  Bernardo  Baynes...  et  tibi  Astrugue  eius  uxori  et  vestris  perpetuo  predictas 
quinqué  petias  terre,  que  olim  erant  de  tenedone  dicti  mansi,  et  que  nobis  et 
nostro  monasterio  propter  deffectum  heredis  in  benevidium  devenerunt. — 
A.  C.  A. 

1349. — Edicto  de  la  Curia  de  Gerona  citando  á  los  que  se  creyeran  con  dere- 
cho á  ciertos  mansos  del  monasterio  de  Amer  dtornats  a  benevici»,  sin  duda  á 
consecuencia  de  los  estragos  causados  por  la  peste  negra  en  1348:  Ojats  ho  tot 
hom  de  part  del  senyor  Rey  queus  fa  saber  la  cort,  quel  honrat  abat  del  monas- 
tir  de  Mer,  ha  presentat  davant  la  cort,  ques  ell  ha  acostumats  de  haver  homens 
e  fembres,  censes,  tasques,  e  agres,  e  altres  servituts,  en  los  masos  dejus  noma- 
nats,  e  en...  dequells,  los  quals  masos  ara  son  tornats  a  benevici,  axi  que  en 
laquells  no  ha  persones  quels  tenguen  affbgats,  ne  acasats,  ne  qui  fassen  al  dit 
abat,  ne  al  seu  monastir,  los  drets  e  servituts  que  deuhan  en  aquells,  los  quals 
masos  son  aquests  quis  seguexen...  per  que  la  cort,  ha  instancia  del  dit  abat... 
cita  tota  persona,  qui  per  dret  de  heretat  ó  de  successió  ho  per  altra  rahó,  haien, 
Pho  hauer  si  teñen  dret  en  la  útil  senyoria  deis  dits  masos...  que  dins  spay  de  vi 
mesos  primers,  e  continuament  saguents,  comparegua  devant  la  cort,  ho  devant 
lo  dit  abat,  e  mostra  de  son  dret,  e  sie  apeylat  de  tener  e  ragir  e  conservar  quis- 
cuns  segons...  los  dits  masos,  o  quiscuns  dells,  e  aquells  teñir  acasats,  e  aíFogats, 
[he  fasen  per  aquells  al  dit  abat  homens  e  fembres,  e  censes,  e  altres  drets,  a  el 
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El  arrendatario  perpetuo,  así  libre  como  de  remensa, 
debía  declarar,  siempre  que  le  requiriese  el  señor,  las  tie- 
rras que  tenía  de  él  y  las  cargas  de  todo  género,  tanto 
personales  como  reales,  á  que  por  este  concepto  estaba 
obligado,  y  esto  es  lo  que  se  llamaba  teécnicamente  con- 
fesión y  reconocimiento  de  dominio.  Estas  declaraciones 
se  hacían  generalmente  ante  notario  y  testigos,  si  se  tra- 
taba de  señores  laicos,  y  ante  el  paborde,  si  se  trataba  de 
iglesias  y  monasterios,  y^el  conjunto  de  las  pertenecientes 
á  cierto  tiempo  y  determinada  localidad,  reunidas  en  un 
volumen,  se  denominaba  en  catalán  Caphreu. 


l^2í  familia  (') 

Generalmente  el  payés  gozaba  de  absoluta  libertad  para 
casar  á  sus  hijas,  y  la  mujer  no  sujeta  á  la  patria  potestad 
era  también  libre  para  elegir  marido;  pero  había  casos 
en  que,  mediante  contrato,  se  reservaba  el  señor  dar  la  au- 
torización para  este  efecto.  Las  hijas  de  hombres  de  re- 
mensa  necesitaban  redimirse  para  contraer  matrimo- 
nio (2). 


pertanyents,  per  raho  deis  dits  masos...  la  dita  cort  asigna,  á  tots  generalment. 
En  altra  manera  pasats  los  dits  vi  mesos  de  qui  avant,  la  dita  cort  darla  llicen- 
cia  al  dit  abat  de  establir  los  dics  masos. —  Monsaivatje,  x.i,  págs.  446-448. 

(1)  01  i  ver,  De  la  familia  entre  los  siervos  de  la  tierra,  rústicos  ó  payeses  de  remensa 
de  Cataluña,  en  la  Revista  de  la  Universidad  de  Madrid.  Segunda  época.  Tomo  1,  pá- 
ginas 651-661,  y  tomo  li,  págs.  185-198. — Brutails,  págs.  206-208. 

(2)  1 148. — Establecimiento  de  un  predio  hecho  por  el  abad  de  San  Benito 
de  Bagés  á  una  viuda,  con  tal  de  que  se  sujetase  á  la  obediencia  del  monasterio: 
ita  sane  ut,  in  vita  tua,  virum  non  possis  accipere  sine  nostro  consilio. — Villa- 
nueva,  VII,  pág.  228. — 1 159. — Guillermo,  obispo  de  Barcelona,  y  el  cabildo  de 
esta  Iglesia,  conceden  á  Raimundo  Arnal,  su  mujer  Poncia  y  su  posteridad,  el 
manso  de  Viñals;  excepto  quot  filia  vestra  Raimunda,  que,  contra  nostram 
voluntatem  et  sine   nostra  licentia,   accepit  maritum,  ullam  partem   vel  he- 
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El  derecho  de  patria  potestad  de  los  payeses  no  estaba 
tampoco  á  cubierto  de  las  ingerencias  del  señor.  Jaime  de 
Vallseca  llegó  hasta  negarles  que  tuvieran  tal  derecho  so- 
bre sus  hijos,  y  Guillermo  de  Vallseca  afirmó  que  lo  com- 
partían el  señor  con  el  payés.  Hay  algún  documento  en  que 
se  sostiene  y  aplica  este  principio  (i). 


reditatem  nec  uUam  possessionem  in  prefato  manso  et  in  suis  pertinencüs 
ullo  modo  habeat  modo  vel  inantea.  —  Libr't  Antiquitatum,  t.  11,  fol.  23. — 
I436. — Bernardo  Mulnell,  tutor  testamentario  de  su  nieta  Margarita,  acude 
al  paborde  de  Manresa  Mateo,  á  fin  de  que  le  haga  entrega  de  ella  Guillermo 
Grau,en  cuyo  poder  estaba  «de  expresa  licentia  et  volúntate  vestri...dominiMat- 
thei...  prepositi...  cuius  et  dicti  vestri  monasterii  dicta  Margarita  est  femina 
propria  solida  et  naturalis  ac  de  redemptione».  Suplica  también  al  paborde  que  le 
confie  la  administración  de  los  bienes  de  la  pupila.  El  paborde  accede  á  ambas 
peticiones  y  Bernardo  le  promete:  quodque  dicte  Margarite...  non  dabo  virum, 
absque  expresa  licentia  duorum  amicorum  propinquorum  dicte  pupille  ex  parte 
matris  aut  unius  ipsorum,  et  vestri  dicti  honorabilis  domini  prepositi  seu  suc- 
cessorum  vestrorum,  petita  et  obtenta. — Líber  Prepositi,  1. 11,  fol.  262.— A.  S.  M. 

(l)  S"'*^  ^^  rustico,  qui  habet  filium  vel  fíliam  non  emancipatos,  numquid 
potest  revocari  donatio  facta  talibus  filiis  rusticorum  }  dico  quod  non,  quia 
rustici  non  dicuntur  habere  filios  in  potestate,  ut  not  .  xxxu  q  .  líi  .  c  .  patrem 
puellae,  sed  utrum  loqui  illud  in  servo  non  censito  seu  astricto  glebae,  ut  ibi  post 
auct.  et  rogatu...  secus  si  veniret  ad  uxorem  ipsius  potestatis  vel  cum  ipsa  staret, 
cum  hic  tamen  loquitur  de  potestate  .  i  .  de  ipso  domino  Rege,  et  ita  fuit  deter- 
minatum  in  facto  domini  Marqueti  per  Jacobum  de  Faro  et  alios  doctores  refe- 
rentes ad  Principem. — Jaime  de  Vallseca  sobre  el  Usatge  Auctoritate  et  rogatu, 
fol.  cxxvii  v.° 

Examinando  la  cuestión  de  si  el  padre  podía  usufructuar  la  tercera  parte 
correspondiente  al  señor  en  los  bienes  adventicios  del  hijo  intestado,  dice  Gui-. 
Uermo  de  Vallseca:  Credo...  in  filiis  rusticorum  huius  terrae,  ut  quantum  ad  ea 
in  quibus  dominus  habet  ¡us,  sunt  in  potestate  domini,  et  quantum  ad  ea  quae 
non  competunt  domino  sint  in  potestate  patris...  ideo  credo  quod  pater  non 
habeant  usumfructum  in  feudo  seu  mansata  filii  adventitia. — X^omentario  al 
Usatge  De  intestatis,  fol.  CLvu  v." 

1345. — En  la  apelación  de  Pedro  de  Soler  Dalmau  y  de  su  hijo  Bernardo  con- 
tra la  sentencia  dictada  por  Pedro  Marti,  baile  de  la  abadesa  de  Valdaura  en 
el  castillo  de  Solanelles,  absolviendo  á  Pedro  Sala,  del  mismo  lugar,  y  á  su  mu- 
jer Sibila,  de  la  demanda  de  Bernardo,  que  les  reclamaba  nomine  mutui  sesenta 
sueldos  barceloneses  que  le  habían  prestado,  alega,  entre  otras  razones:  quod 
dictus  Petrus  de  Soler  Dalmau  erat  et  est  rusticus  et  ascriptitius...  domi- 
ne abbatise  monasterii  sánete  Marie  montis  Benedicti,  et  domine  abbatise  ip- 
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La  dote  consistía  ya  en  bienes  raíces  y  en  dinero,  ó  sola- 
mente en  dinero,  ó  más  frecuentemente  parte  en  dinero, 
parte  en  ropas  de  cama  y  de  uso  de  la  mujer,  muebles  y 
utensilios,  y  alguna,  aunque  más  rara  vez,  se  agregaba  á 
esto  animales  y  aperos  de  labor  (i). 

Era  costumbre,  en  la  diócesis  de  Gerona,  que  el  payés 
poseedor  de  manso  asegurase  al  menos  la  mitad  y  un  poco 
más  de  la  dote  de  su  cónyuge  sobre  las  tierras  que  tenía 
del  señor,  aun  en  los  casos  en  que  poseía  muebles  é  inmue- 
bles de  su  propiedad.  El  señor  percibía  de  ordinario,  por 
su  consentimiento  á  esta  obligación,  dos  sueldos  por  libra 
del  total  de  la  suma  asegurada  (2). 

En  Gerona,  la  donación  del  marido  á  la  mujer  con  oca- 
sión del  matrimonio,  consistía  en  una  cantidad  igual  al  im- 


sius  et  ¡n  potestate  eiusdem  glebe  astrictus,  et  sic,  cum  dictus  Petrus  de  Soler 
Dalmau  esset,  sicut  adhuc  est,  in  potestate  dicte  domine  abbatise  et  monasterü 
sui,  nec  dictum  Bernardum  de  Soler  Dalmau  non  habuit  habet  vel  habere  po- 
test  in  sua  potestate,  et  per  consequens  consensus  vel  licencia  eiusdem  Petri 
de  Soler  Dalmau,  nec  fuit  sufficiens  ad  hoc,  ut  ego  dictus  Bernardas  in  iudicio 
stare  possem,  nec  in  bonis  istis  habuit  usumfructum  vel  aliud  ius  tanquam 
pater  vel  alias, — Documento  particular  de  Valdoura^  núm.  145. —  A.  H.  N. 

(1)  1283. — Berenguela,  hija  de  Guillermo  de  Castelló  de  Paredes,  lleva  en 
dote:  ccccL  solidos  monete  ternalis,  et  tunicam  factam  fortis  pannü,  et  capam 
de  cohoperta  dypre,  et  tunicam  viridem  de  sardillo,  et  quatuor  flassiatas  et 
quatuor  linteamina,  et  dúo  capitalia  et  scrineum  cum  suo  apparatu.  Su  marido 
Pedro,  tejedor  de  Romana,  le  da:  in  donacionem  propter  nuptias,  alios  ccccl 
solidos...  et  CL  solidos  barchinonenses...  pro  melioramento  stu  sponsalicio. — 
A.  D.  H.  G. — 1316. — Dote  de  Elisenda,  hija  de  Pedro  de  Puig  de  Vivar,  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Fonts:  sexcentos  solidos  barchinonenses  de  terno  et 
dúos  vestitos,  scilicet  capam  de  bif¥a  parisiensem  et  cotum  et  tunicam  de  retin- 
to, valente  pro  canna  quindecim  solidos,  et  capam  et  tunicam  de  sardillo  et  dúos 
lectos  pannorum,  scilicet  quatuor  flaciatas,  et  quatuor  linteamina,  et  dúo  cape- 
salia.  El  marido,  Pedro  dez  Guil,  le  da:  in  donacionem  propter  nuptias,  alios  sex- 
centos solidos  predicte  monete...  et  centum  ex  pacto  de  lucrando,  si  prior  te 
obiero  sine  infante. — A.  D,  H,  G. 

(2)  Consuet.  d'íoec.  Gerund.,  Rubr.  xxxix,  c  i:  Est  autem  consuetudo,  quod 
maritus  debet  assecurare  medietatem  dotis,  et  aliquid  ultra,  super  possessionibus 
quas  teneí  pro  directo  domino,  non  obstante  quod  maritus  habeat  alodia  vel 
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porte  de  la  dote  aportada  por  aquélla.  De  aquí  el  nombre 
de  tantiindcm  (i)  con  que  se  la  designaba.  Más  bien  que 
copia  directa  de  la  donatio  propter  nuptias  del  Bajo  Impe- 
rio, surgida  en  la  época  del  renacimiento  del  estudio  y  la 
aplicación  del  Derecho  romano  en  Cataluiía,  es  decir,  á 
fines  del  siglo  xii  ó  principios  del  xiii,  parece  el  tantundem 
el  mismo  tantodono  del  período  franco,  derivado  á  su  vez, 
ó  influido  cuando  menos,  por  la  donatio  propter  nuptias.  En 
otras  regiones,  el  esponsalicio  era  la  mitad  ó  una  cantidad 
variable. 

Cuando  el  rústico,  sin  autorización  del  señor,  asignaba 
á  la  mujer,  en  concepto  de  donación  propter  nuptias,  la  tie- 


bona  mobilia,  et  hoc  verum  in  rusticis,  secus  servatur  ¡n  iuvenis  hominibus,.. 
Et  ratione  firmae  domini  consentientis  dictae  obligationi,  habet  dominus  dúos 
«olidos  pro  libra  quantitatis  assecuratae. 

1208. — Mirona  de  Claret,  su  hijo  Beltrán  y  su  nuera  María:  nos  omnes  pari- 
ter,  damus  tibi  Terrario  de  Manso  uxorique  tue  Guillelme  filie  mee,  pro  suo 
€xovario  et  hereditate,  totam  illam  vineam  nostram...  quem  habemus  in  pa- 
rrochia  Sancti  Fructuosi...  salvo  semper  ¡ure  Sancti  Benedicti. — B.  U.  B. — 
1283. — Cartas  de  heredamiento  de  Saurina  á  su  hijo  Pedro,  tejedor  de  Ro- 
mana, y  de  dote  y  esponsalicio  entre  éste  y  Berenguela  de  Castalio.  Suscriben 
•después  de  los  otorgantes:  Signum  fratris  Guillelmi  abbatis  Campirotundi,  qui 
hoc  laudat,  salvo  iure  nostri  monasterii.  Signum  fratris  Berengarii  sacrista,  Sig- 
num Petri  Berengarii...  qui  hoc  firmo  pro  baiulo.  —  A.  D.  H.  G.— 1293. — 
Ego  Alamanda,  uxor  condam  Raymundi  de  Buada,  parrochie  sancti  Cle- 
mentis  de  Amerio...  heredito  te  Simonem  filium  meum  et...  dono  tibi  om- 
nia  mea  bona  et  sponsalicium  meum  quod  habeo  in  manso  de  Buada...  et  omnia 
alia  bona  mea  habita  et  habenda...  salvo  iure  dominorum  in  ómnibus. — 
A.  D.  V.  G. 

(l)  1432. —  Ego  Sadornina...  constituo  ¡n  dotem...  vobis  Petro...  sponso 
meo...  quinquaginta  libras  malgorienses...  ita  ut  hanc  dotem  meam  ego  et  vos  ha- 
beamus...  simul  dum  vixerimus...  et  post  nos  infantes  nostri  qui  ex  nobis  ambo- 
bus  pariter  fuerint  procreati...  Pari  modo  et  forma...  ego  dictus  Petrus...  consti- 
tuo in  donacionem  meam  propter  nuptias...  vobis  eidem  Saturnine  sponse  mee 
presentí  tantundem  de  bonii  meis  tjuantumdem  est  dicta  dos  t'estra  per  'vos  michtconstituta. 
Ita  ut  hanc  donationem,  simul  cum  dicta  dote  vestra,  habeamus...  simul  dum 
vixerimus...  et  post  nos  infantes  nosiri  qui  ex  nobis  ambobus  pariter  fuerint  pro- 
creati.— Coroleu,  El  feudalismo  y  la  ser-vidumbre  de  la  gleba  en  Cataluña,  págs.92-93. 
— Véanse  los  documentos  de  la  nota  i  de  la  pág.  150. 
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rra  que  tenía  de  aquél,  estaba  en  la  facultad  del  señor  ex- 
pulsarles de  la  tierra  y  disponer  de  ella  libremente  (i). 

Los  inmuebles  adquiridos  durante  el  matrimonio,  cuan- 
do la  mujer  era  señora  del  predio,  venían  á  ser  propiedad 
de  ésta,  por  suponerse  adquiridos  con  el  producto  de  las 
rentas,  á menos  que  el  marido  probase  que  los  había  com- 
prado con  su  propio  dinero,  aunque  los  documentos  de 
adquisición  estuviesen  á  nombre  del  marido.  Este  no  adqui- 
ría los  frutos  sino  cuando  la  mujer  le  había  constituido  el 
manso  como  dote.  Todos  los  bienes  muebles  que  hubiera 
en  el  manso  se  consideraban  también  como  pertenecientes 
á  la  mujer  propietaria  de  manso,  á  no  ser  que  el  marido  de- 
mostrase cumplidamente  que  los  había  comprado  ó  adqui- 
rido por  sí  solo,  excepto  sus  vestidos  y  armas  (2). 

No  podía  la  mujer  pedir  la  devolución  inmediata  de  la 
dote  al  fallecimiento  del  marido;  mas  tenía  derecho  á  en- 


(1)  Consuet.  d'ioec.  Gerund.,  Rubr.  xxiv,  c.  3. — ítem  est  consuetudo,  quod,  si 
rusticus  dederit  uxori  sue  in  donationem  propter  nuptias  terram  quam  pro  domi- 
no tenet,  ignorante  domino,  vel  non  consentiente  expresse,  mortuo  vel  etiam 
non  mortuo  rustico,  dominus  licite  potest  emparare  et  uxorem  repeliere. 

(2)  Comutt.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  xii,  c.  i.— Nota,  quod  de  consuetudine 
huius  terre  est,  quod  si  vir  intret  causa  nuptiarum  ¡n  aliquem  mansum,  cuius 
mansi  eius  uxor  sit  domina  proprietaria,  quod  omnia  bona  mobilia  existentia  ir» 
tali  manso  sunt  et  pertinent  eius  uxori  et  eius  manso,  et  non  dicto  viro,  nisi 
ipse  vir  legitime  poterit  ostendere,  quod  ipse  de  suo  proprio  ea  emerit  seu  adqui- 
sierit,  exceptis  vestibus  sue  persone  et  armis,  que  presumuntur  esse  dicti  viri 
tantum,  et  casu  quo  ipse  vir  quavis  causa  exiverit  dictum  mansum,  omnia  dic- 
ta bona  remanent  penes  dictum  mansum,  seu  eius  uxorem,  nisi  ea  predicta  et 
illa  que  legitime  poterit  probare  fore  empta  de  suo  proprio.  De  rebus  immobili- 
bus  emplis  per  dictum  virum  durante  dicto  matrimonio  est  dicendum,  quod 
erunt  ipsius  viri,  si  tamen  poterit  probare  quod  ipse  emerit  de  bonis  sibi  pro- 
venientibus  durante  dicto  matrimonio,  seu  alias  legitime  probabit  quod  ea  essent 
de  proprio  solvendus.  Aliter,  presumitur  esse  empta  de  fructibus  dicti  mansi,. 
qui  sunt  de  dicta  consuetudine  dicte  uxoris,  et  etiam  dicte  emptiones  omnes> 
pósito  quod  instrumento  sonent  in  persona  dicti  viri  tantum.  Et  intellige,  quod 
dictus  vir  existens  in  dicto  manso  non  facit  fructus  suos,  nisi  uxor  constituat 
sibi  in  dotem  dictum  mansum. 
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trar  en  posesión  de  las  tierras  hipotecadas  á  seguridad  de 
la  dote  y  esponsalicio  y  á  usufructuarlas,  haciendo  previa- 
mente el  oportuno  inventario.  No  le  era  tampoco  lícito  ins- 
tar la  devolución,  cuando  había  hijos  menores  del  matri- 
monio y  el  usufructo  de  los  bienes  del  marido  y  el  producto 
de  su  trabajo  le  procurase  lo  necesario  para  vivir,  salvo 
el  caso  de  que  pasara  á  nuevas  nupcias.  Si  no  había  hijos, 
los  herederos  del  marido  podían  dilatar  la  devolución  de  la 
dote  y  el  esponsalicio,  proporcionando  alimentos  á  la  viuda. 
La  institución  de  heredero  ó  heredamiento  lo  hacían 
ambos  cónyuges,  ó  uno  de  ellos  si  el  otro  había  fallecido 
ya,  generalmente  con  ocasión  del  matrimonio  del  hijo  que 
^    había  de  heredarle  (i),  y  comprendía,  de  ordinario,  tres 


(i)  1356. — Ego  Ermesendis  Surigeria,  uxor  Arnaldi  de  Surigeria  quon- 
dam,  conmorantis  in  loco  vocato  Soliver  ville  de  Amerio...  dono...  tibí  Bonanato 
de  Surigeria  filio  meo  et  dicti  viri  mei...  omnia  et  singula  bona  mea  mobilia  et 
inmobilia  presentía  et  futura...  salvo  et  retento,  quod  ego  quamdiu  vixero  una 
tecum  vivamus  et  alimentemus  de  dictis  bonis  que  tibi  dono  et  de  bonis  tuis  et 
qui  quondam  fuerunt  dicti  patris  tui.  Et  si  forte  ego  tecum  noluero  stare,  ha- 
beam  de  tota  vita  mea  ad  usumfructum  totum  ¡Ilud  hospicium  tuum  medianum 
cum  medietate  orti  qui  ¡bi  est,  que  sunt  ad  dictum  locum  vocatum  Soliver  et 
etiam  tu  tenearis  michi  daré  in  casu  dicte  divisionis,  quolibet  annodum  vixero, 
duas  migerias  avellanarum.  Post  obitum  vero  meum,  omnia  predicta  tibi  vel 
tuis  revertantur  et  devolvantur,  salvis  michi  quinquaginta  solidos,  de  quibus 
ad  finem  meum  posim  testari  et  meas  faceré  volúntales  super  bonis  tuis  et  bo- 
nis que  tibi  dono...  Ad  hec,  ego  Maria  Rols,  filia  Petri  Rols  quondam,  parrochie 
sancti  Martini  de  Lemena...  dono  et  constituo  in  dotem  nostrarum  tempore 
nuptiarum,  tibi  dicto  Bonanato  de  Surigeria  sponso  meo,  centum  et  quinquaginta 
solidos  barchinonenses  de  terno  quos  habeamus...  Ego  Bonanatus  de  Surigeria... 
dono  et  constituo  in  donationem  propter  nuptias,  tibi  dicte  Marie  sponse  mee, 
alios  centum  quinquaginta  solidos  barchinonenses...  Et  si  prior  te  oblero  sine 
infante,  habeas  et  lucreris  in  eo  casu,  pacto  nuptiale,  de  predictis  meis  denaris 
quinquaginta  solidos.  Pro  quibus  quinquaginta  solidos,  eocasu,  nec  non  pro  pre- 
dicta dote  tua,  quam  totam  dotem  a  te  habui  et  recepi...  qui  sic  sunt  in  summa 
ducentos  solidos  predicte  monete,  obligo  tibi  pro  sexaginta  sex  solidos  et  octo 
denaris,  et  ipsos  honores  quos  teneo  pro  monasterio  Ameriensis  et  domino 
abbate  eiusdem,  et  pro  decem  solidos  et  ipsos  honores  quos  teneo  pro  herede  de 
Lupparia  de  Superrocha,  et  pro  quinqué  solidos  et  ipsos  honores  quos  teneo  pro 
vencrabili  Berengario  de  Rochasalva  milite  et  domina  Elicsende  eius  uxore... 
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partes:  la  designación  de  aquel  de  los  hijos  que  había  de 
suceder  en  la  casa  y  en  los  bienes  inmuebles  y  semovien- 
tes y  la  mayor  parte  de  los  muebles,  del  que  había  de  ser, 
€n  una  palabra,  el  hereu;  la  determinación  de  las  relacio- 
nes de  los  padres  ó  del  que  hacía  el  heredamiento  con  el 
hijo  heredado,  y,  en  su  caso,  la  de  éste  con  sus  hermanos. 
Es  frecuente  en  los  documentos  de  esta  índole,  que  con- 
vengan en  vivir  juntos  los  padres  con  el  nuevo  matrimo- 
nio, reservándose  la  cualidad  de  doniini  et  potentes,  es  decir, 
la  de  usufructuarios.  Para  el  caso  de  que  se  suscitasen  des- 
avenencias entre  ellos,  de  forma  que  se  les  hiciera  enojo- 
sa ó  imposible  la  vida  en  común  y  resolvieran  separarse,  se 
reservan  los  otorgantes  una  parte  de  la  hacienda,  variable 
según  los  casos,  la  mitad  ó  la  tercera  parte  de  toda  ella  sin 
distinción  de  muebles  ó  inmuebles,  ó  cantidad  determina- 
da, para  vivir  con  el  producto,  y  á  veces  una  suma  de  que 
disponer  á  su  fallecimiento. 

Solían  reservarse  también  una  cantidad  para  sufra- 
gios por  su  alma,  ó  se  limitaban  á  consignar  que  su  alma 
quedase  heredada  [anima  hereditata),  según  la  costumbre  de 
la  parroquia.  En  cuanto  á  los  demás  hijos,  que  suelen  sus- 
cribir el  documento  con  los  padres  y  el  hereu,  como  para 
demostrar  que  se  conforman  con  lo  establecido  en  él,  ó  bien 
dejan  los  padres  enteramente  al  arbitrio  del  hereu  el  cui- 
dar de  su  suerte,  dándoles  lo  que  tengan  ábien  para  su  co- 
locación, ó  se  limitan  á  establecer  la  regla  general  de  que 
les  favorezcan  ó  atiendan  conforme  á  las  facultades  del 
manso  (i),  ó  sea  á  su  posibilidad,  regla  establecida  en  las 


Et  pro  residuo,  obligo  tibí  totum  mobilem  meum  presens  et  futurum:  voló  tamen 
quod  una  de  dictis  obligationibus  non  possit  a  te  vel  tuis  redimí  vel  abstrahi 
sine  alia. — A.  D,  H,  G. 

(l)     1 189. — Juan  de  San  Hilario  y  su  mujer  Ermesendis  dan  á  su  hijo  Gui- 
llermo, á  la  mujer  de  éste,  Marí'a,  y  á  los  descendientes  de  ambos,  los  bienes 


r 
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Costumbres  de  Gerona,  ó  precisan  la  cantidad  en  que  ha 
de  consistir  la  dote  de  las  hijas  y  la  legítima,  que  así  la 
llaman,  de  los  hijos. 

Venía,  pues,  á  ser  el  heredamiento  el  regulador  de  la 
vida  económica  de  la  familia  catalana.  Es  de  notar  que, 
aunque  era  regla  general  que  los  padres  designasen  libre- 
mente de  entre  sus  hijos  el  que  había  de  heredar  el  domi- 
nio útil  del  predio,  se  hace  mérito  frecuentemente  de  que 
esta  designación  se  verifique  con  el  consentimiento  ó  bene- 
plácito (consilio)  del  señor  directo. 

En  las  capitulaciones  matrimoniales,  se  concertaba  que 
el  matrimonio  usufructuase  en  común  los  bienes  aportados 
por  ambos  cónyuges,  y  que  si  había  hijos,  éstos  los  here- 
dasen. Si  no  tenían  sucesión ,  los  bienes  procedentes  de 


que  poseían,  situados  todos  ellos  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Puig  Artes, 
del  condado  de  Manresa:  damus...  ipsas  nostras  domos  cunetas  quod  nobis  abe- 
mus  ad  Sanctum  Jlarium  et  totum  nostrum  honore  quod...  tenemus  per  cunctos 
nostros  séniores  in  Artes...  et  totum  nostrum  avere,  salvos  directos  séniores... 
tali  modo,  ut  nos,  dum  vivierimus,  siamus  séniores  et  potentissimi...  post  obi- 
tum  nostrum,  remaneat  ad  vos  et  ad  vestris  infantibus...  et  nostros  infantibus 
retincmus  que  siant  allogatos  secundum  posse  de  nostra  domo.^A.  D.  H.  B. 
1219. — Pedro  de  Cantalops  de  Font  y  su  mujer  Beatriz  heredan  á  su  hijo 
Pedro  en  el  manso  de  Cantalops,  sito  en  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Baget, 
«salvo  ¡vre  domini  abbatis  monasterü  sancti  Petri  Campirotundi».  Se  reservan 
«1  ser  ((domini  et  potentes»  durante  su  vida  y  el  usufructo  de  la  mitad  de!  manso, 
de  todos  los  demás  bienes  y  de  la  mitad  de  la  dote  aportada  por  la  mujer:  si 
forte  tecum  et  cum  uxore  tua  stare  non  possemus...  Post  vero  mortem  nos- 
tram...  omnia  et  singula  tibi  et  tuis  libere  revertantur  salva  legitima  et  he- 
reditate  aliorum  infantum  nostrorum...  ita  quod  mulieres  maritentur  secun- 
dum posse  et  facultates  dicti  mansi,  et  masculi  habeant  legitimam  et  here- 
ditatem  secundum  posse  et  facultates  dicti  mansi. — A.  D.  H.  G. — 1293. — 
Heredamiento  del  manso  de  Burda  en  la  parroquia  de  San  Clemente  de 
Aznar  y  de  otros  bienes  hecho  por  Alamanda  á  su  hijo  Simón:  Et  in  fine 
meo,  retineo  mihi  quod  possim  faceré  meum  testamentum  de  lxx  solidos  de 
lilis  c  solidis  quos  ego  habebam  ibi  ad  meam  voluntatem...  et  salvis  xx  solidos 
barchinonenses  de  temo  cuilibet  filiorum  meorum  scilicet  Arnaldi  et  Berenga- 
rii  et  Eernardi  et  Jacobi  quos...  dono  pro  sua  legitima  et  porcione  paterna  et 
materna. — A.D.  H.  G. 
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cada  cónyuge  pasaban  á  sus  parientes  más  próximos  ó  se 
les  daba  la  aplicación  determinada  en  las  capitulaciones, 
excepto,  en  la  generalidad  de  los  casos,  una  cantidad  que 
adquiría  en  plena  propiedad  el  cónyuge  sobreviviente. 
Este  tenía  derecho  á  seguir  habitando  en  la  casa  y  á  usu- 
fructuar los  bienes  del  fallecido,  hasta  tanto  que  los  here- 
deros le  entregasen  los  bienes  que  había  aportado  al  ma- 
trimonio. Transcurrido  un  plazo  determinado  en  las  capi- 
tulaciones matrimoniales,  y  que  varía,  en  las  que  he  visto, 
entre  año  y  medio,  trece  meses  y  un  año,  sin  haber  cum- 
plido con  este  requisito  los  herederos  del  cónyuge  pre- 
mortuo,  el  sobreviviente  podía  casarse  de  nuevo  en  él 
predio  y  conservar  hasta  su  muerte  el  usufructo,  según  la 
fórmula  usual,  ciim  marito  et  sine  m arito ,  cum  infante  et  sine 
infante  (i). 


(i)  Coniuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  11,  c.  9. — Mulier  post  mortem  viri  su¡,  si 
conventio  fuerit  in  dotalibus  instrumentis,  potest  nubere  viro  ¡n  mansata  viri 
mortui,  instrumentis  per  dominum  directum  firmatisj  sed,  non  obstante  dicta: 
firma  domini,  dominus  potest  petere  quod  maritus  recognoscat  dominum  mansi 
in  suum  dominum,  vel  mulier  potest  compelli  quod  se  redimat  et  a  manso  expe- 
lletur,  ne  dominus  defraudetur  in  iuribus  hominum  vel  mulierum,  quos  amitte-^ 
ret  quia  sequerentur  conditionem  patris.  Mulier  tamen  dotem  suam  recuperabit. 

1221. —  Ego  Petrus  PellJparius  de  Codina;..  duco  Beatricem  de  ipso  manso  dé 
Trui  in  uxorem,  et  dono  tibi...  die  nuptiarum,  in  donatione  propter  nuptias,  man 
sum  meum  scilicet  de  Rovescaleda,.,  quem...  teneamus  ego  et  tu  simul  dun> 
vixerimus  et  infantes  nostros  post  nos,  si  quos  pariter  generabimus,,.  Si  forte 
me  premori  contigerit  sine  liberis  ex  nobis  ambobus  genitis...  statuo  te  stabiliri 
a  propinquis  meis  mihi  succedere  cupientibus  in  eodem.,,  manso...  infra  ununt 
annum  et  dimidium  post  obitum  meum.  Sin  autem,  deinde  liceat  tibi  accipere 
et  habere  maritum  in  predicto  manso...  te  tenentem  et  expletantem  et  inhabi- 
tantem  ipsum  cum  marito  et  sine  marito  cum  infante  et  sine  infante...  salvo 
iure  dominorum.  Similiter  modo,  ego  praephata  Beatrix  voló...  te  predictum 
Petrum...  habere  maritum,  et  dono  tibi...  omnem  illam  meam  hereditatera 
quam  accipio  de  manso  de  Trui,  sicilicet,  dúo  paria  bovum  et  xx  bestias  minu- 
tas et  lili  flatiatas  et  11  linteamina  et  i  capitale  et  i  tinam  v  palmorum  et  ex 
pensas  ad  v  plantatores  in  manso  de  Rovescaleda.  Que  omnia...  teneamus  ego 
et  tu  simul  dum  vixerimus  et  infantes  nostri  post  nos,  si  quos  pariter  genuer¡-f 
mus.  Tamen,  si  casu,  me  premori  contigerit  sine  liberis  ex  nobis  ambobus  geni 
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La  recomendación  de  que  se  atendiera  á  los-otros  hijos 
sgcundion  posse  viansi  y  la  exigüidad  de  la  legítima  que  se- 
ñalaban los  mismos  padres,  demuestran  que  el  payés  se  in- 
teresaba grandemente  en  la  conservación  del  patrimonio 
familiar. 

En  las  capitulaciones  matrimoniales  de  los  payeses,  uno 
de  los  cuales  era  de  remensa,  en  concepto  de  poseedor  de 
manso  ó  borda,  se  estipulaba  frecuentemente  que,  si  no  te- 
nían hijos  y  sobrevivía  el  otro  cónyuge,  hubiera  de  contri- 
buir á  su  redención  el  heredero  del  manso,  supliendo  la 
cantidad  que  faltase  para  completar  el  precio,  sobre  la  que 
había  de  dar  el  cónyuge  sobreviviente,  determinada  en  las 
mismas  capitulaciones  (i). 


tis,  dono  tibí  in  presenti  tertiam  partem  de  predicta  dote...  alia  tertia  ad  meum 
testamentum  condendum  retineo..,  alia  tertia  propinquis  meis  mansum  de  Trui 
inhabitantibus  reddi  iubeo. — A.  D.  H.  G. 

(l)  Consuet.  dioec.  Gerund.^  Rubr,  xxi,  c.  ii. — Dominus,  pósito  quod  firma- 
verit  obligationem  uxori  rustici  quam  maritus  promitet  sub  certa  quantitate 
-daré  redemptam,  casu  quo  rñatrimonium  solvatur,  non  tenetur  ipsam  condi- 
tionem  sequi,  ¡mmo  de  bonis  ipsius  uxoris  potest  redemptionem  habere,  Ta- 
men  maritus  tenetur  ad  id,  et  ita  fuit  ce  consuetudine  iudicatum. 

1266.  —  Capitulaciones  matrimoniales  de  Ermesenda  de  Casadela  de  Ca- 
birol,  poseedora  del  manso  de  este  nombre  en  la  parroquia  de  Montagud,  con 
Arnaldo  de  Villamayor  Daval:  et  si,  in  capite  anni,  aliquis  ex  meis  proximis 
inde  te  eiicere  voluerit...  reddat  te  liberum  et  absolutum  cum  ómnibus  bonis 
tuis  de  dominacione  dicti  mansi  cum  quadraginta  solidis  quos  de  tuo  dimitas 
manso  predicto  in  auxilio  tue  redemptionis,  et  si  in  capite  anni  hoc  factum  non 
fuerat  deinde  babeas...  dictum  mansum  et  honorem  totum  de  Casadela  de  Ca- 
birol  ad  omnes  tuas  tuorumque  voluntates  inde  perpetuo  faciendas,  salvo  iure 
•dominorum  in  ómnibus. — A.  D.  H.  G. — 1316. — Capitulaciones  matrimoniales 
de  Pedro  dez  Guil,  poseedor  del  manso  de  este  nombre  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Fonts,  y  Elisenda  de  Puig  de  Vivar:  Et  insuper  heres  meus,  si  a  dicto 
manso  exiveris  et  redimi  volueris,  redimat  et  reddat  te  et  bona  tua  liberos  a  do- 
mino mansi  mei,  cum  trfginta  solidis  quos  tu  vel  tui  solvas  in  auxilium  tue  re- 
<lempt¡onis. — A.  D.  H,  G. 
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La  herencia. 

Eran  regla  general  la  sucesión  individual  y  la  ipdivisi- 
bilidad  del  predio,  ya  fuese  manso  ó  borda  (i).  En  algún 
caso,  al  donar  tierras  á  la  Iglesia  se  imponía ,  como  con- 
dición, la  indivisibilidad,  sin  duda  por  el  deseo  del  donante 


(i)  i  163. — Establecimiento  hecho  por  Alfonso  II  de  Aragón  á  Ramón  y 
su  mujer  Ermesendis  y  á  sus  descendientes:  uni  post  alium  indivisibiliter,  illum 
meum  mansum  qui  est  in  Terrasie  in  parrochia  Sancti  Petri  de  Egera  quem  vo- 
cant  de  Paradiso,  ad  bene  laborandum  et  meliorandum...  et  ibi  alium  seniorem 
nisi  me  et  successores  meos  non  proclametis, — Archivo  del  Sr.  Marqués  de  Cas- 
tellvell  en  Barcelona. — 1 170. — Ramón  abad  de  Ripoll,  con  la  Comunidad  de 
Santa  María  de  Monserrat,  da  en  arrendamiento  á  Mateo,  á  los  hijos  que  este  te- 
nía de  Jordana,  su  primera  mujer,  y  á  sus  descendientes,  un  manso  en  término 
del  Castillo  de  Odena:  sub  ea  vero  convenientia...  ut  unus  post  alium  teneat  in- 
divisibiliter omni  tempore  totum  predictum  mansum,  et  sit  semper  in  eo...  et... 
bene  laboretet  plantet  et  condirigat...  et  ibi  alium  seniorem  ñeque  baiulum  ñe- 
que defensorem  non  acclamet  nisi  nos  et  successores  nostros.— A.  D.  H.  B. — 
1 193.  —  Ego  Guillelma  et  filius  meus  Guillelmus  de  Minorisa  damus  tibí 
Berengario  de  Cervilione  et  tue  proieniei  atque  posteritati,  uni  post  alium  indi- 
visibiliter... illas  domos  nostras...  quas...  habemus  in  burgo  Barchinone. — Ar- 
chivo del  Sr.  Conde  de  Sobradiel  en  Barcelona. — 1205. — Concesión  del  abad 
de  San  Benito  de  Bages,  Ramón,  á  Pedro  de  Casanova  y  á  la  mujer  de  éste, 
Dulcia:  et  omni  proienei  vestre  et  posteritati,  uni  post  unum  indivisibiliter,  ex- 
presse  ad  illum  de  genere  vestro  qui  mansum  de  Casanova  possessurus  est,  om- 
nem  honorem  integriter  quem  iam  tenetis...  per  nos  in  comitatu  Minorise. — 
B.  U.  B. — 121 1. — Ramón,  abad  de  San  Saturnino  de  Tabernoles,  concede  á  Pe- 
dro de  Arcavel,  su  mujer  Ermengarda  y  los  descendientes  de  ambos:  uni  post 
alium  indivisibiliter,  ipsum  honorem  quem  per  nos  tenetis  in  villa  de  Archa- 
vel...  tali  tamen  pacto...  ut  vos  et  illi  que  eum  honorem  tenuerint  semper 
donetis  nobis  et  successoribus  nostris  iura  nostra,  sicut  diu  assuete  sunt,  et 
nuUus  possit  ibi  sortiri  nisi  ille  qui  eundem  mansum  et  focum  tenuerit. — 
Cartulario  de  San  Saturnino  de  Tabernoles,  fol.  36. — A.  C.  U. — 1322. — Beren- 
guer  de  Sagosta  concede  á  Pedro  de  Tris  un  predio  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Brull:  Stabilio  vobis...  locum  sive  staticam  meam  vocita- 
tam  de  Cásala...  et  predictam  domum  locum  sive  staticam...  sive  dictos  hono- 
res aut  aliquam  partem  eorumdem,  nullo  modo  nisi  universaliter  et  in  totum, 
venderé  daré  concederé  stabilire  vel  aliter  alienare  positis. — Tomo  de  pergami- 
nos de  Brull. — A.  M.  E.  V. — Cf.  Brutails,  págs.  137-138. 
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de  que  no  se  fraccionara  el  predio  que  había  constituido 
su  patrimonio  familiar  (i). 

Hay  ejemplos  de  concesiones  de  los  señores  permitiendo 
la  divisibilidad  de  los  predios  rústicos,  salvando  siempre, 
como  convenía  á  su  interés,  la  unidad  en  la  prestación  del 
censo  (2).  Es  notable,  á  este  propósito,  la  concesión  otor- 
gada en  1429  por  Juan  Dallo,  procurador  general  del  viz- 
conde de  Isla  y  de  Canet,  á  los  habitantes  de  Bula,  bajo 
la  expresada  condición  (3). 


(i)  un. — Guillermo  Pons  dona  á  la  Iglesia  de  Urgel:  ipsum  meum  caput- 
mansum  de  Ort  Cuminal...  in  apendicio  de  sancti  Juliani  de  Loria...  ¡n  tale 
conventu,  quod  ipsam  honorem  non  siat  divis?. — A.  C.  U. —  1108-I137  (reinado 
de  Luís  VI). — Donación  de  un  alodio  en  Cerdaña,  hecha  por  el  presbítero  Ber- 
nardo al  monasterio  de  Tabernoles:  in  tali  convenientia,  ut  teneam  ego  in  vita 
mea...  post  obitum  meum  remaneat  ad  unum  de  proximis  meis  cui  eligere  vo- 
luero,  et  ita  fiat  ut  unus  post  unum  teneant  de  propinquis  meis,  et  non  possint 
dividere. — Cartulario  de  Tabernoles,  fol.  71. — A.  C.  U. 

(2)  1 104. — Convenio  entre  Udalger  Hodon,  baile  des  Fonts,  y  el  abad  de  la 
Grasa:  et  [Udalgarius]  non  requirat  per  divisionem  mansorum  prephatum  cen- 
sum,  si  sit  divisus  inter  fratres  vel  heredes,  sed  secundum  divisionem  heredum, 
sicuti  adunati  erunt,  pariter  unum  censum  faciant. — Cartulaire  RcussU/onnais,  pá- 
gina 117. — 1272. — Confirmación  y  ampliación,  por  el  infante  D.  Juan,  de  las 
exenciones  que  había  concedido  en  1261  á  los  habitantes  de  Millares  el  conde  de 
Ampurias,  Poncio  Hugo:  Honores  bordarum  vel  mansatarum  que  pernos  te- 
nentur,  possint  alienari  in  totum  vel  particulariter  inter  homines  tantum  nos- 
tros  in  dicto  castro  et  vila  de  Milariis,  salvo  tamen  semper  censu  iure  domi- 
nio et  foriscapio  nostro. — Pri-vi/éges  et  titres,  pág.  314. 

(3)  I429. — Ego  Joannes  Dallo,  domicellus,  procurator  generalis...  per  do- 
minum  Bernardinum  Galcerandium  de  Pinosio,  alias  de  Fonolleto,  Dei  gratia 
vicecomitem  de  Ínsula  et  de  Caneto.,.  attendens  quod,  inter...  dictum  vicecomi- 
tem  seu  eius  procuratores  ex  una  parte,  et  cónsules  et  probos  homines  de  Bula 
ex  parte  altera,  vertebantur  seu  verti  sperabantur  plures  et  diverse  questiones... 
nomine  dicti  nobilis  domini  vicecomitis...  concedo  dicti  universitati  de  Bula  et. 
vobis  dictis  consulibus  et  probis  hominibus,  nomine  dicte  universitatis  et  singu- 
larum  personarum  eiusdem,  taiem  franquiciam  et  libertatem,  quam  de  cetero 
per  in  perpetuum,  omnes  borde  et  squerde  bordarum  sint  franche  et  libere  et 
afFranquite  ab  omni  iugo  et  servitute  bordarum,  videlicet,  quod  deinde  non  sint 
borde,  immo  possint  vendi  et  alienari  per  partitas  ve!  insimul,ad  voluntatem  et 
clectionem  illarum  personarum  dicti  loci  quarum  sunt  seu  fuerint,  retentis  dicto 
nobili  domino  vicecomiti  ct  suis  successoribus  perpetuo  censibus  et  alus  terre- 
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Debió  su  origen  la  sucesión  individual,  principalmente, 
en  Cataluña,  como  en  Alemania,  Inglaterra  y  algunas  co- 
marcas de  Francia,  al  interés  del  propietario,  ó  señor  direc- 
to de  la  tierra,  en  que  no  se  fraccionaran  los  predios  que 
daba  en  arrendamiento  perpetuo,  para  que  los  arrendata- 
rios pudieran  pagar  mejor  los  censos  y  ejecutar  las  faenas 
agrícolas  á  que  estaban  obligados.  Querían  asegurar  el 
percibo  de  las  prestaciones  conservando  las  fincas  en  una 
sola  mano,  así  para  que  no  disminuyese  la  fuerza  produc- 
tiva del  predio,  como  para  simplificar  la  percepción  de  las 
rentas  y  la  ejecución  de  los  servicios,  complicada  y  difícil 
si  el  propietario  había  de  entenderse  con  varias  personas. 
El  que  uno  de  los  poseedores  respondiera  por  los  demás 
del  cumplimiento  de  estas  obligaciones,  salvaba  este  se- 
gundo inconveniente  en  algún  modo,  mas  no  el  primero. 
Solo  mediante  la  transmisión  integral  á  un  solo  heredero, 
recibiendo  los  demás  una  indemnización  en  otra  clase  de 
bienes  ó  rentas,  quedaba  garantido  el  interés  del  señor.  El 
hecho  de  ser  el  señor  directo  quien  impone  esta  condición  , 
en  los  contratos  en  casi  todas  las  regiones  de  la  vieja  Cata- 
luña, prueba  el  predominio  del  origen  señorial  de  esta 
institución. 

El  propietario  imponía  como  condición  al  colono  la  indi- 
visibilidad del  predio,  no  solo  para  asegurar  mejor  la  ren- 
ta y  el  desempeño  de  las  faenas  ó  labores,  sino  también 
para  evitar  las  discusiones  que  se  originasen  si  en  vez  de 
uno  solo  eran  varios  los  que  debían  prestarlas.  Como  la 
división  del  predio  podía  tener  por  consecuencia  el  acre- 


meritis  consuetis,  et  quod  dicti  census  qu¡  fiunt  pro  dictis  bordis  dividantur  se- 
cure  per  possessiones  ac  proprietates  ipsarum  bordarum,  taliterquod  dicti  census 
non  diminuantur  seu  deperdantur  aliquo  modo  dicto  nobili  domino  vicecomiti 
neo  suis. — B.  252,  fol.  66  v.°-69  v.*" — Archivo  de  los  Pirineos  Orientales  en 
Perpiñán. 
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centamiento  de  las  faenas  en  las  tierras  del  señor,  tampo- 
co convenía  á  los  colonos  esta  división.  Se  comprende, 
por  tanto,  que  aceptasen  sin  dificultad  la  condición  de  ser 
uno  solo  el  heredero  (i). 

El  arrendatario  hubo  de  avenirse  además  de  buen  gra- 
do á  esta  forma  de  sucesión  por  acomodarse  perfectamente 
al  espíritu  de  cohesión  de  la  familia  catalana,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  subsistir  y  ser  hoy  la  forma  ordina- 
ria de  transmisión  de  los  predios  en  toda  Cataluña,  aun  des- 
pués de  haber  desaparecido  enteramente  las  trabas  de  la 
organización  señorial. 

Las  condiciones  del  suelo  influyeron  también,  sin  duda, 
en  el  predominio  de  la  sucesión  individual.  En  comarcas 
montañosas ,  donde  la  escasa  fecundidad  de  la  tierra  y  la 
crudeza  de  la  temperatura  imponen  la  cultura  extensiva, 
el  fraccionamiento  excesivo  de  la  propiedad  territorial 
tiene  como  consecuencia  la  imposibilidad  de  proporcionar 
medios  de  subsistencia  á  las  familias  numerosas.  Otro  tanto 


(i)  Discurriendo  acerca  de  la  sucesión  individual  en  los  predios  rústicos, 
é  impugnando,  la  del  origen  exclusivamente  señorial,  dice  Gierke:  ( Bauerliches 
Erbrecht  und  bduerliche  Erbúttein  Bayern  en  el  Beilage  %ur  AUgemeinen  Zeitung,  nú- 
meros 184  y  185  del  año  1895,  P^S-  4)-  Zv^^eifellos  entstammten  die  Keime,  die 
es  entfaltete,  zum  Theil  dem  Hofrechte.  Bei  den  Theilungverboten  und  sonsti- 
gen  obrigkeitlichen  Verfíígungsbeschrankungen  versteht  sich  dies  vom  selbst. 
Aber  auch  eine  Einzelerbfolge  in  Bauergüter  begegnet  im  Mittelalter  zuerst 
im  Hofrechte  und  hangt  hier  schon  damals  mit  dem  Abgabenwesen  zusam 
men,..  Wie  immer  aber  es  sich  mit  der  Herkunft  der  einzelnen  Bestandtheile 
verhalten  mag,  so  war  jedenfalls  das  Anerbenrechtssystem  kein  unvolksthüm- 
liches  Recht.  Wir  h'óren  nichts  von  einen  Widerstande  der  Bauernschaft. 
Ueberall  vielmehr  bürgerte  sich  der  Sondererbfolge  in  Bauergüter,  wo  sie 
gesetzlich  angeordnet  würde,  mit  Leichtigkeit  ein. 

Sobre  las  discusiones  relativas  á  la  historia  de  la  transmisión  integral  de  los 
predios  rústicos  á  un  solo  heredero  ( Anerbenrecht )  en  Alemania,  véase  la  obra  de 
Verdelot  Du  bien  defamille  en  Alkmagne  et  de  la  possibilite'  de  son  institution  en  France. 
Paris,  1899,  pág.  341-375.  Merece  ser  consultado  también  Blondel,  Lenquéte 
aUemarde  sur  leregime  successoral  en  la  Reforme  Soáale  de  I901,  págs.  505-518. 

E.    DE    HlNOJOSA.  I  I 
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puede  decirse  de  las  tierras  dedicadas  al  cultivo  de  los 
cereales  y  á  la  cría  del  ganado.  Allí  donde  la  tierra  es 
fecunda,  el  clima  templado,  la  población  densa  y  están 
próximos  los  grandes  centros  de  población ,  el  fracciona- 
miento no  ofrece  inconvenientes. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  se  han  combinado  estas 
consideraciones  de  índole  económica  con  las  expuestas 
anteriormente,  y  lo  que  el  señor  ha  impuesto  en  interés 
propio  ha  cedido  también  en  provecho  del  arrendatario; 
de  forma  que,  aun  bajo  el  régimen  actual  de  la  propiedad^ 
sigue  vigente  en  algunos  países  el  sistema  adoptado  en 
los  tiempos  feudales. 

En  el  seno  de  la  familia  payesa  palpitaba  vivamente  el 
sentimiento  de  la  estrecha  solidaridad  entre  padres,  hijos  y 
hermanos,  así  en  lo  personal  como  en  lo  económico.  Esta 
unión  íntima  tenía  como  centro  y  fundamento  la  casa 
que  habitaban  y  el  predio  que  cultivaban  en  común.  El  es- 
píritu dominante  en  las  clases  rurales  tendía  á  la  conser- 
vación de  la  casa  y  el  predio  para  la  familia.  El  labrador 
deseaba  transmitirlos  íntegros  y  sin  gravámenes  á  sus  des- 
cendientes para  que  se  perpetuasen  en  ellos,  y  esta  aspi- 
ración venía  á  satisfacerla  la  sucesión  individual,  asegu- 
rando la  transmisión  indivisa  á  un  solo  heredero,  que, 
ocupando  el  lugar  del  cabeza  de  familia  al  fallecimiento  de 
éste,  tomara  sobre  sí  las  obligaciones  del  jefe  para  con 
los  demás  miembros  de  la  familia  rural.  Así  no  se  rompía 
el  vínculo  entre  el  heredero  y  sus  hermanos  procedentes 
de  la  misma  comunidad  doméstica.  Hasta  adquirir  la  inde- 
pendencia económica,  quedaban  los  hermanos  en  la  casa 
paterna.  Una  vez  obtenida,  ésta  les  procuraba  siempre 
descanso  y  refugio  en  la  adversidad. 

Este  poderoso  sentimiento  de  solidaridad  familiar  entre 
los  miembros  de  la  comunidad  doméstica  coincidió  con  la 
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tendencia  de  los  señores  á  conservar  los  predios  como  uni- 
dades económicas  capaces  de  soportar  las  prestaciones  que 
gravaban  sobre  ellas.  El  derecho  de  sucesión  individual  fué 
fortalecido,  además,  por  el  concepto  del  derecho  germánico 
de  que  el  predio  no  es  un  pedazo  de  tierra  cualquiera  de 
que  puede  disponerse  arbitrariamente,  sino  que  ha  de 
servir  de  base  permanente  á  la  familia  rural  para  el  cum- 
plimiento de  su  misión. 

Este  conjunto  de  causas  explica  que  el  sistema  más  ge- 
neralizado en  orden  á  la  sucesión,  así  en  el  predio  que  po- 
seía y  explotaba  el  hombre  de  remensa,  como  en  los  de 
los  arrendatarios  libres,  y  aun  entre  los  propietarios  alo- 
diales, fuese  la  sucesión  individual. 

Como  dijimos  ya  al  tratar  de  los  contratos  agrarios,  fué 
grande  el  empeño  de  los  dueños  de  tierras  de  las  varias 
regiones  de  Cataluña  á  contar  desde  el  siglo  xi,  en  impo- 
ner á  sus  arrendatarios  la  indivisibilidad  del  predio  y  la 
sucesión  individual.  Consta  en  multitud  de  escrituras  res- 
pecto de  los  territorios  de  Barcelona,  Vich  y  Urgel,  y  ri- 
gió también  en  Gerona,  según  resulta  de  las  Costumbres 
de  esta  diócesis. 

El  padre  designaba  libremente,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  á  aquel  de  sus  hijos  que  había  de  heredar  el  manso, 
designación  que  recaía  de  ordinario  en  el  mayor  de  los 
varones.  De  aquí  que,  en  oposición  á  éste  (sénior  y  pa- 
drón) (i),  se  llamase  á  los  otros  hijos  inveni  homines.  Es- 
tos últimos  recibían  su  legítima  en  todos  los  bienes  del  pa- 


(l)  Comuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  xxix,  c.  i, — ítem  filü  et  filie  rusticorum 
qui  fuerunt  padrón  de  mansis,  ¡n  bonis  paternis  non  possunt  petere  legitimam 
de  bonis  inmobilibus  mansi,  sed  de  alus  ómnibus  habebunt  legitimam.  Et  idem 
de  filüs  rusticorum  qui  fuerunt  padrón  ipsius  mansi.  Si  vero  predicti  rustice 
vel  rustici  attulerunt  donationem  propter  nuptias  vel  sponsalicium  in  manso, 
tune  filü  eorumdem  possunt  petere  legitimam   donationis  propter  nuptias  vel 
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dre,  excepto  los  inmuebles  que  constituían  el  manso.  Si 
no  existían  otros  bienes  tenían  derecho  á  una  pensión 
anual,  proporcionada  á  los  productos  del  predio. 

Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  sucesión  en  los 
predios  rústicos  es  que  no  tenía  lugar,  de  ordinario,  sino 
entre  los  descendientes  del  que  los  tenía  en  arrendamiento 
perpetuo  (i);  solo  por  excepción  eran  llamados  á  ella 
los  colaterales  (2). 


sponsalicü  ab  herede  ipsius  mansi,  et  oblationem  inde  factam  sibi  tradi.  Sed  ta- 
men  filü   non  possunt  petere  quod  terre  dicte  obligationis  vendantur. 

Padrón  est  vulgare  quum  dicatur  pater  familias  vel  patronus,  si  ve  stipes  sep 
rabassa;  inde  ab  eo  alii  filii  procedunt,  et  ille  qui  succedit  in  manso  remanet 
rusticus  strictus  glebae  et  hii  dicunt  in  vulgare  estériles  sive  exteri,  et  hoc  voca- 
mus  iuvenes  homines  quia  non  tenent  nisi  personas  pro  domino,  et  dicuntur 
iuvenes  homines  ad  diferentiam  padronis  qui  communiter  est  sénior,  quia  com- 
muniter  consueverint  rustici  instituere  heredem  mansi  maiorem  filium  mas- 
culum. — Nota  marginal  al  capítulo  citado  en  el  Cod.  Escurial.  del  siglo  xv  de  las 
Consuet.  dioec.  Gerund. 

(1)  1 180. —  Concesión  hecha  por  Bernardo  Rubí  á  Bernardo  de  Puig,  su 
mujer  María  y  sus  descendientes:  uni  post  alium  indivisibiliter,  ad  melioran- 
dum  et  mansum  faciendum,  omnia  illa  alodia..,  que  Sancta  Maria  et  Sanctus 
Stephanus  habent  ¡n  territorio  barchinonense  in  parrochia  sancti  Justi  de  Ve- 
reio...  ut  faciatis  et  condirigatis  ibi  domos  in  quibus  mitatis  unus  ex  infanti- 
bus  vestris,  qui  et  eius  posteritas  sint  ibi  habitantes  sánete  Marieet  sancti  Ste- 
phani. — Libri  Anúquitatum^  i,  fol.  334  v.*> — 1196. — Establecimiento  de  un  man- 
so en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Caldas  hecha  por  el  sacristán  de  Solsona, 
Bernardo:  tibi  Bernardo  de  Sisa  et  tuis,  uni  post  alium  indivisibiliter...  tali  con- 
ventu  ut...  alium  seniorem  ñeque  senioraticum  non  faciatis...  nisi  nos  et  nos- 
tros,  et  teneas  ibi  homines  et  feminas  assidue  ad  servicium  sánete  Marie  tan- 
tum,  usque  unus  ex  filiis  tuis  vel  de  tua  progenie  posses  ibi  hereditare. — Archi- 
vo del  Sr.  Marqués  de  Senmenat  en  Barcelona. 

(2)  1099. — -Berenguer,  obispo  de  Barcelona  y  abad  de  San  Cugat,  concede 
á  Berenguer  Bofill  y  á  su  mujer  Adaledis:  mansum  illum...  quem  vocant  ipsa 
Sala  ad  condirigendum...  ac  fortitudinem  ibi  faciendam...  in  termino  Olerdule  in 
locum  quem  vocant  Magriniano...  Post  obitum  vero  vestrum,  remaneat  uni  ex 
filiis  vestris  quem  vos  elegeritis...  Ipse  etiam  vero  filius  similiter  dimitat  uni  ex 
filiis  suis,  vel  fratribus  si  filios  legítimos  non  habuerit,  et  sic  semper  de  uno  in 
alium  descendat  vestre  posteritatis  qui  indivisibiliter  teneat. — Cartulario  de  San 
Cugat  del  Valles,  ío\,  134. 

II25. — Raimundo,  abad  de  San  Cugat,  da  á  Raimundo  de  Pozo,  su  mu- 
jer Pereta,  su  yerno  Juan  y  la  mujer  de  éste  Sicarda  y  su  posteridad:  uni  post 
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En  algunos  casos,  la  sucesión  se  limitaba  á  los  varones, 
pero  generalmente  se  extendía  también  á  las  hembras;  en 
ocasiones,  solo  eran  llamados  á  ella  los  hijos  legítimos  (i); 
otras,  aunque  rara  vez,  también  los  naturales  (burdos),  ó 


alium  indivisibiliter,  omnem  honorem...  quem  habemus...  in  comitatu  Barchi- 
none,  in  parrochia  Sancti  Stephani  de  Granullariis,  simul  cum  ¡psa  casa  que  est 
in  eadem  villa...  tali  modo...  ut  teneatis...  ¡n  vita  vestra  et  post  obitum  vestrum 
remaneat  uni  ex  infantibus  vestris  qui  predictum  honorem  teneat  iugiter  in  ho- 
nore  Sánete  Cecilie,  et  si  infantes  defuerint,  habeat  unus  ex  propinquis  vestris 
qui  nobis  vel  nostris  successoribus  omnia  super  comprehensa...  compleat,  et  ibi 
alium  seniorcm  vel  baiulum  non  proclametis  nisi  nos  et  successores  nostros,  et 
non  sit  vobis  vel  vestris  licitum  impignorandi  aut  vendendi  aut  dandi  ex  pre- 
dicta  honore  sine  nostro  consilio. — Cartulario  de  San  Cugat  del  Falle's,  fol.  343. 

(l)  II30. — Donación  de  Bernardo,  abad  de  San  Llorens  del  Munt,  á  Bernar- 
do Castelar,  su  mujer  Ermengarda  y  sus  descendientes:  in  comitatu  Barchinone 
in  parrochia  Sánete  Marie  de  Calíais...  tali  modo  ut...  tencas...  ómnibus  diebus 
vite  tue  et  post  obitum  tuum  revertatur...  uni  ex  filiis  tuis  qui  fuerit  legitimi 
coniugii,  uni  post  alium  progenie  sue...  atque  ibi  alium  seniorem  non  proclame- 
tis... nisi  Sanctum  Laurentium  et  suos  habitantes. — A.  C.  A. 

II96. — Concesión  de  los  mansos  de  Codina  y  Febrera,  en  Villanueva,  otorga- 
da por  Raimundo,  obispo  de  Barcelona,  á  Raimundo  de  Rovira  y  sus  descen- 
dientes: tali  conventu,  quod...  mittas  ibi  unus  ex  infantibus  tuis  legitimis,  qui 
et  eius  posteritas  sit  ibi  habitans  et  solidus  ipsius  canonice,  atque  ibi  alium  se- 
niorem nom  proclames  nec  facias  nisi  ipsam  canonieam  et  canónicos  suos. — 
Libri  Antiquitatum,  II f,  fol.  25. 

1 171. — El  abad  Guillermo  y  la  Comunidad  de  San  Saturnino  de  Tabernoles 
dan  á  Bernardo  Miró  de  San  Esteban  y  su  mujer  María  y  á  todos  sus  descen- 
dientes legítimos:  totum  nostrum  alodium  ab  integrum  quod  pertinet  ad  man- 
sum  de  Sancto  Stephano  de  Nargo,  tali  scilicet  modo,  quod  abeatis  illud  vos  et 
posteritas  vestra  legitima  ad  fidelitatem  et  servicium  monasterii  Sancti  Satur- 
nini...  indivisibiliter  unus  post  alium,  quod  dividiré  non  possitis  inter  infantes  et 
qui  mansum  Sancti  Stephani  tenuerit  totum  predictum  alaudium  teneat.  Sub 
eadem  eciam  donacione,  concedimus  vobis  ipsas  mansiones  de  Sancto  Stephano. 
Concedimus  iterum  vobis  de  per  casalaticum  vincas  et  alodia  circa  predictum 
mansum...  et  unum  oliver  in  dominicum. — Cartulario  de  Tabernoles^  fol.  39. — 
A.  C.  U. 

1202. — El  obispo  y  el  cabildo  de  Vich  dan  á  Pedro  Andrés  y  sus  hijos  legíti- 
mos... uni  post  alterum,  et  si  infantes  legítimos  non  habueris,  uní  ex  consangui- 
nítate  tua  quem  tu  elegeris,  et  sic  vadat  omni  tempore,  omnes  ipsas  nostras  do- 
mos cum  turríbus  et  orto  que  habemus  in  civitate  Barchínona  et  totum  ¡psum 
nostrum  honorem  de  CoUe  de  Celadi...  et  nunquam  possit  díetus  honor  separa- 
ri  ad  ipsis  domíbus,  nec  domus  ab  honore,  set  semper  stent  insimul. — Líber  Do~ 
tationum  antiquarum,  fo!.  Lxxxxiv  v.° 
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no  se  hacía  distinción  entre  legítimos  y  naturales  {unmn  ex 
filiis).  Esta  exclusión  de  los  hijos  habidos  fuera  del  matri- 
monio, establecida  en  muchos  contratos  de  arrendamiento 
otorgados  por  iglesias  y  monasterios,  revela  claramente  la 
influencia  de  la  Iglesia  que,  aquí  como  en  otras  partes,  se 
esforzó  porque  prevaleciera  el  derecho,  unas  veces  pre- 
ferente, otras  exclusivo  de  los  hijos  legítimos  á  la  heren- 
cia de  los  padres.  No  he  hallado  otro  caso  en  que  una 
iglesia  ó  monasterio  reconozca  expresamente  este  dere- 
cho á  los  hijos  ilegítimos  más  que  la  carta  de  población 
concedida  en  1189  por  la  iglesia  de  Barcelona  á  los  mora- 
dores de  la  villa  de  Castel  Crescente  (i).  A  veces  interve- 
nía el  señor  en  la  designación  de  heredero  (2). 

No  es  aplicable  á  Cataluña  la  afirmación  que  se  hace 
respecto  de  otros  países  de  que  la  sucesión  individual  en 
los  predios  rústicos  fué  posterior  á  su  empleo  en  los  feu- 
dos nobles  y  surgió  como  imitación  de  ella.  Creo  que  unas 


(i)     Véase  la  nota  de  la  pig.  63. 

{2^  1 156. — ^Berenguer,  abad  de  San  Saturnino  de  Tabernoles,  concede  á  Ba- 
bot  y  á  la  mujer  de  éste  María,  el  manso  de  Cela:  Post  obitum  tuum  Babot  et 
uxon's  tue  Marie,  remaneat  uni  filio  vestro  vel  filie  cum  nostro  consilio,  et  qualis 
primus  de  vobis  ambobus  obierit,  alteri  remaneat,  et  ille  filius  vel  filia  cui  vos 
dimiseritis  ipsum  mansum  fiat  noster  homo  solidus,  maneatque  in  eodem  manso 
assidue,  et  abeat  ipsum  mansum  per  nos  cum  conv(enientiis)  quibus  vos  habetis 
a  nobis,  et  ita  habeat  tota  vestra  posteritas  que  ex  te  Baboto  exierit,  unus  post 
unum,  et  ipsum  mansum  cum  suis  pertinenciis  maneat  indivisum  omni  tempo- 
re...  Et  propter  hoc  donum,  accepimus  a  vobis  cxxx  solidos. — Cartulario  de  San 
Saturnino  de  Tabernoles,  fol  33. 

I20I.— Establecimiento  hecho  por  Berenguer,  obispo  de  Barcelona,  á  Bernar- 
do de  Montells  y  su  mujer  Ermesendis,  del  manso  de  Porcat,  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Cardedeu:  tali  siquidem  conditione,  quod...  mittatis  in  iam 
dicto  honore,  scilicet  in  eo  manso,  unum  hominem  habitatem  ibi  ad  fidelitatem 
et  servicium  nostre  canonice  dum  vixeritis,  Ad  obitum  vero  vestrum,  mittatis 
ibi  unum  ex  infantibus  a  vobis  ambobus  procreatis,  scilicet,-  quem  nos  et  vos  ele- 
gerimus...  qui,  et  proienTes  atque  posteritas  eius,  nostrum...  sit  solidus  et  habi 
íans  ibi  ad  fidelitatem  et  servicium  nostre  canonice. —  Libri  Antiqukatum,  111, 
folio  57. 
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mismas  causas  les  dieron  origen  y  que  estas  dos  clases  de 
sucesión  nacieron  con  entera  independencia  una  de  otra, 
viniendo  á  satisfacer  análogas  conveniencias. 

La  sucesión  individual  en  los  predios  rústicos,  muy  ge- 
neral en  Cataluña  durante  la  Edad  Media,  se  encuentra 
también,  aunque  menos  extendida  según  parece,  en  Ara- 
gón (i),  Navarra  (2)  y  Galicia  (3). 

Tanto  la  indivisibilidad  como  la  herencia  de  uno  solo 
en  los  bienes  rurales,  estuvieron  también  muy  difundidas 
en  Francia  (4),  Alemania  (5)  é  Inglaterra  (6),  á  contar 
desde  el  siglo  xiii. 


íl)  1 182. —  Arrendamiento  de  una  pieza  de  tierra  por  Estefanía,  abadesa  de 
Santa  Cruz  de  Jaca,  á  Gastan  y  su  mujer  Sancha:  Concedimus...  illa  faxia  que 
nos  habemus  in  illa  villa  que  dicitur  Salinas...  babeas  tu  et  posteritas  tua  per 
sécula  cuneta,  et  non  habeatis  licentiam  vendendi,  nec  partendi,  nec  alienandi, 
sed  unifs  post  unum  teneat  hoc  supra  scriptum  ad  propriam  hereditatem. — 
A.  H.  N. 

(2)  S.  xm. — En  Arguynariz,  García  Sanz...  nostro  coillaco  deve  cad  aynno  i 
kafiz  de  trigo...  Esta  devant  dita  peyta  nunqua  se  deve  partir,  mas  una  de  las 
creaturas  a  qual  el  padre  li  mandare  que  la  tenga  et  mantenga  en  paz,  e  faga  el 
■servicio,  e  pague  la  peyta,  e  enpues  eyll,  su  genoylla. — Cartulario  del  monjster'w  de 
Iranzu  (saec.  xiii),  fol.  xv  v." — A.  H.  N. 

(3)  1215. — 'Joncesión  otorgada  por  Gonzalo,  abad  de  Monterramo,  á  Pe- 
dro Fernández  y  á  la  mujer  de  éste,  María  Suárez:  fació  pactum  et  placitum 
firmissimum...  de  nostro  monte  quem  habemus  in  Sancto  Joanne  de  Cova...  ut 
labores...  et  babeas  pro  iure  hereditario  tu  et  unus  filius  semper  de  tua  genera- 
tione.  Et...  detis  de  toto  pane  quintam  partem  et  pro  foro  tres  solidos...  et  filii 
tui.„  ron  veniant  ad  istam  tuam  hereditatem  si  fuerint  multi,  nisi  unus  qui 
compleat  directuram  nostram. —  A.  H.  N, 

(41  Viollet,  Histoire  du  dmt  civil  franjáis,  2.^  ed.  Paris,  1893,  pág.  837-840. 
Bran.-!t,  Droit  et  coutumes  des  populations  rurales  de  la  France  en  matiere  successorale. 
Paris,  1901,  pág.  18-68. 

(5)  Lamprecht,  Dcutscfies  IVirtschaftsleben  im  Mittelaher^  t.  i,  pág.  939-94I. 
Inama  Sltrntgg,  Deutsc/ie  PVirtschaftsgeschichte^  t.  n,  pág.  189  y  221-222,  y  t.  111, 
páginas  229-233. 

(6)  VinogradofF,  Villainage  in  England,  pág.  248-252.  Pollock  y  Maitland, 
Tne  History  of  English  Law.  Cambridge,  1895,  t.  i,  págs.  362-364,  y  t.  11,  pági- 
nas  260-262  y  276-277. 
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Condición  económica  de  los  Payeses. 


Censos  y  otras  prestaciones.  í^) 

Conocemos  ya  las  cargas  que  pesaban  sobre  el  payés 
como  habitante  de  un  castillo  terminado.  Vamos  á  expo- 
ner ahora  aquellas  á  que  estaba  obligado  respecto  del 
dueño  de  la  tierra  que  cultivaba  como  arrendatario  perpe- 
petuo.  En  el  capítulo  siguiente  estudiaremos  los  menosca- 
bos que  sufría  en  su  hacienda  cuando,  además,  estaba  su- 
jeto á  los  malos  usos. 

Para  conocer  cuál  era  la  situación  del  payés  desde  el 
punto  de  vista  económico,  lo  que  más  importa  es  exponer 
en  detalle  las  prestaciones  y  servicios  á  que  estaba  obli- 
gado respecto  del  propietario  de  la  tierra.  Unas  y  otras  se 
relacionan  íntimamente  con  el  carácter  general  de  la  eco- 
nomía agraria  en  Cataluña,  como  en  todos  los  Estados 
cristianos  de  la  Europa  central  y  occidental,  durante  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Media. 

La  organización  económica  de  las  grandes  propiedades 
en  un  tiempo  en  que  apenas  se  conocía  el  cambio  de  pro- 
ductos entre  lugares  distantes,  y  era  muy  escaso  el  nume- 
rario, debía  proporcionar  al  dueño  medios  de  proveer  con 
los  recursos  propios  á  todas  sus  necesidades. 

I)     Brutails,  págs.  142-158. 


170  *  CAPÍTULO    QUINTO 

En  la  Edad  Media,  como  en  general  en  las  épocas  en 
que  predomina  la  cultura  agrícola,  la  producción  no  se  di- 
rigía á  facilitar  el  cambio  de  productos,  sino  á  proveer  in- 
mediatamente al  sostenimiento  de  los  propietarios  y  de 
sus  servidores. 

El  señor  se  reservaba  la  explotación  directa  de  parte  de 
las  tierras  de  su  propiedad  que  hacía  labrar  y  cultivar  por 
sus  arrendatarios,  y  cuyos  frutos  reunía  en  su  granero 
para  el  consumo  propio  y  el  de  sus  gentes,  juntamente 
con  las  prestaciones  en  especie  que  le  daban  los  colonos. 
Carecemos  de  datos  acerca  de  la  extensión  de  las  tierras 
que  se  reservaba  para  hacerlas  labrar  en  esta  forma,  en  re- 
lación con  las  dadas  en  arrendamiento  á  los  colonos;  pero, 
€n  todo  caso,  así  el  grano  que  recolectaba  como  el  gana- 
do que  pastaba  en  sus  dehesas,  no  se  destinaban  al  mer- 
cado, sino  al  consumo  doméstico. 

Las  propiedades  señoriales  eran  como  Estados  indepen- 
dientes, que  tenían  dentro  de  sí  todos  los  elementos  de  vida 
económica  necesarios  para  su  subsistencia. 

Esta  organización  de  las  grandes  propiedades,  así  ecle- 
siásticas como  laicas,  subsistió,  sin  modificación  esen- 
cial apreciable  en  los  documentos,   hasta  principios  del 

siglo  XIII  (i). 

Entre  las  obligaciones  que  gravitaban  sobre  los  predios 
ocupan  el  primer  lugar,  en  orden  de  importancia,  las  ren- 
tas y  las  faenas  agrícolas. 

A  las  rentas  se  las  designaba  generalmente  en  los  docu- 
mentos con  el  nombre  de  census,  á  las  demás  prestaciones 
eon  los  de  usatici  y  consuetudines ,  y  á  las  faenas  ó  servicios 


(i)  Caracteriza  magistralmente  esta  fase  de  la  vida  económica,  á  que  da  el 
nombre  de  «Economía  doméstica  cerrada»  ¡gesc/n'ostene  Hausivirtsc/ia/tj,  Bücher, 
Die  Entste/iung  der  Volkiiuirttchaft.  Tubinga,  1898,  págs.  73-86. 
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con  los  de  opera  y  servitia,  por  más  que  en  este  punto  la 
terminología  era  vaga  é  inconsecuente  muchas  veces  (i). 
Su  índole  y  cuantía  eran  determinadas  por  el  contrato  en- 
tre el  señor  y  el  colono  libre,  no  siempre  consignado  por 
escrito  en  los  primeros  tiempos,  ó  por  la  voluntad  exclusi- 
va del  señor  si  se  trataba  de  colonos  de  origen  servil.  Ha- 
bía mucho  que  era  regulado  por  la  costumbre,  y  á  esta  osí- 
fera pertenecían  especialmente  las  prestaciones  señoria- 
les. De  aquí  la  frecuencia  con  que  se  cita  en  los  documen- 
tos, á  este  propósito,  la  mos  ó  la  consiietndo  ierre. 

La  carga  principal  que  gravaba  sobre  la  tierra  era  la 
renta  debida  al  propietario  directo  por  el  aprovechamien- 
to de  la  finca,  habida  razón,  generalmente,  del  valor  eco- 
nómico de  ésta.  Distinguíase  en  los  primeros  tiempos  de 
la  Edad  Media,  por  la  sencillez  y  uniformidad,  y  consistía 
en  determinada  porción  4^1  producto  de  las  cosechas  de 
invierno  y  verano,  y  á  veces  en  una  prestación  especial 
por  la  casa-habitación. 

La  diversa  calidad  y  cabida  de  las  heredades  influía, 
como  es  natural,  en  la  variedad  é  importancia  de  las  pres- 
taciones; pero  no  siempre  guardaban  éstas  proporción  con 
aquellas  condiciones.  Todo  dependía  de  la  voluntad  del. 
dueño  directo  de  la  tierra,  pero,  una  vez  fijadas,  ambas 
partes  se  consideraban  obHgadasá  respetar  lo  pactado. 


ii)  1 153. — Venta  de  un  manso  en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Corts  por 
Ramón  de  Barguñá  al  cabildo  de  Gerona:  vendimus...  mansum  quem  inhabitat 
et  laborat  Guillelmus  Bertrandi...  cum  censu  et  servicio  et  usibus. — Cartulario 
llamado  de  Carlomagno,  fol.  247. — Archivo  de  la  curia  episcopal  de  Gerona.—  , 
II59. — Arnaldo  Miró,  conde  de  Pallars,  empeña  á  la  Iglesia  de  Urgel  varios 
castillos:  cum  ómnibus  hominibus  ibi  manentibus  et  eorum  redditibus  quos 
michi  faciunt...  tam  per  censum  quam  per  usaticum. —  \.  C.  U. — 1196. — 
Testamento  de  Ermengarda,  vizcondesa  de  Narbona:  dimitto...  meum  kastrum 
de  Albars  cum...  senciis  et  usaticis  et  serviciis. — Miret,  en  el  Boletín  de  la  Real 
yícademia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  1,  pág.  43. 
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Había  prestaciones  generales,  peculiares  de  una  región 
y  exclusivas  de  esta  ó  la  otra  localidad.  Todavía  á  fines 
del  siglo  XVIII,  decía  Tos  y  Urgellés:  «Varios  son  los  dere- 
chos que  pueden  competir  á  un  señor  directo,  particular- 
mente si  es  jurisdiccional  y  alodial.  Es  muy  dificil  enu- 
merarlos todos  y  muchos  que  solo  son  conocidos  en  cortos 
vecindarios,  que  ha  introducido  la  costumbre  y  particula- 
res convenciones»  (i). 

Hallamos  prestaciones  en  especie  y  prestaciones  en  di- 
nero únicamente,  y  ambas  combinadas.  Había  casos  en 
que  era  potestativa  en  el  señor,  y  también  en  el  payés,  la 
prestación  en  especie  ó  en  la  cantidad  en  que  se  había 
apreciado  por  acuerdo  de  ambas  partes  (2). 

Hasta  mediados  del  siglo  xiii  predominaron  general- 
mente las  rentas  en  especie,  consistentes  en  frutos  de  la 
tierra,  como  cereales,  hortalizas,  vino,  lino,  cáñamo,  y  en 
los  de  la  cría  de  animales  domésticos.  El  señor  tenía  su 
parte  en  todas  las  principales  fuentes  de  ingresos  del  la- 
brador, la  tierra  laborable,  la  cría  de  animales  domésticos 
y  el  ganado  que  alimentaba  en  los  pastos  comunes.  Había 
también  prestaciones  por  el  disfrute  de  los  pastos,  la  be- 
llota y  la  leña  de  las  tierras  de  aprovechamiento  común . 
Algunas,  entre  ellas  la  de  reconocimiento  de  dominio, 
diferenciaba  los  predios  no  libres  de  los  dados  en  libre 
arrendamiento. 

Las  rentas  y  prestaciones  fijas  debían  pagarse  en  épo- 


(1)  Tos  y  Urgellés,  Tratado  de  la  cabr evadan  según  el  derecho  y  el  estilo  del  Prin- 
cipado de  Cataluñj.  Barcelona,  1826,  págs.  53  54. 

(2)  1 104. — Convenio  entre  Roberto,  abad  de  la  Grasa,  y  Udalger  Hodón^, 
baile  de  Fonts:  Concessit  prefatus  abbas  ¡am  dicto  Udalgario  in  predicta  villa, I 
de  unoquoque  hominum  qui  receptum  illisoÜti  erant  daré.,,  pernas  duas  adpre- 
ciatas  decem  denariis,  perna  vel  denarii,  quas  homines  velint  daré. — Cartulaire 
Rcussiílonnais,  pág.  1 16. 
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cas  determinadas,  que  solían  estar  en  armonía  con  la  ín- 
dole de  la  prestación  cuando  ésta  era  en  especie.  Las  más 
frecuentes  eran  la  Pascua,  Pentecostés,  San  Juan,  San 
Pedro  y  San  Félix,  San  Miguel,  y  sobre  todo  Navidad.  A 
veces,  en  vez  de  un  día  determinado,  se  fijaba  un  mes  ó 
cierto  plazo. 

Algunos  censos  no  eran  anuales,  sino  que  se  pagaban 
solo  cada  dos  ó  cada  tres  años.  Había  también  censos  alter- 
nados, que  consistían  un  año  en  cierta  clase  de  productos 
y  el  siguiente  en  otros. 

Las  rentas  en  especie  y  las  faenas  agrícolas  que  debían 
anualmente  los  payeses  al  señor  de  la  tierra  perseveraron 
las  mismas  siglos  y  siglos.  Era  regla  general  la  inmutabi- 
lidad de  las  prestaciones  (i).  En  algunos  territorios,  pa- 
recen haber  sido  idénticas  las  que  gravaban  sobre  todos 
los  predios  (2). 


(i)  980. — Concesión  de  Mirón,  obispo  de  Gerona,  á  los  habitantes  de  la 
villa  Palaz,  vasallos  de  su  Iglesia:  Statuimus  etiam,  ut  nuUus  successorum  nos- 
trorum  eis  censum  alium  augere  audeat. — Villanueva,  xiu,  252. — 1192. — Pre- 
caria oblata  de  Oller  y  su  mujer  Galina  al  monasterio  de  San  C'ugat  del 
Valles:  damus..,  ipsum  nostrum  alodium...  in  comitatu  Barchinona...  in  pa- 
rrochia  sancti  Petri  Octaviani...  tali  vero  conditione,  ut  nos  et  nostri  simus 
inde  solidi  stantes  sancti  Cucuphatis,  et  donemus  annuatim  in  Natale  Domi- 
ni  prefato  monasterio  pro  censu...  médium  quartarium  olei  ad  mensuram  legi- 
timam  sancti  Cucuphatis,  et  predictum  monasterium  et  ibi  habitantes  non  pos- 
sint  in  prelibato  alodio  alium  censum  vel  usaticum  mittere,  set  habeant  nos  et 
nostros  semper  sub  defensione  et  tuitione  contra  cunctos  homines  sicut  alios 
suos  proprios  homines. — Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles,  fol.  49  v.",  col.  2, 
n.   171. 

(2)  980. — Declaración  del  obispo  de  Gerona,  Mirón,  á  favor  de  los  hom- 
bres de  la  villa  Palaz:  ut  de  ipsas  térras,  taschas  non  donent,  nec  de  ipsas  vincas 
quartum  nec  médium,  Ceteras  vero  functiones  et  ledibitiones  persolvant,  que- 
madmodum  cetera  predia  prefate  Ecclesie  solvere  consueverunt,  Oblias  quoque 
in  octava  Natalis  Domini  persolvant,  aut  costolatio  unum  cum  ancha  aut  ca- 
pones dúos  et  eminas  singulas  de  ordeo  et  focatias  duas  tritíceas  et  eminas  singu- 
las  de  vino  per  singulos  annos. — Villanueva,  xiu,  págs.  251-252. — II06. — Dona- 
ción testamentaria  de  Ramón  Rodball  al  monasterio  de  Camprodón:  Dono... 
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Consecuencia  de  la  inmutabilidad  de  las  prestaciones 
era  que  el  acrecentamiento  del  valor  productivo  de  la  tie- 
rra cediese  en  pro  del  colono,  á  quien  esto  servía  de  po- 
deroso aliciente  para  mejorarla. 

Al  enajenar  los  predios,  consignaba  el  dueño,  en  ocasio- 
nes, las  prestaciones  á  que  estaban  obligados,  ya  para  sus- 
traerlas al  capricho  de  la  persona  ó  establecimiento  en 
cuyo  favor  hacía  la  donación,  ya  para  que  supiese  en  qué 
consistían  '(i).  Esta  práctica  indica  el  carácter  de  perma- 
nencia de  las  prestaciones.  A  veces  imponían  expresa- 
mente el  deber  de  no  aumentarlas,  sancionándolo  en  algu- 
nos casos  con  cláusulas  de  reversión  á  los  herederos  del 
antiguo  dueño. 

Cuando  se  reconocía  al  colono  la  facultad  de  dividir  la 
finca  entre  sus  herederos,  cuidaba  el  propietario  de  que 
se  conservara  la  unidad  en  la  prestación  de  la  renta,  obli- 
gando á  los  copartícipes  á  que  uno  de  ellos  recaudara  el 
importe  de  los  demás  y  lo  entregara  en  totalidad  al  señor, 
siendo  responsable  de  su  cuantía,  y  pudiendo  embargar  el 
propietario  la  finca  cuando  alguno  de  ellos  no  hacía  efecti- 
va su  cuota. 


Domino  Deo,  et  Sancto  Petro  Campirotundi,  seniori  meo,  animam  et  corpus 
meum  cum  omn¡  parte  mea  et  hereditate  quam  habeo...  in  ipso  manso  de  Malo 
Pertuso,  quem  ego  teneo  per  sanctum  Petram...  sub  tali  videlicet  ratione,  ut 
Petrus  Geraldi  nepos  meus  et  Petrus  Raimundi  filius  meus  acaptent  ¡Ilud  et 
teneant  per  abbatem  et  séniores  dicti  monasterii,  et  donent  exinde  tascham  de 
blad  et  quartum  de  vino  et  omnem  pagesiam  et  exigium  atque  serviciuin  sicut 
donant  ceteri  mansi  sancti  Petri. — Monsalvatje,  xr,  pág.  376. 

(l)  1 120. — Donación  de  Guillermo  y  Pedro  Pons  á  la  Iglesia  de  Urgel: 
donatores  sumus...  mansum  unum  nostrum...  in  villa  que  vocatur  Palaz,  et  ho- 
mines  ibi  habitantes  Guilelmum  scilicet  Leopardi  et  Raimundum  fratrem  eius 
cum  illorum  uxoribus  et  filiis...  Censum  vero  predicti  mansi  talis  est:  sex  tragi- 
nos...  et  decem  quartas  annone  si  ibi  vinum  miserint,  sin  autem  quinqué,  et 
pernas  duas  porci  et  unum  quarter  de  molto  et  parilium  unum  galiinarum  et 
quartal  uno  de  ordi  et  quinqué  fogaces...  et  cañada  una  vini...  et  sester  uno  de 
ordi  et  chesta  et  alio  servicio  sicut  usus  est. — A.  C.  U. 
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Las  rentas  consistentes  en  una  parte  alícuota  de  la  cose- 
cha se  denominaban,  en  genera),  agrarinm  y  terremerita.  La 
tasca  era  la  undécima  parte  de  los  frutos  después  de  paga- 
do el  diezmo  (i).  Consistía  otras  veces  el  agrario  en  la  mi- 
tad ó  el  tercio  de  lo  recolectado,  especialmente  en  las  vi- 
ñas, á  veces  en  los  olivares  y  aun  en  tierras  destinadas  á 
cereales.  El  cuarto  y  el  quinto  eran  más  frecuentes  en  las 
viñas  y  olivares  que  en  otra  clase  de  cultivos.  El  quinto 
fué  más  raro  en  el  Rosellón  que  en  Cataluña,  y  se  encuen- 
tra, sobre  todo,  en  los  viñedos;  el  sexto  y  el  séptimo  eran 
muy  usuales.  La  cusura  era  una  parte  de  la  cosecha  que 
se  pagaba  por  la  trilla  ¡2).  El  hvaciaticiim,  citado  frecuen- 


(i)  Comuet.  dioec.  Gerunci.,  Rubr.  xLii,  c.  42:  ítem  si  aliquis  tenuerit  terram 
pro  aliquo  domino  ad  tascam,  non  potest,  invito  domino,  ibi  edificare  domum  vel 
plantare  arbores  infructíferas  nec  etiam  fructíferas,  nisi  de  earum  fructibus  pres- 
tatur  tasca.  Et  est  sciendum,  quod  tasca  est  undécima  mensura,  et  ideo  quanda 
décima  et  tasca  et  primitia  et  calcatura  prestantur,  sic  solvuntur:  i.°  solvitur 
decima,  que  est  decima  mensura;  2.°  solvitur  tasca,  que  est  undécima  mensura^, 
3."  primitia  que  est  medietas  decime,  et  sic  est  vigésima  mensura:  4.°  calcatu- 
ra, et  mensura  calcature  debet  esse  eiusdem  valoris  mensure  que  est  tasca. 

En  un  códice  del  siglo  xv  se  encuentra  la  siguiente  anotación:  Jura  sequentia 
recipiuntur  in  Catalonia  super  aliquibus  hominibus  propriis  emphiteotisque  et 
alus  personis.,.  Tascha  est  undécima  pars.  Braciaticum  est  vicésima  pars. — 
Colección  de  Códigos,  t.  xi,  fol.  82. — A.  C.  A. 

1099. — Establecimiento  de  un  manso  en  el  Panadés,  hecho  por  Berenguer, 
obispo  de  Barcelona  y  abad  de  San  Cugat  del  Valles,  á  Berenguer  Bofill,  su 
mujer  Adaledis  y  sus  descendientes:  et  donetis  ipsum  quartum  fideliter  de  pane 
et  de  vino...  et  de  alus  terris  tascham...  de  terris  vero  illis  quas  ipsi  mansionarii 
laborant  pertinentibus  ad  eum  mansum,  donetis  tascham  sancto  Cucuphati  fide- 
liter in  singulis  annis. —  Cartulario  de  San  Cugat  del  Valle's,  fol.  134. — A.  C.  A. — 
1171. — El  abad  de  Ripoll  y  la  comunidad  de  Monserrat  conceden  un  manso  en 
término  del  castillo  de  Odena:  sub  ea  vero  conveniencia...  ut...  de  omni  fructu 
quod  Deus  ibi  dederit,  omnes  proienies  sive  posteritas  vestra...  tascham  et  bra- 
ciaticum fideliter  donetis;  de  ómnibus  vero  plantatis  quintum;  de  domibus,  et  de  • 
barcharia  que  est  iuxta  domos  ad  seminaturam  unam  quarteriam  ordei  ad  men- 
suram  Minorise,  annuatim,  in  festum  Natalis  Domini,  parunum  gallinarum. — 
A.  D.  H.  B. 

(2)  1304. — Sentencia  dictada  en  el  pleito  entre  Jauberto,  señor  del  castillo 
de  las  Fonts,  y  algunos  de  sus  hombres:  quod  omnes  homines  de  Fontibus  et 
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temente  en  documentos  de  todas  las  regiones  de  Cataluña, 
como  la  tasca,  parece  haber  consistido  en  la  vigésima  parte 
de  la  cosecha  (i). 

Las  prestaciones  en  especie,  aparte  de  los  productos  de 
la  tierra,  consistían  en  gallinas,  pollos,  huevos,  jamo- 
nes etc.  (2).  Algunas  habían  de  verificarse  en  condiciones 
singulares  y  pintorescas,  en  que  se  revela  la  imaginación 
infantil  de  las  gentes  de  campo  (3).  Las  que  se  daban  como 


quilibet  habentes  possessiones  infra  términos  de  Fontibus  dent  cossuram  con- 
suetam  de  fructibus  possesionum. — B.  375)  ^ol,  172  v." — Archivo  de  los  Piri - 
neos  Orientales  en  Perpiñán, — Cf.  Brutaiis,  págs.  155-156. 

Sobre  la  media  cusura  de  los  cereales,  véanse  los  documentos  de  1263,  1285 
y  1290  en  Monsalvatje,  xi,  págs.  199-252  y  279. 

1 186. — El  baile  de  la  Iglesia  de  Gerona  en  Santa  María  de  Uliá  recibía:  in 
alio  manso  iam  dicti  Guillelmi  Isarni,..  annuatim,  duodecim  denarios  et  quar- 
tum  et  braciaticum  et  mediam  calcaturam  ex  ómnibus  terris. —  Villanue- 
va,  xiii,  pág.  297. 

Otras  veces  se  menciona,  en  vez  de  la  mitad,  la  tertia  pan  calcature  bladi,  como 
en  los  documentos  de  1261,  1286  y  1392  citados  por  Monsalvatje,  xii,  pági- 
nas 195,  270  y  565. 

(1)  1 190. — -Ramón,  obispo  de  Barcelona,  da  á  Berenguer  de  Mans  y  á  su 
mujer  Pereta  y  sus  descendientes,  un  manso  en  el  Panadas:  sic  damus  vobis  et 
vestris,  unum  post  álium  indivisibiliter...  et  de  omni  fructo  quod  Deus  ibi  de- 
derit  pañis,  tribuatis  mihi  et  meis  successoribus  quartum  et  braciaticum  fide- 
liter;  de  vineis,  vero,  donetis   solummodo  quartum, — A.  M.  E.  B. 

(2)  1309. — Ramón  de  Planter,  habitante  de  la  parroquia  de  San  Vicen- 
te de  Folgons,  se  declara  hombre  propio  de  Arnaldo  de  Fraxi:  et...  recog- 
nosco  tenere  pro  vobis  totum  mansum  meum  cum  intratibus  et  exitibus  et  re- 
dempcionibus  hominum  et  mulierum...  et  consuevi  vobis  daré  annuatim  pro 
censu  tres  migerias  cibarie  censuales  et  unam  corteriam  tritici  censualem  et 
unam  quarteriam  ordei  censualem  et  dúo  paria  gallinarum  et  unum  puUum  de 
baiulivo  et  xiii  denarios  Barchinone  de  terno,  in  uno  anno,  et  in  alio  anno,  xui 
denarios  cum  óbolo  et  tres  óbolos  pro  una  fogacia  et  unam  pernam  de  meliori 
porcho  et,  si  porchum  non  habuero,  debeo  et  consuevi  vobis  daré  pro  ipsa  perna 
XVI  denarios,  et  unam  tascham  de  ómnibus  terris  que  in  manso  meo  tenentur 
pro  vobis.  —  Capbreu  de  Folgom. — A.  M.  D.  B. 

Í3)  1330-  (Traslado  de  1359^ — Petrus  de  Oliveria  parrochie  de  Granolla- 
riis...  recognovit:  quod  facit  et  faceré  tenetur  quolibet  anno...  in  festo  Penthecos- 
tes...  unam  ollatam  caulium  sive  brajatam,  tot  sicut  homo  tenere  potest  in  bra- 
chio  usque  ad  tendrunum  auris,  et  caules  sint  in  medio...  ítem  facit  tres  recon- 
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reconocimiento  del  dominio  del  señor  sobre  la  tierra  ó  la 
persona  del  vasallo  rústico  tenían  escaso  valor,  como  una 
libra  de  cera,  nn  par  de  gallinas  y  otras  semejantes.  Era 
grande,  á  veces,  la  vaiiedad  de  las  prestaciones  (i). 


dones  de  paleis. — Documento  de  Granollers  de  Rocacorba,  n.  198. — A.  M.  D.  B. 
1409. — Reconocimiento  de  dominio  por  el  manso  de  Torrentmal,  perteneciente 
al  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles  en  término  del  castillo  de  Masquefa: 
ítem,  unum  faxium  sive  saculum  de  paleis...  tale  scilicet...  quod  unus  homo 
sine  adiutorio  alterius  hominis  possit  encarricare  super  aliquo  animali. — Capbreu 
deMaiqutfa,  fol.  13  v.»,  14.— A.  D.  H.  B. 

(l)  1068. — Ramón,  abad  del  monasterio  de  Arles,  da  en  feudo  á  Beltrán  de 
Buada  los  censos  y  derechos  que  le  correspondían  en  el  honor  de  Custoja:  in  man- 
so de  Castaner,  pro  baiulia  pernam  unam...  et  1  migeram  de  civada  ad  mensuram 
Petralate  pro  albergua,  et  1  sester  current  de  civada,  et  1  porc  de  trescol  vel  xx 
denarios  Rossilionenses,  et  de  palea  1  fex,  et  1111  garbes  de  civada,  et  1  iova,  et  11 
panes  de  segle,  et  i  iornal  a  segada,  et  ad  Pentecostem  acapte  de  ovis  et  formati- 
cis,  et,  in  festivitate  Abdon  et  Sennen,  acapte  quem  ad  nos  deferas,  et  ad  sagio- 
nem  1  eminam  vini. — Alart,  Documenta  sur  la  Zangue  catalatie  des  anáem  Comtés  de 
Rotissillon  et  de  ¡a  Cerdagne.  Paris,  1881,  pág.  29. 

1224. — Establecimiento  hecho  por  Bernardo  de  Mur,  arcediano  de  Urgel  y 
preboste  de  Mur,  á  Borrel  Dargincola,  su  mujer  Ermesen  y  sus  descendientes: 
ipso  campmanso  qui  iam  fuit  de  na  Barona  Dargincola...  totum  ab  integrum, 
quod  ad  ipsam  mansionem  pertinet,  vel  perhnere  debet...  hoc  damus  vobis  et 
vestram  posteritatem,  ad  chostumes  de  Castro  de  Muro,  vel  ad  usatichos  quos 
bidem  sunt...  In  tali  pactu,  quod  iam  dictus  Borrel  Darginjola,  et  coniux  sua  Er- 
messen  faciant  censum  annuatim  per  unumquemque  annum  ad  domum  sancta 
Marias  Muri...  médium  arietem  bonum,  et  sex  fogatas  de  pa,  et  fiant  uno  ses- 
ter de  Muro  de  frumenti,  et  una  migera  de  vi  prim,  et  comedant  ibi  dúos  ho- 
mines  cum  ipso  servitio,  et  faciant  questam  de  blat  dúos  sesters  de  frument  et 
dúos  sesters  de  ordi  a  sester  venal  a  ras. — Martí,  págs,  107- 108. 

1303.  (Traslado  de  1360). — Bernardo  de  Vilademany  y  su  mujer  Gui- 
llerma  conceden  á  Guillermo  Gener  de  Llagostera  y  á  la  mujer,  hija  y  yerno 
de  ésta,  el  manso  Puyol  en  la  parroquia  de  Santa  Eugenia  de  Berga:  Preterea 
faciatis  nobis  et  nostris...  singulis  annis,  unam  pernam  et  dimidiam  ad  pensum 
asuetum,  et  unum  par  gallinarum,  et  unam  quarteriam  vini,  et  tres  placentulas 
et  VI  solidos  et  111  denarios  Barchinone  de  terno,  et  iii  gavelos  palearum...  ec 
unam  quarteriam  spelte,  et  1  octavum,  et  tres  ¡ovas  et  alias  operas  asuetas,  et  ex 
alia  parte  xvi  denarios  eiusdem  monete...  excepto...  quod  vos  nec  vestri  pro 
predicto  manso  de  Podiolo  non  teneamini  faceré  guaytam. — B.  U.  B. 

1320. — Entre  las  prestaciones  que  además  del  censo  anual  debía  al  monasterio 
de  Bañólas  Juan  de  Vilar,  poseedor  de  medio  manso  en  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Camons,  se  cuentan  las  siguientes:  in  festo  Natalis  Domini,  dúos  soli- 
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La  alberga,  á  que  se  daba  también  el  nombre  de  vecep- 
tum,  era  la  obligación  de  hospedar,  5'a  á  un  solo  individuo 
ó  á  varios,  ya  á  él  y  los  que  llevara  en  su  comitiva,  ya 
solamente  á  personas,  ya  también  á  las  caballerías  y  ba- 
gajes. 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  despoblación  de  muchas  comar- 
cas en  la  Edad  Media,  y  la  dificultad  extraordinaria  de  las 
comunicaciones,  se  comprenderá  bien  la  gran  importancia 
de  la  alberga  en  aquellos  tiempos;  y  aun  la  frecuencia  de 
los  abusos  que  cometían  los  nobles  y  sus  gentes  de  armas, 
hospedándose  á  viva  fuerza  en  las  iglesias  y  monasterios, 
podrá  encontrar  alguna  atenuación. 

Se  fijaba,  no  solo  el  número  de  las  albergas,  sino  el  de 
las  personas  que  había  que  hospedar,  y  el  de  las  caballerías 
en  su  caso,  y,  á  veces,  aun  la  alimentación  que  había  de 
dárseles.  No  era  raro,  tampoco,  que  se  determinase  la  épo- 
ca del  año  en  que  se  había  de  prestar  y  la  condición  de 
la  persona  hospedada  (i). 


dos  et  octo  denarios,  et  unum  par  gallinarum,  et  dúo  ova  in  festo  Penthecostes, 
et  unum  ancerem  in  festo  Sánete  Marie  Magdalena,  et  unam  migeriam  civate 
¡n  Junio  ad  mensuram  censualem  monasterii,  et  in  Augusto,  ad  opus  cellarii  de 
Camonibus,  unam  perticam  et  unam  somatam  racemorum. —  Capbreu  de  San 
Esteban  de  Bañólas,  saec.  xiv,  fol.  Lim.  v.»  y  v." — A.  D.  H,  G. — 1312. — Con- 
fesión de  Arnaldo  de  Port,  hombre  propio  y  solido  de  Berenguer  de  Fraxi: 
recognovit  tenere  pro  eo  totum  mansum  suum  et  omnia  bona  suaj  et  prestat... 
annuatim,  pro  censu  tres  medias  quarterias  tritici  censuales,  et  ni  quarterias  ci- 
barie  censuales,  et  in  carniprivio  11  solidos  et  vin  denarios  barchinonenses  de 
terno,  et  iii  gallinas  et  unam  pernam  melioris  porci,  et  duas  cuppas  et  mediam 
de  oleo,  et  v  solidos  pro  albergia,  et  unam  migeriam  ordei  de  baiulivo  vendibilem, 
et  taschas  et  totum  directum  dominium. — Capbreu  de  Folgons. — A.  M.  D.  B. 

(l)  II32. — Domnus  Petrus  Urgellensis  episcopus,  in  capitulo  Sánete  Marie 
Sedis,  habuit  placitum  cum  Berengario  Guilelmi  de  Bescharam  de  dominicatu- 
ra  sua  episcopal!...  predictus  Berengarius  reddidit  beate  Marie  et  domino  suo 
episcopo  omnes  rationes  quas  ibi  habebat,  etaccepit  eam  per  manum  domini  sui 
episcopi  tali  pacto,  ut  ipse  teneret  eandem  dominicaturam  in  vita  sua,  exceptis 
duobus  receptis,  scilicet,  de  duobus  porcis  cum  pane  et  vino  et  cibaria  que  ad 
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En  algunos  puntos  era  costumbre  que  el  vasallo  rústico 
dejase  forzosamente,  al  morir,  un  legado  al  señor  {laxa- 
tio  ó  lexia);  prestación  análoga  al  nuncio  de  León  y  á  la 
loytosa  de  Galicia.  Menciónase  esta  costumbre  en  dona- 
ciones de  tierras  y  castillos  de  la  iglesia  de  Barcelona, 
en  las  posesiones  del  monasterio  de  Camprodón  de  Ge- 
rona y  en  el  señorío  laico  de  Fonts  en  el  Rosellón.  Este 
legado  consistía  unas  veces  en  cantidad  determinada, 
otras  se  dejaba  al  arbitrio  del  payés,  y  era  exigido, 
ya  por  el  propietario  alodial,  ya  por  el  señor  de  castillo 
terminado.  De  aquí  que  se  haga  mérito  de  él,  así  en  los  do- 
cumentos relativos  á  la  enajenación  de  mansos,  como  en 
los  de  transmisión  de  dominio  de  los  castillos  (i). 

Más  que  la  singularidad  de  la  prestación  de  la  mejoryfas- 
sada  de  cap  de  casa  (2)  á  la  muerte  del  payés,  choca  la  bar- 
barie del  procedimiento  empleado  por  algunos  señores 
para  hacerla  efectiva,  consistente  en  impedir  la  sepultura 
de  aquél  hasta  que  se  entregaba  dicha  prenda.  Usada  en 


illos  pertinent,  quos  inde  retinuit  episcopus  pro,.,  recognirione. — A.  C.  U. — 
1203. — Donación  de  Geraldo  de  Soler  al  Monasterio  de  San  Cugat  del  Valles: 
Jtem  Bernardus  de  Erosa  habet  per  me  médium  mansum  a  quo  facit  michi 
censum  xii  denariorum  et  albergam  duorum  hominum  et  i  gallina.  Ítem  ba- 
beo in  manso  Eroso  xv  denarios  et  cibariam. — Cartulario  de  San  Cugat  del  Vallé;, 
fol.  330  v.o,  n.  979. 

(1)  Del  legado  forzoso  trato  especialmente  en  el  cap.  vii. 

(2)  1304. — En  el  pleito  entre  Jauberto  de  les  Fonts  y  algunos  de  sus  vasa- 
llos del  castillo  de  este  nombre  en  el  Rosellón,  se  le  hace,  entre  otros  cargos,  el 
siguiente:  quod  dictus  Jaubertus,  a  predictis  hominibus  de  Fontibus,  extorquet  et 
extorsit  violenter,  a  pauco  tempore  citra,  nomine  mortuorio,  plus  sólito.  El  juez 
real  Arnaldo  Traver  falló  sobre  el  particular,  como  arbitro  elegido  por  las  par- 
tes, en  esta  forma:  Dicimus  et  pronuntiamus...  quod  dictus  Jaubertus  de  Fon- 
tibus habeat  et  sui  habeant,  pro  mortuorio,  de  quolibet  homine  amansato  dicti 
loci...  quindecim  solidos,  et  de  quolibet  imbordato  septem  solidos  sex  denarios,  et 
de  quale  uxore  eorumden  amansatorum  et  abordatorum  habeant  quod  de  aman- 
satis  et  abordatis  antedictis.  Et  nichilominus  habeant,  a  dictis  amansatis  et 
abordatis  et  eorum  uxoribus  antedictis,  flassiatam,  prout  est  fieri  consuetum. — 
B.  375,  fol.  172  v." — Archivo  de  los  Pirineos  Orientales  en  Pcrpiñán. 


1 8o  CAPÍTULO    QUINTO 

diversas  épocas  y  países  esta  bárbara  práctica  por  los 
acreedores,  para  más  obligar  á  los  parientes  ó  herederos 
á  pagar  las  deudas  del  difunto,  vérnosla  aplicada  también 
en  Cataluña  al  caso  de  que  tratamos  (i). 

En  algunas  comarcas,  pagaba  el  payés  por  el  uso  de  la 
era  una  prestación,  que  mé  parece  ser  la  misma  que  se 
menciona  con  el  nombre  de  eratge  en  un  documento  de 
Valdaura,  y  con  el  de  aratge  en  la  Sentencia  arbitral  de 
Guadalupe  de  1486  (2). 

Ciertas  prestaciones  servían  para  satisfacer,  más  que  las 
necesidades,  las  aficiones  y  el  fausto  del  señor;  así,  las  ci- 
tadas en  la  misma  Sentencia  con  los  nombres  áe  polis  des- 
tov   y  pá  de  cans.  La  denominada  polis   destor  (3)   con- 


(1)  Véase  mi  trabajo  La  privación  de  sepultura  de  los  deudores  en  los  Estudios 
sobre  la  historia  del  derecJio  español.  Madrid,  1903. 

(2)  1 131. — Inventario  de  tierras,  rentas  y  servicios  del  patrimonio  de  los 
Condes  de  Barcelona  en  tiempo  de  Ramón  Berenguer  IV:  Commemoratio  to- 
tius  ipsius  honoris  et  de  ómnibus  censibus  et  usaticis  quem  Barchinonensis  Co- 
mes habet  in  parrochia  de  Livia  et  in  ómnibus  suis  terminis...  Bernardus  Gui- 
lielmi  de  Battarga  donat  de  ipsa  ioveria  quam  tenet,  de  fructu  pañis  terciam 
partem,  et  de  vino  quartum,  et  agnum  unum  pro  área. — Documento  del  reina- 
do de  diclio  Conde,  n.  233. —  A.  C.  A. — 1266.  (Traslado  de  1301O — Concesión 
de  Blanca,  abadesa  de  Valdaura,  á  Guillermo  de  Medirols:  damus...  tibí...  om- 
nem  baiuliam  tocius  honoris  nostri  de  Roiges  et  omnem  proventum  et  redditum 
quem  nos  accipimus  et  accipere  debemus  in  tota  parrochia  sancti  Saturnini  de 
Roiges,..  et  habeas  eratges  et  trescols  et  albergas,  prout  baiulus  ibi  accipere  con- 
suevit  annuatim.  Documento  particular  del  monasterio  de  Valdaura  n.  53. — 
A.H.  N. 

Í3)  1347- — ítem  fa  en  Pere  de  Capells  de  Munt...  un  poli  destoratge  o 
destor. — Capbreu  de  San  Martín  de  Santa  Pau,  sin  foliar. —  A.  M.  B.  B. — S.  xiv. 
Inventario  de  las  rentas,  servicios  y  prestaciones  del  obispo  de  Gerona  en  Santa 
María:  R,  Johanni  de  Domen...  unam  gallinam  de  trescol  et  aliam  gallinam  de 
estord...  Laurentius  de  Domen...  unam  gallinam  de  trescol  et  aliam  de  oztor. — 
Cartulario  llamado  de  Carlomagno,  págs.  373-374. 

En  las  Costumbres  de  Aguin,  consignadas  por  escrito  en  1553,  se  obliga  á  los - 
moradores  que  encontrasen  nidos  de  gavilán  ú  otros  pájaros  de  presa,  á  dar  la 
mitad  al  señor.  Debían  entregarle  también,  para  que  dispusiera  libremente  de 
ellos,  los  pájaros  de  esta  clase  que  hallasen  con  cascabeles,  y  declarar  al  señor 
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sistía  en  la  obligación  de  los  vasallos  de  entregar  anual- 
mente un  pollo  ó  una  gallina  para  alimentar  el  azor  del 
señor,  y  la  llamada  pá  de  cans  (i)  en  contribuir  con  un 
pan  ó  bodrio  para  la  alimentación  de  los  perros  del  señor. 

Como  la  caza  fué  ocupación  predilecta  de  los  nobles 
en  la  Edad  Media  y  los  comienzos  de  moderna,  estas  pres- 
taciones, y  otras  semejantes,  se  encuentran  por  ese  mismo 
tiempo  en  otros  varios  países  de  Europa,  como  en  Fran- 
cia, Alemania  y  Polonia. 

Entre  las  prestaciones  menudas  frecuentemente  exigi- 
das de  los  payeses  se  encuentran:  el  haz  de  paja  (2),  la 


ó  á  su  baile,  bajo  pena  de  veinte  sueldos,  el  hallazgo  de  cualquier  azor,  macho  ó 
hembra. — Coutumes  municipales  du  département  de  Gers.  Recueillies  et  publiées,  par 
M.  J.  F.  Bladé.  Paris,  1864,  pág.  97. 

En  Inglaterra,  el  vasallo  ofrecía  á  veces  al  señor  un  gavilán  (spervarius)  como 
muestra  de  reconocimiento  de  dominio.— VinogradofF,  Vdlawage  in  England, 
pág.  348,  n.  2. — Entre  las  exenciones  concedidas  por  los  reyes  de  Polonia  á  los 
siervos  de  un  monasterio  de  Pomerania  en  1285,  se  encuentra  la  de  que:  falco- 
nem  nec  custodiant  nec  solvant. — Meitzen,  Zur  Agrargeichichte  Norddeutschlands. 
Berlin,  1901,  pág.  loi,  n.  i. — El  Papa  Gregorio  JX  protestó  en  1234  contra  la 
pena  pecuniaria  que  exigían  los  nobles  polacos  á  sus  siervos  por  la  destrucción 
ó  pérdida  de  los  nidos  ó  de  los  pollos  de  halcón  que  tenían  á  su  cuidado,  conmi- 
nando á  aquéllos  con  las  censuras  eclesiásticas. —  Felten,  Papú  Gregor  IX.  Fri- 
burgo,  1886,  pág.  198. 

(1)  131 1. — Bernardo  de  Casadela,  habitante  de  la  parroquia  de  Millares,  se 
confiesa  hombre  propio  y  de  remensa  de  Arnaldo  de  Fraxí,  como  poseedor  de  un 
manso  cuyo  dominio  directo  pertenecía  á  éste,  y  declara  estar  obligado  á  darle: 
annuatim,  pro  censu,  in  festo  Natalis  Domini,  decem  solidos,  et  tres  fogacias,  et 
unum  panem  ordei  canibus. — Capbreu  de  Folgom. — A.  M.  D.  B. 

S.  XII.  In  villis  igitur  Sancti  Vedasti...  singula  curtilia  debent...  1  panem  canes 
et  igalman  (?)  [sin  duda,  ((galiinam)i]  ad  aves  comitis. — Cartulario  de  Sar.  Vaait  de 
yírras,  citado  por  Flach.  Les  Origines  de  íancienne  France,  1.  Paris,  1886,  pág.  407, 
n.  2.  —  Kovalewsky,  Die  okonomische  Entiuicklung  Europas,  11,  pág.  348,  menciona 
documentos  de  Bretaña  en  la  Edad  Media,  en  que  los  señores  hablan  del  ius  avene 
quod  de  ipsa  térra  meis  canibus  debebatur, 

(2)  1321. — Reconocimiento  de  dominio,  por  varias  posesiones,  hecho  al  se- 
ñor de  la  fortaleza  de  Buadella  por  su  hombre  propio  y  solido  A.  Sart:  pro  qui- 
bus...  fació  vobis  annuatim  de  censu  xxu  denarios  Barchinone  in  festo  Natalis 
Domini,  et  duas  gallinas,  et  unum  fexium  palee,  et  in  festo  Pasche  quatuor  ova 
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cesta  de  uvas  (i)  y  el  vino  de  tvescol  (2),  los  jamones 
(pernas  de  carn  salada  (3)  y  scanal  de  porc),  conmutados  fre- 
cuentemente en  dinero,  y  el  cordero  de  Mayo  (moltó  ma- 


et  in  tempere  Junii  dúos  quarterons  civate  ad  mensuram  consuetam. — Capbreu 
de  Buadella. — -A.  M.  D.  B.— 1342. — Venta  del  castillo  de  Rocacorba  por  la  viz- 
condesa de  Rocaberti  Beatriz,  á  Guillermo  ^a  Costa:  ítem  vendimus  vobis... 
unum  faxium  palearum  et  unam  oUatam  cauliumque  recepimus...  annuatim  de 
censu...  ¡n  manso  Aialdens,  parrochie  Sancti  Cipriani  de  Puig  Arnolf. — 
A.  M.  D.  B. 

(1)  I343. — Reconocimiento  que  hacen  los  hombres  de  la  Universidad  del 
castillo  de  Ribes,  de  los  servicios  y  prestaciones  que  debían  al  señor  del  castillo: 
ítem  li  fan  los  dits  homens  de  Ribes  e  fots  aquels  qui  aven  vinyes  dintra  lo  dit 
terme  de  Ribes,  cascun  ayn  en  les  vanemes,  una  sistela  de  rayms  en  que  aya 
mig  quintar  de  vanema,  e  no  pot  puyar  mes  a  avant  de  mig  quintar  la  dita  sis- 
tela.— A.  M.  E.  B. — 1413. —  Reconocimiento  de  dominio  por  una  mansada 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Pau,  hecha  al  señor  del  castillo  de  Pau, 
Pedro,  por  Raimundo  Garriga:  Pro  quaquidem  mansata...  presto  vobis...  anno 
quolibet,  pro  censu...  et  annuatim  unam  iovam  tempore  sementerii  et  aradam  et 
íemadam  et  batudam,  et  eciam  cistellam,  sicut  consuetum  est. — Capbreu  de  Pau, 
fol.  4. — -Archivo  del  Sr.  Marqués  de  Castellvell  en  Barcelona. 

(2)  1312. — Reconocimiento  de  dominio  de-  Guillerma  de  Laura  por  un 
predio  que  tenía  del  señor  de  Folgons:  confíteor..,  quod  presto  et  prestare  con- 
suevi,  annaliter,  pro  censu,  Berengario  filio  domini  Arnaldi  de  Fraxino...  duas 
botas  de  meliori  vino  tempore  trescolandi,  et  unam  migeriam  cibarie  censualem 
et  unum  hominem  honeratum  de  paleis,  et  unam  iovam,  et  in  festo  Paschatis 
quatuor  ova,  et  de  ómnibus  terris  quas  pro  eo  teneo  unam  tascham  de  expletis 
que  ib¡  colligo,  et  totum  directum  dominium  predictarum  terrarum. — Capbreu  de 
Folgom.—^.  M.  D.  B. 

1340. — Pedro  Sala,  morador  del  castillo  de  Solanelles,  jura:  quod  tenet  man- 
sum  de  Sala  in  dicto  castro  et  debet  tenere  afFocatum  cum  personis  cum  omni 
iure  dominacionis  sub  dominacione  monasterii  predicti  et  eius  abbatisse  cum 
opera,  guaita,  bada  et  tragina...  ítem  facit  pro  censu  quolibet  anno...  1111  medios 
quarterios  vini  tempore  de  trescolons  ad  primum  radium. —  Documento  parti- 
cular del  monasterio  de  Valdaura,  n.  142. — ^A.  H.  N. 

(31  1347. — Bernardus  de  Minoves,  parrochie  sánete  Marie  Dolvan,  iuratus 
dixit...  quod  ipse  est  homo  proprius  solidus  et  aííbcatus  monasterii  predicti,  et 
tenet  pro  ¡pso  mansum  suum  vocatum  Minoves...  de  quibus  dat  et  daré  tenetur 
dicto  monasterio...  duas  pernas  carnium  salsarum  porci  bonas,  vel  tres  solidos 
et  octo  denarios  Barchinonenses  pro  quolibet  perna,  electione  servata  domino 
abbati  predicto  quod  maluerit  recipere,  et  faciunt  septem  solidos  et  quatuor  de- 
narios et  unam  bonam  gallinam  ¡n  dicto  festo,  et  in  eodem  festo  dúos  solidos  et 
octo  denarios  barchinonenses,  et  ¡n  tempore  trescolandi  octo  quartarios  sive 
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gene)  (i).  Otra  prestación  curiosa  era  la  de  cierto  número 
de  aros  de  tonel  ó  de  tina  (cercols  de  bota,  sercles  de  tina)  (2). 
Los  cultivadores  de  tierras  de  la  iglesia  de  Manresa 
dentro  de  ciertos  términos,  tenían  que  pagar,  á  cada  cam- 
bio de  abad,  mil  sueldos,  que  se  destinaban  á  comprar  una 
muía  para  este  prebendado  (3). 


mig  quarters  vini  boni  et  unum  caseum  de  Buraga  in  Natale  Domini, — Capbreu 
de  San  Pedro  de  Portella  de  1347  (copia  de  1764.) — A.  D.  H.  B. 

1397. — Reconocimiento  de  dominio  por  un  manso  del  monasterio  de  San 
Cugat  del  Valles  en  Ripollet:  Pro  quoquidem  manso...  ipse  Francischus  et  sui 
in  hiis  successores  sunt  homines  dicte  prepositure,..  solidi  habitantes  et  aft'ocati 
cum  intestiiset  cum  firmis  sponsaliciorum,  et  pro  censu  predictorum  mansi  et 
possessionum   prestat  quolibet  anno  in  festo  sanctorum  Fetri  et  Felicis  duas 

[quarterias  frumenti  boni  et  nitidi  ad  mensuram  Sabadelli  et  in  festo  Natalis 
Domini  unum  par  altilium  et  dúos  solidos  et  octo  denarios  pro  una  perna  de 
carnis  salsis. — Capbreu  de  Ri¡:ol!et,  j,  fol.  35. — A.  D.  H.  B. 

Inventario  de  las  rentas,  servicios  y  prestaciones  del  obispo  de  Gerona  en  el 

|/o/7or  de  Santa  María:  Petrus  Olive,  pro  borda,  squinam  porci. — Cartulario  lla- 

\mado  de  Carlomagno,  págs.  373-374. —  ^-  C.  E.  G. 

(1)  1 121.  —  Commemoratio  de  honore  et  eximentis  quos  Barchinonensis 
Comes  habet  apud  Cherol  et  in  suis  terminis...  Et  habet  Comes  in  villa  de  Se- 
grega vil  arietes  et  1  magenc. —  Documento  del  reinado  de  Ramón  Berenguer, 
■jv,  n.  233. — A.  C.  A. — 1324. — Berenguela,  mujer  de  Lorenzo  de  Terrades,  re- 
I conoce  que  debe  dar  por  su  borda  de  Cadira:  dúos  solidos...  pro  uno  multone  ma- 
[genc  in  festo  Penthecostes.— Cí//.¿rí«  de  Palau y  Terrades  (copia  del  S.  xviii),  fo- 
[1Í021.— A.  M.  D.  B. 

(2)  1 121. — Hec  est  conmemoratio  de  omne  il!o  honore  et  de  censibus  et 
usaticis  quos  Barchinonensis  Comes  habet  ad  Prats...  Exeunt  de  honore  de  Pra- 
tis...percensum,  xxxi  paria  et  médium  de  circulis...  Hec  est  commemoratio  to- 
tius  ipsius  honoris  et  ómnibus  censibus  et  usaticis  et  dominicaturis  quem  Bar- 

|chinonensis  comes  habet  in  Corniliano...  Et  habet  Comes  in  parrochia  de  Ver- 

leto...  per  censum  xiiii  circuios. — -Documento  del  reinado  de  Ramón  Beren- 

5uer,  IV,  n.  233. — A.  C.  A. — 1347.— -ítem  fa  en  Bernat  de  Vilademunt  de  pa- 

'rrochia  de  Sancta  Pau,  que  es  propri  home  de  la  dita  casa...  per  la  masoveria  de 

Vilademunt...  dos  sercles  de  tine  de  fusta  de  vii  palms. — Capbreu  de  San  Martín 

\de  Santa  Pau.~A.  M.  B.  B. 

Í3)     1532. —  El  presbítero   Miguel  Aymerich  del   Bosch,  beneficiado  en  las 

Iglesias  de  Barcelona  y  Manresa  y  Procurador  del  Paborde  de  la  Seo  manresana, 

¡presentó  demanda  con  fecha  9  de  Febrero  en  la  curia  del  baile  de  Manresa  con- 

'tra  los  poseedores  de  veinte  mansos  del  término  de  esta  ciudad  y  de  los  pueblos 

Lde  Salellas  y  S.  Salvador  de  Guardiola,  masos  e  pageios pro¡>h  déla  iglesia  e pabordria 

ie  Sancta  María  de  Manreía  y  del  dit  rez>erent  Pabordre,  para  que  pagasen,  segúa 
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El  Proyecto  de  concordia  entre  señores  y  payeses  de 
1462  y  la  Sentencia  arbitral  de  1486  mencionan  otras  va- 
rias prestaciones,  como  la  anterqiiia,  la  bvocadella  de  caballa 
el  z>í  den  Besora  y  los  oiis  de  cngul,  de  que  no  he  hallado 
hasta  ahora  vestigio  alguno  en  los  documentos. 

Consistía  la  castlania  ó  callania  en  ciertas  prestaciones 
debidas  por  el  payés,  que  percibía  el  castlanus  ó  castlá  (i), 
funcionario  á  quien  encomendaba  el  señor  de  un  castillo 
la  guarda  y  defensa  de  éste.  La  castlania  variaba  según 
los  lugares.  Los  poseedores  de  tierras  del  castillo  de  Bu- 
rriach  pagaban,  entre  otras  cosas,  al  castlá,  en  1358,  «feys 
sive  mantés  de  palla»  almudes  de  cebada  y  huevos  (2). 


antiquísima  costumbre,  mil  sueldos  de  moneda  barcelonesa  con  motivo  de  la 
posesión  del  nuevo  Paborde  per  una  muía.  Legajo  de  Procesos  de  la  Pabordia. — 
A.  S.  M. 

(l)  1283-1284. — En  Queralbs,  B.  Moner  jura  que  es  ((hom  del  seyor  Rey  e 
fa  al  seyor  Rey...  un  carto  doblies,  e  cois  e  cebes,  per  caslania,  si  ni  a.» — Enr 
Massana,  ((emfre  totz,  fan  v  fey  de  pala  e  dernig,  per  caslania». —  Capbreu  del 
Valle  de  Ribes  en  Alart,  Documenta  sur  la  langue  catalane  des  anc'tens  Comte's  du  Rouss'tl- 
lon  et  de  la  Cerdagne,  págs.  39  y  43. — 1316. — Lo  capmás  da  Pere  de  Sex  fa...  tres 
sesters  dordi  de  carlania.  —  Capbreu  de  las  rentas  de  la  Iglesia  de  Mur  en  el  castillo 
de  este  nombre. — Martí,  pág.  567  ysigs.— 1347. — ítem  fa  en  R,  Saclota  de  Val!,, 
de  la  dita  parroquia  de  Sent  Marti  tots  anys  un  fex  de  palle  a  Nadal  per  ca- 
llania.— Capbreu  de  Santa  Pau. —  A.  M.  B.  B. 

1480. — Rafael  Parent,  testigo  aducido  por  mosen  Jofre  de  Sentmenat  en  la 
demanda  que  éste  seguía  contra  el  vecino  de  Tarrasa,  Juan  Arnelo,  sobre  ciertos 
derechos  y  prestaciones,  declara:  que...  per  lo  dit  mosen  Jofre  de  Sentmenat 
es  anat  a  casa  del  dit  Joan  Amello  per  dos  ó  tres  anys  areu,  per  demanarli  e  levar 
les  calíanles  del  dit  mosen  Jofre,  dientli  semblant  paraules  e  no  anomenantlí 
mas  nengus  ((Mosen  Jofre  me  tramet  aci  que  li  dones  does  feixs  de  palla,  dues 
cistelesde  verema,  dues  corteres  de  spelta,  dues  carabaces  de  vi,  que  feu  al  dit  mo- 
sen Jofre  per  calíanles;  e  ajo  li  demanara  cascuna  vegada  en  son  temps;  e  lo  dit 
Amello  que  responia,  que  no  fais  sino  un  feix  de  pala,  una  cistela  de  verema,  una 
carabasa  de  vi,  e  una  cortera  de  spelta  o  una  puyera,  e  que  non  pagarla  altre.  E 
axi  el!...  cascuna  vegada  e  cascun  any  en  sos  temps  sen  aduyda  un  feix  de  palla, 
una  cistela  de  verema,  una  carabasa  de  vi,  e  una  cortera  o  puyera  de  spelta,  e  al- 
tre no  sen  aduida». —  Archivo  municipal  de  Tarrasa. 

(2)  Carreras  y  Candi,  Boletín  de  la  Real  ylcademia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo- 
na, 1  (1901,^  págs.  17-18. 
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En  algunos  puntos  daban  los  payeses,  al  contraer  matri- 
monio, al  señor,  un  tributo  en  especie  ó  en  dinero  (i). 

Entre  las  cargas  del  payés  se  contaban  también  las  debi- 
das á  la  Iglesia.  El  diezmo  y  la  primicia,  prestaciones  de 
origen  eclesiástico,  gravaban  sobre  los  productos  de  la  tie- 
rra y  la  ganadería.  Considerábanse  como  carga  aneja  al 
predio,  y  no  se  comprendían  de  ordinario  en  su  enajena- 
ción. Instituidas  para  el  sostenimiento  de  los  ministros  de 
culto,  y  percibidas  directamente  por  éstos,  se  convirtió,, 
andando  el  tiempo,  en  una  fuente  de  ingreso  para  los  ins- 
titutos eclesiásticos,  que  las  recaudaban  y  cuidaban  de 
proveer  á  las  necesidades  del  clero.  Por  usurpación  de  los 
señores,  ó  por  cesión  de  dichos  institutos,  pasó  frecuente- 
mente el  diezmo  á  manos  de  seglares. 

Su  cuantía  no  era  generalmente  la  décima  parte,  sino- 
una  parte  alícuota  inferior  á  ella,  de  los  frutos  sobre  que 
recaía.  Eran  éstos,  así  los  cosechados  en  gran  escala  coma 
los  cereales,  el  heno  y  el  vino,  como  las  legumbres  y  hor- 
talizas de  todas  clases,  el  lino  y  cáñamo.  Estaban  sujetos 
al  diezmo,  así  los  rebaños,  como  los  animales  domésticos. 
Constituían  clases  especiales  de  diezmo,  el  exigido  de  las 
tierras  sujetas  por  primera  vez  al  cultivo  y  el  percibido  de 
ciertos  productos  de  la  industria,  como  la  miel,  la  cera  y  la 
leche,  y,  en  algunos  puntos,  la  pesca  (2). 


(1)  1 186.  (Traslado  del  año  1335). — Concordia  entre  el  señor  y  los  cas- 
tellaros  del  castillo  de  Mombrió:  ítem  damus  ¡n  omnes  homines  vel  feminas 
ubique  sint,  qui  prendiderint  uxorem  vel  virum,  un  quarter  de  moltó,  un  par 
de  fogaces,  vel  quatuor  denarios.— Armari  de  Barbera,  Sach.  i,  n.  13. — Archivo^ 
de  la  Orden  de  San  Juan  en  Barcelona. — 1343. — Reconocimiento  que  hace  la 
Universidad  de  habitantes  del  castillo  de  Ribes  de  los  servicios  y  prestaciones  á 
que  estaban  obligados  respecto  del  señor:  ítem  li  fan  los  dits  homens  de  Ribes 
tots  aquels  qui  fan  matrimoni,  de  cascum  matrimoni,  sinch  sous  per  conreu. — 
A.  M.  E.  B. 

(2)  973. — Donación  de  Borrell  al  monasterio  de  San  Saturnino  en  la  dió- 
cesis de  Urgel:  Has  praefatas  Ecclesias  concedimus  et  donamus  ad  praelibatum 
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Se  recaudaba  á  veces,  en  la  era,  ya  en  gavillas,  ya 
-en  grano,  sin  duda  para  asegurar  mejor  su  percep- 
•ción  (i). 


cenobium  cum  eorum  alaudibus  et  possessionibus  ac  universis  adquisitionibus, 
<:um  illorum  decimis  et  primittiis  seu  oblationes  fidelium  vivorum  ac  defuncto- 
rum  ab  integre,  et  de  nostras  dominicas  laborationes  praesentes  et  futuras  ipsas 
decimas  concedimus  ad  ipsam  Ecclesiam  sánete  Marie  integriter,  Similiter  fa- 
■cimus  et  de  laborationes  de  ipsos  spiculatores  ac  custoJes  qui  custodiunt  vel 
■custodierint  ipsum  castrum. —  Marca  Hispánica,  col.  902. 

1027. — Donación  de  diezmos  del  conde  Guillermo  á  la  Iglesia  de  Besalú:  In 
primis  de  nostro  fisco  de  Pompiano  de  labórate,  et  de  censo,  et  de  presentalicis, 
-et  de  omnia  expleta,  que  inde  exiit  vel  exierit,  nostrum  decimum.  Etde  nostro 
fischo  de  Orriols,  de  labórate,  et  de  censo,  et  de  presentalicis,  et  de  acaptir  de 
•pane,  et  vino,  vel  omnía  expleta,  qui  inde  exiit  vel  exierit  nostrum  decimum... 
£t  de  comitatu  supríScripto  de  omnes  plácitos  nostros  de  nostra  parte  ipsum 
decimum.  Et  de  nostros  pasquarios  et  de  praedicto  comitatu  de  nostra  parte 
ipsum  decimum,  et  de  ipso  mercato  de  Bisulduni  de  nostra  parte  ipsum  decimum. 
Villanueva,  xv,  pág.  253. 

1079. — Acta  de  consagración  de  la  Iglesia  de  San  Esteban  de  Olius:  Tune 
temporis  possidebat  prenominata  ecclesia  terciam  partem  ex  omni  décimo, 
■quodqunque  uUo  modo  exiit,  ab  omni  parrochia  sua,  de  pane,  et  vino,  et  carne, 
<le  lana,  et  lino,  cannaboque,  ac  legumine,  et  ex  ómnibus  causis  undecumque 
<lebet  decimum  exire. — Villanueva,  xi,  pág.    181. 

1347.  (Copia  de  1764^ — Petrus  de  Barbons,  parroquie  monasterü  sancti 
Petri  de  Portella  iuratus...  dixit:  quod  ipse  est  homo  proprius  solidus  et  afFo- 
•catus  dicti  monasterü  Sancti  Petri  de  Portella,  et  tenet  pro  ipso  mansum  suum 
vocatum  de  Barbons...  datet  daré  tenetur  dicto  monasterio  fideliter  tascham  et 
decimam  et  primiciam  de  ómnibus  fructibus  inde  provenientibus...  Et  pro 
-censu  quolibet  anno  facit  in  festo  Nathalis  Domini  quinqué  solidos  barchino- 
nenses...  et  unam  pernam  porcii  carnium  salsarum  vel  tres  solidos  et  octo  de- 
natios  electione  servata  domino  abbati  quam  maluerit  accipere.  Ítem  dat  de- 
cimam et  primiciam  de  ómnibus  comestitiis  ut  consuetum  est.  Ítem  facit 
baiulo  mediam  quarteriam  tritici  pulcri  pro  comestione. — Capbreu  de  San  Pedro 
Je  Porte'la. — A.  D.  H.  B. — 14I1. —  Reconocimiento  de  dominio  por  un  manso 
del  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles  en  término  de  Masquefa:  Eteciam  te- 
íientur  solvere...  quolibet  anno  decimam  de  agnis  de  capritis  et  de  porcellis,  de 
lana,  de  caséis  et  de  puUis,  scilicet  unum  agnum  vel  unum  capritum  vel  unum 
porcellum  et  unum  vellus  lañe,  et  sex  cáseos  si  tamen  habuerint  bestiare...  et 
dúos  pullos.  Et  dant...  similiter  decimam  de  caulibus,  de  porris,  de  lino,  et  de 
canabo  prout  est  consuetum. — Capbreu  de  Capellades y  M..nquefa. — A.  D.  H.  B. 

(l)  II78. — Nos  siquidem  universi  homines  ville  de  Aoss,  per  nos  et  per 
posteros  nostros,  diffinimus  ac  presencialiter  evacuamus,  Domino  Deo  et  beate 
Marie  sedis  Urgelli,  et  tibí  domno  Amallo  urgellensi  episcopo  tuisque  succes- 
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En  algunas  regiones  de  Cataluña  acostumbraban  las  igle- 
sias parroquiales  á  percibir  la  tercera  parte  de  todos  los 
bienes  muebles  de  los  feligreses  que  morían  ab  intestato; 
para  lo  cual,  el  párroco  exigía  de  los  herederos  ó  de  otras 
personas  interesadas  que  declarasen  los  bienes  muebles  que 
había  dejado  el  difunto.  Discurriendo  Marquilles  sobre  si 
debía  considerarse  válida  esta  costumbre,  resuelve  la  cues- 
tión afirmativamente ,  pero  solo  en  el  caso  de  haber  sido 
confirmada  por  prescripción  no  interrumpida  durante  el 
tiempo  legal,  ó  por  sentencia  contradictoria  confirmada 
por  la  Sede  apostólica  (i).  Recuerda  esta  prestación  otra 
semejante  existente  en  Castilla  y  en  Portugal  con  el  nom- 
bre de  moriura  (2). 

Entre  los  emolumentos  que  percibían  las  parroquias  del 


soribus  et  canonicis  eiusdem  sedis,  lucra  pañis  vini  et  carnis  et  potaciones  que 
propredictis  decinnis  detinueramus,  et  convenimus  vobis  daré  ¡psas  decimas  fide- 
iiterin  aréis  vel  in  erréis,  ubi  melius  vobis  placuerit,  agnos,  vitulos,  lanam,  cepe, 
ceteraque  omnia  que  ad  usum  decimarum  spectare  dinoscuntur. —  A.  C.  U. 

(1)  Quero...  quod  in  aliquibus  partibus  Cathalonie  ecclesia  parrochialis,  ex 
consuetudine  habet  tertiam  partem  de  ómnibus  bonis  mobilibus  parrochianorum 
ab  intestato  decedentium,  quod  ipsis  mortuis  sacerdotes  sive  rectores  iniungunt 
heredibus  ipsorum  vel  alus  personis  quarum  intersir,  ut  revelenteis  omnia  mo- 
bilia,  adeo  ut  per  inde  dictam  tertiam  habere  possint,  nunquid  valet  consuetudo 
hec,  Respondeo,  non  credo  quod  hec  consuetudo  preiudicare  debeat  iuri  conmu- 
ni,  nisi  pacifice  et  legitimo  tempore  sit  prescripta,  vel  in  contradictorio  iudicio 
obtenta,  vel  auctoritate  Sedis  Apostolice  confirmata,  nec  credo  constitutionem 
archiepiscoporum  vel  episcoporum  ad  hoc  sufficere  nisi  adsit  consensus  et  vo- 
luntas subditorum  quos  tangit. — Marquilles,  fol.  cccl  v.o 

Quero..,  qualiter  deducetur  tertia  predicta,  ecclesie  ut  premititur  ratione  dicte 
consuetudinis  pertinenti.  Dico,  quod  eo  casu,  primo  deducenda  est  tertia  de  bo- 
nis mobilibus  tamen  qui  domino  directo  ipsius  rustici  exorchi  vel  intestati  per- 
tinet,  et  illa  deducta,  extunc  de  residuis  bonis  tertia  deducitur,  et  ista  vel  exti- 
matio  ipsius  datur  ecclesie,  et  ita  vidi  pluries  observari  in  Vallensi  et  Ausonia 
tempore  quo  Vallensis  fui  decanus,  et  postea  domini  episcopi  Vicensis  vicarius, 
ubi  scilicet,  tam  in  Vallensi  quam  in  Ausonia,  plures  sunt  ecclesie  hoc  ius  ter- 
tie  pretextu  ipsius  consuetudinis  habentes. — -Marquilles,  fol.  cccli. 

(2)  Santa  Rosa  de  Viterbo,  Elucidario  de  palai'ras,  termos  o  phraiei  que  em 
Portugal  se  usaram  e  que  ho]e  regularmente  se  ignoran^  Lisboa,   1798,  verb.  mortulhas. 
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obispado  de  Gerona,  así  de  los  poseedores  de  mansos  como 
de  los  iuveni  homines,  se  contaba  la  comida  que  debían  dar 
anualmente  al  Rector  ó  Vicario,  la  cual  tenía,  en  lengua 
vulgar,  el  nombre  de  mal  condreu  (expresivo  de  lo  enojosa 
que  era  á  los  payeses  esta  prestación),  y  las  oblaciones  en 
determinadas  fiestas  (i).  Al  lado  de  estas  prestaciones  de 
carácter  personal,  había  otras  que  radicaban  en  los  man- 
sos, consistentes  en  cierta  cantidad  de  trigo  y  de  dinero 
para  el  alumbrado  de  las  iglesias  y  para  los  encargados  de 
ellas  (2). 

Servicios  personales. 

Los  servicios  personales  que  habían  de  ejecutar  los 
arrendatarios  en  las  tierras  señoriales  con  sus  brazos, 
aperos  y  animales  de  labor,  consistían  principalmente 
en  faenas  agrícolas,  y  se  dividían  en  ordinarias  y  extra- 
ordinarias, fijas  y  exigidas  arbitrariamente,  y  daban 
lugar,  generalmente,  á  cierta  compensación  por  parte  del 
señor. 

Aunque  la  obligación  del  payés  de  contribuir  con  ciertas 


(i)  Notandum  est  circa  illa  servicia  que  parrochiales  ecclesie  recipiunt  in 
mansis  in  episcopatu  Gerunde,  quod  ¡He  comestiones  que  dantur  clericis  vel 
id  quod  datur  eis  pro  comestionibus...  et  oblationes  et  defunctiones  dantur  ra- 
tione  personarum  et  non  possesionum,  et  ita  consuevit  ¡udicari  in  episcopatu 
Gerundensi  per  dominum  Gm,  de  Cabanellis  quondam  Episcopum.  Verum,  iux- 
ta  predicta  consuetudine,  secundum  quod  iudicatum  est  sepe  in  dicto  Episcopa- 
tu, si  mansi  pereunt  ita  quod  non  sint  ibi  persone,  ecclesia  perdit  predicta,  ha- 
bebit  tamen  alia  que  ratione  possesionum  dantur,  scilicet  bladum  olei  et  dena- 
rios  cerei  paschalis  et  lumen  vigilialum  et  etiam  forte  bladum  monachie  quod 
datur  monacho  seu  clavigero  ut  potest  videri  in  pluribus  ecclesiis  ubi  est  mona- 
chus  seu  clavigerus. — Comuet.  dioec.  Gerund.,  Gf.,  caps.  3,  4,  104  y  lio. 

(2)     S.  XIV.  Mal  condreu  se  diu  del  diñar  que  lo  rector  o  vicari  se  pren  en 
casa  del  parroquia  una  vegada  en  lo  any.  Formulario  notarial  del  siglo  xv. — Ar 
chivo  de  la  Vegueria  de  Vich. 
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faenas  al  cultivo  de  las  tierras  que  aquél  explotaba  por  sí 
mismo,  parece  haber  gravado,  más  que  sobre  la  persona 
de  aquél,  sobre  el  predio  que  tenía  en  arrendamiento,  hay 
algún  caso  en  que  se  ve  obligados  á  trabajos  de  esta  índole 
á  payeses  que  no  poseían  tierras  (i).  Es  indudable,  por  lo 
demás,  que  la  importancia  de  estas  faenas  no  guardaba 
proporción  con  la  extensión  y  calidad  del  predio  en  que 
de  ordinario  radicaban. 

Vemos,  también,  que,  en  ocasiones,  la  obligación  de  los 
servicios  agrícolas  pesaba,  no  solo  sobre  los  arrendatarios 
respecto  del  propietario  de  la  tierra,  sino  sobre  todos  los 
habitantes  de  un  territorio  señorial  no  constituidos  en  esta 
relación  de  arrendatarios,  para  con  el  señor  jurisdiccional, 
soberano,  noble  ó  instituto  eclesiástico  (2). 

En  las  tierras  dedicadas  al  cultivo  de  los  cereales,  las 
labores  acostumbradas  eran:  la. /amada,  la  iova,  la  tirada, 
la  hevea,  la  segada  y  la  hainda;  en  las  viñas,  la  cavada  y  la 
podada.  La  Jamada  tenía  por  objeto  el  abono  de  la  tierra 
laborable ;  la  iova  era  la  jornada  de  arar;  la  tirada^  la  de 
sembrar;  la  segada,  como  el  mismo  nombre  lo  indica,  la  de 
segar;  la  batuda,  la  de  trillar,  y  la  hevea,  la  de  aventar  y  lim- 
piar el  grano  en  la  era.  No  todas  estas  labores  habían  de  ser 
desempeñadas  siempre  por  los  poseedores  de  mansos  y  bor- 
das, sino  solo  alguna  ó  algunas  de  ellas  en  muchos  casos. 
Había  colonos  enteramente  exentos  de  prestarlas  por  gra- 
cia del  señor,  ó  porque  daban  en  compensación  alguna  can- 
tidad en  metálico  ó  un  censo  en  especie.  No  era  siempre 


(i  II18. — Concierto  de  Berenguer  de  Moneada  con  su  castlán  del  casti- 
llo de  Vaquerices,  Carbonell  del  Castellet:  laboratores  qui  laborant  in  Vaqueri- 
ces, qui  non  habent  ibi  mansum. — Balar!,  pág.  614. 

(2)  1210. — De  eximentis  episcopalibus  in  Granata...  Habet  Episcopus  in 
foro  de  Granata  terciana  partem,  et  in  homines  de  ipso  castro  iovam  et  tragi- 
num. — Libri  Antiquítatum,  iv,  fol.  152. 
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requisito  que  lo  verificasen  por  sí  mismos;  en  ocasiones, 
podían  valerse  para  ello  de  otras  personas,  y  es  verosímil 
que  se  les  consintiera  esto  de  ordinario,  con  tal  de  que  se 
llevase  á  cabo  oportuna  y  convenientemente  el  servicio. 

Otro  trabajo  que  debían  prestar  los  poseedores  de  pre- 
dios en  beneficio  del  señor  directo,  era  el  de  tvagina  ó 
acarreo,  el  cual  exigía,  generalmente,  como  algunos  (i)  de 
los  anteriores,  que  el  que  había  de  desempeñarlo  tuviese 
animales  de  carga  (2).  Menciónase  también  la  conducción 
de  las  ruedas  de  molino  y  la  reparación  de  las  presas,  ser- 
vicios que  encontramos  en  Normandía  é  Inglaterra  (3). 


(i)  1314- — Jaime  Brugés  declara  que  es  hombre  propio  solido  y  quitio 
de  Guillermo,  señor  del  castillo  de  Pau,  por  la  mansata  que  tiene  de  él  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Pau;  pro  qua  mansata,..  presto  vobis...  unam  ¡ovam 
tempore  sementerii  et  unam  famatam  et  unam  batudam,  cum  habebo  animalia 
grossa  et  asinum  vel  asinam. —  Capbreu  del catúllo  de  Pau,  fol.  v,"  7-8. — Archivo 
del  señor  Marqués  de  Castellvell  en  Barcelona. 

(2)  1207. — Privilegio  en  favor  de  Collioure:  Et  etiam  quod  non  detis... 
traginum,  id  est  servicium  asinorum  aliarumque  bestiarum. — Alart,  Prwilegei 
et  tiires,  pág.  89. — 1238. — Los  moradores  de  Canet  debían  á  su  señor:  «tres 
trasses  quiscun  any  y  una  iova  cada  any  a  la  sua  colomina  de  Canet».  Extracto 
de  los  Privilegios  de  Canet  hecho  en  1614. —  PñijUeges  et  titres,  pág.  156. 

(3)  1310. —  l^artolomc,  abad  de  Santa  Cecilia  de  Monserrat,  confirma  la  do- 
nación del  manso  de  Guimerá  hecha  por  Pedro  Escuder  á  su  hermano  Berenguer: 
Et  insuper  donetis  vos  et  vestri  nobis  et  dicto  monasterio...  quolibet  anno,  perpe- 
tuo, traginam,  iovam,  batudam,  fematam,  cavatam  et  podadam  semel  tamen  in' 
anno,  et  operam  molendinorum  sicut  aliihomines  monasterii  supradicti  hoc  fa- 
ceré tenentur. —  A.  D.  H.  B. — S.  xiv. — Hec  est  commemoratio  seu  caput  breve 
de  illo  baiulivo  quod  Arnallus  de  Pariete  Ruffino  accipit  in  honorem  sánete  Ma- 
rie  que  est  domini  Episcopi.  In  primis  accipit  in  manso  Laurentii  de  Gardia... 
duas  iovas  in  sementerio  et  duas  ¡ovas  tempore  triturandi  et  unam  traginam  a 
femore  et  aliam  ad  asportandum  bladum  de  campo  ad  aream  et  unum  opus  ad 
vindemiare  et  alteram  ad  aream  radere...  Petrus  Olive  pro  borda...  quatuor  ¡ovas 
et  duas  traginas  quando  ib¡  habeat  bestiam,  et  opus  ad  molam,  et  aliam  ad  vin- 
demiare, et  "aliam  ad  aream  radere. —  Cartulario  llamado  de  Carlomagno,  pági- 
nas 373-374- 

I417. — Reconocimiento  de  dominio  por  el  manso  Vayle,  sito  en  término 
de  Montornés,  hecho  por  Galcerán  Oliver  á  Isabel  de  Montornés,  de  la  cual  se 
declara  hombre  propio  solido  y  afocado:  ratione  et  occasione  dicti  castr¡  et 
e¡us  fortalicie...   cum  intestiis,  exorquüs,  cuguciis  et  redimenciis,  firmis  spon- 
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Como  las  faenas  de  arado  y  de  carro  no  podían  fraccio- 
narse fácilmente,  su  prestación  por  varios  ocasionaba  in- 
convenientes y  cuestiones,  que  se  obviaban  con  la  conser- 
vación del  predio  en  manos  de  un  solo  heredero,  según 
observamos  oportunamente. 

En  las  comarcas  de  Vich,  Manresa  y  Bages,  parece  ha- 
ber sido  menos  usual  que  en  las  de  Barcelona,  Gerona,  Lé- 
rida y  el  Rosellón  el  sistema  de  la  explotación  por  el  se- 
ñor directo  del  predio  con  los  servicios  de  los  poseedores 
del  dominio  útil,  según  puede  inferirse  del  hecho  de  men- 
cionarse más  rara  vez  en  los  documentos  las  faenas  agrí- 
colas que  habían  de  prestar  los  payeses. 

Estos  servicios,  debidos  al  señor  por  el  arrendatario,, 
gravitaban  ordinariamente  sobre  la  tierra  cultivada  por 
aquél.  Como  el  número  de  los  colonos  era  frecuentemente 
considerable,  y  la  tierra  que  se  había  reservado  aquél 
relativamente  pequeña,  las  faenas  que  habían  de  prestar 
eran  muy  soportables. 

De  ordinario,  el  número  de  faenas  que  debían  prestar 
los  payeses  no  excedía  de  seis  por  año.  Solo  por  excep- 
ción hallamos  algunos  obligados  á  trece  y  aun  á  veinte 
jornales  (i). 


salitiorum  et  alus  iuribus  assuetis...  ítem  dixit...  se  consuevisse  ¡uvare  ad  ser- 
vandum  aquam  molendinorum  de  Nogaria,  et  mundandum  regum  et  resclosanr» 
eiusdem,  tot  vicibus  quod  dicti  regus  et  resclosa  destruuntur  propter  inundatio- 
nem  aquarum,  dictam  venerabilem  dominam  Isabelem  de  Montetornecio  pre- 
bendo cibum  et  potum  per  spatium  tot  dierum  quod  di'ctus  confitens  et  sur 
circa  predictam  inundationem  dictorum  regís  et  resclose  vaccare  contigent. — 
Capbreu  del  castillo  de  Montorne's  del  año  1417-I418  (copia  de  1595),  fol.  4  v." — 
Archivo  del  Sr.  Duque  de  Almenara  alta  en  Barcelona. 

Delisle,  Eludes  sur  la  condition  de  la  classe  agricole  et  r/tat  de  i' agricuhure  en  Nor- 
manditau  Moyen  age.  París,  1903,  págs.  16-17  7  ^5-  Vinogradoff,  yillainage  m 
England,  pág.  291. 

(l)  964. — En  la  donación  del  villar  Merters,  hecha  por  el  conde  de  Barce- 
j     lona,  Borrell,  al  monasterio  de  Tabernoles,  se  mencionan  entre  las  obligaciones 
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Cuando  los  predios  sobre  los  cuales  pesaba  la  obligación 
de  las  faenas  agrícolas  se  encontraban  á  veces  á  larga 
distancia  de  aquel  en  que  debían  prestarlas,  y  disemina- 
das en  territorios  diversos,  los  señores  directos,  ó  cedían 
perpetua  ó  temporalmente  las  faenas  á  otros  propietarios, 
ó  se  mostraban  propicios  á  redimirlas  por  dinero. 

A  veces  se  hacía  donación  de  los  servicios  rurales  sin  do- 
nar los  predios  en  que  radicaba  esta  obligación.  Así,  el 
obispo  de  Barcelona,  Pedro,  cedió  en  1210  á  su  castellano 
del  castillo  de  Monmell  una  iova  y  una  tragina  anuales 
en  los  hombres  que  poseyeran  mansos  en  dominio  útil 
dentro  ds  ciertos  límites ,  exceptuando  solo  los  que  traba- 
jaban en  las  dominicaturas  de  la  Iglesia  (i). 

Se  acostumbraba  á  sustentarles  en  los  días  que  trabaja- 
ba en  las  tierras  del  señor  (2) ,  fijándose  á  veces  hasta  la 


■de  los  habitantes  del  villar  para  con  su  señor,  las  siguientes:  ¡ornáis  novem  ad 
ipsas  vineas,  et  iornals  dúos  ad  messes  coUigendas,  et  iornals  dúos  ad  ipsa  era. — 
Marca  Hisfránica,  col.  884. — 1436. — Juan  Guix,  hombre  propio,  solido  y  afoca- 
do  de  la  Iglesia  de  Manresa,  liberado  de  la  sujeción  en  que  se  encontraba  por 
este  concepto,  debía  trabajar  veinte  días  cuando  se  lo  ordenara  el  paborde:  et 
€tiam  tenemini  nobis  faceré  viginti  iornalia  quandocumque  nobis  placuerit. — 
Líber  Prepositi,  t.  xvr,  fol.  285. 

íl)  I2I0.  —  Concesión  hecha  á  Geraldo  de  Talarn  al  encomendarle  la 
guarda  del  citado  castillo:  ítem  dono  et  concedo  tibi  vel  tuis  quod  babeas  unam 
io.vam  et  unum  traginum  singulis  annis  in  hominibus  qui  tenent  vel  tenuerint 
mansiatas  de  pagesiis  a  Petrafita  superiore,  exceptis  meis  dominicaturis. — Libri 
Antiquitatum^  iv,  fol.  174. 

(2)  II2I.— Commemoratio  totius  ipsius  honoris  et  ómnibus  censibus  et 
usaticis  et  dominicaturis  quem  Barchinonensis  comes  habet  in  Corniliano  et 
in  ómnibus  suis  terminis...  Et  habet  ibi  Comes  xnii  vineas  in  dominico  quas 
laborant  sui  homines  cum  cibo  quem  ad  laborandum  illis  donat. — Documento 
del  reinado  de  Ramón  Berenguer  IV,  n.  233. —  A.  C.  A. 

131 1. — ítem   predicti  Raimundus  de  Rovira  Bernardus  de  Fonte...  faciunt 
dicto  domino  suo  [de  Folgonibus]  quolibet  anno,  si  per  cum  requirantur,  quili- 
bet  unam  iuvam  et  unam  batudam  et  ad  dictum  castrum  sive  domum  de  Fol 
gonibus  operas...  set  ipse  dominus  suus  debet  eis  et  cuilibet  daré  comestionem 
et  potum...  sicut  consuetum  est,  dum  íaciant  el  operas  et  ¡uvas  et  batudas 
A  M.  D.  B. 
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clase  de  alimentación  (i),  del  mismo  modo  que  se  fijaba 
el  número  de  días  para  las  faenas.  La  alimentación  del 
payés  á  costa  del  señor,  los  días  que  trabajaba  en  las  tie- 
rras cultivadas  directamente  por  éste,  era  complemento 
obligado  del  sistema.  Por  eso  se  encuentra  en  todos  los 
países  donde  rigió  esta  forma  de  explotación  agrícola  (2). 

Es  notable,  por  la  minuciosidad  con  que  enumera  las 
faenas  que  pesaban  á  veces  sobre  los  vasallos  rústicos,  la 
declaración  que  hizo,  en  el  año  1304,  Bernardo  Massó, 
hombre  propio  y  sólido  del  señor  del  castillo  de  Perata- 
Uada,  por  un  manso  de  dicho  término. 

Reconoce,  que  debía  hacer  tres  iovas:  una  en  Mayo,  otra 
en  Junio  y  otra  en  la  época  de  la  siembra,  y  en  Junio,  una 
batuda  con  desanímales.  Cuenta  también,  entre  sus  obli- 
gaciones, la  de  consentir  que  pastase  un  día  al  año  en  sus 
campos  una  caballería  del  señor.  Hubo  un  tiempo  en  que  él 
y  sus  antecesores  y  todos  los  rústicos  de  Peratallada,  de- 
bían prestar  tragina  con  sus  animales  siempre  que  quisie- 
se fcl  señor,  si  tenían  bestias  de  carga,  pero  se  concertaron 
con  él  para  que  el  número  de  estos  servicios  se  redujera 
á  cuatro,  cuándo  y  dónde  quisiera  el  señor,  con  tal  de  que 


(l'  1407. — Reconocimiento  de  dominio  por  el  manso  Tobía  en  término 
del  castillo  de  Bagur,  hecho  á  Doña  Elvira  de  Cruilles:  recognosco  vobis  dicte 
nobile  domine  Alvire  quod  fació...  annuatim,  media  iova  tempore  sementerii,  et 
vos  teneamini  michi  providere  de  pane  rustico  et  vino  bono  de  tale  quibus  domi- 
nus  de  Begurio  bibet  et  comedet  et  de  companatgio  condecenter,  et  in  recessu 
tenemini  michi  daré  mediam  placentulam. — Capbreu  de  Bagur  fol.  90-90  v.^ — 
Archivo  municipal  de  Bagur. 

(2)  Véanse,  por  ejemplo,  en  lo  relativo  á  León  y  Castilla,  los  Fueros  de  Pa- 
lenzuela  de  I074,  de  Quintanilla  de  Onsoña  de  1242,  de  Villaturde  de  1278  y 
de  Vega  de  Doña  Limpia  en  1302,  en  Muñoz  y  Romero,  Colección  de  fueros  mu- 
nicipales, 1,  págs.  136-137,  168  y  273. 

Sée,  Les  classes  rurales  et  le  regime  domanial  en  France  au  Moyen  age,  pág.  384. — 
Inama-Sternegg,  Deutsche  Wirtschaftsgeschichte,  t.  11,  pág.  263. — Vinogradoff,  ^;- 
llainage  in  Eng/and,  págs.  147  y  174-175. 
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pudieran  ir  y  volver  á  su  casa  dentro  de  cuatro  días.  Caso 
de  no  volver  el  mismo  día,  eran  de  cuenta  del  señor  el  hos- 
pedaje y  manutención  de  las  personas,  y  la  paja,  cebada  y 
herradura  de  las  acémilas;  mientras  que  si  volvían  en  el  día, 
esta  obligación  quedaba  reducida  á  la  alimentación  de  per- 
sonas y  bestias.  Era  potestativo  en  el  payés  pagar  anual- 
mente ,  en  compensación  de  las  iovas,  de  la  batuda  y  del 
pasto  de  la  caballería,  la  fiesta  de  Todos  Santos,  tres  suel- 
dos barceloneses  de  terno,  y  por  las  cuatro  traginas  igual 
cantidad.  Massó  y  sus  antecesores  debían  dar,  ea  otro 
tiempo,  tantos  jornales  como  el  señor  les  exigiera,  dentro 
de  los  términos  de  Peratallada,  y  como  esto  les  fuese  muy 
gravoso,  concertaron  con  aquél  que  le  harían  un  solo  jornal 
por  semana,  exceptuando  el  mes  de  Junio,  la  segunda  quin- 
cena de  Septiembre  y  la  primera  de  Octubre,  debiendo 
esos  días  alimentarle  el  señor.  Podían  librarse  de  esta 
obligación,  pagando  cinco  sueldos  barceloneses  de  terno 
todos  los  años  por  Navidad  (i). 


(i)  1304.  —  Reconocimiento  de  dominio  hecho  al  señor  del  mencionado 
castillo,  Bernardo  de  Cruilles,  en  el  cual  confiesa  estar  obligado  á  las  siguientes 
faenas:  tres  iovas,  scilicet  unam  in  Madio,  et  aliam  ¡n  Junio,  et  aliam  in  se- 
menterioj  et  istas  facimus  utrum  habeamus  animalia  vel  non,  et  vos  et  vestri 
tenemini  providere  nobis  illa  die  qua  faciemus  iovam  in  victualibusj  et  facimus 
vobis,  similiter  tempore  Junii,  unam  batudam  cum  duobus  animalibus,  et  vos 
tenemini  providere  nobis  illa  die  ¡n  victualibus;  et  accipitis  in  Martio  in  aliquo 
de  campis  nostris...  dicte  mansate  pasturam  una  die  unius  equi  vel  unius  ani- 
malisj  et  recognosco,  quod  consueveramus  faceré  vobis  ego  et  mei  predecessores 
traginas  cum  animali  infestas  quantascumque  vobis  necessarie  essent,  si  habue- 
ramus  animalj  et  pro  ipsis  traginis,  ego  et  alii  rustici  fecimus  vobiscum  com- 
positionem,  scilicet,  quod  utrum  haberemus  animal  vel  non,  faceremus  vobis  et 
vestris  quatuor  traginas  cum  animali  quocumque  tempore  vobis  placeret  et  ubi- 
cumque,  solummodo  quod  infra  quatuor  dies  possemus  ¡re  et  rediré  in  domum 
propriam,  et  dum  in  domum  propriam  non  possemus  rediré,  tenemini  nobis 
solvere  hostalagium  nostrum  et  animalis,  et  pallas  et  ferraturas  animalis  et  ci- 
bariam,  et  alia  victualia  nobis  seu  ducentibus  ipsa  animalia  neccesaria,  et  si  una 
eadem  die  possemus  iré  et  rediré  in  domo  propria,  tune  tenemini  nobis  previ- 
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Revela  este  documento,  que  no  fué  desconocida  en  Ca- 
taluña la  clase  de  siervos  adscripticios  sujetos  á  prestar 
servicios  ilimitados  al  señor,  de  que  son  ejemplo  los  serfs 
corvéables  a  merci  de  Francia  y  ciertos  siervos  de  Asturias 
en  el  siglo  ix.  En  la  enumeración  de  los  servicios  rurales 
á  que  estaban  obligadas  las  diversas  cassatae  ó  familias 
adscripticias  pertenecientes  á  la  iglesia  de  Oviedo  en  Pra- 
via,  se  emplea  respecto  de  algunas,  después  de  mencionar 
el  oficio  ó  la  clase  de  trabajo  á  que  estaban  especialmente 
afectas,  la  frase  et  totum  servitium  faceré  (i). 

Cuando  la  tierra  que  labraba  el  señor  por  su  cuen- 
ta era  escasa,  con  relación  al  número  de  lo^  arrendatarios 
obligados  á  contribuir  á  su  cultivo,  las  faenas  agrícolas  que 
pesaban  sobre  éstos  resultaban  más  suaves  y  llevaderas; 
tal  era,  por  ejemplo,  el  caso  de  Bernardo  de  Noguer  de 
Serra,  que  aparece  obligado  únicamente  á  una  batuda  en 
1330  (2). 


dere  in  victualibus,  et  cibaria  animalis  tantum.  Pro  quibus  iovis,  pastura,  batu- 
da predictis,  promitto  per  me  et  meis  vobis  et  vestris  daré  et  solvere  annuatim 
in  festo  omnium  Sanctorum  tres  solidos  Barchinone  de  terno,  vel  faceré  dictas 
tres  iovas  et  batudam  et  daré  pasturam  predictam,  quodcumque  mihi  vel  meis 
magis  placuerit;  et  pro  dictis  quatuor  traginis...  promitto...  solvere  in  dicto  fes- 
to... tres  solidos  iam  dicte  monete.  ítem  recognosco  vobis,  quod  ego  et  alii  rusti- 
ci  consueveramus...  faceré  ¡ornalia  quantascumque  a  me  et  ab  alus  necessaria 
habebatis  infra  términos  de  Petracissa,  et  cum  ¡ornalia  essent  infesta,  ego  et 
alii  rustici  fecimus  vobiscum  composicionem  de  ipsis  iornalibus,  scilicet  quod... 
faceremus...  qualibet  septimana  unum  iornal,  exceptis  mense  Junii  et  quindecim 
diebus  in  exitu  mensis  Septembris  et  alii  quindecim  diebus  in  intrata  mensis 
Octobris,  et  quod  vos  teneamini  nobis  providere  die  qua  faceremus  dictum  ¡or- 
na' in  victualibus.  Pro  quibus  iornalis  ego...  promitto...  solvere  et  daré  perpetuo 
in  festo  Natalis  Dom¡n¡  quinqué  solidos  predicte  monete,  et  quod  ego  vel  mei 
non  teneamur  deinde...  faceré  dicta  ¡ornalia  festa  vel  infesta. — Cafihreu  del  casti- 
llo de  Peraíatlada  (copia  del  siglo  xviii)  sin  foliar.— Archivo  del  Sr.  Marqués  del 
Castillo  de  Torrt-nt  en  Mataré, 

(1)  Muiíoz,  Colección  de  fueros  municipales,  i,  págs.  124-125. 

(2)  1330. — Bernat  de  Noguer  de  Serra...  deu  aydar  a  batre  lo  blat  al  se- 
nyor. — Cafbrtu  de  Santa  Cecilia  de  Riutort. — A.  C.  B. 
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A  veces,  el  poseedor  de  un  manso  no  estaba  obligado  sino 
á  la  mitad  de  una  faena,  lo  cual  procedía  quizá  de  que  el 
predio  de  que  se  trataba  fué  subdivisión  de  otro  sobre  el 
cual  pesaba  antes  la  faena  completa.  Así,  Arnaldo  de 
Plans,  hombre  propio  y  sólido  del  señor  de  Folgons  en 
1 3 1 1 ,  no  estaba  obligado  sino  á  media  iova  y  media  batuda, 
como  á  media  obra  de  castillo  y  á  media  guayta  (i). 

Citaremos  algunos  otros  ejemplos  para  dar  idea  de  la 
varia  condición  de  los  payeses  en  cuanto  á  los  servicios 
agrícolas. 

Jaime  Brugués,  hombre  propio  del  señor  del  castillo  de 
Pau,  por  una  mansata  en  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Pau,  prestaba  una  famada,  una  iova  en  tiempo  de  siembra 
y  una  batuda,  pero  solo  en  el  caso  de  tener  animalia  grossa 
y  asno  ó  asna  (2). 

Juan  de  Vilar,  hombre  propio  y  sólido  del  monasterio  de 
Bañólas  en  1320,  por  medio  manso  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Camons,  debía  una  iova  en  la  siembra  y  una 
segada  y  una  batuda  durante  el  mes  de  Junio  (3). 

A.  Sart  prestaba,  en  1 3 2 1 ,  al  señor  de  la  fortaleza  de  Bua- 
della,  como  hombre  propio  y  sólido  de  éste,  en  concepto 
de  poseedor  de  varios  predios,  anualmente,  una  iova  en 


(i)  1311. —  Arnaldus  des  Plans...  recognovit,  quod  est  homo  proprius  et 
solidus  dicti  domini  de  Folgonibus,  et  tenet  pro  eo  mansoveriam  suam  des 
Plans...  Ítem  recognovit  se  deberé  faceré  dicto  domino  suo  mediam  operam  et 
mediam  geytam  et  mediam  iuvam  et  mediam  batudam,  et  quod  dominus  det 
sibi,  sicut  et  alus,  potum  et  comestionem  pro  operibus  et  iuvis  et  batudis,  quan- 
do  eas  faceré  habeat. — Capíreu  de  Folgons. — A.  M.  D.  B. 

(2)  Véase  la  nota  i  de  la  pág.  190. 

(3)  1320. — Declara  que  debía  prestar:  unam  iuvam  témpora  seminandi  et 
unam  batudam  et  unam  secatam  in  Junio,  in  condamina  quam  ipse  dominus 
abbas  habet  in  dicta  parrochia  prope  mansum  de  Podiolo,  et  tune  tenetor  ipsius 
mansi  et  dominus  abbas  debebunt  mihi  providere  in  victu  completej  et  etiam 
ego  debeo  portare  dictam  somatam  racemorum  ad  dictum  cellarium  domini. — 
Capbreu  de  San  Esteban  de  Banyolas,  fol.  Liiii. — A.  D.  H.  G. 
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tiempo  de  siembra;  una  segada,  por  la  cual  tenía  derecho 
á  un  haz  de  gavillas,  según  costumbre;  una  batuda,  si  tenía 
bueyes;  una  cavada;  una  podada,  y  una  vendimiada  (i). 

Perpiñá  de  Saserra,  hombre  propio  y  sólido,  mediatim  pro 
indiviso,  de  Raimundo  de  Villamarín  y  Guillermo  de  Pa- 
lau,  por  los  cuales  tenía  un  manso  en  Terrades,  estaba  obli- 
gado á  una  segada  y  una  batuda  (2). 

Pedro  Salor,  poseedor  de  una  masoveria  en  término  del 
castillo  de  Finestres,  prestaba  en  1347  al  señor  de  éste, 
Pons  de  Santa  Pau,  dos  iovas,  una  para  sembrar  centeno 
y  otra  trigo;  dos  batudas,  una  para  cada  cual  de  estas  co- 
sechas; un  día  de  trabajo  en  la  vendimia,  y  otro  en  el  pa- 
jar (3). 

En  el  reconocimiento  que  hicieron  en  1343  los  hombres 
del  castillo  de  Ribes,  de  los  censos  y  servicios  á  que  esta- 
ban obligados  respecto  del  señor,  declaran,  que  los  posee- 
dores de  mansos  le  debían  hacer  dos  iovas,  exceptuando 
los  más  antiguos,  que  eran  los  de  la  cuadra  de  Vilarubia,  que 


(i)  1321. — Se  declara  hombre  propio  y  solido  del  señor  de  la  fortaleza,  del 
cual  tenía,  entre  otras  posesiones,  intus  forñam  d'icti  loci^  la  borda  den  Sart,'y  re- 
conoce que  está  obligado  á  hacer  anualmente:  unam  segadam,  et  debeo  habere 
garbam  consuetam,  et  unam  batudam,  si  boves  habuero,  et  unam  iovam  tempe- 
re sementerii,  et  unam  vendimiadam  et  unarri  podadam  et  unam  cavadam,  et 
predicta  faciendo,  debetis  michi  daré  ad  comedendum,  sicut  consuetum  est. — 
Capbreu  de  Buudella,  fol.  7  v.o-8.— A.  M.  D.  B. 

(2)  1324. — Confiesa  que  está  obligado  á  hacer:  unam  segadam  et  unam 
batudam,  et,  faciendo  ¡psas,  debetis  michi  daré  ad  comedendum  sicut  consuetum 
est.  Reconoce  además  que  debe  llevar  las  rentas  del  manso  al  hospital  de  Te- 
rrades: quem  totuní  censum  expletorum  debeo  vobis  portare  ad  dictum  hospi- 
tale,  et  tune  debetis  michi  dire  ad  comedendum  sicut  consuetum  est. — Capbreu 
de  Palau y  Ttrrades  (copia  del  s.  xviii),  fol.  18-19. — -A.  M.  D.  B. 

(3)  1347. — Reconocimiento  de  dominio  por  la  citada  mansovería:  ítem 
fa  duas  iovas,  una  a  sembrar  forment  e  altre  ordi.  ítem  fa  dues  batudes,  una  a 
batre  lordi  e  altre  a  forment.  ítem  fa  mes  obres,  una  a  culir  reyms  e  altre  a 
fer  lo  paller...  E  totes  les  dites  rendes  a  portar  a  la  casa  de  Sent  Martí  o  forta- 
lesa. — Capbreu  dr.  San  Martín  de  Santa  Pau,  sin  foliar. — A.  M.  B.  B. 
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no  hacían  más  que  una  iova  y  una  tragina.  Había  algunos 
mansos  que  daban  capones  en  compensación  de  las  iovas. 
Obligación  común  á  todos  los  poseedores  de  mansos  era: 
trabajar  un  día  en  el  abono  de  las  tierras  señoriales,  otro 
en  llevar  los  haces  á  la  era,  otro  en  componer  ésta  cuan- 
do fuera  necesario,  otro  en  la  trilla  y  otro  en  aventar  y  lim- 
piar el  grano;  y  aunque  el  día  fuera  insuficiente  para  esta 
tarea,  no  estaban  obligados  á  más.  Las  cabanas  estaban 
exentas  de  todo  servicio  agrícola  (i). 

Un  poseedor  de  manso  perteneciente  al  monasterio  de 
San  Cugat  del  Valles,  en  término  de  RipoUet,  daba,  en 
1397,  una  iova  en  tiempo  de  siembra,  otra  en  la  trilla,  un 
día  para  podar,  servicio  que  podía  prestar  otro  por  él,  y 
tragina  (2). 


(i)  1343. — ítem  li  fan  los  masos  entichs  jornals  qui  son  apslats  tregins 
cascu,  exceptat  cabanys  qui  non  fan...  enpero  lo  dit  En  Bernat  Guillem  ais  a 
dar  a  menyar  aquell  dia  qui  fan  los  dits  tragins.  ítem  li  fan  los  homens  del 
castell  de  Ribes,  aquels  qui  teñen  masies,  dues  joves,  exceptats  cabanys  e  altres 
qui  fan  capons  per  joves...  exceptat  aquels  de  la  quadre'  de  Vilarubia  qui  no 
fan  sino  sengles  joves  e  sengles  tragins  layn,  co  es  a  saber  los  masos  entichs;  e 
lo  dit  En  Bernat  Guillem  ais  a  dar  a  menyar  aquel  die  que  fa^en  lo  tragi  o 
jova...  ítem  li  fan  aquels  qui  teñen  masies  el  terma  del  Castell  de  Ribes  al  dit 
En  Bernat  Guillem  un  jornall  layn  de  tirar  fems  ais  camps  del  dit  en  Bernat 
Guillem  que  ha  el  terma  del  dit  Castell  de  Ribes,  e  lo  dit  En  Bernat  Guillem 
ais  a  dar  a  menyar  aquel  dii  que  fan  la  tirada.  ítem  li  fan  aquels  qui  teñen  les 
dites  masies  cascun  ayn  un  jornall  de  tirar  guarbes  de  les  sues  leurons  ala  sua 
era  dins  lo  terma  del  dit  Castell  de  Ribes,  e  lo  dit  En  Bernat  Guillem  ais  a  dar 
a  menyar  aquel  dia.  ítem  li  fan  aquels  qui  teñen  les  dites  masies  dins  lo  terma 
de  Ribes  cascu  un  jornal  adobar  la  era,  en  cas  que  ferho  adobar  fassa,  e  lo  dit  En 
Bernat  Guillem  ais  a  dar  a  menyar.  ítem  li  fan  aquels  qui  teñen  les  dites  ma- 
sies cascun  ayn,  cascu  deis  dit  masoves,  un  jornal  de  batuda,  e  lo  dit  En  Bernat 
Guillem  ais  a  dará  menyar.  Ítem  li  fan  los  dits  masoves  de  Ribes  cascun  ayn 
cascun  deis  un  jornal  de  ventade  e  de  stoyar  lo  blat,  si  dia  hi  basta;  en  altre  ma- 
nera, noy  son  tenguts  de  stoyar  lo  blat,  e  lo  dit  En  Bernat  Guillem  ais  a  dar  á 
menyar  aquel  dia. — A.  M.  E.  B. 

(2)  1397. —  t'ro  quoquidem  manso...  ipse  Bartholomeus  et  sui  in  iis  suc- 
cessores  sunt  homines  dicte  prepositure...  solidi  habitantes  et  affocati  cum  in- 
testiis,  exorquiis,  cucuciis,  et  cum  firmis  sponsaliciorum,  et  pro  censu  predicto- 
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Los  hombres  del  monasterio  de  Pedralbes  hacían,  en 
1370,  once  días  de  tragina  con  hombre  y  bestia  (i). 

En  el  Rosellón,  como  generalmente  en  Cataluña,  fue- 
ron muy  soportables  los  servicios  rurales  (2). 

Conversión  de  censos  y  servicios. 

Escaseó  la  moneda  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media,  por  la  insuficiencia  de  la  producción  de  metales 
preciosos,  consiguiente  al  abandono  de  la  explotación  de 
las  minas,  y  la  exportación  á  Oriente  de  la  mayor  parte 
de  los  existentes  en  Europa.  Esta  circunstancia  y  la  difi- 
cultad que  ofrecía  á  los  señores  el  aprovisionarse  de  las 
primeras  materias,  por  la  falta  de  comunicaciones,  hicie- 
ron que  prevaleciesen  hasta  el  siglo  xiii  las  rentas  en  es- 
pecie sobre  las  rentas  en  dinero. 

Cataluña  apenas  deja  entrever,  hasta  principios  del  citado 
siglo,  los  gérmenes  de  maravillosa  expansión  comercial 
que  en  los  siglos  xiv  y  xv  le  habían  de  hacer  compartir  la 
hegemonía  del  comercio  de  Levante  con  las  repúblicas  ita- 
lianas. Faltaban  aún  los  presupuestos  de   su   asombroso 


rum  mansi  et  possessionum  prestat...  quolibet  anno,  ¡n  festo  sanctorum  Petri 
€t  Felicis,  unam  migeriam  frumenti  et  unam  migeriam  ordei  pro  locedo  ad  rec- 
tam  mensuram  Sabadelli...  et  in  festo  Natalis  Domini,  unum  par  caponum 
recipiendorum  pro  domibus,  et  quatuor  solidos  pro  una  perna,  et  in  festo  Pascha 
sex  ova  et  unam  iovam  in  seminando  et  etiam  in  triturando  et  unum  hominem 
in  podando  et  traginum  prout  alii  homines  consueverunt,  et  pro  ferregenali 
unum  faxum  palee. — Cipbreu  de  Ripollet,  i,  fol.  24. — A.  D.  H.  B. 

(1)  1370. — ítem  ha  mes  lo  dit  mpnestir  xi  tregines,  les  quals  son  tengudes 
de  fer  cascun  los  dits  homens  propis...  es  a  saber  cascun  un  jornal  de  un  hom  e 
de  una  bestia  en  tot  aquell  empriu  quel  monestir  los  haura  menester  en  lo  dit 
jorn;  ais  quals  es  acustumat  de  fer  la  messió,  e  de  donar  a  cascuna  bestia  mig 
corta  de  civada  sens  pus, —  Anzizu,  Fulles  hiuoritjues  del  Real  monestir  de  Santa  Ma- 
rta de  Pedralbes.  Barcelona,  1897,  pág,  55-57. 

(2)  Brutails,  págs.  163- 167. 
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desarrollo  económico  en  este  orden:  era  todavía  un  país 
esencialmente  agrícola  (i). 

La  revolución  económica  caracterizada  por  el  tránsito 
de  la  economía  natural  á  la  economía  monetaria,  surgió  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xii  y  se  acentuó  y  desarrolló  en 
los  siglos  XIII  y  XIV  con  los  progresos  del  comercio  entre 
el  Occidente  y  Oriente,  después  de  las  Cruzadas  y  el 
apogeo  de  las  ferias  internacionales.*  Esta  transformación 
se  manifiesta  singularmente  en  el  orden  que  nos  ocupa, 
por  la  reducción,  cada  vez  más  frecuente,  de  las  rentas  en 
especie  y  de  los  servicios  personales  á  rentas  en  dinero. 

A  la  inmutabilidad  de  la  renta,  que  era  la  misma  en  el  si- 
glo XIII,  cuando  la  abundancia  de  brazos  para  el  cultivo 
y  la  subida  del  precio  de  los  productos  agrícolas,  consi  - 
guíente  á  los  progresos  de  la  industria  y  el  comercio,  ha- 
bían elevado  los  rendimientos  de  la  tierra  considerable- 
mente respecto  de  los  siglos  anteriores,  se  debió  que  me- 
jorase notablemente  la  condición  de  la  clase  agrícola.  Esto 
despertó  en  ella  ideas  de  libertad  por  el  desequilibrio  en- 
tre su  condición  de  hecho  y  su  condición  de  derecho.  El 
aumento  de  riqueza  y  de  bienestar  le  permitió  comprar 
tierras  y  reducir  á  metálico  las  prestaciones  en  especie  y 
las  faenas  rurales.  Por  otra  parte,  el  lujo  de  la  clase 
nobiliaria,  del  mismo  modo  que  le  hizo  exigir  más  del 
colono  que  labraba  sus  tierras,  fué  causa  de  que  se  mos- 
trase propicia  á  la  redención  de  las  prestaciones  y  servi- 
cios y  á  la  permuta  de  éstos  y  de  las  rentas  en  especie  para 
procurarse  dinero. 

Hacia  este  mismo  tiempo  se  transforman,  frecuente- 
mente, en  rentas  fijas  las  de  parte  alícuota,  por  el  afán 


(i)     Capmany,  Memorias  históricas  sobre  la  mariía,  comercio  y  artes  de  la  antigua 
ciudad  de  Barcelona.  Barcelona,  1779,  11,  2,  págs.  1-I46. 
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del  propietario  de  asegurar  más  su  percepción,  que  le 
lleva,  también,  á  rebajarlas  en  armonía  con  las  fuerzas 
productivas  del  predio  (i). 


(i)  1355- — ^03  frater  Jacobus,  prior  monasterü  Sancti  Pauli  de  Maríti- 
ma,.. Attendens,  quod  tradicio  tascharum  et  braciatichorum  ¡nterdum  sit  frivo- 
la mínima  atque  nulla,  pro  eo  quia  honores  non  coluntur  singulis  annis,  et  ubi 
coluntur  fructuus  quandoque  deficiunt  vel  possunt  deficere  grandine,  nébula  et 
tempestate  superviniente,  quare  multociens  dictum  agrarium  tasche  et  braciatici 
devenit  ad  nichilum.  Et  sit  magnus  commodum  d'cto  monasterio  reducere 
agrarium  quarti  et  braciatici  cuiusdam  petie  terre  infrascripte  ad  certum  cen- 
sum  quam  recipere  ipsum  agrarium  quarti  et  braciatici... — -Documentos  de 
Montealegre,  n.  890. — A.  C,  A. — 1334. — Ego  frater  Bernardus  de  Brugeria, 
prior  monasterü  Sánete  Marie  de  Cerviano,  visa  et  inspecta  utilitate  mea  et 
dicti  monasterü...  reduco  ad  agraria  duarum  tascharum  de  cetero  dicto  monas- 
terio prestandarum  de  expletis,  tibí  Francisco  Crivelerü  de  Cerviano  et  tuis 
perpetuo,  totam  illam  fexiam  tuam  quam  per  dictum  monasterium  tenes  et 
habes  ¡n  plano  et  parrochia  de  Cerviano...  de  quaquidem  fexia  terre  superius 
affrontata  tenebatis  et  actenus  consuevisti  daré  et  afferre  dicto  monasterio 
quartum  et  braciatichum  de  expletis.  Hanc  quidem  reduccionem...  predicto- 
rum  tibi  et  tuis  in  perpetuum  fació,  pro  eo  quia  dicta  fexia  terre  est  tenua  et 
sterilis  vel  quasi,  et  non  poteras  te  salvari  ¡n  expletis  inspecto  labore,  propter 
magnam  prestacionem  agrariorum  que  inde  prestabas  et  propter  tenuitatem  et 
sterilitatem  dicte  terre.  Ita  sciiicet,  quod  de  cetero  tu  et  tui  melioretis  et  fime- 
tis  dictam  fexiam  terre  de  tercio  in  tercium  annum  competenter,  ad  cognicio- 
nem  duorum  proborum  hominum  de  Cerviano,  et  detis  inde  michi  et  successo- 
ribus  meis  et  dicti  monasterü  fideliter  de  expletis  duas  taschas  allatas  et  positas 
in  dicto  monasterio,  tuis  expensis  et  tuorum.  Et  si  forte  tu  vel  tui  non  fima- 
veritis  dictam  terram  competenter  de  tercio  in  tercium  annum  ut  predicitur,  ad 
cognicionem  dictorum  duorum  proborum  hominum,  hec  presens  reduccio  esset 
cassa  et  vana  et  nullius  valoris...  Et  pro  hac  reduccione,  confíteor  et  recognosco 
a  te  habuisse  et  recepisse,  et  in  utilitate  dicti  monasterü  convertisse,  decem  so- 
lidos barchinonenses  de  terno. — A  C.  A. 

1325- — Concesión  hecha  por  Lorenza  de  Sala,  su  hermano  Guillermón  y  la 
mujer  de  éste,  Guillerma,  á  Elisenda  Sauri  de  Badalona:  reducimus...  ad  certum 
censum  omniá  agraria  tam  pañis  quam  vini  quam  arborum  quam  aüorum,  et 
eciam  totum  censum  quem  pro  domibus  subscripti  mansi  et  pro  ferragenaliis 
ipsius  et  pro  medietate  quam...  consueveratis  daré  de  fructibus  arborum  que 
nobis  et  antecessoribus  nostris  daré  consaevistis  usque  nunc  pro  ómnibus  hono- 
ribus  mansi  tui  vocati  Berengarü,  quem  ex  donacione  tibi  factaa  Bernardo  Oli- 
verii  fratre  tuo  uterino  et  alus  modis  habes  et  tenes...  in  dicta  parrochia  in  loco 
dicto  valle  de  Caneto...  sub  hac  condicione,  quod  in  emendam  et  compensacio- 
nem  omnium  dictorum  agrarioruhi  et  dicte  medietatis  fructuum  arborum  hono- 
rum  dicti  mansi...  tribuatis  tu  et  tui  nobis  et  nostris  de  cetero  censuaüter  tri- 
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A  mediados  del  siglo  xiv,  vino  á  agregarse  á  estos  facto- 
res, otro  que  ejerció  influencia  trascendentalísima  en  la 
historia  económica  de  Europa.  Nos  referimos  á  la  terrible 
epidemia  denominada  peste  negra,  que  invadió  á  Europa  en 
el  año  1346,  y  causó  formidables  estragos  en  Cataluña  en  el 
1348,  de  los  cuales  se  hace  mención  frecuentemente  en  los 
documentos  de  la  época  (i).  T41V0,  como  resultado  inme- 
diato, la  desolación  de  gran  número  de  predios  y  la  escasez 
de  brazos,  en  los  que  aún  seguían  cultivándose.  De  aquí 
la  necesidad  en  que  se  vieron  muchos  señores,  temiéndola 
partida  de  sus  arrendatarios  de  reducir  considerablemente 
las  prestaciones,  faenas  y  gravámenes  de  todo  género  que 
pesaban  sobre  los  predios,  y  que  se  mostraran  más  propi- 
cios á  la  conversión  de  ellos  á  rentas  en  metálico,  y  aun  á 
eximir  temporalmente  ó  á  perpetuidad,  de  los  malos  usos, 
á  los  que  tomaban  en  arrendamiento  los  predios  yermos, 
so  pena  de  no  encontrar  quien  se  animara  á  cultivarlos. 


ginta  solidos  monete  Barchinone  de  terno...  annuatim.,.  Retinemus...  nobis 
quod  in  dicto  manso  et  pro  ipso  et  pro  honoribus  ipsius  sitis  homines  nostri 
proprii  solidi  habitantes  et  affocati. —  A.  H.  N. 

1433. — Declaración  de  Bernardo  Guerau,  arrendatario  de  dos  piezas  de  tie- 
rra de  San  Cugat  del  Valles:  tenebann...  ad  censum,  ex  una  parte  triginta  sex 
solidorum  barchinonensium  de  terno  annuatim  solvendorum  in  festo  Sancto- 
rum  Petri  et  Felicis  mensis  Augusti,  qui  dantur  in  compensacionem  certorum 
agrariorum  quos  dictum  monasterium  accipiebat  super  dicta  pecia  terre  sive 
duabus  peciis  terre,  Et  ex  alia  parte,  pro  domibus  dirutis  dicti  mansi  orti  et  exite 
vel  barquerie  dicti  mansi,  unius  paris  caponum  bonum  et  receptibilium,  unius 
perne  aut  duorum  solidorum  pro  ipsa  perna,  quatur  solidorum  pro  albertja,  duo- 
decim  denariorum  monete  Barchinone  pro  cistella  et  unius  paris  puUorum.. 
anno  quolibet  solvendorum  in  festo  Natalis  Domini,  De  quoquidem  censu...  in 
adiutorium  dictorum  censum...  solvere  habeat...  anno  quolibet,  in  dicto  festo 
sanctorum  Petri  et  Felicis  mensis  Augusti...  unum  morabitinum  bonum  curri 
bilem  alfonsinum  auri  fini  et  ponderis  recti,  pro  quo  novem  solidi  barchinonen- 
ses  exsolventur.  —  Capbreu  de  la  pabordia  del  Lhbregat,  fol.   163. —  A.  D.  H.  B, 

(l)  Anno  McccxLviii  fuit  máxima  mortalitas  hominum  et  mulierum,  ta- 
liter,  quod  ex  peste  perierunt  in  ista  diócesi  gerundense  ét  etiam  provincia  Te- 
rrachone  duae  ex  tribus  partibus  hominum  et  mulierum:  et  tune  maior  pars 


CON'DUMON     l';r()X(')MlC  A     DI'.     l.OS     l'VVKSKS  20^ 

Obsérvase  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  que  la 
porción  de  tierra  que  labra  por  su  cuenta  el  propietario  con 
las  faenas  del  colono  comienza  á  disminuir  cada  vez  más. 
A  medida  que  los  progresos  del  comercio  le  ofrecen  ma- 
yores facilidades  para  comprar  en  buenas  condiciones  los 
artículos  de  consumo  en  el  mercado,  cesa  para  él  la  con- 
veniencia de  producirlos,  y  renuncia  al  cabo  á  cultivar  la 
tierra  por  su  cuenta,  dándola  toda  en  arrendamiento  y  co- 
brando la  renta.  El  señor,  como  el  payés,  se  convencen  de 
las  desventajas  del  sistema  de  las  faenas  personales,  poco 
lucrativas  para  el  primero,  por  lo  mismo  que  eran  obligato- 
rias, y  onerosas  para  el  segundo,  porque  le  obliga  frecuen- 
temente á  descuidar  el  cultivo  de  las  tierras  que  tiene  en 
arrendamiento;  y  coincidiendo  esto  con  el  desarrollo  del 


mansorum  pagensium  venerunt  ad  defectum  heredum,  et  fuerunt  derelicti  et 
deshabitati  praesertim  ¡n  montibus. —  Villanueva,  xiv,  13. — Cf.  Ibid.,  págs.  270 
y27l.— Anno  ab  incarnatione  domini  m."  ccc."  xlviii  viguit  mortalitas,  et 
plures  mansi  in  dicta  diócesi  remanserunt  deshabitati,  in  quibus  aliqui  pupilli  et 
extranei  successerunt,  et  orta  questione  super  ecclesiasticis  iuribus  et  alus 
prestandis  fuit  [passim]  ita  iudicatum,  quod  pupillis  existentibus  extra  parro- 
chiam  et  alus  ad  quos  etiam  ipsi  mansi  pertinerent,  nisi  per  alium  inhabitare 
facerent,  ipsos  mansos  non  tenerenturad  dicta  iura  personalia,  ipsis  tamen  pupil- 
lis existentibus  et  residentibus  in  parrochia  maioribus  septemnio  fuit  iudicatum 
quod  solverent  dicta  iura  personalia.  Et  idem  in  quocumque  alio  maiore  haben- 
te  mansum  licet  deshabitatum,  ex  quo  ipse  ad  quem  pertinet  quo  ad  utile  domi- 
níum  resideret  infra  parrochiam. — -Comuet  dioec.  Gerund.,  c.  2. 

1348. — Cinco  canónigos  de  Manresa,  los  únicos  que  habían  quedado  después 
de  la  epidemia,  reunidos  para  tratar  de  la  provisión  de  las  escribanías  de  la  ciu- 
dad, se  expresan  en  estos  términos:  Attendentes  etiam  ob  universales  pestilen- 
ciales febres  que.,,  in  toto  orbe  et  máxime  in  civitate  Minorise  viguerunt  om- 
nes  fere  notarios  et  scriptores  eiusdem  civitatis,  viam  fuisse  universe  carnis  in- 
gressos... — Líber  pre/>os¡t¡,  5,  fol.  127  v.° — A.  S.  M. — 1350.  —  Propter  mortali- 
tates  saevissimas  quibus  totus  mundus,  et  praecipue  térra  ista  est  viduata  per- 
sonis,  et  proinde  plurima  loca,  mansi,  honores  et  possesiones  inhabitate, 
hereme  ad  inculte  remanserunt. —  Constitución  capitular  de  la  diócesis  de 
Vich  en  Moneada.  Efncopo'iogio  de  Vkh^  publicado  por  D.  Jaime  Collel!,  tomo  11. 
Vich,  1894,  pig.  268.  Cítanse  aquí  textualmente  otros  documentos  que  ponde- 
ran la  mortandad  causada  por  la  peste  de  1348  en  Vich  y  en  toda  la  región 
de  Ausona. 
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comercio,  del  curso  de  la  moneda  y,  en  general,  de  la  cir 
culación  de  la  riqueza,  determina  á  unos  y  á  otros  á  con 
mutar  aquellos  servicios  por  rentas  en  dinero. 

Ba  transformación  de  las  rentas  en  especie,  de  la  obli 
gación  del  servicio  militar  y  de  los  malos  usos  á  suma 
fijas  en  dinero,  se  verifica  en  todas  las  regiones  de  Cata 
luna,  coincidiendo  con  el  tránsito  de  la  economía  agrícol 
á  la  economía  monetaria,  á  mediados  del  siglo  xiii,  y  s 
generaliza  en  el  xiv  y  el  xv.  En  armonía  con  esto,  vemo 
que,  aunque  hay  algún  ejemplo  del  xii,  es  sobre  tod^ 
desde  el  xiii,  cuando  son  frecuentes  los  casos  en  que  e 
señor  consiente  en  reducir  á  censo  fijo  en  metálico,  paga 
dero  en  uno  ó  dos  plazos,  ó  á  redimir  por  una  cantida^ 
alzada,  los  servicios  personales  (i). 


ÍI»  I189.  —  Ego  Raimundus...  Barchinonensis  episcopus,  et  conventii 
eiusdem...  venio  ad  diffinimentum  et  positionem  cum  ómnibus  vobis  laborato 
ribus  ipsi  mei  castri  Episcopalis,  ut  vos  et  progenies  vestra  atque  posterití^ 
pro  singulas  iovas  et  pro  bestiis  et  hominibus  quos  solebatis  liberare  ad  tritu 
randum  michi  et  antecessoribus  meis,  dooetis...  annuatim,  in  festo  sancti  M 
chaelis  pro  censu,  singula  parilia  gallinarum  unusquisque  mansus  de  illis  qi 
ibi  sunt  et  erunt. — Ubri  Antiquitatum,  iv,  fol.  69  v,** 

1324. — Berenguela,  mujer  de  R.  Lorenzo  de  Terrades,  reconoce:  quod  borc 
mea  vocata  de  Cadira  veteri...  faceré  debet  et  consuevit  vobis  predictis  domin 
annuatim  de  censu,  in  festo  Sancti  M ¡chaelis  Septembris,  duodecim  denarios 
Ítem...  dúos  solidos...  pro  uno  multone  magenc,  in  festo  Penthecostes:  item  d( 
cem  et  octo  denarios  Barchinone,  in  festo  Natalis  Domini,  pro  una  iova  et  batí 
da:  item  in  fe'sto  Paschas,  dúo  ova  etin  festo  Penthecostes  alia  dúo  ova. — Ca¡ 
breus  de  Palauy  Terradas,  fol.  21,  n.  42. — A.  M.  D.  B.  ¿ 

1397. —  Pro  quoquidem  manso  et  honoribus  et  possessionibus  suis,  ipse  Pe 
trus...  et  sui  in  iis  successores  sunt  homines  dicte  prepositure  et  sui  honoram 
prepositi,  solidi  habitantes  et  aftocati  cum  intestiisexorquiis  et  cucuciis  et  cu 
firmis  sponsalitiorum,  et  pro  censu  predictorum  mansi  et  possesionum  prest 
et  prestare  tenetur  eidem  prepositure,  quolibet  anno  in  festo  sanctorum  Petri 
Felicis,  viginti  et  dúos  solidos  barchinonenses,  et  in  festo  Natalis  Domini,  ti 
ginta  et  quinqué  solidos  barchinonenses,  et  non  tenentur  faceré  iovas  nec  alij 
servitutes,  quia  sic  patet  per  instrumentum  suum  factum  die  xiv  mensis  Oct 
bris  anno  a  nativitati  Domini  mcccxlvu  et  clausum  per  Petrum  Bugarell,  n 
tario  Barchinone. — Capbreu  de  Kipollet^  u,  fol.  6-6  vP — A,  D.  H.  B. 
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A  fines  de  este  siglo,  y  en  los  primeros  años  del  xiv,  la 
iglesia  de  Manresa  redujo  al  censo  anual  de  dosdenarios, 
y,  mediante  cinco,  por  una  sola  vez,  las  faenas  agrícolas  de 
femada,  tirada,  batuda  y  tragina,  que  pesaban  sobre  va- 
rios mansos  de  su  pertenencia,  habitados  por  sus  hombres 
propios  sólidos  y  naturales  (i).  Este  proceso  debió  conti- 
nuar en  el  curso  del  siglo  xiv  y  llegar  en  él  á  su  término, 
según  infiero  de  la  circunstancia  de  no  encontrarse  apenas 
mencionadas  las  referidas  faenas  en  los  numerosos  reco- 
nocimientos de  hombres  de  esta  iglesia  de  fines  del  refe- 
rido siglo  y  del  siguiente. 

En  Inglaterra,  la  transformación  délos  servicios  rurales 
en  dinero  comienza  también,  á  impulso  de  las  mismas 
causas  que  la  favorecieron  en  Cataluña,  á  mediados  del 
siglo  XIII  y  adquiere  mayor  desarrollo  en  el  xiv.  La  deso- 
lación de  los  predios  por  efecto  de  la  peste  negra  en  1348 
obligó  á  los  propietarios  á  ofrecer  sus  tierras  en  condicio- 
nes más  favorables,  y  en  particular  á  redimir  las  faenas 
mediante  dinero,  por  una  cantidad  alzada  ó  una  renta 
anual,  y  aun  á  dispensar  de  ellas  gratuitamente,  cuando 
no  podían  encontrar  arrendatario  de  otra  suerte  (2). 


(i)  1293. — Dalmacius,  Dei  gracia  Minorisensis  prepositus,  et  conventus 
ciusdem,  absolvimus,  diffinimus  et  remittimus  tibi  G.  de  Cuya  de  manso  de 
Cuya  et  tuis,  perpetuo,  fematam,  ¡ovam,  tiratam  bladi,  batudam  et  traginium 
quos  habemus  et  accipimus...  in  manso  tuo  de  Cuya,  quem  pro  nobis  et  Ecclessia 
nostra  tenes...  Hunc  autem  absolucionem  ita  facimus  tibi  et  tuis...  sub  tali 
condicione  quod...  donetis  nobis  et  Ecclessie  nostre  et  successoribus  nostris, 
]i  perpetuo,  annuatim,  in  festo  Natalis  Domini,  loco,  vice  et  compensacione... 
dúos  solidos  censuales.  Et  propter  hoc,  accepimus  a  te  quinqué  solidos. — Líber 
,     Prepoiiti  Mmonseinis,  ],  fol.  20  v.*"^ — A.  S.  M, 

(2)  Page,  Die  Umwatiálung  der  Frohndiemt  in  Geldrenten  in  den  ocstlichen^  mittieren 
■¿¿  undiüdlichen  Grafschaften  England!.  Baltimore,  1897,  y  The  End  of  FtUainage  in 
ú.  England.  Nueva  York,  1900,  págs.'37-65. — Kév'úie,  Le  soule-vement  des  írai'aiUeurs 
i  íylngleterre  en  1381...  anjee  une  Jntrcductiír,  ^ar  Ch.  Petit  Dutaillis.  París,  1898, 
\:  faginas  xxu-xxviii. 


CAPITULO  VI 


Los   seis  malos   usos 


Origen  y  extensión. 

Las  prestaciones  en  especie  y  los  servicios  personales  á 
que  estaban  obligados  los  payeses  de  remensa  no  eran  pe- 
culiares de  ellos,  sino  que  les  fueron  comunes  con  los  arren- 
datarios libres.  Nota  diferencial  entre  unos  y  otros  era  la 
obligación  ineludible  de  los  primeros  de  residir  en  el  pre- 
dio mientras  no  les  manumitiera  el  dueño  directo,  y  el  pe- 
sar sobre  ellos  generalmente  los  malos  usos  de  intestia,  cu- 
gucia  y  exorquia  (que  aparecen  como  inseparables  casi 
siempre  en  los  documentos)  frecuentemente  también  la 
firma  de  spoli,  y  más  rara  vez  la  arcia  ó  arsiua. 

De  estos  malos  usos,  cuatro  eran  de  derecho  escrito: 
la  intestia,  la  exorquia  y  la  cugucia,  consignados  en  los 
Usatges  de  Barcelona,  y  la  remensa  personal,  que  lo  está, 
aunque  implícitamente,  en  los  Usatges,  y  expresamente  en 
las  Constituciones  de  Cataluña;  los  otros  dos,  el  arcia  y  la 
firma  de  spoli j  eran  de  derecho  consuetudinario  y  habían 
sido  sancionados  por  los  tribunales,  por  lo  cual  dice  el 
Rey  Católico,  refiriéndose  á  ellos,  en  el  primer  capítulo 
de  la  Sentencia  arbitral  de  1486:  «de  los  quals  som  infor- 
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mats  se  ha  algunas  vegadas  feta  justitia  en  lo  dit  Prin- 
cipat»  (i). 

No  ha  de  creerse,  por  lo  demás,  que  la  remensa,  intes- 
tia,  cugucia  y  exorquia,  fueran  introducidos  por  los  Usat- 
ges,  y  el  arcia  y  la  firma  de  esponsalicio,  debieran  su  ori- 
gen á  la  costumbre,  reconocida  y  arraigada  luego  por  la 
jurisprudencia.  A  excepción  de  ésta  última,  de  que  no  he 
hallado  hasta  ahora  noticia  anterior  al  siglo  xii,  los  otros 
cinco  malos  usos  están  comprobados  con  anterioridad  á  la 
promulgación  de  aquel  Código.  La  razón  de  no  haberse 
incluido  el  arcia  y  la  firma  de  spoli,  estriba,  en  que  la 
remensa,  la  intestia,  cugucia  y  la  exorquia  eran  muy  gene- 
rales en  Cataluña,  como  lo  demuestra  su  difusión  por  casi 
toda  ella,  según  los  documentos,  y  comunes  la  intestia  y  la 
exorquia  en  algún  tiempo  además  á  noblee  y  plebeyos  (2), 
ciudadanos  y  payeses;  mientras  que  el  arcia  y  la  firma 
de  spoli  fueron  privativas  de  ciertas  regiones,  y  peculiares 
de  las  clases  rurales. 

Durante  la  primera  parte  de  la  Edad  Media,  especial- 
mente hasta  el  siglo  xii,  la  condición  de  los  habitantes  de 
las  ciudades  y  la  de  los  habitantes  de  los  campos  era  casi 
idéntica:  todos  estaban  sujetos  á  los  malos  usos.  Mas  como, 
por  virtud  de  exenciones  de  los  reyes  y  de  algunos  señores 
territoriales,  fueron  desapareciendo  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, solo  vinieron  á  quedar  sujetos  á  ellos  los  que  no  po- 
dían, sin  autorización  del  señor,  trasladar  su  domicilio  á  i 
lugares  privilegiados,  ó  sea  los  payeses  de  remensa.  Por 
eso,  Eximenis  considera  como  rasgo  que  diferencia  á  los 


(i)  Véase  el  texto  de  la  mencionada  Sentencia  en  las  Pragmáticas  e  altres 
drets  de  Cathalmya,  iv,  13,  págs,  126-I4O. 

(2)  Us.  De  intístati'. — -Us.  Similiter  rebui  y  Si  autem  mu/ieres. — Us.  De  rebus  é 
ítem  statuerunt. 
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ciudadanos  de  los  rústicos,  el  pesar  sobre  estos  los  malos 
USOS  de  que  ya  estaban  libres  los  primeros  (i). 

¿Cómo  vinieron  á  incorporarse  á  la  remensa  personal, 
que  aparece  en  sus  comienzos  desligada  de  ellos,  los  otros 
malos  usos?  Problema  es  este  de  difícil,  acaso  de  im- 
posible solución.  Cuando  menos,  los  textos  publicados  é 
inéditos  que  conozco  no  bastan  para  resolverlo  satisfacto- 
riamente. Hay  que  desechar,  desde  luego,  la  idea  de  que 
esta  transformación  se  debiera  á  una  disposición  legislati- 
va de  carácter  general  (2)  y  representársela,  más  bien, 
como  resultado  de  un  proceso  gradual  y  lento  en  que  entró 
la  violencia  de  los  señores  como  factor  esencialísimo. 

Me  inclino  á  creer,  que  los  propietarios  alodiales  impu- 
sieron por  fuerza  á  los  hombres  libres,  obligados  por  con- 
trato á  residir  en  las  tierras  que  tenían  como  arrendata- 
rios perpetuos,  los  malos  usos  que  antes  pesaban  sola- 
mente sobre  los  siervos  y  colonos  adscriptos  á  la  gleba, 
exceptuando  quizá  los  de  intestia  y  exorquia,  que  por  su 
índole  peculiar  gravaban  así  sobre  los  vasallos  nobles 
como  sobre  los  rústicos,  como  sucedió  con  el  nuncio  ó  luc- 
tuosa en  León  y  Castilla. 

A  contar,  cuando  menos,  desde  mediados  del  siglo  xiii, 


(i)  Los  ciutadans  no  poden  esser  forjats  de  pagar  ponts  ne  peatges  ne  mes- 
sions  de  coses  rusticanes  ne  cugucies  neexorquies  ne  reempjons  de  persones;  lo 
qual  privilegi  los  dona  Diocleciá,  emperador  de  Roma,  aprés  de  son  companyó 
Maximiá,  segons  que  recita  Trogue  Pompeius  in  tractatu  secundo. — Eximenis, 
Deí  Creitiáj  libre  xi  ,  cap.  cxii, 

(2;  Citaré  solo  como  curiosidad  la  invención  que  he  hallado  por  vez  pri- 
mera en  Boades  {Libre  de^sfeyti  darmis  de  Catalunya,  publicado  por  D.  Mariano 
Aguiló,  s.  1.  et.  a.,  pig.  1371,  que  terminó  su  crónica  en  1420,  reproducida  luego 
por  otros  cronistas,  como  Tomich  y  Pujades,  y  aun  por  algún  jurisconsulto, 
como  Socarrats,  según  la  cual  los  malos  usos  debieron  su  origen  á  los  invasores 
árabes,  que  sujetaron  á  ellos  á  los  habitantes  de  la  Vieja  Cataluña,  que  en  vez 
de  emigrar  á  las  Gallas  perseveraron  en  sus  antiguas  moradas,  aviniéndose  á  so- 
portar el  yugo  extranjero, 

E,   DE    HlNOJOSA.  14 
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la  sujeción  á  los  malos  usos  presupone  casi  siempre  la 
adscripción  á  la  gleba.  Mas  parece  desprenderse  del  hecho 
de  no  mencionarse  los  malos  usos  en  los  contratos  del  si- 
glo XII  y  principios  del  xiii,  por  cuya  virtud  se  obligaban 
los  payeses  á  residir  perpetuamente  en  el  manso,  en  las 
posesiones  del  cabildo  de  Barcelona  y  del  Monasterio  de 
San  Cugat  del  Valles,  que  en  estos  territorios,  por  aquel 
tiempo,  no  eran  los  malos  usos  consecuencia  necesaria  de 
la  obligación  de  residir  á  perpetuidad  en  el  predio. 

Se  quiere  sacar  un  argumento  contra  la  existencia  de  la 
remensa  al  redactarse  los  Usatges,  del  hecho  de  no  men- 
cionarla este  Código.  ¿Menciona,  por  ventura,  la  arsina, 
cuya  existencia  consta  desde  un  siglo  antes,  ó  sea  desde 
959?  No  era  indispensable,  por  otra  parte,  que  hiciesen 
expresamente  mención  de  ella  los  Usatges,  que  venían  á 
suplir  las  leyes  góticas  en  que  se  regula  la  servidumbre, 
y  cuyos  preceptos  eran  aplicables  á  la  remensa.  A  la  ads- 
cripción á  la  gleba,  alude  la  frase  inde  exeimtibus  dg  uno 
de  los  capítulos  de  este  Código  pertenecientes  á  la  pri- 
mera redacción  (i). 

La  redención  es  tan  antigua  como  el  reconocimiento  de 
un  peculio  al  siervo  personal  ó  adscripticio.  Desde  que  lo 
tuvo,  pudo  ofrecer  una  parte  ó  todo  él  al  señor,  en  cambio 
de  la  libertad.  Esto  que  ocurre,  desde  luego,  naturalmente 
lo  vemos  en  cuanto  á  Cataluña,  desde  principios  del  si- 


(l)  Usat.  Precipimus,  ut  si  quis  alodiarius...  alodium  suum  daré  vel  vende- 
re  voluerit  ecclesie,  vel  monasterio  aut  alicui,  daré  licentiam  habeat...  et  quan- 
tum habet  in  propietate  alodii,  tantum  habeat  in  hominibus  ¡bi  habitantibus 
vel  inde  exeuntibus.  El  sentido  de  este  Usatge  es,  según  entiendo,  que  con  la 
propiedad  del  alodio  se  transmitía  la  de  los  hombres  que  lo  habitaban  y  que  na- 
cieran en  élj  es  decir,  que  se  refiere  á  los  adscriptos  que  moran  en  alodio  ajeno. 
Nótese  que  las  frases  habitantibus  et  inde  exeuntibus  se  emplean  con  este  mismo  sig- 
nificado en  los  diplomas. — Cf.,  pág.  79,  n.  2. 
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glo  XI,  confirmado  por  los  hechos  (i).  Si  podía  redimirse 
el  siervo,  con  más  razón  podría  el  hombre  ingenuo  ads- 
cripto,  que  poseía  de  ordinario  más  medios  propios  que 
el  siervo.  Lo  que  había  era  que,  en  todo  caso,  dependía 
de  la  voluntad  del  señor  concederle  ó  no  la  libertad,  ne- 
gándose á  redimirle  ó  exagerando  sus  pretensiones  res- 
pecto á  la  cuantía  del  precio. 

Según  las  Costumbres  de  Pedro  Albert,  á  mediados  del 
siglo  XIII  la  remensa  solo  se  encontraba  en  los  territorios 
de  Cataluña  la  Vieja,  si  bien  no  era  común  á  todos  los  ha- 
bitantes de  los  campos,  pues  aquí,  como  en  Cataluña  la 
Nueva,  había  poseedores  de  predios  rústicos  que  podían 
abandonarlos,  transmitiéndolos  por  enajenación  ó  devol- 
viéndolos al  señor  (2).  Los  diplomas  revelan  que  esta  ins- 
titución no  fué  peculiar  de  las  diócesis  de  Gerona,  Vich  y 
Barcelona,  sino  que  fué  general  también  en  el  Rosellón,  y 
que,  aunque  menos  frecuente,  existió  también  en  Urgel, 
Lérida  y  Tarragona. 

La  afirmación  de  Pedro  Albert,  de  que  la  remensa  era 
peculiar  de  la  Vieja  Cataluña  y  desconocida  de  la  Nue- 
va, probablemente  era  verdadera  en  su  tiempo;  pero  no 
lo  fué  en  los  posteriores,  en  los  cuales  se  ve  extendida  por 
territorios  de  la  Nueva  Cataluña,  donde  acaso  no  existió 
anteriormente,  sirviendo  á  veces  de  vehículo  los  monaste- 
rios, como  se  observa,  por  ejemplo,  en  las  posesiones  del 
de  San  Cugat  del  Valles  y  otros  establecimientos.  Yerran, 
pues,  los  que  aplican  á  todas  las  épocas  lo  dicho  por  Pedro 
Albert  sobre  el  particular. 

En  Urgel,  y  en  algunas  comarcas  de  Lérida  y  Tarra- 


(1)  Véase  el  testamento  del  conde  Bernardo  de  Besalú  citado  en   la   pági- 
na 75,  n.  I. 

(2)  Constitutions  e  a/tres  drets  de  Cathalunya,  t.  i,  iv,  30,  pág.  336. 
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gona,  existió,  sin  duda,  la  remensa  por  lo  menos  en  los 
siglos  XI,  XII  y  xiii,  pues  no  dudo  que  los  hombres  que 
aparecen  vendidos  y  donados  con  su  descendencia  y  sus 
bienes  en  dichos  territorios  eran  adscriptos,  y  es  claro 
que  podían  redimirse  con  su  peculio,  pues  se  les  reconocía 
la  propiedad  de  parte  de  los  bienes  que  poseían. 

¿Porqué  es  la  remensa  general  en  los  territorios  de  la 
antigua  Cataluña,  y  se  encuentran  menos  vestigios  de  ella 
en  los  de  la  Nueva?  La  razón  salta  desde  luego  á  la  vista. 
Es  la  misma  que  explica  cómo,  en  Castilla,  por  ejemplo, 
la  servidumbre  de  la  gleba  no  se  encuentra  sino  en  las 
comarcas  que  fueron  cuna  de  la  Reconquista,  como  As- 
turias, Galicia  y  León,  y  no  surgió  ni  se  trasladó  á  las  re- 
giones arrebatadas  á  los  moros  desde  fines  del  siglo  xi,  como 
Toledo,  Castilla  la  Nueva  y  parte  de  la  Vieja,  Andalucía 
y  Extremadura.  Prevaleció  en  la  antigua  Cataluña  la 
servidumbre  de  remensa,  porque  siendo  este  territorio 
poco  poblado  en  la  época  de  la  Reconquista,  fué  donde 
tuvieron  más  interés  los  propietarios  en  sujetar  á  residen- 
cia perpetua  á  los  colonos  para  asegurar  el  cultivo. 


Remensa  personal. 

Los  payeses  adscriptos  á  la  gleba  en  Cataluña  son  de- 
signados, generalmente,  en  los  documentos  latinos  con  los 
nombres  de  homines  de  reiemptione  ú  homines  de  redinientia. 
Estos  calificativos  expresan  la  obligación  del  payés  de  re- 
dimirse para  que  le  fuese  lícito  abandonar  el  predio.  Del 
segundo  se  deriva  la  palabra  catalana  remenga,  que  servía 
para  denotar  la  condición  de  esta  clase  de  payeses.  La 
remenga  personal  era  el  más  intolerable  de  los  malos  usos, 
como  que  servía  de  fundamento  á  los  demás  en  los  últimos 


I, os    Sl'.IS     MALOS     USOS  2  1.^ 

tiempos.  Se  la  encuentra  citada  ya,  expresamente,  en  los 
diplomas  que  conocemos  desde  1123  (i). 

La  razón  de  que  en  algunos  documentos  se  diga  del  pa- 
yés, f]ue  es  affochatus  sed  non  de  redemptione  creo  encon- 
trarla en  que,  habiéndose  á  veces  reclamado  como  re- 
mensas  á  simples  afocados,  éstos  quisieron  garantizarse 
con  aquella  salvedad  de  semejante  peligro  (2). 

En  la  diócesis  de  Gerona  y  en  la  Cerdaña  y  el  Rosellón 
eran  indicio  seguro  de  la  condición  de  remensa  los  nom- 
bres de  homines  amansati  y  nhovdati  (3). 

A  veces,  hombres  de  remensa  de  un  señor  tenían  bajo  su 
dependencia  en  concepto  de  remensas,  sujetos  á  malos 


(1)  II23. — -Convenio  entre  el  vizconde  Uzalardo  y  Ramón  Pons  de  Ma- 
lany:  Redemptiones  mansorum  et  hominum,  baiuli  Sánete  Marie  et  Sancti 
Johannis  pariter  faciant  et  accipiant. —  Documento  del  reinado  de  Ramón  Beren- 
guer^  iij,  n.  246. —  A,  C.  A. 

(2)  1419. — Ego  Nicholaus  Martini,  de  manso  Martini,  termini  castri  de 
A ppierola  confíteor  et  recognosco  vobis...  domino  Valentino...  prepósito  eccle- 
sie  beate  Marie  de  Minorisa,  domino  meo  naturali,  presentí,  quod  sum  homo 
vester  et  dicte  vestre  ecclesie  proprius  soÜdus  et  naturalis  habitans  et  affbcatus 
in  dicto  manso,  sed  non  de  redempcione. — Liher  Prepositi,  xv,  fol.  24O  v.° — 
A.  S.  M. 

(3)  1278. — Ego  Petrus  Peregrini,  habitator  de  Villanova  de  Rossillone... 
confíteor  et  recognosco  tibí  fratri  Berengario  capellano  domus  Mansi  Dei  mi- 
licie  Templi...  quod  teneo  et  tenere  debeo,  et  Franciscus  Peregrini  quondam 
pater  meus,  cuius  ego  sum  heres,  tenebat  quendam  bordam  in  villa  et  terminis 
de  Villanova  de  Rossillone,  et  ego  sum,  et  debeo  esse,  et  dictus  pater  meus 
erat,  et  successores  mei  erunt,  homo  et  homines  proprii  et  solidi  et  abordati 
dicte  domus  milicie  Templi...  racione  dicte  borde. — Cartulario  del  Temple,  fo- 
lio 72  v." — Archivo  de  los  Pirineos  Orientales  en  Perpiñán. 

1345. — Nos  Argenta  uxor  Petri  condam,  et  Berengarius  Lobeti,  et  Petrus  de 
(^a  Frosi  parrochie  de  Cerv'iano,  rustid  amansati...  recognosc\müs  vobis  venerabili 
fratri  Guillelmo  de  CruJiliis...  quod  sumus  et  esse  debemus  hominis  proprii  et 
solidi  dicti  monasterii  et  vestrum...  cum  omni  prole  nostra  et  cuiuslibet  nostrum 
nata  et  nascitura,  racione  mansorum  nostrorum...  Et  de  presentí,  facimus  inde 
vobis,  tanquam  domino  nostro  naturali,  homagium,  scilicet,  nos  dicti  homines, 
ore  et  manibus,  et  ego  dicta  femina,  manibus  comendatum. — A.  C.  A. 

1349. —  Ramón  Bonet  se  declara  ((homo  proprius  et  solidus  et  amassatus» 
del  abad  de  Santa  María  de  Rosas  y  le  presta  juramento  de  fidelidad:  virtutt 
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USOS,  á  otros  hombres  asentados  en  las  tierras  de  que  po- 
seían la  pagesia  ó  dominio  útil,  del  mismo  modo  que  los 
siervos  fiscales  entre  los  visigodos  y  los  francos  (i). 

El  más  precioso  atributo  de  la  libertad  personal,  la  fa- 
cultad de  elegir  domicilio  y  profesión,  faltaban  al  hombre 
de  remensa.  Estaba  ligado  al  predio  que  cultivaba  con  tan 
estrecho  vínculo,  que  no  le  era  lícito  abandonarlo  sin  con- 
sentimiento del  señor,  el  cual,  ó  le  concedía  gratuitamente 
la  libertad,  caso  de  que  he  visto  pocos  ejemplos,  ó  se  la 
otorgaba  mediante  un  precio  de  rescate.  Consecuencia  de 
la  obligación  ineludible  del  payés  poseedor  de  manso  de 
residir  en  el  predio  era  la  facultad  del  señor  de  enajenarle 
juntamente  con  la  tierra  y  el  derecho  á  reivindicarle 
cuando  lo  abandonaba.  A  contar  desde  1200,  las  Cortes 
dictaron  varias  disposiciones  sancionando  esta  obligación 
del  payés  mientras  no  se  redimiera  del  señor.  Son  nota- 


cuius  quidem  iuramenti,  promissit  dictam  mansatam,  sive  capud  mansum 
eiusdem,  tenere  condirectam  et  affocatam,  et  ¡n  eadem  faceré  residen tiam  con- 
tinuam. — Capbreu  de  Santa  Mana  de  Rosas,  en  Torroella  de  Fluviá. — A.  D,  H.  G. 
I412. — Reconocimiento  de  dominio  por  Guillermo  Babre  y  su  mujer  Catali- 
na, poseedores  de  un  manso  en  el  lugar  de  Vilaumalla:  confitemur...  vobis... 
Johanni  de  Villaremo,  prepositi  monasterii  Sancti  Michaelis  de  Fluviano... 
quod  sumus  et  esse  debemus  homines  proprii  et  solidi  ac  rustid  amamati  vestri 
et  vestrorum  successorum...  cum  omni  prole  a  nobis  nascitura  seu  procreanda  et 
cum  universis  rebuset  bonis  nostris  mobilibus. —  Cartulario  de  San  Pedro  de  Ga- 
Üigam.—A.  D.  H.  G. 

(l)  1273. — El  abad  de  Camprodón,  Guillermo,  concede  á  Juan  de  Molins: 
in  perpetuum,  illas  mansoverias  tuas  quas  habes  in  pertinenciis  tui  mansi  de 
Molendino  veteri  de  Palacio...  sub  tali  pacto,  quod  omnes  homines  et  mulieres 
qui  sunt  in  mansoveria  de  Vilardello,  et  qui  pro  tempere  fuerint,  et  quos  de  ce- 
tero...  stabiliberitis  in  alus  mansoveriis  predictis,  quarum  omnium  mansoveria- 
rum  homines  et  mulieres  consueverunt  in  solidum  esse  nostros,  nos  et  tu  et 
successores  nostri  et  tui  habeamus  médium  per  médium  in  perpetuum,  excepta 
Barchinona  filia  Bisulli  de  Vilardello  que  sit  tua  solida  et  tuorum  cum  omni 
prole  que  de  ipsa  exierit;  hoc  tamen  retento,  quod  si  tu  vel  tui  stabiliberitis  ip- 
sam  Barchinonam  in  aliqua  dictarum  mansoveriarum,  quod  nos  habeamus  me- 
dietatem  in  ipsa. — A.  D.  H.  G. 
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bles,  en  este  concepto,  la  Constitución  de  Pedro  II  en  las 
Cortes  de  1283,  y  las  de  sus  sucesores  en  las  de  1289,  1291 
y  1321  (i).  Podía  ser  enajenado  y  reivindicado,  no  solo 
el  poseedor  de  manso  ó  borda,  sino  también  el  hijo  del 
remensa  que  solo  estaba  ligado  por  vínculo  personal 
(¿uvenis  homo)  (2).  Sus  inmuebles  se  adjudicaban  al  señor 
si  le  abandonaban  (3). 

Si  el  hombre  de  remensa  abandonaba  su  tierra  y  luego 
volvía  á  ella,  podía  el  señor  retenerle  y  apoderarse  de  sus 
bienes  hasta  que  se  redimiera  ú  otorgase  escritura  de  re- 
conocimiento de  dominio  en  que  le  prometiera  cierto  cen- 
so anual,  á  menos  que  el  individuo  en  cuestión  pudiera  in- 
vocar en  su  pro  algún  privilegio  especial  (4). 


(i)  Cortes  de  Barcelona  de  1200,  cap.  ix.  —  Vias  publicas  sive  caminos,  vel 
stratas,  in  tali  securitate  pono  ec  constituo  ut  nullus  inde  iter  agentes  invadat 
in  corpore  proprio,  sive  in  rebus  suis  aliquid  iniurie  vel  molestie  inferaü,  pena 
lese  maiestatis...  exceptis  propriis  hominibus  quos  dominis  in  caminis  capere 
liceat. — Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Principado  dt  Cataluña^  i, 
página  82. 

(2)  1281.— Nos  Poncius  Hugonis...  comes  Impuriarum...  vendimus  vobis 
firatri  Raimundo...  abbati  monasterii  Sánete  Marie  de  Rosis...  omnes  illos 
mansos  et  bordas  ac  iuvenes  homines  que  omnia  habemus  apud  Toynan  qui 
locus  est  in  parrochia  Sánete  Columbe  de  Siurana...  cum...  redempcionibus  ho- 
minum  et  feminarum  et  stabilimentis  mansorum  et  placitis  et  firmamentis 
iuris...  et  hostis  et  cavalcatis,  iovis,  traginis,  gueytes,  operibus  castri  de  Siura- 
na.— A.  D.  H.  G. — Cf.  Mieres,  n,  págs.  51 1  y  516. 

(3)  1289. — Cortes  de  Monzón:  Ordinamus  et  statuimus  quod,  si  aliquis 
rusticus,  vel  borderius,  vel  iuvenis  homo  dimiserit  mansum  suum  vel  bordam 
suam  vel  exierit  de  dominio  illius  de  quo  erit,  quod  amittat  sedencia  que  habebit, 
que  pertinent  ad  ipsum  mansum  vel  bordam,  et  quod  habeat  redimere  perso- 
nam  suam  a  domino  de  quo  erit,  in  illis  tamen  terris  in  quibus  est  usus  redi- 
mendi. 

Guilhiermoz,  Essai  sur  I' origine  de  la  nobiesse  en  France  au  Moyen  age.  París,  1902, 
páginas  lio- 1 1 1,  halla,  que  la  oposición  del  casatus  y  del  baccalarius  está  bien 
marcada  en  el  cap.  Sacramenta  rustid  de  los  Usatges,  é  infiere,  con  razón,  del  tex- 
to arriba  citado,  que  «au  xiii  siécle,  les  textes  catalans  remplacent  baccalarius, 
sorti  de  l'usage  dans  cette  acception,  par  iwuenis  homori. 

(4)  Consuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  n,  c.  8:  Si  homo  alicuius  recedat  a  térra 
sua  et  postea  ad  eam  redierit,  dominus  potest  eum  retiñere  et  eius  bona  empa- 
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El  derecho  del  señor  á  reivindicar  al  payés  que  abando- 
naba el  predio  era  de  tal  índole,  que  hasta  las  Constitucio- 
nes de  paz  y  tregua  lo  reconocían  y  sancionaban. 

Los  señores,  tanto  eclesiásticos  como  seculares,  se  mos- 
traban muy  severos  en  punto  á  reivindicar  los  hombres 
de  remensa  que  abandonaban  sus  predios  (i).  El  reque- 


rare  quousque  ille  se  redemerit,  vel  fecerit  domino  instruinentum  recognitionis 
per  quem  promitat  certum  censum  daré  ipsi  domino  quolibet  anno,  Jta  fuit 
sepe  de  consuetudine  iudicatiim  et  obtentum  nisi  ipse  homo  speciali  privilegio 
poterit  se  tueri. 

(l)  1245.— Questio  mota  fuit  inter  Guillelmum  de  Corniliano,  prepósito 
mensis  Januarii,  agentem  ex  una  parte,  et  Bernardum  de  Canelliis  ex  altera.  Li- 
bellum  suum  G,  de  Corniliano  obtulit  ¡n  hunc  modum.  Posuit  G,  de  Corniliano, 
prepositus  mensis  Januarii,  nomine  suo  et  ecclesie  Gerundensis  contra  Bernar- 
dum efe  Canelliis  proprium  hominem  Gerundensis  ecclesie,  quod  ipse,  sine  con- 
silio  suo  et  eo  irrequisito,  tradidit  in  uxorem  filiam  suam  cuidam  filio  P.  Mir 
de  Garriga,  qui  est  alterius  iurisdictionis.  Unde  petit  predictus  G.,  nomine  suo 
et  ecclesie  Gerundensis,  predictam  mulierem  sibi  restitui,  reducendo  eam  in 
manso  suo  de  Canelliis,  vel  quod'redimat  eam  ab  ipso  et  ecclesia  Gerundensi... 
Et  Berengarius  iam  dictus,  littem  contestando,  reddit  libello,  quod  erat  proprius 
homo  dicti  prepositi,  verum  tamen  dicebat,  quod  aliquis  qui  exiret  de  manso  de 
Canelliis  non  debebat  se  redimere,  et  ideo  Stephaniam  filiam  suam,  inconsulto 
prepósito,  sibi  licuit  maritare.  Et  prepositus  negavit  aliquem  posse  exire  de 
manso  predicto  absque  redemptione  seu  volúntate  prepositi.  La  sentencia  fué 
desfavorable,  en  este  punto,  para  Berenguer  de  Canelles:  ht  factis  positionibus 
ab  utraque  parte,..  A,  de  Onniana,  ludex  datus  a  G.  de  Corniliano,,.  habito 
prudentum  consilio,  declaró:  salvo  iure  prepositi  prelibati  contra  Stephaniam 
predictam  filiam  Berengarii  de  Canelliis,,,  et  contra  omnes  alios  qui  exierint  de 
manso  de  Canelliis  vel  exire  voluerint  sine  redemptione. — Cartulario  de  Carlo- 
magno,  págs.  244-245. — A.  C.  E.  G. 

1374. —  Apelación  del  procurador  del  paborde  de  Manresa  ante  el  Rey  de 
una  sentencia  dictada  por  el  juez  real  en  Manresa:  C  um  certum  et  clarum 
existat,  quod...  illum  mansum  tenet  et  possidet  dictus  Hetrus  de  Vallibus  et 
constat  de  corpore,  videlicet,  de  dicto  manso  petito.  Ítem  constat,  quod  dictus 
Petrus  de  Vallibus  traxit  suam  originem  sive  suum  genus  ab  iliisqui  retroactis 
temporibus  fuerint  domini  útiles  dicti  mansi  seu  habentes  pagessiam  dicti  man- 
si,  et  qui  fuerint  Uricti  glebe  m  dicto  manso  de  Vallibus,  et  dictus  Petrus  fuit 
genitus  ab  illis  qui  retroactis  temporibus  fuerunt  seu  prestirerunt  homagium 
racione  dicti  mansi  prepósito  Minorise  tanquam  domino  directo  et  alodiali  dicti 
mansi.  Et  inter  alios  prestitit  dictum  homagium  prepósito  pater  dicti  Petri  de 
Vallibus. — Liber  Prepouti^  ix,  fol.  51  v."-^2. —  A.  S.  M. 

1392. — Requerimiento  hecho  por  Sibila  de  Pons,  abadesa  del  monasterio  de 
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limiento  lo  liacía  el  señor  por  sí  misino  ó  por  medio  de 
811  baile  ó  procurador,  y,  cuando  no  era  atendido,  impe- 
traba el  auxilio  del  baile  real  del  distrito  para  que  obligase 
por  la  fuerza  al  payés  con  los  mayores  medios  de  que  or- 
dinariamente disponía  aquel  funcionario  (i). 

A  veces,  para  hacer  más  efectiva  la  obligación  de  resi- 
dir del  payés  y  cerrarle  el  camino  de  los  otros  señoríos 
territoriales  en  que  pudiera  hallar  asilo  seguro,  recababan 
los  señores  de  los  poseedores  de  aquellos  señoríos,  que 
prohibiesen  en  absoluto  á  los  payeses  el  asentarse  en  sus 
territorios  (2). 


Valdaura,  por  carta  á  su  baile  en  Solanelles,  para  que  Guillermo  Agramunt 
volviera  á  habitar  en  dicha  villa:  Vista  la  present,  vos  aneis  al  dit  Guillem 
Agramunt,..  e  vos  1¡  possets  pena  de  xxv  Iliures  que  ell  de  qui  avant  no  estigua 
en  la  dicta  cabana,  ans  vinga  estar  en  la  vila  o  loch  de  Solanelles  a  fer  sa  habi- 
tatio,  axi  com  a  hom  propri  habitant  e  afogat  que  es  del  dit  monestir,  e  encara 
per  virlut  del  sagrament  e  homenatge  qui  fet  ha.  Qui  quidem  Guillelmus  pre- 
dictus  dixit,  quod  erat  paratus  faceré  dicte  honorabili  abatisse  illud  quod  faceré 
tenetur. — A.  H.  N. 

(1)  I418. —  Pedro  de  Rocafort,  procurador  del  paborde  y  cabildo  de  Man- 
resa,  requiere  á  Bernardo  Rui!,  baile  de  la  ciudad,  en  vista  de  la  negativa  de 
Bernardo  Cuya  á  presentarse  ante  el  paborde  para  reconocer  que  estaba  bajo  su 
dominio:  que  tantost  lens  vullats  pendre,  liurar,  ho  forjar  de  venir  com  axi  lo 
deyats  fer  per  justicia...  Dicens  nichilominus  idem  venerabilis  baiulus,  quod 
ipse  guidavit  dictum  Bernardum  Cuya,  ob  quod  superius  requisita  adimplere 
non  potest;  et  incontinenti  dictus  Petrus  de  Rochafort...  requisivit  dictum  ve- 
nerabilem  baiulum  qualiter  disguiJaret  dictum  Bernardum  Cuya,  quiquidem... 
incontinenti  disguidavit  dictum  Bernardum  Cuya  ibidem  presenti. — Líber  Pre- 
fositi,  XV,  fol.  254. — A.  S.  M. 

(2)  1 196. — Donación  de  la  mitad  del  castillo  y  honor  de  Malconsell,  he- 
cha por  Ramón,  obispo  de  Tarragona,  á  Guillermo  de  Granada  y  sus  suce- 
sores, que  ya  tenía  la  otra  mitad  por  feudo:  Et  ego  Guillelmus  de  Granata  asse- 
curo  vobis  Episcopo,  quod...  nec  recipiam  in  predicti  domo  vel  in  castro  homi- 
nes  de  Castro  de  Granata  ad  habitandum. —  Liíri  ^nt'tjuitatum,  iv,  fol.  155  vuel- 
to, n.  366. — 1237. — Venta  hecha  por  el  monasterio  de  Santa  María  de  Arles  á 
Nufío  Sancho,  señor  de  Rosellón,de  la  villa  de  Banyuls,  y  Ñuño  promete  á  la 
comunidad:  quod  in  dicta  villa  nec  cas.ro  sive  munitione  hominem  nec  homi- 
nes  vestros,  feminam  nec  feminas  vestras  advenientes,  non  admittemus  ad  po- 
pulandum,  nec  recipiemus  nec  permittemus  ibi  stare  nec  permanere,  sine  volún- 
tate vestra  et  successorum  vestrorum, —  Privi/eges  et  Tures,  pág.  153. 
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Los  señores  se  esforzaron  frecuentemente  por  impedir 
que  los  payeses  abandonaran  sus  tierras  para  trasladar 
el  domicilio  á  las  villas  reales,  37a  acudiendo  al  soberano 
para  que  dictase  medidas  generales  encaminadas  á  cohi- 
bir y  limitar  la  libertad  de  acción  de  los  payeses  en  este 
punto,  como  hicieron  los  prelados  en  Cortes  del  siglo  xiv, 
ya  denunciando  á  sus  vasallos  ante  los  tribunales  del 
Rey,  ya  celebrando  conciertos  para  dificultarlo  ó  impe- 
dirlo. 

Al  año  siguiente  de  haber  promulgado  Jaime  I  la  carta 
puebla  de  Villanueva  en  término  de  Cubells,  junto  á  Gel- 
trú,  el  señor  del  castillo  de  Geltrú,  Ferrer  de  Manresa,  en 
vista  de  la  deserción  de  muchos  de  sus  vasallos,  que  se 
acogían  á  Villanueva,  estableciendo  allí  su  domicilio,  im- 
petró y  obtuvo  del  soberano  que  ordenase  al  baile  de  Cu- 
bells impedir  á  aquéllos  que  abandonasen  el  señor  de  Gel- 
trú que  se  avecindaran  en  Villanueva  (i). 

Hubo  de  ser  frecuente  que  los  remensas  de  señorío  ecle- 
siástico se  trasladaran,  contra  la  voluntad  de  sus  señores, 
á  tierras  del  Rey  y  de  los  señores  laicos,  como  lo  demues- 
tran los  cánones  del  Concilio  de  Tarragona  y  la  Constitu- 
ción de  1339  (2). 

Las  causas  de  statu  pertenecían  á  la  jurisdicción  real, 
salvo  si  el  remensa  se  sometía  voluntariamente  ó  por  sor- 


(l)  1275. — El  Rey  promete  á  Ferrer  de  Manresa:  quod,  ab  hac  die  ¡n  an- 
tea, non  recipiemus  nec  recipi  permittamus  in  castro  nostro  de  Cubellis  vel  eius 
termino,  ñeque  in  illa  populacione  sive  villa  nova  queest  iuxta  castrum  vestrum 
de  Gialtrud,  aliquem  hominem  ipsius  castri  de  Gialtrud  causa  populandi  vel 
standi  ibidemj  quia  nolumus  quod  per  dictam  populationem  nostram  vos  ami- 
tatis  homines  quosdam  castri  vestri;  mandantes  castlanis  et  baiulos  nostros  de 
Cubelles  qui  pro  tempore  ibi  fuerunt,  quod  aliquem  hominem  dicti  castri  de 
Gialtrud  non  recipiant,  nec  eis  aliquem  domum  vel  domos  stabiliant,  nec  ipsos 
recipiant,  in  populatores. — ^R.eg.  20,  fol.  302,  J.^ — A.  C.  A. 

{2)      Pragmáticas  y  ahret  dreti  de  Cathalunya^  lib.  iv,  tít.  Xlil,  pág.  126. 
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presa  al  señor,  como  sucedía  en  algunos  casos,  de  que  nos 
han  conservado  memoria  los  documentos  (i). 

La  fuente  más  copiosa  de  la  remensa  era  el  nacimien- 
to. No  eran  solamente  remensas  los  hijos  de  padre  y  madre 
pertenecientes  á  esta  clase;  bastaba  que  estuviera  sujeto  á 
ella  el  padre  para  que  el  hijo  fuera  remensa,  si  se  trataba 
de  hijos  legítimos;  los  habidos  fuera  de  matrimonio  se- 
guían la  condición  de  la  madre  (2). 

Otro  modo  de  constituirse  este  vínculo  era  el  matrimo- 
nio. En  las  escrituras  de  reconocimiento  del  dominio  seño- 
rial son  frecuentísimos  los  casos  en  que,  así  hombres  como 
mujeres,  se  declaran  remensas  por  esta  causa  (3). 


(i)  Mieres,  C-jí/,  xi,  cap.  i,  88,  46-47,  pág.  498:  Causae  potentum  contra 
pauperes  debent  in  consistorio  Frincipis  tractari,  quia  de  natura  potentum  est 
opprimere  pauperes...  Faciunt  hace,  quod  causa  libertatis  hominum  de  redimen- 
tia  sit  evocabilis  et  consistorialis. 

(2)  Sobre  el  derecho  germánico,  véase  á  Ficker,  Umersur/iungci  zur  Erben- 
folge  (ier  oitgermamichen  Rechte ,  v,  i,  Insbruck,  1902,  págs.  79-102. 

Consuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  11,  c.  I. — Si  filius  hominis  alicuius  sit  proprius  et 
solidus,  quamvis  mater  sit  libera  ex  quo  est  natus  ex  matrimonio,  sequitur 
conditionem  patris,  ita  quod  est  illius  cuius  est  pater.  Si  vero  sit  spurius  sequi- 
tur matris  conditionem.  Ídem  est  in  naturalibus. 

Consuet.  dioec.  Gerund.,  c  36  de  la  primera  redacción. — Si  aliquis  spurius  fue- 
rit  filius  hominis  et  femine  diversorum  dominorum,  conditionem  matris  sequi- 
tur et  non  patris:  iegitimi  vero  et  naturales  conditionem  patris. 

Í3)  Consuet.  dioec.  Ge'und.,  c.  58  de  la  primera  redacción. —  ítem  est  consue- 
tudo,  quod  si  homo  meus  inhabitet  in  aliqua  borda  que  non  fuerit  mea  vel  pro 
me  non  teneatur,  et  ducit  uxorem,  quod  uxor  cuamducit  debet  se  faceré  meam 
feminam,  licet  terram  talis  non  teneat  pro  me,  vel  aliquid  aliud,  nisi  personam 
suam;  et  sic  fuit  pluries  iudicatum. 

1357. — Ego  Brunissendis,  uxor  Guillelmi  de  Guiffre,  parrochie  sancti  M¡- 
chaelis  de  Campo  Maiori...  fació  me  feminam  propriam  et  solidam  vestri  vene- 
rabilis  Guillelmi  Galcerandi  de  Cartiliano...  quantum  ad  medietatem,  cum  omni 
prole  ex  me  descendente  et  cum  universis  bonis  meis...  eo  quia  intravi  ¡n  dicto 
manso  de  GuifFre  quod  sub  dominio  vestro  tenetur  quantum  ad  medietatem,  et 
nupsi  ibi  in  vir  Guillelmum  de  Guift're...  Et...  fació...  homagium  venerabili 
domini  Guillelme  uxori  vestra  manibus  et  ore  commendatum. — A.  M.  D.  B. 

1435. — -"Ego  Bartolomeus  Sala,  qui  duxi  uxor  in  manso  de  la  Torra...  pa- 
rrochie  sancti  Saturnini  de  Salellis...  recognosco  vobis   honorabili   Matheo... 
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La  mujer  propia  y  sólida,  así  como  el  hombre,  poseedo- 
res de  manso,  al  casarse  con  persona  libre,  obligaban  a| 
cónyuge  á  entrar  bajo  el  dominio  del  señor,  juntament( 
con  la  futura  prole,  so  pena  de  perder  el  manso,  á  menos 
de  redimirse.  El  señor  podía  expulsarles  del  manso  si  n( 
le  prestaban  homenaje  (i). 

Según  resulta  de  gran  número  de  documentos,  la  clasí 
de  los  payeses  de  remensa  siguió  reclutándose  incesante-^. 
mente  hasta  fines  del  siglo  xv,  ó  sea  hasta  promulgación  d( 
la  sentencia  arbitral  de  1486,  por  el  mismo  procedimient( 
que  le  dio  principalmente  origen,  ó  sea  por  el  contrato. 

Sucedía  frecuentemente,  que  individuos  que  gozaban  d( 
la  plenitud  de  la  libertad  personal,  la  enajenaban,  haciéni 
dose  hombres  de  remensa.  En  oposición  al  derecho  romaj 
no,  que  consideraba  la  libertad  del  hombre  como  bien  tai 
preciado,  que  en  ningún  caso  podía  ser  objeto  de  enajena] 
ción,  y  estimaba  inmoral  y  nulo  todo  pacto  en  contrario 
en  los  últimos  tiempos  del  Imperio,  por  influencia  de  prácl 


prepósito...  beate  Marie  de  Minorlsa...  quod,  ratione  dlcti  mansi,  sum  hom 
proprius  solidus  et  naturalis  ac  de  redempcione  vestri  et  dicte  vestre  ecclesie,  ha 
bitans  et  affbcatus  \n  dicto  manso  quodque  habetis  ¡n  me  et  meos  intestias,  cu 
gucias,  exorquias,  redempciones  hominum  et  mulierum,  firmamenta  sposalitio 
rum  ac  alia  ¡ura  assueta...  Et  in  signum  veri  dominii...  presto  vobis  homagiu: 
ore  et  manibus. — Liher  Preposiei,  xxvi,  fol.  ccvi.  —  A.  S.  M. 

(l)  Consuet.  dioec.  Genind.^  c.  57  de  la  primera  redacción. —  Consuetudo  es 
episcopatus  Gerundensis,  quod  si  dominus  habet  aüquam  bordam  de  qua  ve 
pro  qua  habere  consueverit  homines  et  mulieres,  vel  homo  veniat  in  dicta  bor 
da,  vel  intret,  quod  talis  debet  se  faceré  de  illo  domino:  aliter  si  non  facit,  do 
minus  potest  ipsum  vel  ipsam  prohibere  ne  moretur  in  dicta  borda  et  potes 
tale  eicere  doñee  venerit  suus. 

Consuet.  d.oec.  Ge'-und.,  Rubr.  xx»,  c.  12. — Boma,  ex  natura  sue  nominationis, 
importat  signum  servitutis  hominum  et  mulierum,  et  ita  fuit  sepius  iudicatum. 

En  una  glosa  anónima  al  texto  ítem  quod  aiijuis  homo  ibifocwn  se  dice  á  este  pro- 
pósito: eo  ipso  quod  quis  facit  focum  in  dominio  alicuius  ibi  habitando,  est 
homo  illius...  si  terteat  mansum  pernatam  vel  bordam...  non  alias,  et  ita  vidi 
iudicari  bis  in  quadam  causa  in  qua  eram  advocatus. —  Mss.  Ij.-d.,  ly  (sacc.  xv) 
folio  146  v.° — Biblioteca  del  Escorial.  Cf.  la  n.  2  de  la  pág.  223. 
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ticas  existentes  en  algunas  regiones  del  orbe  romano  con 
anterioridad  á  la  conquista,  se  observa  ya  que  hombres  li- 
bres ,  deseosos  de  sustraerse  á  la  miseria  y  la  violencia, 
renunciaban  á  esta  cualidad  para  convertirse  en  siervos  y 
colonos.  En  el  preámbulo  de  una  de  las  fórmulas  visigóti- 
cas se  tergiversa  un  texto  del  jurisconsulto  Paulo  para  jus- 
tificar la  sumisión  de  un  hombre  libre  á  la  servidumbre  de 
otro  (i).  La  existencia  de  esta  fórmula  en  una  colección 
destinada  á  ofrecer  á  los  notarios  modelos  para  la  redac- 
ción de  los  contratos  más  usuales,  prueba  la  frecuencia  de 
tales  casos.  Los  jurisconsultos  catalanes,  con  relación  espe- 
cial á  los  remensas,  sostienen  esta  misma  teoría  (2).  Ex- 
plícase bien  este  modo  de  constituirse  la  remensa  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Edad  Media.  El  propietario  de  la  tierra 
tiene  interés  en  fijar  en  ella  al  cultivador,  y  éste,  no  esti- 
mulado por  la  perspectiva  de  otra  suerte  mejor,  acepta 
una  condición  que,  andando  los  tiempos  y  cambiando  las 
circunstancias  económicas,  había  de  parecerle  intole- 
rable. 

A  veces,  hombres  libres  enajenaban  su  persona  y  sus 
bienes  á  iglesias  y  monasterios  por  vía  de  oblación.  Los 
ejemplos  de  este  género  que  conozco  pertenecen  á  los  si- 
glos XII  y  XII  [  (3).  No  era  siempre  la  devoción  la  que  im- 


(1)  Mommsen  y  Brunner,  en  los  Fengabe-für  Gcorg  Bcselcr.  Berlín,  1885, 
láginas  266-267. 

(2)  Coniiiíuiiom  y  a/tres  círets  de  Cathahnya,  lib.  iv,   tít.  30.  Costumas  de  Catka- 
unya,^  33. — Jatsie  que  de  dret  roma  hom  franc  no  puxa  assi  fer  servent  dal- 

|,;u  per  alcuna  simple  covinenca,  ne  encara  per  confessio  feta  en  dret,  pot  empe- 
!  o  per  pacte  algún  la  sua  condicio  gravar,  car  per  convinenja,  entrevenint 
i'icriptura,  pot  alcun  hom  franc  a  si  stablir  ascriptici. 

¡j    (3")     1 190. — Ego  Beatrix,  et  infantes  me¡  Berengarius  et  Bernardus  et  Er- 

^nesendis  et  infantes  eius,  donamus  nos  pariter,  et  in  presenti  tradimus  nos  me- 

ipsos,  et  res  nostras  quas  modo  habemus  et  amodo  Deo  largiente  habituri  su- 

lus,  domino  Deo  et  ecclesie  sánete   Marie  de  Cerviano,  tibi  Helie  eidem  ioci 

riori  et  conventui  eiusdem  Ioci  tam  presenti  quam  futuro,  perpetuo,  sine  ali- 


222  CAPÍTULO    SEXTO 

pulsaba  á  estas  enajenaciones  de  la  libertad.  Combinábase 
con  ella,  sin  duda  alguna,  el  afán  de  sustraerse  á  los  ries- 
gos y  peligros  que  asediaban  al  hombre  aislado  en  la  Edad 
Media,  colocándose  bajo  el  patrocinio  de  las  instituciones 
eclesiásticas. 

Por  la  influencia  del  derecho  romano,  que  tanto  arraigo 
adquiere  en  Cataluña  desde  fines  del  siglo  xii,  vino  á  ha- 
cerse extensiva  á  la  remensa  la  prescripción  de  treinta 
años.  Del  mismo  modo  que  el  colono  del  Bajo  Imperio  era 
asimilado  á  los  individuos  que  pertenecían  originariamente 
á  esta  clase,  por  el  solo  hecho  de  haber  permanecido  cons- 
tantemente cultivando  un  mismo  predio  durante  treinta 
años,  el  payés  que  por  este  lapso  de  tiempo  residía  sobre 
una  misma  tierra  dedicado  á  su  cultivo,  entraba  también 
en  la  condición  de  remensa  (il. 


cuius  impedimento  et  retentu...  ita  quod  rebus  nostris  utamur  et  testamentum 
faceamus, — A.  C.  A. 

I2l8. — Ego  Pereta  et  maritus  meus  Johannes  Hugeti,  cum  ómnibus  infan- 
tibus  nostris  creatis  atque  creandis,  ob  remedium  animarum  nostrorum  et  re- 
misionem  peccatorum  nostrorum^  in  perpetuum  damus,  ofFerimus  et  in  presen- 
ti  tradimus  animas  nostras  et  corpora  nostra  et  eorum,  cum  ómnibus  rebus 
nostris  et  eorum,  mobilibus  et  inmobilibus,  quas  modo  habemus  vel  in  antea, 
Deo  largiente,  adquirere  poterimus,  domino  Deo  et  Sánete  Marie  de  Villamaio- 
re  et  cándele  sua  que  ardet  ante  altare  ipsius  in  ecclesia  Sancti  Petrí  de  Villa- 
maiore.  Tali  namque  conditione,  quod  de  cetero  simus  servi  et  homines  solí 
(sic)  et  propri,  cum  ómnibus  infantibus  nostris  creatis  atque  creandis  et  cum 
ómnibus  rebus  nostris  et  eorum  adquisitis  et  adquirendis,  mobilibus  videlicet 
et  inmobilibus,  solius  Sánete  Marie  de  Villamaiori  et  iam  dicte  Cándele  sue, 
solummodo  et  sine  aliquo  nostro  nostrorumque  retentu. — Archivo  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Villamajor. 

(l)  Consuet.  dioec.  Gerund.^c.  il6de  la  primera  redacción. — Fuit  iudicatum 
in  Impuritano  contra  Bernardum  de  Terradis  qui  petebat  intestiam  a  quodam 
qui  steterat  per  xxx  annos  in  loco  de  Fonageriis...  Usatichus  de  intestatis  et 
exorquiis  loquitur  de  hominibus  subiectis  ratione  solidancie  persone,  qui  sunt 
tanquam  liberti  sive  ascripticie  conditionis,  non  autem  in  subiectis  ratione  iuris- 
dictionis  tantum,  quia  illi  liberi  sunt  secundum  sententiam  sapientum  etgene- 
ralem  usum  huius  terre,  et  hoc  denotat  verbum  séniores  in  usaticis  positum, — 
Constitutiom  e  a/tres  dren  de  Cathalur.ya,  t.  i,  iv,  30,  pág.  335. 
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Según  el  parecer  de  Bernardo  de  Ulzinellas,  para  (]ue 
la  residencia  en  un  manso  produjese  el  efecto  de  constituir 
al  payés  bajo  la  dependencia  personal  del  señor  directo,  se 
requería  que  morase  en  él  continuamente  por  espacio  de 
treinta  años,  siendo  indiferente  para  el  caso  que  el  manso 
fuera  ó  no  de  aquellos  en  que  el  señor  acostumbraba  á  te- 
ner hombres  y  mujeres.  Una  Constitución  dictada  por 
Alfonso  V  (que  reinaba  al  escribir  esto  Marquilles),  esta- 
bleció que  los  hombres  y  vasallos  de  los  prelados,  baro- 
nes y  otros  señores  que  trasladasen  su  domicilio  á  otras 
partes,  pudieran  vender  dentro  del  año  los  bienes  inmue- 
bles que  poseían  á  personas  no  prohibidas,  ó  devolverlos 
á  sus  señores  con  los  contratos  de  arrendamiento.  En  caso 
negativo,  se  permitía  apoderarse  de  ellas  al  señor  (i). 

La  entrada  como  arrendatario  en  un  predio  cuyos  po- 
seedores venían  siendo  de  antiguo,  por  este  concepto» 
hombres  de  remensa,  sujetaba  á  esta  condición,  aun  sin 
necesidad  de  que  mediase  contrato  en  que  esto  se  estipu- 
lara terminantemente.  x\sí  lo  expresa  la  frase  consuevit  ha- 
herehomines  et  feminas  en  los  documentos  ¡2),  y  lo  consignan 


(i)     Marquilles,  fol.  cclxxx  v.° 

(2)  1349. — Anglesia,  mujer  de  Pedro  Sunyer  de  Puig  de  Terrades,  se  de- 
clara mujer  propia  y  solida  de  Berenguer  de  Palau:  et  in  signum  veri  dominii, 
fació  de  presentí  homagium  Castilioni  de  Podio  baiulo  vestro,  nomine  vestro 
recipienti...  et  hec  fació,  pro  eo  quia  intravi  in  mansum  dicti  Petri  Suynerii  de 
quo  manso  vos  debetiset  consuevistis  habere  homines  et  mulleres. — A,  M.  D.  B. 
1372. — Guillerma,  mujer  de  Guillermo  Castillón  de  Puig  de  Palau,  de  la  pa- 
rroquia de  Terrades,  declara:  de  consilio  et  volúntate  dicti  viri  mei,..  fació  me 
feminam  propriam  et  solidam  vestri  venerabilis  Raimundi  de  Palatio...  perpe- 
tuo, cum  omni  prole  mea  ex  me  nacitura  et  bonis  meis  mobilibus  presentibus 
et  futuris...  Et  quod  non  intrabo  causa  habitandi,  sine  vestri  vel  vestrorum  li- 
centia  seu  redemptione,  aliquid  castrum  villam  vel  civitatem  privilegiatos...  Et 
hac  fació  pro  eo  quia  intravi  bordam  vocatam  den  Castaylon  de  Podio  predicto, 
et  ibi  duxi  in  virum  dictum  Guillelmum  Castilionem,  de  qua  dicta  borda  vos 
debetis  habere  ac  consuevistis  homines  et  mulleres. ...  Et  ego  Guillelmus  Casti- 
lionis   predictus,  iamdictis  consenticns,  laudo  et  firmo  predicta. — A.  M.  D.  B. 
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las  Costumbres  de  la  diócesis  de  Gerona  explícitamente  (i). 

Nicolás  Viastrosa,  mercader  barcelonés,  adquirió  parte 
por  compra,  parte  por  cambio,  el  dominio  útil  del  man- 
so BofiU  en  término  de  Badalona,  perteneciente  á  la 
Mensa  del  obispo  de  Barcelona,  que,  como  señor  directo, 
intervino  en  la  enajenación.  Eran  de  antiguo  los  poseedo- 
res de  dicho  manso  hombres  propios  sólidos  y  afocados 
de  la  Mensa  episcopal.  Las  casas  del  manso  estaban  de- 
rruidas, el  nuevo  poseedor  no  se  cuidó  de  su  reedificación, 
ni  menos  se  creyó  obligado  á  la  residencia  personal;  aca- 
bó de  derribarlas,  y  se  limitó  á  roturar  de  nuevo  y  cul- 
tivar las  tierras  que  estaban  yermas  é  incultas.  Nadie  le 
inquietó  por  esto;  mas  al  morir  y  sucederle  su  hijo,  el 
procurador  de  la  Mensa  requirió  á  éste  para  que  reedifi- 
case las  casas,  residiese  en  ellas  y  se  hiciera  hombre  pro- 
pio, sólido  y  afocado  de  la  Mensa,  conforme  á  la  tradición 
del  predio,  interrumpida  por  el  padre.  Negóse  Viastrosa, 
y  el  asunto  terminó  por  transacción  entre  ambas  partes, 
quedando  aquél  exento  de  la  obligación  de  residir  (2). 

Conocemos  algún  caso  que  en  esclavos  sarracenos  eran 
elevados  por  sus  dueños  á  la  categoría  de  remensas  (3). 

Las  formalidades  para  constituir  el  vínculo  de  depen- 
dencia del  hombre  de  remensa  con  el  señor  se  acomoda- 
ron á  las  del  vasallaje  libre  ó  propiamente  feudal.  Presta- 
ba, pues,  el  payés  juramento  de  fidelidad  al  señor,  y  le 


(l^     Véase  la  nota  21. 

(2)  1474.— Ego  Antonius  AguUana,  decretorum  doctor...  remitto  vobis 
dicto  Nicholao  Viastrosa,  ut  possessori  dicti  mansi  Bofíll  et  vesíris  in  dicto 
manso  successoribus,  focum  et  staticam  dicti  mansi...  Ita  quod  vos  et  vestri  in 
dicto  manso  successores  ab  inde  non  sitis  homines  proprii  solidi  et  afFocati  ra- 
tione  dicti  mansi  predicti  reverendi  domini  barchinonensis  Episcopi,  aut  dicte 
sue  mense  episcopalis...  Confitens...  vobis...  quod  pro  huiusmodi...  remissione... 
solvistis  mihi...  quindecim  libras  barchinonenses. —  A.  M.  E.  P, 

(3)  Alart,  Nolices  hhtcrtques,  1,  págF.  186-188, 
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rendía  homenaje  arrodillándose  ante  él,  poniendo  sus  ma- 
nos entre  las  de  éste  y  dándole  un  beso  en  la  boca  (ore  et 
manihus).  Generalmente,  era  idéntica  la  forma  del  home- 
naje, 3'a  se  tratase  de  hombres,  ya  de  mujeres;  pero  si  el 
señor  pertenecía  al  estado  eclesiástico,  las  mujeres  solían 
suprimir  el  beso  en  la  boca,  y  á  veces  le  besaban  el  hom- 
bro. Las  señoras  acostumbraban  á  recibir  el  homenaje  por 
medio  de  apoderado. 

El  rústico  que  había  prestado  homenaje  sólido  no  era 
libre  de  abandonar  el  manso  que  tenía  por  este  concepto 
sin  autorización  del  señor,  ni  renunciarlo  en  favor  de 
éste  (i). 

En  las  escrituras  de  reconocimiento  de  dominio,  solía 
consignarse  que  el  payés  se  obligaba  á  no  trasladarse  á 
ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar  privilegiado,  y  á  no  hacer 
cosa  alguna  por  virtud  de  la  cual  pudiera  perderle  el  se- 
ñor, ni  otra  persona  alguna  utilizarse  de  él  (2). 

Consiguiente  á  la  obligación  contraída  por  los  payeses 
de  permanecer  á  perpetuidad  ellos  y  sus  descendientes  en 
las  tierras  que  cultivaban,  era  el  no  poder  abandonarlas 
sin  permiso  del  señor,  el  cual  era  libre  de  otorgarlo  ó  no, 
y  de  fijar  á  su  antojo  el  precio  de  la  redención. 


(i)  Ccmuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  xxui,  c.  ii. —  Nullo  tamen  casu  potest 
rusticus  dimltere  mansatam  pro  qua  prestitit  homagium,  nec  mansum  renun- 
tiare  in  diócesi  Gerundensi,  invitó  domino. 

(2)  1275.— Berenguela,  hija  de  María  de  Soler  Dalmau,  reconoce  estar  bajo 
el  dominio  del  monasterio  de  San  Benito  de  Bages  y  de  su  prior,  y  añade:  et 
nulla  habitatio  villarum  civitatum  castrorum  oppidorum  sive  aliorum  locorum 
possit  de  cetero  michi  vel  infantibus  vel  rebus  meis  prodesse,  nec  vobis  vel  ves- 
tris  in  aliquo  obesse. — B.  U.  B. — 1372. — Bartolomé  Juan,  de  la  parroquia  de 
San  Cipriano  de  Gabanes,  se  hace  hombre  propio,  sólido  y  afocado  de  los  ad- 
ministradores de  la  Almoina  de  pobres  de  la  Sede  de  Barcelona,  y  declara:  quod 
de  his  non  possim  me  excusare  seu  tueri  ratione  alicuius  privilegii,  consuetudi- 
nis  seu  franchitatis  castri  ville  vel  civitatis,  et  specialiter  civitatis  Barchinone. 
A.C.  A. 

E.   DE   HlNOJOSA.  15 
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El  medio  ordinario  de  adquirir  la  plena  libertad  el  hom- 
bre de  remensa,  rompiéndolas  ligaduras  que  lo  sujetaban  á 
la  tierra,  era,  como  para  el  esclavo,  la  manumisión  gratuita 
ó  la  onerosa,  á  la  que  se  daba  el  nombre  de  redención. 

Había  casos  en  que  la  redención  era  gratuita,  como  re- 
compensa de  servicios  prestados,  y  así  se  consigna  en  al- 
gunas de  las  fórmulas  de  emancipación  (i);  otros  se  otor- 
gaba por  una  cantidad  alzada  y  pagada  de  una  sola  vez; 
otros  por  un  censo  anual.  Unas  veces  era  individual;  otras 
colectiva;  en  ocasiones,  se  exceptuaba  alguna  persona  de 
ella  ó  se  admitía  la  sustitución  (2). 

En  los  contratos  de  establecimiento,  se  pactaban  fre- 
cuentemente las  condiciones  y  el  precio  de  la  reden- 
ción, para  sustraerlos  á  la  arbitrariedad  del  señor  (3). 


(1)  1313- — Ego  Gaucerandus  de  Begurio...  solvo,  diffinio  et  remito  penitus 
absolutum  a  dominio  et  servitute  mea  et  meorum,  perpetuo,  vos  Jacobum  Ge- 
nestar  de  Palafrugello,  hominem  proprium  etsolidum  meum,  cum  ómnibus  bo- 
nis  vestris  mobilibus  ac  semoventibus  et  cum  omni  prole  a  vobis  de  cetero  pro- 
creanda,  Quamquidem  diffinitionem  absolutionem  et  remissionem  fació  domi- 
no Deo  et  vobis  ipsi..,  Et  pro  predicta  diffinitione  absolutione  et  remissione 
nihii  a  vobis  habui,  set  gratuito  amore  vos  diffinio. — Archivo  de  la  Iglesia  de 
Santa  Ana  de  Barcelona,  n.  8o8. 

(2)  1423. — Andrés  de  Villa,  paborde  de  Mieres,  absuelve  á  Juan  Pujol  y 
su  mujer  é  hijos,  habitantes  del  manso  Pujol  en  la  parroquia  de^San  Miguel  de 
Campmayor:  homines  proprios  et  solidos  amansatos  etabordatos  dicte  mee  pre- 
positure...  quia...  loco  vestro,  dedistis  mihi  et  missistis  in  dicta  mansata  Dal- 
matium  de  Gelats  et  Margaritam  sororem  vestram,  qui  tenentur  mihi  et  meis 
in  dicta  prepositura  successoribus  faceré  in  eadem  mansata  ignem  et  larem  aut 
alias  servitutes  quas  amansati  et  abordati  tenentur  faceré  domino  eorum. — 
A.  M.  D.  B. 

Í3)  1280. —  Pedro  Pons  de  Suybes  y  su  mujer  Saurina,  al  declararse  hom- 
bres propios  y  sólidos  del  monasterio  de  Amer  por  el  manso  de  Suybes,  prometen 
dar:  pro  firma  sponsalicii  quidquid  ibi  evenerit  et  quociescumque  xx  solidos 
illius  monete  quam  acceperimus,  et  si  casus  evenerit  quod  [filü]  vel  filie 
mei...  voluerint  exire  a  dominio  vestro,  quod  tenentur  vobis  daré,  pro  redemp- 
tione,  scilicet,  hominis  v  solidos  quilibet  per  se,  et  femine  it  solidos,  et  Gui- 
llérma  filia  dicti  Petri  Poncü  n  solidos,  et  deinde  omnes  homines  et  mulleres 
qui  in  dicto  manso  nostro  fuerint  donent  pro  redemptione  sicut  alii  homines 


I 
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El  precio  de  la  remenga  ó  redención  varió  extraordina- 
riamente, pues,  en  parte,  era  materia  de  libre  contratación 
entre  el  señor  y  el  payés  (i).  En  la  diócesis  de  Gerona,  se 
fijó  respecto  á  las  doncellas  que  abandonasen  el  predio 
para  contraer  matrimonio.  Tenían  derecho  á  redimirse  por 
dos  sueldos  y  ocho  dineros  (2),  dejándolos  sobre  el  altar 


dicti  monasterü.  Retinemus  nobis  totum  dominium  omnium  personarum  dicte 
nostre  mansuerie  et  omnia  laudimia  qui  evenerint  in  dicta  mansueria..,  nisi  ta- 
men  quod  vos  et  vestri  successores  habeatis  et  recipiatis  pro  firma  sponsalicii  n 
solidos.— A.  D.  H.  G. 

1301. — Berenguer  Girbal  elige  por  señor  al  obispo  de  Gerona  Bernardo:  et 
in  perpetuum  subicio  me  filios  et  filias  meas  natos  et  nascituros  et  heredes  et 
successores  meos...  et  omnia  bona  mea  mansum  bordam  meam  et  cetera  omnia 
bona  mea...  dominio  et  potestati  vestre  et  successorum  vestrorum...  sic  quod... 
simus  homines  vestri  solidi  et  proprii  cum  exorquiis  intestiis,  cuguciis,  redemp- 
tionibus...  Persone  autem  quas,  cum  alus  ab  ipsis  descendentibus,  voló  esse  ves- 
tras,  sumus  ego  et  quatuor  mei  infantes  maschi  et  due  muliereset  mater  mea... 
Retineo  autem  mihi  et  successoribus  meis  expresse,  quod...  de  obligationibus  si 
quas  fieri  contingat  de  capite  manso  vel  terris  predictis,  demus  vobis  pro  singu- 
lis  c  solidos  VIH  solidos  et  non  ultra,  et  pro  redemptione  infantis  seu  masculi 
vel  mulieres  corrupte  xx  solidos,  pro  virgine  vero  faciamus  dúos  solidos  et  viii 
denarios,  et  pro  exorquia  cugucia  et  intestia  viii  solidos  pro  singulis  c  solidos 
pro  quibus  exorchi  vel  intestati  bona  fuerint  estimata. — Llibre  de  rubriques  colora- 
des,  fol.  160- 161  .—A.  C.  E.  G. 

(1)  1268. — Gaufredo,  prior  de  San  Miguel  de  Cruilles  absuelve  á  Guiller- 
mo Oller,  de  la  parroquia  de  San  Sadurni.  Pro  qua  diffinitione,  confitemur 
recepisse...  triginta  solidos  Barchinone  de  temo. — Archivo  de  la  parroquia  de 
Santa  Ana  en  Barcelona. — 1300. — Absolución  de  Ramona  Moragues,  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Teyá,  por  el  prior  de  San  Pablo  de  Maresma,  por 
quinqué  solidos  monete  Barcinone  de  terno. — A.  C.  A. —  1306.  —  El  abad  de 
Breda  absuelve  á  Ferrer  de  Campoplano:  Per  hanc  autem  absolutionem,  confi- 
temur a  te  habuisse  decem  solidos  barchinonenses  de  terno. — A.  C.  A.— 
1313. — Absolución  hecha  por  el  prior  de  San  Pablo  de  Maresma  á  condición  de 
pagar  al  monasterio:  quolibet  anno  in  festo  Natalis  Domini  Je  censu...  dúos  so- 
lidos tamen  Barchinone  de  terno. — A.  C,  A. — 1320. — El  abad  de  San  Llorens 
del  Munt  absuelve  á  Bartolomé  Ferrer:  Pro  hac  autem  absolutione...  habuimus 
a  te  XXX  solidos  barcinonenses  de  temo.  — A.  C.  A. 

(2)  Comuet.  dioec.  Gerund.^  Rubr.  xxxii,  c.  2. — Domini,  pro  maiori  parte,  in 
diócesi  Gerundensi,  filias  hominum  suorum  incorruptas,  cum  in  matrimoniis 
collocantur,  absolvunt  ab  eorum  dominio  pro  duobus  solidis  et  viu  denariis:  a 
corruptis  vero  et  masculis  habent  sicut  possunt  cum  eis  convenire,  dum  tamen 
ultra  terciam  partem  non  exhigant  bonorum  suorum,  et  ita  de  consuetudine 
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de  la  iglesia,  si  el  señor  no  quería  recibirlos;  á  no  ser  hijas 
únicas  y  herederas  del  predio,  que  entonces  lo  determi- 
naba el  señor.  El  precio  no  debía  exceder  del  valor  de  la 
tercera  parte  de  los  bienes  muebles  del  payés  (i). 

Siendo  la  doncella  que  deseaba  contraer  matrimonio  hija 
única  y  heredera  del  manso,  era  potestativo  en  el  señor 
secular  redimirla  ó  no;  mas  el  eclesiástico  no  podía  redi- 
mirla en  ningún  caso,  so  pena  de  nulidad  (2). 


generali  ut  plurium  observatur,  nis¡  in  certis  locis  ubi  per  pactum  vel  loci  con- 
suetudinem  alias  vertatur. 

1365. — Berenguer  de  Roca,  en  nombre  de  su  mujer  Ermesendis,  absuelve  á 
Francisca  de  Canderich:  Et  pro  predicta  definitione,  confíteor.,,  me  a  vobis... 
recepisse...  dúos  solidos  et  octo  denarios  monete  Barchinone  de  terno  et  unam 
libram  cere,  ut  incorrupta. —  A.  M.  D.  B. — 1406. — Absolución  otorgada  por 
Guillermo  de  Basilia,  procurador  general  del  condado  de  Cabrera  y  vizconda- 
do  de  Bas:  Absolvo  tibi  Eulaliam,  uxorem  Bernardi  (^a  Riera,  parrochie  Sancti 
Martini  de  Sallisforis  filiamque...  hominum  propriorum  nostrorum..,  ratiore 
mansi  de  Serra  Bassa  et  omnes  infantes  a  vobis  procreandos...  et  omnia  bona 
vestra...  Pro  hac  autem  absolutione,  a  vobis  habuisse  confíteor  dúos  solidos  et 
octo  denarios,  quos  dominus  dicti  termini  debet  habere  de  puellis  virginibus  pro- 
priis  suis,  et  non  amplius. — Capbreu  de  Cabrera  y  Sen/ores,  fol.  19.— Archivo  de  la 
Curia  Fumada  en  Vich. 

(1)  Consuét.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  xxxii,  c.  I:  Pro  redemptione  hominum 
masculorum  et  feminarum  corruptarum,  si  dominus  provocaverit,  non  potest 
exigí  u'tra  tertium  bonorum  redempti.  Sed  provocatus,  poterit  habere  quidquid 
et  quantum  poterit  inde  convenire.  Sed  dominus  cogi  non  poterit  redemptioni 
daré  homines  nisi  se  stabiliant  vel  matrimonium  contrahant,  tune  enim  a  mas- 
culis  et  feminis  corruptis  poterit  habere  tertiam  partem  bonorum  mobilium,  sed 
a  virginibus  non  poterit  exigiré  nisi  dúos  solidos  et  octo  denarios,  sed  si  fuerit 
virgo  heres  vel  única  mansi,  tune  dominum  non  tenetur  eam  daré  redemptioni. 
Et  ab  única  filia  iuvenis  hominis  cogi  poterit  ut  det  eam  redemptioni,  sed  tune 
poterit  dominus  habere  tertium  bonorum  mobilium.— Cf.,  Rubr.  2,  c.  7. 

(2)  1355- — Quoniam  non  sine  magno  praeiudicio  dignitatum  officiorum 
et  beneficiorum  quae  homines  seu  personas  ut  dicitur  proprias  habent,  huiusmo- 
di  personae  ad  redimendum  dari  possunt,  idcirco...  mandamus  ne  aliquis  cuius- 
vis  status  seu  conditionis  extiterit...  hominem  aut  feminam  propriam  ad  redi- 
mendum se  ab  eius  dominio  daré  praesumat,  nisi  pacto  inito  ut  huiusmodi  homo 
vel  femina  mansum  vel  bordam  possidens  ex  hinc  habeat,  vel  causa  ducendi 
uxorem  vel  nubendi  viro  alterius  dominii:  contrarium  facientes  poenam  ducen- 
torum  solidorum  incurrant  nostro  aerario  applicandorum, — Romaguera,  Synoda- 
les  Gcrundenses,  pág.  95.— Cf.  Mieres,  11,  pág,  511. 
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El  iuvenis  homo  varón,  único,  ó  hijo  de  padres  de  quie- 
nes no  se  esperaba  sucesión,  se  redimía,  aun  contra  la  vo- 
luntad del  señor,  entregando  á  éste  la  tercera  parte  de  to- 
dos sus  bienes  incluyendo  también  los  inmuebles.  Pero 
cuando  el  señor  le  obligaba  á  redimirse,  el  precio  consistía 
en  la  tercera  parte  de  los  muebles,  á  menos  que  careciese 
de  ellos,  ó  éstos  fueran  insignificantes,  que  entonces  se 
concertaban  el  señor  y  él  sobre  el  precio,  teniendo  en 
cuenta  la  cualidad  de  la  persona  y  su  expectativa  de 
herencia  en  los  bienes  del  manso.  Esta  misma  norma  re- 
gía en  cuanto  á  la  mujer  no  heredera  de  manso,  salvo  el 
caso  expresado  de  contraer  matrimonio. 

La  hija  única  del  iuvenis  homo  tenía  derecho  á  redimirse, 
mediante  la  tercera  parte  de  los  bienes  muebles,  al  contraer 
matrimonio,  si  en  aquel  entonces  era  huérfana,  ó,  teniendo 
padres,  no  ofrecían  esperanza  de  sucesión.  En  otro  caso, 
se  redimía  por  dos  sueldos  y  ocho  denarios.  En  este  pun- 
to, hasta  la  redacción  de  las  Costumbres,  hubo  en  la  dióce- 
sis de  Gerona  variedad  y  confusión. 

Aunque,  de  ordinario,  no  disponía  del  manso  el  señor, 
sino  enajenándolo  con  todas  las  personas  que  moraban  en 
él  y  estaban  sujetas  á  su  dominio;  á  veces  hacía  excepción 
respecto  á  alguna  de  ellas. 

Al  transferir  el  dominio  de  una  heredad,  se  indicaba, 
á  veces,  por  sus  nombres  propios  á  los  adscvipti  glebae  que 
formaban  parte  de  ella,  con  el  objeto  de  que  pudieran 
ser  reivindicados  por  el  nuevo  dueño,  ó  se  consignaba 
que  se  incluían  en  la  transmisión  del  predio  todos  los 
hombres  pertenecientes  á  éste  que  no  se  hubieran  redi- 
mido anteriormente. 

Comprendía  la  fórmula  de  absolución,  en  cláusulas  pre- 
cisas  y  gráficas,  el  otorgamiento  de  todas  las  libertades  de 
que  carecía  el  payés,  ó  mejor  dicho,  la  liberación  de  todas 
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las  trabas  que  pesaban  sobre  su  persona  y  sobre  sus 
bienes. 

En  la  emancipación  de  los  payeses,  se  emplea  aveces  la 
fórmula,  usada  también  en  las  manumisiones  de  esclavos, 
de  que  se  les  hacía  ciudadanos  romanos. 

Si  el  payés  ó  sus  hijos  abandonaban  el  manso  sin  con- 
sentimiento del  señor,  y  residían,  sin  ser  requeridos  por 
éste,  un  año  y  un  día  en  lugar  privilegiado,  no  habiendo 
mediado  aún  prestación  de  homenaje,  perdía  aquél  el  do- 
minio sobre  ellos.  Por  esto  acostumbraron,  como  ya  he- 
mos dicho,  los  señores  á  exigirles,  que  en  las  escrituras  de 
reconocimiento  de  dominio  renunciasen  expresamente  á 
la  franquicia  de  establecerse  en  lugar  privilegiado. 

Al  tratar  de  este  asunto,  conviene  tener  presente  que  las 
ciudades  de  Barcelona  y  Gerona  gozaban  el  privilegio  de 
que  se  adquiriesen  en  ellas  los  derechos  de  ciudadanía  me- 
diante el  domicilio  de  un  año  y  un  día.  El  avecindarse  en 
ciertas  villas  reales,  aun  de  escasa  importancia,  llevaba 
consigo  la  plenitud  de  la  libertad  (i). 

La  proximidad  á  una  población  de  las  que  gozaban  del 
derecho  de  asilo  ofrecía  coyuntura  favorable  á  los  hom- 
bres de  remensa  para  sustraerse  á  la  sujeción  de  los  seño- 


(l)  Consuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  lxi,  c.  i. — ítem  qulcumque  forensis  qui 
steterit  in  Gerunda  per  unum  annum  et  unum  diem  habetur  pro  cive,  et  non 
potest  peti  a  domino  de  cuius  dominio  fuit  oriundus,  nisi  sibi  homa¿ii  et  soli- 
dantiae  prius  prestiterit  iuramentum,  vel  infra  annum  predictum  interpellatus 
a  domino  fuisset  saltim  in  capite  vicariae,  iuxta  formam  generalem  constitutio- 
nis  Cathaloniae. —  .Vlarquilles,  fol.  cccxiv. — Mieres,  ii,  pág.  508.  —  Socarráis, 
página  502. 

Corta  de  Barcelona  de  1283. — XVíI. — ítem,  quod  in  terris  sive  locis  ubi  homi- 
nes  redimí  consueverint,  non  transferant  domicilia  sua  ad  loca  nostra  nisi  se 
redimerint,  et  non  possint  redimere  honores  nec  possessiones,  sed  eas  alienent 
personis  non  prohibitis,  vel  deserant  dominis  propriis,  instrumentis  ipsorum 
honorum  eisdem  restitutis.  In  locis  vero  ubi  homines  redimi  non  consueverint, 
si  transferant  domicilia  sua  ad  loca  nostra,  lestitutis  instrumentis,  deserant  pos-       | 
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res.  A  veces  lo  intentaban,  pero  queriendo  conservar,  á  la 
sombra  del  derecho  de  ciudadanía  obtenido,  los  bienes  que 
poseían  de  los  señores,  sin  trasladar  su  residencia  á  la  po- 
blación en  que  figuraban  como  vecinos  (i).  Algunos  hom- 
bres amansati  et  ahovdati  del  monasterio  de  San  Martín  de 
Canigó  prestaron  juramento  como  ciudadanos  de  Villa- 
franca  de  Conflent,  fundados  en  lo  cual  se  negaban  á 
pagar  al  abad  los  censos  y  prestaciones  debidas.  Am- 
parábanles en  esta  resistencia  los  cónsules  de  la  pobla- 
ción. El  abad  acudió  con  este  motivo,  en  1356,  al  infante 
D.  Juan,  gobernador  general  del  Principado,  quien  orde- 
nó á  dichos  funcionarios  que  no  se  opusieran  á  que  los 
hombres  del  monasterio  pagasen  los  censos  acostumbra- 
dos. Mas  como  esta  providencia  fuera  ineficaz,  Pedro  IV 
hubo  de  dictar  otra  en  1370,  declarando  que  el  hecho  de 
prestar  juramento  no  desligaba  á  los  hombres  de  Canigó 
del  dominio  del  monasterio,  si  no  residían  en  Villafranca, 
constantemente  con  sus  mujeres  en  casa  abierta  ú  hogar 
propio,  excepto  el  tiempo  de  la  recolección  (2). 


■sessiones  suas  dominis  proprüs,  vel  personis  non  prohibitis  alienent,  Que  quidem 
observar!  volumus,  prout  antiquitus  in  quolibet  loco  est  fierl  assuetum.  De 
hominibus  vero  dictorum  locorum  qu¡  nunc  sunt  in  locis  nostris,  ita  volumus 
observar!  quod,  si  fuerint  de  locis  illis  in  quibus  redimi  se  consueverint,  se  redi- 
mant,  nisi  iure  aÜquo  vel  prescripcione  anni  mensis  et  diei  vel  ultra  poterant 
se  tueri.  Super  possessionibus  vero  et  honoribus  eorundem,  si  ve  sint  de  loci 
ubi  redimi  consueverunt,  sive  de  alus,  volumus  taliter  observari;  quod  si  tenent 
mansatam  bordam  vel  pernatam  aut  alia  bona  talia,  unde  possent  competenter 
hospicium  tenere,  quod  dicta  bona  teneantur  venderé  prescripcione  temporis 
non  obstante,  nec  alio  iure  potuerint  se  tueri. — Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Ara- 
gón y  de  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  i,  pág.  147. 

(l)  1253.  —  Jaime  1  á  su  baile  y  á  los  prohombres  de  Puigcerdá  y  Villa- 
franca:  mandamjus  vobis...  quatenus  non  impediatis  nec  defendatis...  abbati  mo- 
nasterii  Sancti  Michaelis  de  Cuxano,  homines  sui  monasterii  propter  sacramen- 
tum  quod  vobis  prestiterunt,  nisi  ipsi  homines  fecerint  residenciam  personalem 
in  villa  vestra  — Pri-vile'ges  et  titres,  pág.  205. 

Í2)      1370.  —  Pedro    IV    al    veguer   y   demás    oficiales    de   Villafranca  de 
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Roto  por  virtud  de  la  renuncia  ó  la  venta  del  manso, 
aceptada  por  el  señor,  el  vínculo  que  ligaba  al  payés  á  la 
tierra,  no  había  menester  éste  de  la  absolución  ó  manumi- 
sión para  adquirir  la  libertad  de  elegir  domicilio  y  trasla- 
darse donde  le  pluguiera.  Quedaba  disuelta  ipso  fado  su  su- 
jeción á  la  gleba.  Esta  cesaba  de  poseerle  desde  que  dejaba 
de  ser  dueño  útil  de  ella.  De  aquí  que  no  siempre  acom- 
pañe á  la  renuncia  del  manso  la  absolución  del  payés.  Al- 
gunas veces  se  declara  que  éste  queda  enteramente  libre 
de  su  anterior  sujeción  al  predio,  pero  había  casos  en  que 
subsistía,  por  reservarse  expresamente  el  señor  la  depen- 
dencia meramente  personal  del  renunciante  (i). 

Frecuentemente,  la  libertad  concedida  no  parece  haber 
sido  más  que  un  pasó  para  sujetarse  de  nuevo  á  la  condi- 
ción de  remensa.  El  gran  número  de  casos  en  los  cuales 


Conflent:  mandamus  quatenus  homines  monasterü  Sancti  Martini  Canigo- 
nensis  vel  eius  abbatis...  qui  iurarunt  vel  in  futurum  iuraverint  stagium  seu 
habitacionem  dicte  Villefranche  non  teneatis  nec  deíFendatis  pro  habitatori- 
bus  dicte  ville,  immo  in  eos  permittatis  dictum  abbatem  et  suos  offitiales  uti 
et  exercere  iure  et  dominio  suo  prout  in  alus  suis  hominibus...  nisi  tamen  ¡psi 
homines  sic  iurantes,  in  dicta  villa  continuam  residentiam  fecerint  cum  uxori- 
bus  eorundem  et  fochum  ibidem  tenuerint  continué,  excepto  tempere  messium 
et  vindemiarum. — B.  124,  fol.  4  v.0-5. —  Archivo  de  los  Pirineos  orientales  en 
Perpiñán. 

(l)  1426. — Guillermo,  abad  de  Manresa  y  de  Estany,  Romeo,  camarero  de 
Manresa,  y  el  doncel  Bernardo  Aymerich,  absuelven  á  Juan  Cuya,  viudo  de  la 
poseedora  del  manso  de  Serrallonga,  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Valle- 
honesta:  hominem  nostrum  equis  partibus,  pro  indiviso.  Hanc  autem  absolu- 
tionem...  facimus  vobis  et  infantibus  vestris  qui  deinde  nascentur...  graciose,  ex 
eo  quia  opportet  vos  a  dicto  manso  exire  propter  mortem  domine  Marie  quon- 
dam  uxoris  vestre,  heredis  et  proprietarie  dicti  mansi. — Liber  Preponti,  xvu,  fo- 
lio 104  v.o-ioS. — A.  S.  M. 

1351. — María,  uxor  Petri  de  Planis,  parrochie  de  Arbucias,  confíteor  et  re- 
cognosco  vobis  priori  prioratus  Sancti  Marcialis  de  Montesigno  quod,  licet  vo- 
bis renunciaverim  et  deffiniverim  mansum  de  Planis...  cuius  eram  domina  pro- 
prietaria,  sum  etremaneo  femina  vestra  propria  et  solida...  cum  omni  prole  ex 
me  amodo  ñascitura...  videlicet,  quia  fui  filia  hominis  proprii  et  solidi  dicti 
prioratus. — A.  C.  A.  t 
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personas  que  habían  sido  manumitidas  se  sometían  otra 
vez  al  dominio  ajeno,  son  prueba  déla  dificultad  de  encon- 
trar un  género  de  vida  que  les  permitiese  conservar  la 
libertad  (i). 

Intestia  y  exorquia. 

De  los  malos  usos  denominados  intestia,  exorquia,  cngu- 
cta,  arsina  ó  arcia  y  fivma  de  spoli,  los  tres  primeros  apare- 
cen generalmente  unidos,  los  otros  dos  son  menos  frecuen- 
tes y  no  se  encuentran  en  todos  los  territorios.  La  intestia, 
la  exorquia,  la  cugucia  y  la  arsina  se  mencionan  en  los  do- 
cumentos de  la  Marca  Hispánica;  la  firma  de  spoli  no  figu- 
ra en  ellos,  y  su  existencia  sola  está  comprobada  desde  el 
siglo  XIII.  Extendidos  estos  malos  usos  en  los  primeros 
tiempos  á  los  vasallos  de  toda  condición,  así  de  los 
campos  como  de  las  villas  y  ciudades,  fueron  desapare- 
ciendo paulatinamente  de  éstas  por  exenciones,  ya  de  los 
reyes,  ya  de  los  señores  eclesiásticos  y  seculares,  en  tér- 


(l)  1327. — Berenguer  Oller  declara:  liberatus  et  absolutus  ab  omni  do- 
minio, evenio  et  fació  me  hominem  proprium,  cum  ómnibus  bonis  meis  mobili- 
bus  habitis  et  habendis...  et  cum  omni  prole  mea  nascitura,  de  vobis  fratre  Petro 
Humbaldi,  prior  domus  sánete  Anne  Barchinone,  et  successorum  vestrorum,  et 
promitto  vobis  et  successoribus  vestris  esse  fidelis  et  legalis  tam  de  corpore 
quam  de  rebus. —  Archivo  de  la  parroquia  de  Santa  Ana  en  Barcelona. — 
1344. — Nos  Petrus  Grau,  Guillelmus,  Jacobus  Martini,  Guillelmus  de  Po- 
dio superiori  et  Reimundus  Carboneri,  omnes  parrorhie  de  Cerviano...  abso- 
luti  ab  omni  dominio  et  servitute...  facimus  no3  homines  proprios  et  solidos 
cum  omni  prole  nostra...  nata  et  nascitura...  fratris  Guillelmi  de  Crudilüs 
prioris  monasterii  beate  Marie  de  Gerviano...  ratione  mansorum  et  bornarum 
nostrarum...  Et  vos  et  dictum  monasterium...  habetis  et  habere  debetis  in  no- 
bis...  redemptiones,  intestias  exorquias  et  omnes  alias  servitutes  et  iura  tam  in 
personis  quam  bonis  nostris...  sicut  habebatis  et  habere  debebatis  vos  et  dictum 
monasterium  antequam  nos  absolveretis. —  A.  C,  A. — 1431.  —  Reconocimiento 
de  dominio  del  manso  Margens  al  monasterio  de  San  Pablo  de  Maresma  por 
Antonia  Margens:  francha  et  libera  a  dominio  et  p  )testate  domini  cuius  eram... 
fació  me  feminam  propriam  et  solidam  vestri  dicti  domini  prioris, — A,  C.  A. 
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minos  que  en  los  siglos  xiv  y  xv  casi  quedaron  circunscri- 
tos á  los  distritos  rurales.  De  aquí  que  se  considerase  la 
exención  de  los  malos  usos  como  rasgo  característico  de 
los  ciudadanos  en  oposición  á  los  payeses. 

Consistía  la  intestia,  según  los  Usaíges,  en  la  tercera 
parte  de  todos  los  bienes  del  payés  intestado,  que  percibía 
■el  señor,  si  sobrevivía  uno  de  los  cónyuges  y  quedaban  hi- 
jos del  matrimonio,  y  en  la  mitad,  si  no  dejaba  hijos.  Pos- 
teriormente, se  restringió  á  los  muebles  y  semovientes  (i). 

La  exorquia  equivalía  á  la  parte  correspondiente  al  hijo 
en  la  herencia  del  padre  en  concepto  de  legítima,  que  fué 
diversa  según  los  tiempos  y  los  territorios.  Correspondía  al 
señor  cuando  el  payés  moría  sin  descendencia  (2). 

En  las  Costumbres  de  Gerona,  se  ve  modificada  la  cuan- 
tía de  exorquia  respecto  de  los  Usatges;  pues  en  vez  de 
adjudicarse  al  señor  en  la  herencia  del  payés  la  parte  que 


(i)  En  cierto  inventario,  al  parecer  incompleto,  de  los  bienes  relictos 
en  1409  por  un  vasallo  rústico  del  monasterio  de  Santa  María  del  Campo  en  el 
Rosellón,  sobre  los  cuales  competía  á  éste,  como  señor,  el  derecho  de  intestia,  se 
mencionan  animales  de  labor,  rebaños,  animales  domésticos,  colmenas,  enseres 
y  armas. — Piskorski,  Los  seis  malos  usos,  pág.  15,  n.  i. 

(2)     Usat  de  intestath y  de  rebus. 

Consuet.  dioec,  Gerund.,  Rubr,  xxvir,  c.  i:  Si  aliquis  rusticus  de  mansata  mea 
moritur  intestatus  et  exorcus,  vel  intestatus  tantum,  vel  exorcus  tantum,  ego 
debeo  ei  succedere  in  tertia  parte  omnium  bonorum  suorum  mobilium  et  semo- 
ventium,  et  de  duabus  partibus  remanentibus  elevabitur  sepultura,  si  bona  suf- 
ficiuntj  et  si  non  sufficiunt,  de  dicta  tercia  parte  elevabitur,  et  debita  elevabun- 
tur  de  duabus  partibus  predictis;  et  hoc  habetur,  sic  quando  moritur  rusticus 
intestatus,  sive  habeat  parentes  vel  liberos,  sive  non. 

Consuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  11,  c.  6:  ítem  servatur  in  diócesi  Gerundensi,  quod 
si  mulier  femina  propria  alicuius  domini  habuerit  filios  a  quodam  extraneo,  et 
sic  illegitimos,  et  dominus  petat  ab  ea  exorquia,  pro  eo  quia  obiit  sine  legitima 
prole,  quod  dominus  non  debet  habere,  et  ita  fuit  iudicatum,  et  potest  esse  ratio 
quia  filii,  licet  spurii,  sunt  eiusdem  domini. 

1 193. — El  abad  de  San  Martín  de  Canigó,  Pedro,  da  á  Pedro  y  Bernardo 
Cabats,  sus  mujeres  y  descendencia:  vineam  unam  que  iure  contigit  nobis  a 
quadam  femina  cognominata  Manigosta  que  obiit  sinefiliiset  heredibus. — Ar- 
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hubiera  correspondido  á  los  hijos  como  legítima,  se  fija  en 
la  tercera  parte  de  los  bienes  muebles  y  semovientes. 

Se  consideraba  como  exorch  ó  estéril,  para  el  efecto  de  la 
exorquia,  según  las  citadas  Costumbres,  el  que,  habiendo 
llegado  á  la  pubertad,  moría  sin  dejar  descendencia,  aun- 
que la  hubiese  tenido  anteriormente.  No  recaía  el  derecho 
de  exorquia  sobre  el  que  dejaba  hijos  espurios  ó  postumos. 
Los  impúberes,  como  inhábiles  para  la  generación,  por  ra- 
zón de  la  edad,  no  entraban  en  la  categoría  de  exorcJis,  ni, 
como  inhábiles  para  heredar,  en  la  de  intestados.  La  exor- 
quia no  competía  al  señor  sobre  la  mujer  que  tuviera  hijos 
ilegítimos,  si  moría  sin  legítima  descendencia. 

La  exorquia  se  encuentra  muy  difundida  con  el  nombre 
de  niañería  en  León  y  Castilla  (i),  lo  cual  induce  á  pen- 
sar si  existió  ya  entre  los  visigodos.  Ofrece  semejanza  con 
esta  condición  la  del  hagastald  ó  hagestolz  alemán,  que  era, 
originariamente,  el  siervo  soltero  y  sin  hijos  legítimos, 
cuyos  bienes  heredaba  el  señor.  En  Badén,  se  hizo  exten- 
sivo este  derecho  del  señor  á  los  viudos  y  viudas  sin  hijos. 
A  veces  se  extendió  también  á  los  hombres  libres  (2). 


chivo  de  los  Pirineos  orientales  en  Perpiñán. — II95. — Donación  de  Guillermo 
de  Baisia  á  Bernardo  Dorca,  su  mujer  Bernarda  y  á  los  descendientes  de  am- 
bos: perpetuo...  in  parrochia  sancti  Genesü  de  Accutellis,  quendam  mansum... 
meum,  quidem  alodium  franchum...  sicut...  tenuerunt  idem  Bernardus  Legec  et 
uxor  sua  Boneta,  de  quibus  ego  obtinui...  pagisiam  totam  eiusdem  mansi,  partim 
per  exorchiam,  partim  per  meam  empcionem  et  compram. — .A.  M.  B.  B. 

I408. — Reconocimiento  del  dominio  de  un  manso  perteneciente  á  la  Enfer- 
mería de  San  Cugatdel  Valles  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Tarrasa:  ¡n  quo- 
quidem  manso  dictus  vero  infirmarius  et  sui  anteccessores...  consueverunt  ha- 
bere...  firmas  sponsaliciorum  et  intestias  et  etiam  exorquias,  ad  usus  et  consue- 
tudinem  termini  Terracie. —  Capbreu  de  la  Enfermería  de  San  Cugat  de  I418,  fo- 
lio 12  v.o 

(1)  López  Ferreiro,  Fueros  municipales  de  Santiago  y  su  tierra,  t,  i,  pág,  42. 

(2)  V.  Brünneck,  Zur  Geschichte  des  Hagenstohenrec/its,  en  la  Zeitschrijt  der 
Sa'vigny-StiftungfürRechtsgeschichte.Gtrrcizn.  Abtheil.,  xxii,  págs.  I-48. 
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Si  un  hombre  ó  mujer  no  remansa  residía  treinta  años 
con  su  cónyuge  de  esta  condición,  prestando  los  servicios 
acostumbrados,  se  consideraba  como  propio  del  señor  di- 
recto del  predio,  y  éste  tenía  sobre  él  los  derechos  de  in- 
testia  y  exorquia.  También  estaba  sujeto  á  ellas  el  que 
moría  sin  testamento  ni  sucesión  después  de  tonsurado  sin 
permiso  del  señor,  mas  no  si  había  recibido  las  órdenes 
sagradas. 

Cuando  recaían  sobre  la  misma  persona  ambos  malos 
usos,  solo  percibía  el  señor  uno  de  ellos. 

Marquilles  refiere  el  caso  de  un  payés  sujeto  á  los 
malos  usos,  el  cual  dejó  en  testamento  como  legítima 
á  cada  uno  de  sus  hijos  Pedro,  Jaime  y  Berenguer,  cinco 
sueldos  de  Barcelona.  Murieron  los  tres  en  la  menor  edad, 
y  el  baile  del  castillo  de  Esparraguera,  en  nombre  de  su 
señor,  reclamó  por  razón  de  intestia  y  exorquia  el  tercio 
no  solo  de  la  legítima  de  estos  tres,  sino  también  del  tercio 
que  hubiera  podido  corresponder  á  otros  hijos  menores 
fallecidos  antes.  Observa  Marquilles,  que  el  baile  no 
pudo  pedir  sino  el  tercio  de  los  cinco  sueldos  dejados  en 
testamento  (i). 

Según  el  mismo  autor,  era  costumbre  general  que  el  dere- 
cho de  intestia  y  exorquia  no  recayera  más  que  en  la  terce- 
ra parte  de  los  bienes  muebles  y  semovientes,  y  de  nin- 
guna manera  sobre  los  créditos  que  tuviera  á  su  favor  el 
payés  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  práctica  que  consi- 
dera como  la  única  ajustada  á  derecho.  Consigna,  á  este 
propósito,  que  en  la  villa  de  RipoU,  y  dondequiera  que 
existían  hombres  de  este  monasterio,  se  observaba  la 
práctica  contraria  (2). 


(i)     Marquilles,  fol.  ccxcv. 
(2)     Marquilles,  fol.  ccxcir. 
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Acerca  del  modo  cómo  debía  computarse  el  tercio  de  los 
bienes  muebles  pertenecientes  al  señor  directo'  del  payés 
en  caso  de  iutestia  ó  exorqiiia,  allí  donde  la  iglesia  parro- 
quial exigía  también  la  tercera  parte  de  estos  bienes,  sos- 
tiene Marquilles,  que  debía  sacarse  primeramente  el  tercio 
íntegro  para  el  señor,  y,  deducido  éste,  tomar  de  los  bienes 
restantes  el  tercio  correspondiente  á  la  Iglesia,  dando  los 
bienes  mismos  ó  su  valor.  Así  dice  que  se  observaba  en  el 
Valles  y  en  Vich,  donde  había  muchas  iglesias  que  perci- 
bían el  tercio  de  los  bienes  muebles  en  virtud  de  la  indi- 
cada costumbre.  Refiérese  Marquilles  en  este  punto  á  su 
experiencia  personal  como  deán  del  Valles  y  vicario  del 
obispo  de  Vich  (i). 

En  apoyo  de  la  opinión,  según  la  cual,  caso  de  morir  el 
remensa  intestado  y  sin  hijos,  no  correspondía  al  señor  más 
que  la  tercera  parte  de  los  bienes  muebles,  cita  Marquilles 
una  sentencia  dictada  en  tiempo  de  Pedro  III  por  el  ve- 
guer B.  de  Valseca,  en  el  caso  de  un  payés  del  Llobregat 
en  que  actuó  como  abogado,  defendiendo  este  parecer  el 
jurisconsulto  barcelonés  Bernardo  Lunes.  Añade  el  mis- 
mo Marquilles  que,  siendo  deán  del  Valles,  cerca  de  veinte 
años,  había  visto  practicar  esto  muchas  veces,  y  sabía  que 
la  misma  costumbre  se  observaba  en  Vich  y  en  otras  par- 
tes (2). 

Cugucia. 

Respecto  á  la  cugucia,  distinguen  los  Usatgesel  caso  en 
que  la  mujer  del  payés  cometía  el  adulterio  sin  consenti- 
miento del  marido,  en  el  cual  los  bienes  de  la  adúltera  se 


íl)     Marquilles,  fol.  ccclt. 
(2)     Marquilles,  fol.  ccxcv. 
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dividían  por  mitad  entre  éste  y  el  señor;  el  de  que  se  veri- 
ficase con  anuencia  del  marido,  que  entonces  se  adjudicaba 
al  señor  la  totalidad  de  los  bienes,  y  el  de  que  se  debiera  á 
coacción  del  marido  sobre  la  mujer,  en  cuyo  caso  ésta  con- 
servaba sus  bienes  propios  y  el  esponsalicio,  y  tenía  dere- 
cho á  divorciarse  (i). 

Ninguno  de  los  malos  usos  era  tan  odioso  y  vejatorio 
como  la  cugucia,  por  la  ingerencia  irritante  del  señor  en 
la  vida  de  familia  del  payés  á  que  daba  higar.  Se  com- 
prende, por  esto,  que  fuesen  vivas  y  reiteradas  las  quejas 
que  ocasionó  su  exacción  en  algunas  comarcas  (2). 

Esta  singular  manera  de  castigar  el  adulterio  de  la  mu- 
jer venía  á  añadir  á  la  afrenta  sufrida  una  desventaja  pe- 
cuniaria para  el  marido.  La  protesta  del  sentimiento  po- 
pular contra  este  modo  de  entender  las  cosas  se  revela 


(i)      Usat.    SimUíter  de  rebm  y  Si  autem  mulleres. 

Consuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  xxxiv,  c.  i:  Si  rusticus  fuerit  cugus,  dominus, 
ratione  cugucie,  debet  habere  terciam  partem  omnium  bonorum  mobilium  rus- 
tid*, et  valorem  ipsius  tercie  partis  debet  habere  rusticus  vel  eius  successor  in 
bonis  uxoris  rustici,  et  soluto  matrimonio,  debet  hoc  habere  rusticus  vel  eius 
successor. 

959. —  Donación  del  conde  Seniofredo  al  monasterio  de  San  Miguel  de  Cuxá 
de  la  villa  de  Fillols:  in  suburbio  Elenense,  in  valle  Confluente,  in  villa  de  Fu- 
lols...  cum  firmanciis  et  iusticiis  omnium  hominum  in  eis  habitantes,  et  arsi- 
rias  et  homicidiis  et  cucutias  et  placitas  et  cum  ómnibus  servitiis  et  adempe- 
ramenta  que  ibi  habebamus.  —  Cartulaire  Roussi/ionnais,  pág.  21. — Véanse  tam- 
bién los  documentos  de  976  y  1134  en  la  citada  Colección,  págs.  28-29  y  38-4I. 
1 155. —  Concordia  entre  Artal,  obispo  de  Elna,  y  Gauberto  de  Avalrin:  Ego 
Gaubertus  de  Avalrino  recognosco...  tibi  Artaldo  domino  meo,  Helenensi  Epis- 
copo,  et  ómnibus  successoribus  tuis...  omnes  batallias  et  omnes  iustitias,  scilicet 
cogocias,  homicidia,  adulteria,  furta,  et...  in  meo  et  in  alieno  a  eolio  de  Bagiis  us- 
que  ad  ripam  maris  et  a  Reardo  usque  ad  flumen  de  Tec, — Marca  Hispánica, 
col.  1318. —  1 183- — Concordia  entre  el  abad  de  San  Saturnino  de  Tabernoles  y 
Pedro  de  Berga  sobre  los  derechos  en  las  tierras  que  poseía  el  monasterio  en  Fie- 
gold  y  en  San  Salvador:  ítem  laudaverunt,  ut  si  contingeret  homicidium  vel 
cucuciam  in  honore  illo  predicto  esse  factam,  abbas  vel  baiulus  suus  accipiat 
estachamentum  et  cum  Petro  de  Berga  equaliter. — A.  C.  U. 

(2)     Brutails,  pág.  190. 
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bien  á  las  claras  en  un  dicho  vulgar  que  traslada  el  autor 
anónimo  de  una  glosa  marginal  á  cierto  Códice  del  siglo  xv: 
«sobre  cornos  sinquo  sóidos»  (i). 

Dice  Marquilles,  que  los  señores  deberían  hacer  gracia 
al  payés  de  esta  pena  á  fin  de  no  añadir  aflicción  á  aflic- 
ción, pues  harto  tenía  que  sufrir  éste  con  ser  objeto  de  las 
hablillas  del  mundo. 

Consideraba  este  mismo  jurisconsulto,  que  la  cugucia 
era  manifiesta,  y  por  tanto  que  había  lugar  al  ejercicio 
de  este  derecho  por  el  señor,  cuando  los  adúlteros  se 
fugaban  juntos,  cuando  uno  de  los  cónyuges  acusaba  al 
otro  de  adulterio  y  éste  resultaba  convicto,  y  cuando  los 
adúlteros  eran  cogidos  infraganti;  condiciones  requeridas 
por  cierta  sentencia  del  año  1203,  relativa  á  una  contien- 
da judicial  fallada  á  favor  de  la  Camarería  del  monasterio 
de  San  Juan  de  las  Abadesas,  en  la  diócesis  de  Vich. 

En  la  diócesis  de  Gerona,  en  el  vizcondado  de  Ca- 
brera y  de  Bas,  y  en  otras  partes  de  Cataluña,  era  cos- 
tumbre antiquísima ,  contraria  á  lo  preceptuado  en  los 
Usatges,  que  el  señor  percibiese  del  hombre  de  remensa, 
por  la  cugucia,  la  tercera  parte  de  los  muebles,  como  en 
el  caso  de  intestia  y  exorquia;  á  reserva  de  indemnizarse 
éste  de  los  bienes  de  la  mujer  al  disolverse  el  matrimonio. 
Respecto  al  vasallo  que  no  era  remensa,  el  señor  perci- 
bía sesenta  sueldos  de  moneda  corriente  en  toda  Cata- 
luña (2). 


(i)  Glosa  coetánea  al  cap.  Si  rusticus  fuerit  cugus  del  códice  del  siglo  xv  de  la 
segunda  redacción  de  las  Costumbres  de  Gerona,  existente  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial; Vulgare  est  et  dicitur  cucúrbita,  et  hinc  potest  sumi  illud  quod  consue- 
vit  dici:  sobre  cornos  sinquo  sóidos.  Hoc  intelligitur,  ubi  est  notorium  fore 
cuguj;  alias  dominus  non  debet  esse  solicitus  de  occulta  cugucia  sui  vassalli  rus- 
tid: Et  ex  eo  quod  hic  dicitur  de  rustico,  videtur  secus  in  iuvene  homine  cuguj. 

(2)     Marquilles,  fol.  cclvi. 
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Arsina. 

Era  la  arcia  ó  arsina  el  mal  uso  por  cuya  virtud  el  payés 
debía  una  indemnización  pecuniaria  al  señor  del  predio 
cuando  éste  se  incendiaba  en  todo  ó  en  parte.  Su  más  an- 
tigua mención  conocida  hasta  ahora  es  de  mediados  del 
siglo  X.  En  un  documento  de  la  Cerdaña  del  año  1338  se 
consigna  la  exención  del  mal  uso  en  cuestión  diciendo: 
ab...  arsiniis...  idest  pvestationibus  que  nohis  debebantur...  ratiove 
casualis  incendii  (i). 

Puede  considerarse,  quizá,  como  precedente  del  arcia  la 
disposición  del  derecho  visigodo  (2),  según  la  cual  el  autor 
de  un  incendio  casual  debía  indemnizar  el  daño. 

No  hay  que  confundir  el  incendio  premeditado,  crimen 
gravísimo  (uno  de  los  tria  placita  del  derecho  franco),  cuyo 
conocimiento  estaba  reservado  á  la  jurisdicción  del  sobe- 
rano, y  el  incendio  casual  de  los  predios  rústicos,  no  pe- 
nable por  los  tribunales  ó  jueces;  pero  que,  considerándo- 
se producido  por  la  negligencia  del  payés,  daba  origen  á 


(i)  Este  mal  uso,  que  por  el  número  relativamente  escaso  de  los  docu- 
mentos en  que  se  menciona,  parece  haber  sido  el  menos  extendido  de  los  seis, 
existió,  principalmente,  en  el  Rosellón  y  en  Gerona.  Se  menciona  ya  en  el  docu- 
mento 958  citado  en  la  nota  i  de  la  pág.  238. 

1210. — El  conde  de  Ampurias,  Hugo,  exime  de  él  á  los  habitantes  de  Colo- 
mer,  vasallos  del  monasterio  de  Amer. —  Monsalvatje,  xii,  págs.  75-76. — 
1220. — Guillermo  de  Odena  dona  varios  mansos  en  término  de  este  castillo  al 
monasterio  de  Monserrat:  cum,.,  cuguciis  et  homicidiis  etarsinis. — A.  D.  H.  B. 
1273. — Ramón  de  Rivera  hace  donación  á  Ramón  de  Palau  de  varios  mansos 
en  Palafurgell:  cum  cuguciis  et  exorquiis  et  intestationibus  et  arsinis. — Archi- 
vo de  Santa  Ana,  n.  805. — 1279. — Ramón  de  Cabrera  vende  el  castillo  de  Bru- 
nyola  á  Berenguer  de  Gornau:  cum  exorchiis,  intestiis,  arsinis. — Girbal,  E¡  cas- 
íillo  de  Brunyola,  págs.  72-73. 

(2)     Lex  Visig,  VIH,  1-3. 
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una  pena  pecuniaria  que  podía  exigir  el  dueño  directo  del 
predio  en  determinadas  comarcas  de  Cataluña.  Una  y  otra 
clase  de  incendio  pudieron  designarse  á  veces  individual- 
mente con  el  nombre  de  arsina,  derivado  de  arsjim,  arder, 
y  también  con  el  de  arcia;  pero  e^ta  denominación  vino 
luego  á  quedar  como  exclusiva  para  el  incendio  casual, 
quedando  para  el  incendio  premeditado  el  de  incendium. 

La  cuantía  de  la  arsina,  varia,  quizá,  según  los  territo- 
rios, fué  la  tercera  parte  de  los  bienes  muebles  del  payés 
en  las  posesiones  del  monasterio  de  San  Miguel  de  Cuxá, 
en  el  Rosellón  y  en  los  castillos  terminados  del  obispado 
de  Gerona  (i). 

Firma  de  spoli. 

La  firma  de  spoli  era,  sin  duda  alguna,  la  cantidad  que 

[percibía  el  señor  por  autorizar  al  payés  para  que  hipote- 

¡case  á  seguridad  de  la  dote  y  esponsalicio  {sponsalitiiim, 

en  catalán  spoli)  de  la  mujer  todas  ó  parte  de  las  tierras 

[que  de  él  tenía  (2). 


(i)      1381. — Proceso  formado  contra  Berenguer   Scapa,  vasallo  rústico  del 
[citado  monasterio:  luxta  usancias,  observancias   usum  et  consuetudinem  dicti 
Imonasterii,  quociescumque  aliquod  hedificium  hospicii,  sive  ipsius  pars,  homi- 
lis  dicti  monasterii  in  dicto  loco  de  Curtibus  igne  comburitur,  racione  dicte 
ircinie,  quod  homo,  cuius  erat  tale  hedificium  sive  hospicium,  tenetur  ad  solu- 
[tionem  tercie  partis  bonorum    mobilium  suorum  abbati  monasterii  antedicti, 
sive  ad  extimacionem  eorundem. — Piskorski,  Los  ¡eh  malos  usos,  Ap.  xxvi,  pá- 
gina 83. 

S.  XV. — Enumeración,  probablemente  «a  us  d'un  notari»  (como  advierte  el 
editor  de  este  documento,  Just  Cassador),  de  los  derechos  que  los  señores  de 
castillos  solían  tener  sobre  sus  vasallos  rústicos:  ítem,  que  si  algún  homa  propi 
mora  ab  intestat,  ho  mora  ab  testament  e  no  haurá  fils  ho  files,  os  matrá  foch 
al  dit  mas,  que,  en  tal  cas,  lo  senyor  aye  le  terje  part  ais  bens  mobles. — La  Veu 
del  Montserrat  de  1901,  pág.  454. 

'2)  Consuet.  dioec.  Gerund.,  Rubr.  xxxix,  c.  i:  Est  autem  consuetudo,  quod 
Imaritus  debet  assecurare  medietatem  dotis  et  aliquid  ultra  super  possessionibus 
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Esta  práctica  nació  en  Barcelona,  según  afirma  Marqui- 
lles,  remitiéndose  á  la  opinión  de  los  antiguos  juriscon- 
sultos barceloneses,  y  se  propagó  de  allí  á  Vich  y  á  Gero- 
na. La  más  antigua  mención  que  conozco  de  ella  es  de 
1207  y  la  presenta  ya  como  costumbre  antigua  (i). 

*E1  calificativo  de  forsada  y  violenta  que  se  da  á  la  firma 
de  spoli  indica  que  su  origen  era  la  fuerza  ó  la  violencia, 
no  el  derecho,  pues  que,  siendo  potestativa  en  el  payés, 
muchos  señores  la  convirtieron  en  obligatoria. 

Un  artículo  de  la  Carta  puebla  de  Palamós,  que  exime  á 
los  habitantes  de  esta  villa  de  la.  firma  de  spoli  forsada^  re- 
vela con  entera  claridad  la  naturaleza  de  este  mal  uso  (2), 

En  las  escrituras  de  constitución  de  dote  otorgadas  por 
los  payeses  la  intervención  del  señor,  en  ocasiones  también 
la  del  baile,  se  manifiesta  generalmente  suscribiéndolas 
con  las  palabras  «laudo  subscribo  ó  firmo» ,  sin  que  se  haga 
constar  la  cantidad  debida  por  este  concepto  al  señor  (3). 


quas  tenet  pro  directo  dominio,  non  obstante  quod  ipse  maritus  habeat  alodia 
vel  bona  mobilia:  Est  hoc  verum  in  rusticis,  secus  servatur  in  iuvenibus  homi- 
nibus.  Et  est  verum,  quod  domini  non  possent  cogeré  rústicos  ultra  dictam  obli- 
gationem  aliquid  assecurare  super  bonis  mobilibus  vel  inmobilibus  rusticorum.. 

(1)  Marquilles,  fol.  cvii.  Apéndice  ii. 

(2)  1279. — Ítem,  quod  non  teneamini  nec  cogamini  aliquid  prestare  de 
honoribus  quos  habeatis  in  dicta  pobla  quos  mariti  obligetis  uxoribus  vel  uxores 
maritis  ratione  dotis  et  donationis  propter  nuptias  ratione  firmamenti  compulsi^ 
et  quod,  quamvis  dicta  obligatio  rerum  vestrarum  non  sit  firmata  a  domino 
sive  baiulo  suo,  nichilominus  dicta  obligatio  remaneat  et  sit  salva  uxori  vel 
marito. — Re'vista  de  Gerona  de  1882,  pág.  147.  Apéndice  v. 

1397.— Reconocimiento  del  dominio  de  dos  mansos  á  favor  del  monasterio 
de  San  Cugat  del  Valles:  et  si  ipse  vel  sui  vellent  habitare  etducere  uxorem, 
possint  dictos  mansos,  scilicet  ius  suum,  sine  firmamento  dicti  prepositi,  uxo- 
ribus suis  sponsaliter  obligare, — Capbreu  de  Ripollet,  i,  fol.  26. — A.  D,  H.  B. 

(3)  1219. —  Pedro  de  Cantalops  obliga  á  seguridad  de  la  dote  y  esponsalicio 
de  su  mujer  María  de  Noguer:  totum  mansum  meum  de  Cantalops,  secundum 
tenetur  totum  pro  domino  abbati  Campirotundi,  et  totum  meum  mobile  pre- 
sens  et  futurum...  Signum  fratris  Petri  elemosinarii,  procuratoris  domini  abbati 
Campirotundi,  qui  hoc  laudat  salvo  iure  sancti  Petri.  Signum  Petri  Tholsani, 
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Pedro  Albert,  que  compiló  sus  Costumbres  de  Cataluña 
á  mediados  del  siglo  xiii,  muestra  ya  á  los  hombres  de  re- 
mensa  sujetos  á  la  obligación  de  la  firma  de  spoli,  y  dice 
que  su  importe  consistía  en  la  cuarta  parte  de  la  cantidad 
dada  en  tal  concepto  (i). 

Parece  que,  á  menos  de  existir  costumbre  local,  ó  pacto 
entre  el  señor  y  el  vasallo  rústico,  ó  concesión  especial  del 
señor  (2),   el  importe  de  la  firma  de  spoli  fué  general- 


procuratoris  domini  abbati  predicti,  qu¡  hoc  firmo  salvo  iure  monasterii. — 
A»  D.  H.  G. — 1193. — Berenguer  de  Montefaro  da  como  esponsalicio  á  su  mu- 
jer Arsendis:  omnem  meum  directum...  in  termino  castri  de  Monte  Madelli... 
Ego  Raimundus,  Barchinonensis  episcopus  subscribo,  salvo  meo  iure. — Libri 
Antiquitaíum,  IV,  folio  172. — A.  C.  B. — 1293. — Simón  de  Boada,  de  la  parroquia 
de  San  Clemente  de  Amer,  garantiza  á  su  mujer  el  importe  de  la  dote  aportada 
por  ella  y  de  la  donación  propter  nupcias  que  él  le  había  otorgado  en  esta  forma: 
et  pro  ipsis...  tibi  obligo...  omnia  ¡Ha  bona  que  teneo  per  dominum  Berengarium 
de  Castello,  et  totum  meum  mobile  preseas  et  futurum,  et  pro  l  solidos.,,  illud 
quod  teneo  per  dominum  abbatem  Ameriensem:  de  illis  autem  bonis  quos  teneo 
per  alies  dóminos  nichil  obligo  tibi...  Signum  domini  Berengarii  de  Castello,  qui 
predicta  firmavit.  Signum  Raymundi  de  Turri,  baiuli  dicti  domini  Berengarii 
de  Castello.— A.  D.  H.  G. 

(1)  Socarráis,  pág.  338. 

(2)  1287. — Exención  temporal  concedida  por  Gilaberto,  abad  de  San  Feliú 
de  Guixols,  á  los  habitantes  de  esta  población:  Graciam  specialem  facimus 
vobis...  quod  per  tres  annos  proxime  venturos...  non  detis...  de  asignatione  et 
obligatione  quas  feceritis  mariti  uxoribus  vel  uxores  maritis,  pro  dote  et  do- 
natione  propter  nuptias,  nisi  quinqué  solidos  de  centum  solidis;  ita  quod,  si  ¡n- 
fra  trienium  predictum,  aliquishomo  dicti  loci  asignaverit  vel  obligaverit  uxo- 
ri  vel  uxor  viro  pro  dote  et  donatione  propter  nuptias  aliqua  bona  que  pro  nobis 
et  dicto  nostro  monasterio  teneantur,  non  donent...  nobis  nec  successoribus 
nostri  pro  firmamento  nisi  quinqué  solidos  de  centum  solidis  qui  super  bonis 
qui  tenentur  pro  dicto  monasterio  fuerint  obligati. —  Grahit,  Memorias  y  noti- 
cias para  la  historia  de...  San  Feliú  de  Guixols  en  la  Asociación  literaria  de  Gerona, 
Certamen  de  1873,  págs.  222-223. 

1347. — En  un  reconocimiento  de  dominio  á  favor  del  abad  de  San  Pedro  de 
Portella  se  halla  esta  cláusula:  ítem,  pro  firmamentis  sponsalicii,  viginti  solidos 
et  non  amplius. — Capbreu  de  San  Pedro  de  PorteUa  (copia  de  1 764). — A.  D.  H.  B. 

1327. — Guillermo  Guerau  confiesa  deber  al  paborde  de  Manresa  Guillermo: 
ducentos  quindecim  solidos  Barchinone,  videlicet,  lx  quinqué  solidos  ratione 
firme  sponsalicii  Guillelme  quondam  uxor  mea,  et  l  solidos  ratione  absolucionis 
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mente  dos  sueldos  por  cada  libra,  tanto  en  Gerona,  según 
las  Costumbres  de  esta  diócesis,  como  en  Barcelona  }'• 
Vich,  según  Marquilles,  profundo  conocedor  de  las  vigen- 
tes en  ambos  territorios. 

La  hipoteca  del  marido  á  favor  de  la  mujer,  en  virtud 
de  la  firma  del  señor,  la  autorizaba  para  usufructuar  el 
predio  hasta  la  devolución  de  la  dote  y  el  esponsalicio,  y 
la  daba  preferencia  sobre  todos  los  demás  acreedores  (i). 

Eran  los  malos  usos  materia  de  donación,  de  venta,  de 
cambio  y  se  transmitían  por  herencia  en  todo  ó  en  parte. 
Se  cedían,  por  ejemplo,  algunos  y  se  reservaban  otros;  se 
conservaban  respecto  de  unos  vasallos  y  se  cedían  respecto 
de  los  demás.  Vemos,  también,  que  se  compartía  á  veces 
entre  varias  personas  por  iguales  ó  diversas  partes  (2). 


persone  Elisendis  sororis  mee,  et  centum  solidos  ratione  redempcionis  persone 
Arnaldi  Guerau  fratris  mei  et  l  solidos  ratione  census  per  me  debiti  Guillelmo 
bone  memorie  predecessori  vestro. — Liber  Pre/>ositi,  iv,  fol.  4  v." — A.  S.  M. 

(l)  Cum  rusticus  possidens  mansum  cum  firmis  sponsaliciorum  et  alus  usi- 
bus  malis...  ducit  uxorem  cui  pro  dote  sua  sponsalicium  instrumentum  cum  fir- 
ma domini  dirt^cti,  habito  inde  suo  laudimio,  scilicet,  duobus  solidis  pro  libra, 
demum  tractu  temporis  accidit,  quod  de  dicto  manso...  executio  facta  est  et  ipse 
mansus  certo  precio  venditus,  super  quo  precio  opponunt  se  plures  creditores 
cum  yppotecis  expresis  et  tempore  priores...  Queritur,  quis  eorum  preferre  de- 
beat,  an  ipsi  creditores,  an  dicta  mulier,  Dicas,  quod  ipsa  mulier,  pretexta  ipsius 
firme  domini  et  in  favorem  sue  dotis  predicte,  est  preferenda...  Sed...  solum  in 
mansis  et  certis  terris  sub  alodio  ipsius  domini  firmantis  tenentibus,  in  ceteris 
non,  sive  sedentia  sint  qui  pro  alus  dominis  tenentur,  sive  bona  mobilia...  Et  ita 
de  facto  pro  Joanne  de  Bellabilla  licenciato  in  decretis...  fuit  iudicatum,  ut  iudi- 
cem  per  honorabilem  Martinum  Bernardum  de  Turrilles  dominum  castri  Rupe 
et  castri  de  Montebovino  Calidarum  deputatum,  in  causa  executionis  cuiusdam 
mansi  in  termino  predicti  castri  de  Montebovino  siti  pro  dicta  muliere  in 
manso  de  Lironcas...  me  presente  advocato  suo  et  tune  decano  Vallensi,  tenen- 
tem  processus  Jacobum  Matheum...  notarium  habitator  ville  Granulariorum.^ — 
Marquilles,  fol.  cvii. 

(2)  1203. — Ermesendis  de  Manlleu  y  su  hijo  empeñan  á  Berenguer  de 
Riera  el  castillo  de  Torrezella:  cum  hominum  redemptionibus,  cucuciis,  exor- 
chiis  et  testiis  (sic)...  tamen  homines  vel  femine   non  possunt  redimi  in  toto 
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Debíase  esto  muchas  veces  á  la  circunstancia  de  pertene- 
cer el  hombre  de  remensa  á  dos  ó  más  dueños  (i). 

Las  mismas  causas  de  índole  económica  que  determina- 
ron la  conversión  en  gran  escala  de  las  prestaciones  y  ser- 
vicios en  rentas  en  dinero,  durante  los  siglos  xiii  y  xiv, 
dieron  por  resultado  la  abolición,  unas  veces,  y  otras  re- 
ducción de  los  malos  usos  á  censos  anuales  en  metálico, 
según  resulta  de  numerosos  documentos  (2).  En  algunos, 


dicto  honore  sine  nostra  volúntate  et  sine  nostro  consilio,  et,  si  forte  ibi  redempti 
fuerint,  habeamus  medietatem  illorum  redemptionis  et  tu  et  tui  aliam. — 
A.  M.  E.  V. — 1255. — Sentencia  en  el  pleito  entre  el  procurador  ferial  de  la  Igle- 
sia de  Vich  y  Berenguer  de  Senfores:  £go  Petrus  de  Sancto  Ipolito,  ¡udex  datus 
a  domino  Vicensi  episcopo...  habito  sapientum  consilio,  quia  constat  mihi... 
quod  procuratores  mennorati,  nomine  feriali,  possident  quartam  partem  dicti 
mansi  de  Tolosa  pro  indiviso,  constat  etiam  per  instrumentum  in  iure  produc- 
tum,  quod  Bernardum  de  Tolosa  redemit  se  de  Raymundo  quondam  de  Salli- 
foris  pro  tribus  partibus  quas  in  ¡pso  habebat...  sententialiter  et  de  iure,  com- 
depno  dictum  Berengarium  de  Salliforis  ne  turbet  predictis  procuratoribus  fe- 
rialis  quartam  partem  personarum  mansi  de  Tolosa. —  Libro  de  pergaminos  de  San 
"Julián. — A.  M.  E.  V, — I2I0. — Pedro,  obispo  de  Barcelona,  encomienda  á  Ge- 
raido  de  Talarn  el  castillo' de  Monmell  en  el  Panadés:  Dono,.,  tibi  vel  tuis,  ut 
de  exorquüs  et  intestationibus  et  cuguciis...  que  invente  fuerint  in  mansis  de 
pagesiis,  et  de  vendítionibus  pagesiarium  ipsorum  hominum  qui  tenuerint  page- 
sias,  babeas  sextam  partem. — Libri  Antiquitatum,  iv,  fol.  174. 

(i)  1353. —  Pedro  de  Suybes  se  hace  hombre  propio  y  solido  «quoad  medie- 
tatem, pro  indiviso»  de  Gilaberto  de  Cruilles  por  el  manso  de  Suybes  Damon: 
cuius,  et  quoad  aliam  medietatem,  pro  indiviso,  sum  homo  proprius  monasterü 
Ameriensis...  et  hec  fació  eo  quia  intravi  causa  nubendi  mansum  predictum... 
de  quo...  debetis  habere,  quoad  medietatem,  homines  et  mulieres,  et  abbas  dicti 
monasterü  debet  similiter  habere  homines  et  mulieres  quoad  aliam  medieta- 
tem.—  A.  D.  H.  G. — 1416. — Reconocimiento  de  dominio  de  Guillermoneta, 
mujer  de  Ramón  de  Muntgrós,  por  el  manso  de  Muntgros,  en  término  del  casti- 
llo de  Guardiola:  confíteor...  vobis...  domino  Valentino...  prepósito  ecclesie  bea- 
te  Marie  de  Minorisa  presenti,  quod  sum  femina  vestra  et  dicte  vestre  ecclesie 
in  medietate  pro  indiviso,  et  in  altera  medietate  pro  indiviso  venerabilis  Bartho- 
lomei  de  Solanis  mercatoris  civis  Minorise,  propria  solida  et  haturalis  ac  de  re- 
dempcione,  habitans  et  aftocata  in  dicto  manso. — Liber  Prepositi,  15,  fol.  185. — 
A.  S.  M. 

(2)  1382. — Juan  de  Far,  procurador  general  de  Bernardo  de  Cabreras,  esta- 
blece á  Ramón  Colell  en  un  manso  sito  en  la  parroquia  de  San  Pedro  del  casti- 
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se  revela  claramente  la  influencia  de  la  peste  negra ^  que, 
según  parece,  se  dejó  sentir  con  más  eficacia  en  este  orden 
que  en  la  reducción  de  censos  y  servicios. 


lio  de  Torelló  y  reduce  al  censo  anual  de  dos  sueldos  barceloneses  de  terno  los 
malos  usos  y  otros  gravámenes  que  pesaban  sobre  dicho  manso:  Attendens 
quod.,.  mansus  Collell,.  asseritur  ronech,  inhabitatus  et  sine  personis,  a  primis 
mortalitatibus  citra  que  fere  viguerunt  per  universum  mundum  anno  Domi- 
ni  McccxLviii  citra,  et  hoc  propter  inmoderatum  censum  et  inmoderata  iura.,. 
attendens  eciam..,  quod  primitus  perquisiverimus...  quod  de  dicto  manso  non 
invenirentur...  aliquo  modo  homines  nec  feminas...  idcirco...  reduco.,.  vobis  dicto 
Raymundo  Colelli  et  vestris...  perpetuo  homines  et  mulieres,..  intestias,  exor- 
quias  firmamenta  sponsaliciorum  ignem...  Sed  vos  et  vestri...  detis  in  recom- 
pensacionem.,.  dictorum  hominum  et  mulierum  et  aliorum  iurium  personalium 
dicti  mansi,  in  primo  venturo  festo  omnium  Sanctorum  et  sic  deinde  annuatim, 
dúos  solidos  monete  Barchinone  de  terno. — Capbreu  de  Cabrera^  Torelló  y  Senfores, 
folio  66-68. — Archivo  de  la  Curia  Fumada  en  Vich. 

Sin  duda  se  relacionan  también  con  la  peste  negra  las  absoluciones  de  malos 
usos  que  concedió  Arnaldo  de  Sa  Massó,  abad  de  Bañólas  (1340-1356),  á  consi- 
derable número  de  sus  vasallos  rústicos  por  el  censo  anual  de  seis  sueldos  cada 
manso. — Alsius,  Emaig  hhtorkh  ¡obre  la  "vila  de  Banyolas.  Barcelona,  1872,  pá- 
gina 212. 

1411. — Guillermona,  poseedora  de  un  manso  del  monasterio  de  San  Cugat 
del  Valles  en  término  de  Masquefa,  reconoce  que  ella  y  sus  descendientes 
((tenetur  et  tenebuntur  ad  solvendum...  intestias,  exorquias  et  cucutias,  scili- 
cet,  pro  qualibet  ipsarum  dúos  denarios  minutos  barchinonenses  de  terno». — 
Capbreu  de  Capellades  y  Maíquefa,  fol.  21  v." — A.  D.  H.  G. — 1443. — Reconoci- 
miento de  dominio  del  manso  de  Planes  en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Vila- 
torta:  Et  pro  ipso  manso...  facimus  vobis  dicto  Bernardo  Guillelmo  de  Altarri- 
ba,  tam  pro  reductione  hominum  et  mulierum  et  servitutum  personalium,  quam 
pro  alus  censibus,  anno  quolibet  in  festo  omnium  Sanctorum,  quindecim  soli- 
dos monete  barchinonensis  de  terno.  Se  refiere  á  una  escritura  de  reducción 
de  1386. — Capbreu  de  Altarriba,  fol.  I. —  Archivo  de  la  Curia  Fumada  en  Vich, 


CAPÍTULO  VII 


La  violencia  en  el  régimen  señorial. 


Carácter  general  de  este  régimen. 

Para  comprender  mejor  los  caracteres  de  arbitrariedad 
y  de  violencia  que  muestran  frecuentemente  las  relaciones 
entre  señores  y  vasallos  rústicos  en  Cataluña  durante  la 
Edad  Media,  importa  considerar  la  condición  y  el  género 
de  vida  de  las  clases  nobiliarias.  Siendo  éstos  muy  seme- 
jantes, como  lo  eran  en  general  las  circunstancias  políti- 
.cas  y  económicas  en  todos  los  Estados  cristianos  de  Euro- 
pa, de  aquí  que  en  todos  ellos  se  revele  también  tiránico  y 
opresor  en  la  misma  época  el  régimen  señorial  (i). 


(i)  Sobre  los  nobles,  especialmente  los  comenderos,  en  León  y  Castilla, 
véase  á  Cárdenas,  Ensayo  sobre  la  /¡isíoria  de  la  propiedad  territorial  en  España,  t,  ), 
páginas  271-278,  y  sobre  los  nobles  gallegos  á  López  Ferreiro,  Galicia  en  el  último 
tercio  del  siglo  XF,  2.^  edición.  Coruíía,  1896,  t.  i,  págs.  9-21. — Acerca  de  los 
aragoneses,  Muñoz,  Discurso  leído  ante  la  Real  academia  de  la  Historia.  Madrid, 
1860,  pág.  34  y  50-53. 

La  mayoría  de  las  violencias  de  los  nobles  franceses  en  los  siglos  x  al  xii,  se 
encuentran,  como  típicas  que  eran,  entre  las  que  aducimos  en  el  texto. — Flach, 
Les  origines  del'ancienne  France,  1,  pág.  408. — 433. — Luchaire,  Manuel  des  institu- 
tions  fran^aiscs.  Période  des  Capétiens  directs.  Paris,  1892,  págs.  331-334. 

V.  Zallinger,  Der  Kampf  um  den  Landfrieden  in  Deutschland  ivdhrend  des  M.itte- 
lalter  en  los  Mittheilungen  des  Instituts  für  ósterreische  Getchichtsforschung,  IV"  Erg'á- 
nzungsband.  Innsbruck,  1893,  P^gs.  443-459- — Lamprecht,  Deutsche  Geschichte, 
t.  V,  I.  Berlín,  1894,  págs.  86-87,  Y  327-329. 

VinogradoíT",  f^tllainage  in  England,  pígs.  204-205. —  Pollock  y  Maitland, 
T/ie  History  oj  English  Laiv,  t.  ',  págs.  380-381. 
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A  consecuencia  de  las  transformaciones  que  experi- 
mentó la  organización  militar  en  los  siglos  viii  y  ix,  el 
servicio  de  las  armas,  que  antes  había  sido  derecho  y  de- 
ber de  todos  los  hombres  libres,  quedó  vinculado  princi- 
palmente, como  ocupación  habitual,  en  los  individuos 
que,  mediante  la  concesión  de  tierras,  se  obligaban  á  pres- 
tarlo con  caballo  y  armas.  Formaban,  de  este  modo,  una 
clase  distinta  de  las  demás,  por  su  profesión  y  su  género 
de  vida,  que  constituyó  frecuentemente  un  peligro  para  el 
orden  público  y  un  azote  para  la  gente  del  campo.  Esta 
milicia,  siempre  en  acción,  no  sujeta  directamente  al  sobe- 
rano, sino  dependiente  de  los  señores  por  el  contrato  feu- 
dal, se  empleaba  por  propia  cuenta,  unas  veces,  y  otras 
por  la  de  sus  señores,  para  oprimir  á  las  otras  clases,  es- 
pecialmente á  los  vasallos  de  iglesias  y  monasterios. 

En  el  corto  número  de  Vidas  de  Santos  y  Crónicas  lo- 
cales de  Cataluña  en  la  Edad  Media  que  conocemos,  hay 
algunos  pasajes  interesantes  sobre  el  particular.  La  vida 
del  obispo  de  Ürgel,  San  Odón  (1095-1122),  hijo  del  Con- 
de de  Pallars,  redactada  al  parecer  en  el  siglo  xiii,  pon- 
dera los  esfuerzos  de  este  prelado  para  poner  coto  á  las 
demasías  de  los  nobles  contra  los  bienes  y  los  hombres  de 
la  Iglesia  (i).  Una  crónica  del  siglo  xii,  la  de  Santa  María 
de  Ulla,  villa  y  colegiata  próximas  á  Torroella  de  Mont- 


(l)  Vita  Sanct'i  Odonh  episcopi:  Hec  utique  fuit  violentior  causa  qua  sanctus 
vir  arma  consultus  arripuit,  máxime  cognita  malitia  procerum,  qui,  non  eccle- 
sias  solum  in  parentis  comitatu  persequi  studebant,  ita  ut  ecclesiasticas  diri- 
perent  possessiones,  sed  etiam  earum  filios,  nampe  pauperes,  quos  foeda  incur- 
sione  pertinaciter  comprimebant...  Sceleratorum  hominum  possesiones  eccle- 
siarum  vi  captas,  retinentium  insolentias  frenavit,  et  ad  restitutionem  illarum 
mucrone  excommunicationis  ecclesiastico  compulit,  pauperum  deinde  iniurias  a 
potentioribus  iniestas  flagranti  solicitudine  redemit,  populi  pravos  mores,  bello- 
rum  ulcere  confactos  et  militum  licentia  inductos,  rigurosa  animadversione 
correxit. — Villanueva,  xi,  págs.  197-198. 
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grí,  refiere  en  términos  pintorescos  las  depredaciones  que 
sufría  aquel  establecimiento  religioso  por  parte  del  señor 
y  de  las  gentes  de  armas  del  castillo  de  Torroella,  hacia 
el  año  1 121  (i). 

Los  castlanes  y  caballeros  que  constituían  las  guar- 
niciones permanentes  de  los  castillos,  y  los  poseedores  de 
pequeños  feudos,  que,  en  muchos  casos,  apenas  bastaban 
para  mantener  á  una  familia,  buscaban  la  subsistencia  en 
el  ejercicio  de  las  armas,  y  vinieron  á  serlos  perturbadores 
constantes  de  la  tranquilidad  pública. 

Miraban  con  menosprecio  á  los  que  se  dedicaban  á  las 
tareas  pacíficas;  no  se  consideraban  ligados  con  ellos  por 
ninguna  comunidad  de  intereses;  pretendían  gobernarlos 
á  su  antojo  y  abusaban  frecuentemente  de  la  fuerza  para 
explotar  y  maltratar  á  los  payeses. 

No  menos  perjudiciales  que  sus  empresas  de  rapiña  y 
violencia  contra  las  demás  clases,  principalmente  contra 
los  vasallos  de  iglesias  y  monasterios,  eran  las  perturba- 
ciones que  ocasionaban  las  guerras  privadas  que  sostenían 
incesantemente  entre  sí  los  nobles,  en  particular  los  gran- 
des señores,  que  se  valían  para  dirimir  sus  contiendas  de 
este  medio,  consentido  y  regulado  por  la  legislación  me- 
dioeval, y  que  tenía,  por  tanto,  el  carácter  de  una  institu- 
ción jurídica. 

Puede  formarse  idea  de  las  tropelías  y  desafueros  que 
acompañaban  á  estas  guerras  frecuentes  de  castillo  á  cas- 


(l)  Chron  Uliatiense:  Verumtamen,  cum  multa  fieret  ab  orantibus  oblatio,  et 
magna  de  suis  facultatibus  exhiberent  ei  subsidia,  irruebant  satellites  de  Tur- 
ricella  utpote  palatini  canes,  qui  res  Ecclesie,  que  vota  sunt  fidelium,  pretia 
peccatorum,  patrimonia  pauperum,  in  usus  deflecterent  Assiriorumj  et  quod  to- 
llebatur  sacerdotibus,  comedebant  Assirii.  His  aliisque  modis,  Castrum  de  Tur- 
ricella  ecclesiam  istam  servitutis  iugo  perperam  obprimebat. — Villanueva,  xv, 
págs.  219-220. 
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tillo,  por  la  curiosa  y  pintoresca  descripción  métrica  es- 
crita probablemente  por  algún  monje,  testigo  presencial 
de  los  sucesos,  de  los  robos,  muertes  y  sacrilegios  cometi- 
dos, con  ocasión  de  una  de  ellas,  en  las  tierras  y  la  iglesia 
del  Monasterio  de  Serrateix  en  1251  (i). 

Recorriendo  los  diplomas  catalanes  de  la  Edad  Media, 
no  puede  menos  de  llamar  la  atención  la  frecuencia  con 
que  se  emplean  en  ellos  palabras  y  frases  en  que  se 
manifiesta  la  extraña  y  absurda  idea  de  que  la  potes- 
tad señorial  no  reconocía  límite  alguno  en  el  orden  jurí- 
dico. 

En  las  enajenaciones  de  castillos  y  de  tierras,  son  muy 
usuales  las  frases  de  que  se  transmite  todo  lo  que  perte- 
nece al  donador  ó  vendedor,  de  grado  ó  por  fuerza  (gratis 


[i)  Magna  gerra  fuit  in  hac  nostra  térra 

Ec  in  hac  dissensione  R.  vicecomes  Cardone, 
Et  comes  de  Fox  iocundi,  et  Josa  G.  Raimundi, 
De  Muncada  R.,  et  Petrus  de  Cervaria  Poncetus, 
Magna  militum  caterva  comitante  hos  proterva, 
Velut  rithmi  dicunt  carte,  fuerunt  ex  una  parte. 
£  contra  de  Anglesola  B.  fuit  in  illa  stola, 
B.  Arnaldi  sociato  cum  Raimundo  nuncupato 
De  Cervera,  cum  B.  dicto  de  Podiovert  invicto, 
Elmenaran  comitando,  de  Pinos  cum  Gaucerando, 
P.  de  Berga  in  hac  bella,  et  Raimundus  de  Portella, 
Multis  illos  sociatis  militibus  convocatis. 

Sonus  crevit,  nos  fugamus,  et  praedones  fugiunt. 
Dicimus:  praedam  reddatis;  sed  reddere  nesciunt. 
Denique  illos  oportet  predam  vi  relinquere. 
In  sancta  sanctorum  intrant,  nolumus  dimitiere. 
Serratensis  oppugnatur  devota  ecclesia: 
Frangitur,  et  concrematur,  nulla  datur  venia. 
Infelix  est  dies  illa:  nobis  infelicitas 
Infelicibus  largitur  ira  et  calamitas 
In  ecclesiam  intravit  nostra  tune  iniquitas: 
Dúos  homines  peremit,  trino  fit  captivitas. 
Villanueva,  viii,  págs.  274-276. 


I, A    Vl()I,KNi:iA     KN    KL    RÉCrlMKN    SKÑORIAÍ.  251 

vel  vi)  (i),  con  derecho  ó  sin  él  (ture  vel  non  iiire)  (2),  justa 
ó  injustamente  {inste  vel  iniuste)  (3).   A  este  mismo  orden 


(i)  i  190. — Convenio  entre  el  obispo  de  Gerona  y  Pedro  de  Torroella:  re- 
linquo  Deo  et  Ecclesie  Gerundensi...  omnes  illos  viginti  quinqué  anseres  que 
in  ipsa  villa  de  Uliano  accipiebam  et  omnes  racemos  ácidos  et  maturos  et  ligna 
ct  paleas...  et  homicidia  et  cugucias  atque  servicia  et  omnes  exacciones  et  pro- 
prisiones  et  spolia  quos  acclamare  solebam...  et  omnia  alia  quecumque  que  ego 
in  iam  dicta  villa  et  honoribus  et  termino  de  Uliano  -vi  vel  gratis,  ¡usté  -ve/  iniuste 
sive  alio  aliquo  modo. — Llibre  de  rubri<jues  colorades  (saec.  xiv-xv),  fol.  150  v.° — 
A.  C.  E.  G. — 1205. — Guillermo  de  Cervera  hace  donación  al  monasterio  de 
Vallbona  de  Guillermo  de  Bas,  habitante  en  su  castillo  de  Verdú :  ut  omnes  exi- 
tus  et  tributa  quos,  gratis  vel  vi,  mihi  vel  meis  tenetur  faceré,  per  se  vel  per  pos- 
sessiones  suas  sediles  et  mobiles,  donet  et  faciat  omni  tempore  predicto  monas- 
terio de  Vallbona. — A.  H.  N. — 1226. —  Venta  de  Guillermo  de  La  Cirera  y  su 
mujer  Beatriz  al  monasterio  de  Poblet  de  la  castellanía  y  villa  de  Funchosa:  ac 
septimam  partem  firmamentorum  censuum  ac  pernarum  et  reddituum  aliorum, 
scilicet  de  questiis  et  servitutibus  toltis,  forciis,  adempriviis,  cucucüs,  intesti- 
vüs  et  exorquiis  ac  lexivis  et  terciis  de  venditionibus...  et  etiam  cum  ómnibus 
penitus  que  nos  ibi  habuimus  aut  habere  possimus  vel  debemus,  gratis  vel  vi, 
juste  vel  iniuste. — Cartulario  mayor  de  Poblet  (saec.  xiii),  fol.  191  v."  y  v." — A.  H.  N. 
He  visto  usada  también  esta  fórmula  en  algún  documento  de  Aragón. — 1263. — 
Venta  de  la  villa  de  Biscarros,  hecha  por  Pedro  López  á  su  hermana  Narbona: 
Vendimus...  predictam  villam  sive  palacium...  cum  omni  pleno  dominio  ct  iure 
que  ibi  habemus  vel  habere  debemus  de  foro  vel  de  iure...  et  cum  ómnibus  iuri- 
bus  exitibus  etredditibus  quos  habemus  et  habere  debemus  de  consuetudine  vel 
de  iure,  gratis  vel  vi,  in  hominibus  sive  mulieribus  eiusdem  ville, — Cartulario 
de  Montear  agón  (saec.  xiv),  fol.  71. — A.  H.  N. 

(2)  I2I2. — Confirmación  por  Guillermo  de  San  Vicente  á  la  Sede  de  Bar- 
celona del  más  Soler,  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Premia  y  Talla:  dono  et 
concedo  et  cum...  hominibus  et  feminis  et  laborationibus  simul  cum  ómnibus 
senioraticis,  agrariis,  censibus,  questiis,  ademprivis,  aquis,  pascuís,  traginis,  al- 
bergis,  arboribus  diversi  generis,  olivariis,  quercubus,  cucutiis,  exorchiis,  homi- 
cidiis,  intestationibus,  placitis,  firmamentis,  stachamentis,  inventionibus  et 
ómnibus  alus  senioraticis  atque  usaticis,  iure  vel  non  iure,  michi  vel  meis  compe- 
tentibus. — Libri  Antiquitatum,  11,  folio  168. 

(3)  1086. — Donación  del  conde  de  Cerdaña  ,  Guillermo  Raimundo,  á  la 
Iglesia  de  Elna:  omne  binnum  quod  censualiter,  iuste  et  iniuste,  habemus...  de 
villa  Aniano,  videlicet,  quod  plebeico  more  vocatur  botage. — Marca  Hispánica, 
col.  1 179. —  1 195. — Bernardo  de  Montreal,  su  mujer  Sancha  y  sus  hijos  donan 
á  la  Iglesia  de  Vich:  mansum  in  quo  habitat  Arnaldus  de  Seira,  et  mansum  in 
quo  habitat  Bernardas  de  Bassa...  cum  hominibus  et  feminis  et  habitatoribus 
qui  ibi  sunt  et  erunt  et  de  cetero  inde  exient,  et  cum  censibus,  usibus,  serviciis, 
adempramentis  et  universis  ibi  ad  nos,  iuste  vel  iniuste,  spectantibus. —L/¿ír  do- 
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de  ideas  pertenecen  las  frases  cum  quesUis  dehitis  et  indebi- 
tis  licitis  et  inlicitis,  que  se  encuentran  también  en  tales 
enajenaciones  (i).  El  documento  por  el  cual  Guillermo 
de  Cervelló  eximió  de  algunos  délos  malos  usos,  en  1248, 
á  los  habitantes  del  castillo  de  este  nombre,  reconoce  que 
habían  podido  establecerse  injustamente  (2). 

El  hecho  de  encontrarse  estas  fórmulas  en  documen- 
tos pertenecientes  á  todas  las  regiones  de  Cataluña,  revela 
bien  á  las  claras  la  existencia  de  un  estado  de  ánimo  bas- 
tante general  de  los  señores  acerca  de  la  naturaleza  de  su 
autoridad  respecto  de  los  payeses.  Prueba,  que  muchos 
creían  poder  permitírselo  todo  con  sus  vasallos  rústicos, 


tathnum  anúquarum,  fol.  lxxvii-lxxvih  v.° — 1 134. — Ego  Reamballus  de  Monte- 
signo...  dimitto  Deo  et  cenobio  sancti  Cucuphatis...  omnes  illas  toltas  et  forcias 
adulteria  et  homicidia  et  stachamenta  et  omnia  que,  iustt  vei iniuste,  requirebatn 
et  demandaban!  in  Aquaalba. — Cartulario  de  San  Cugat^  fol.  329. — 1 195- — Ven- 
ta al  monasterio  de  San  Martín  de  Canigó  de  medio  manso  en  Cerdaña:  et 
mansum  ipsum  inhabitat  Petrus  Stephani  et  sui...  Quantumcumque  in  omni 
manso  predicto...  habemus,  et  habere...  debemus,  iuste  autiniuste,  cum  hominibus 
et  feminis...  vendimus  monasterio  Chanigonensi. — -Archivo  de  los  Pirineos 
Orientales  en  Perpiñán. — 1217. — Guillermo  de  Guardia  dona  al  monasterio  de 
Bages:  mansum  de  Cordellis...  cum  hominibus  et  feminis  ibi  degentibus  et  uni- 
versis  alus...  mihi  ibidem  spectantibus...  iuste  vel  inimte. — -B.  U.  B. — -1245. — 
Venta  de  varios  predios  por  Bernardo  de  Santa  Eugenia  á  Guillermo  de  Gaba- 
nes, obispo  de  Gerona:  ítem  vendo  vobis...  omnia  iura  et  dominia  et  cen- 
sus  et  agraria  et  omnia  alia  quicumque  habeo  vel  habere  debeo  et  accipio 
vel  accipere  debeo...  iuste  vel  iniusíe...  in  mansis  et  hominibus  et  feminis  et  hono- 
ribus  eorum.  Grahit,  Re-vhta  histórica,  t.  iv  (1877),  pág.  370. — 1258.  (Traslado 
de  131 1). — Raimundo  de  Milá  reconoce  que  Guillermo  de  Cerviá,  seííor  del 
castillo  de  Rocabruna,  legó  en  su  testamento  al  monasterio  de  Camprodón: 
quod  ipse  sive  antecessores  sui  solebant  accipere,  iuue  W  iniuste,  in  mansis  d© 
Malpertus.— A.  D.  H.  G. 

(1)  1208. — Raimundo  Cervera  da  en  dote  y  esponsalicio  á  su  mujer  la  con- 
desa Mirachle:  castrum  de  Mabuth  et  castrum  de  Alos...  cum  ómnibus  ibidem 
habitantes  vel  habitaturis,  cum  questiis  debitis  etindebitis,  et  ómnibus  exactionibus 
gratis  -vel  'vi. — Documento  particular  de  Poblet,  n.  7. —  A.  H.  N. — 1271. — Gui 
llermo  de  Santa  Coloma  y  su  mujer  Sancha  hacen  donación  á  la  Iglesia  de  Vich¡ 
del  castillo  de  Sallent:  cum  questiis  iicitis  et  i/ücitis. — A.  M.  E.  V. 

(2)  Apéndice  viii. 
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que  en  las  relaciones  con  ellos  no  tenían  otra  norma  ni 
medida  que  su  voluntad,  y  que  se  juzgaban  facultados  para 
emplear  constantemente  la  fuerza  al  servicio  de  su  arbi- 
trariedad y  de  su  capricho.  ¿Cómo  extrañar  que,  imbuidos 
en  estas  ideas,  cometiesen  frecuentemente  atropellos  y  vio- 
lencias, no  ya  solo  circunstanciales  y  transitorias,  sino  que 
intentasen  y  lograsen  darles  arraigo  y  permanencia  invo- 
cando, al  efecto,  la  fuerza  de  la  tradición? 
1  Aunque  las  relaciones  entre  los  señores  de  castillo  y  los 
propietarios  de  tierras,  por  una  parte,  y  los  arrendatarios 
de  toda  condición,  estaban  fijadas  por  la  costumbre  ó  por 
el  contrato,  y  tenían,  por  tanto,  una  base  jurídica,  los  rústi  - 
eos  estaban  sometidos  á  la  voluntad  de  los  señores  juris- 
diccionales y  alodiales,  y  eran  muy  insuficientes  é  inefica- 
ces las  garantías  de  que  gozaban  contra  la  arbitrariedad 
y  la  violencia.  Es  de  notar  el  valor  de  la  tradición  ó  de  la 
costumbre  en  este  orden  durante  la  Edad  Media.  Señores 
y  vasallos  la  invocaban  para  defender  sus  derechos. 

Las  normas  que  regulaban  las  obligaciones  de  los  vasa- 
llos rústicos  se  denominaban  usatici  y  consuetudities,  y  este 
mismo  nombre  se  aplicaba,  como  hemos  visto,  á  las  pres- 
taciones y  servicios  que  pesaban  sobre  ellos.  Agravarlos 
era  á  sus  ojos  una  injusticia,  una  violación  del  estado  de 
cosas  consagrado  por  la  costumbre. 

En  el  ánimo  del  payés,  parecía  profundamente  arraigado 
el  derecho  á  la  inmutabilidad  de  las  prestaciones  y  servi- 
cios que  pesaban  sobre  él.  Nuevos  usos  eran  á  sus  ojos,  por 
el  solo  hecho  de  ser  nuevos,  malos  usos,  si  bien  reservaba 
en  sentido  estricto  este  nombre  preferentemente  para  los 
que  tenían  carácter  más  opresivo  y  vejatorio.  Considera- 
ba, además,  como  onerosos  los  nuevos  usos,  porque  de 
ordinario  eran  tantos  los  gravámenes  que  tenía  sobre  sí, 
que  con  dificultad  podía  soportar  otros.  Distinguía,  por  lo 


I 
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demás,  claramente  los  mali  usatici,  ó  sea  las  prácticas  esen- 
cialmente  malas,  fuesen  ó  no  consagradas  por  el  tiempo 
y  aun  por  la  jurisprudencia,  de  los  novi  usatici  (i)  ó  pres- 
taciones indebidas  é  injustas  en  su  origen,  como  no  abo- 
nadas por  la  costumbre  ó  por  el  consentimiento  de  los 
gravados  con  ellas,  aunque  no  fueran  intrínsecamente 
malas  ó  inmorales.  Ofrécese  patente  esta  diferencia,  según 
los  documentos,  á  la  mentalidad  popular  (2). 

Revélase  el  carácter  de  arbitrariedad  y  de  opresión  del 
régimen  señorial,  ya  desde  los  primeros  años  de  la  exis- 
tencia de  la  Marca  Hispánica,  en  las  quejas  de  los  españo- 
les contra  las  exacciones  ilegales  que  sufrían  por  parte  de 
los  condes  y  de  los  grandes  propietarios  de  que  se  hace 
eco  la  capitular  de  812,  y  en  el  abuso  de  los  condes,  que 
convertían  en  beneficiarlas  las  propiedades  libres,  como 
lo  revelan  las  capitulares  de  816  y  844. 

Mirando  á  la  condición  de  los  autores  y  de  las  víctimas. 


(i)  II37-II60. — Hec  sunt  querimonie  quas  habet  Episcopus  de  Raimundo 
Bremundi  de  Castro  Episcopali  de  toltis  et  forciis  et  noi/itaúbus  quas  ¡n  honore 
predicci  castri  fecit. — -Carreras  y  Candi,  Lo  Castell-Bisbal  del  Llobregat^  pág.  48, 
1205. — Hec  sunt  querele  quas  homines  Castri  Episcopali  anno  mccv  obponunt 
contra  Bernardum  de  Castro  Episcopali...  Preterea  querelas  obponunt...  super 
710^0  usaíko  et  cofisuetudine,  et  taü  facto  et  consuetudine  quod  ipsi  nec  antecesso- 
res eorum  faceré  consueverant. — Ibid,  págs.  50-52.  Cf.,  la  n.  29  y  el  Apéndice  i, 

(2)  1078. — Renuncia  del  conde  de  Besalú,  Bernardo,  en  favor  del  monaste- 
rio de  Bañólas:  ómnibus  iniustis  consuetudinibus  quas  anteccesores  nostri  et  nos  in 
eodem  loco  vel  in  pí^ssessionibus  quae  ad  eum  pertinent  faceré  consuevimus  nos 
metipsos...  et  promittimus  ut  nullam  calumniam  vel  vim  hospitandi  distrin- 
gendi,  predandi,  rapiendi,  aut  aliquid  per  'vim  aut  per  usitatum  vel  inusitatum 
censum  adquirendi  vel  qualicunque  occasione  quae  fuerit  nociva  hominibus  sub 
tuitione  sancti  protomartyris  Stephani  praenominati  monasterii  permanentibus  . 
non  faciamus,  nec  nos,  nec  aliquis  nostro  consensu  vel  volúntate. —  Marca  His- 
pánica^ col.  1 169. — 1090. — Convenio  entre  el  abad  de  Arles,  Guitardo,  y  Ra- 
món Maltfred:  Et  omnes  bailias  et  omnes  malos  wmí/Vuj  quos  usque  hodie  quaesivi 
in  honore  sanctae  Mariae,  ego  Remundus  Matfredi  dimito. — Ibid,  col.  I186.— 
1095. — Testamento  del  conde  de  Cerdaña  Guillem  Ramón:  Dimitto  sanctae  \ 
Eulaliae  Elenensi  omnes  malos  usaticos  in  sua  honore. — Ibid,  col.  II95. 


LA    VIOLENCIA    EN    F.L    RÉOIMKN    SKN'()R[Ar,  255 

las  violencias  de  los  señores  sobre  los  payeses  pueden  cla- 
sificarse en  varias  categorías:  violencias  de  los  señores 
seculares  ó  eclesiásticos  sobre  sus  propios  vasallos;  de  los 
señores  seculares  sobre  los  hombres  de  señorío  eclesiás- 
tico, que  eran  las  más  frecuentes,  sobre  todo  las  de  seño- 
res de  castillos  terminados  sobre  los  hombres  de  las  igle- 
sias y  monasterios  asentados  dentro  del  término  jurisdiccio- 
nal; de  señores  seculares  sobre  vasallos  de  otros  señores 
seculares,  aun  realengos,  y  violencias  de  los  bailes  sobre 
sus  administrados.  De  violencias  de  señores  eclesiásticos 
sobre  vasallos  seculares  no  he  hallado  memoria,  y  se  com- 
prende bien  que  no  las  hubiera,  ó  que  fuesen  raras. 


Violencias  en  las  personas. 

Hay  memoria  de  malos  tratos  de  obra  sobre  las  perso- 
nas de  los  payeses.  Ramón  de  Gáneles,  de  quien  tratare- 
mos más  adelante,  maltrató  en  ti 97  á  un  vasallo  de  la 
Iglesia  de  Vich  y  á  la  madre  de  éste,  por  resistirse  á  eje- 
cutar faenas  agrícolas  que  les  imponía  sin  derecho  alguno» 
Entre  las  tropelías  que  sufrieron  los  habitantes  de  Castell 
Bisbal  por  parte  de  Ramón  Bremund  (1197-1160),  y  cuya 
minuciosa  enumeración  se  encuentra  en  el  capítulo  de 
cargos  formulado  contra  él  por  el  obispo  de  Barcelona,  se 
cuenta  haber  apaleado  y  herido  á  varios  vasallos  de  la  igle- 
sia (i).  Los  hombres  del  castillo  de  Fonts  se  quejaban  en 
1304  de  que  su  señor  apaleaba  á  muchos  de  ellos  y  pre- 
tendía tratarles  de  esta   suerte  constantemente  (2).   Una 


(  i)      Carreras  y  Candi,  Lo  Casteli  Bhbal  del  Llobregat,  pág.  48. 
(2)     1304. — Entre  los  capítulos  de  cargos  formulados  contra  Jauberto  de  las 
Fonts,  señor  del  castillo  de  las  Fonts,  en  el  pleito  con  algunos  de  sus  hombres, 
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curiosa  información  testifical  del  siglo  xiii  revela  la  rudeza 
de  costumbres  de  la  época,  mostrando  al  abad  de  San 
Llorens  del  Munt  corriendo  tras  de  un  payés  fugitivo,  lla- 
mándole á  voces  pérfido  y  apaleando  á  los  perseguidores 
de  éste  para  animarles  en  la  empresa  (i).  Otra  de  las 
violencias  contra  la  persona  de  los  payeses,  fué  secues- 
trarles y  no  devolverles  la  libertad  hasta  que  se  rescata- 
ban (2). 

Con  ocasión  de  las  discordias  entre  Francisco  de  Sent- 
menat  y  Aymerico  de  Centellas,  el  primero  redujo  á  pri- 
sión, en  1331,  á  un  hombre  propio  y  afocadodel  monaste^ 
rio  de  Solsona.  En  vista  de  lo  cual,  el  obispo  de  Barcelona, 
á  instancia  del  monasterio,  requirió  á  Sentmenat  para  que 
pusiera  á  aquél  en  libertad,  conminándole  con  las  penas 
impuestas  por  los  cánones  conciliares  á  los  que  hicieran 


aduce  el  procurador  de  éstos  lo  siguiente:  Ítem  asserit  et  probare  intendit, 
quod  predictus  Jaubertus  percussit  plures  homines  de  Fontibus  et  temptat  eos- 
dem  percutere  quasi  passim. — B.  375,  fol.  170  v." — Archivo  de  los  Pirineos 
Orientales  de  Perpiñán. 

(1)  S.  xin. —  En  una  información  de  testigos  conforme  al  procedimiento 
inquisitorial,  incompleta  y  sin  fecha,  encaminada,  según  se  infiere  del  contexto, 
á  probar  que  los  habitantes  del  lugar  de  Mata  de  Pera  eran  hombres  de  remen- 
sa  del  monasterio  de  San  Llorens  del  Munt,  se  encuentran  los  pasajes  siguien- 
tes: Durandus,  iurato,  dixit:  se  vidisse  et  audisse  quod  abbas  sancti  Laurentii 
cum  Petro  de  Valleviride  et  Clerico  de  Viastrello  cum  sliis  pluribus  homini- 
bus  laicis,  quadam  die...  verterunt  R.  Faber  cum  lapicidinibus  et  armis  de  Vias- 
trello ad  Voltraria  causa  capiendi  eum,  et  ipse  promitteret  eos  faceré  directum 
et  iustitiam,  dum  fugabant  eumj  de  tempore  1111  annos.  B.  Ermengaudus,  iurato, 
dixit  Ídem  ut  Durandus  et  amplius  quod  abbas  et  ipse  Clericus  proclamabant 
tota  voce:  accipite  eum  quia  perfidus  nobis  est.  J.  de  Insulis,  iurato,  dixit  idem 
quod  Durandus,  et  amplius  dixit,  quod  abbas  cum  quodam  bastón  impuniebat 
homines  et  percutiebat  eos  ut  fugarent  et  insequirent  R.  Faber  vocantem  eum 
perfidum. — A.  C.  A. 

(2)  Véase  en  Henry,  Hhto'ire  de  RoussiUon,  1,  págs.  498-499,  la  curiosísima 
((Memoria  maleficio rum  que  Poncius  de  Verneto  fecit  domui  Sancti  Martini». 
Uno  de  los  que  cometió  consistía  en  secuestrar  reiteradamente  á  los  hombres 
del  monasterio  de  Canigó  para  obligarles  á  rescatarse. 
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fuerza  en  los  hombres  ó  en  los  bienes  de  las  iglesias  y  mo- 
nasterios (i). 

Manifestación  elocuente  del  extremo  de  procacidad  y 
cinismo  de  algunos  señores  fueron  la  pretensión  de  dor- 
mir con  la  mujer  del  payés  la  primera  noche  de  bodas,  y 
la  de  pasar  la  víspera  por  encima  de  la  novia,  estando  esta 
en  la  cama,  «en  senyal  de  senyoria».  Estas  prácticas,  com- 
prendidas vulgarmente  bajo  el  nombre  de  derecho  de  per- 
nada, no  existieron  como  tal  derecho  en  Cataluña.  Ni  la 
ley  escrita  ni  la  costumbre  la  autorizaron.  Pero  resulta, 
así  del  Proyecto  de  concordia  de  1462,  como  de  la  Senten- 
cia arbitral  de  1486,  que  hubo  algunos  señores  que  preten- 
dieron, y  acaso  lograron,  inferir  por  la  violencia  este  agra- 
vio á  los  payeses.  Es  indudable,  en  todo  caso,  que  ni  tuvo 
carácter  de  generalidad,  ni  fué  nunca  reconocido  como 
derecho  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  (2). 


(i)  1331. — Dominus  Guillelmus  Lupeti...  procurator...  Fetri  de  Valcebre, 
sacrista  monasterü  Celsona,  constitutus  personaliter  ¡n  castro  de  Sancto  M ¡na- 
to... requisivlt...  honorabiiem  virum  Franciscum  de  Sancto  Minato,  quod  eidem 
procuratori  redderet  Bernardum  za  Cisa  hominem  proprium  et  aíFocatum  dicte 
Sacriste,  quem  idem  Franciscus  detinet  captum  et  carcerem  interclusum...  et 
per  me..,  exponi  fecit  eidem  Francisco  quandam  litteram  papiream...  cuius  qu¡- 
dem  tenor  sequitur  in  hunc  modum.  Pontius...  Barchinonensis  episcopus,  pru- 
denti  viro  Francisco  de  Sancto  Minato...  ex  quercla  procuratoris  venerabilis 
sacriste  Celsonensis  accepimus,  quod  vos,  ex  pretexta  discordie  qua  inter  vos  et 
nobilem  Eymericum  de  Cintilliis  exorta  dicitur,  cepistis  Bernardum  za  Cisa  de 
termino  castrirle  Sancto  Minato  hominem  solidum  proprium  et  aííbcatum  Sa- 
criste predicti...  et  captum  etiam  detinetis  indebite  et  iniuste...  Constat  nobis 
dictum  hominem  est  Sacriste  predicti...  ideo  vos...  requirimus  et  monemus 
quatenus  prefatum  Bernardum  a  dicta  captione  visis  presentibus  liberetis...  ali- 
ter...  procederetur  contra  vos  per  constitutionem  contra  invasores  et  raptores 
bonorum  ecclesiasticorum  et  hominum  eorundem  edita. — Archivo  del  Marqués 
de  Sentmenat  en  Barcelona. 

I2)  1462. —  Proyecto  de  concordia  entre  sefiores  y  payeses,  cap.  xi,  en  el 
Apéndice  xi. 

La  petición  de  los  payeses  está  concebida  en  estos  términos: 

ítem,  pretenen  alguns  senyors,  que  com  lo  pages  pren  muller  lo  senyor  ha  a 
dormir  la  primera  nit  ab  ella,  e  en  senyal  de  senyoria  lo  vespre  que  lo  pages  deu 

E.    DE    HlNOJOSA.  17 
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Otro  abuso  que  afectaba  profundamente  á  la  vida  de  la 
familia  payesa  consistía  en  tomar  el  señor  á  la  fuerza,  por 
ama  de  sus  hijos,  á  la  mujer  del  payés,  y  por  criadas,  sin 
salario,  á  las  hijas,  (i). 

La  historia  de  la  América  española  ofrece  en  este  punto 
un  paralelismo  interesante.  Los  comenderos  españoles  de 
las  orillas  del  Plata,  representantes  de  una  nueva  forma 
de  feudalismo,  exigían  de  las  mujeres  indias,  también  por 
violencia,  este  mismo  servicio.  En  1606,  recorrió  el  Plata 
el  visitador  Alfaro,  encargado  de  remediar  los  agravios 
que  los  naturales  recibían  de  los  encomenderos,  y  dictó 
unas  ordenanzas  en  que  prohibía,  entre  otras  vejaciones, 
«que  se  saquen  las  indias  de  los  pueblos  para  amas;  que 
ninguna  india  que  tenga  hijo  vivo  pueda  venir  á  criar 
hijo  de  español,  especialmente  de  su  encomendero;  que 
se  contraten  sin  consentimiento  de  su  padres  ó  mari- 
dos» (2). 

Las  violencias  de  los  señores  eclesiásticos  recayeron 
principalmente,  á  juzgar  por  los  documentos  que  conozco, 
sobre  la  libertad  personal  de  los  payeses.  Citaré  algunos 
ejemplos. 

Con  ocasión  de  ciertas  desavenencias  entre  Bernardo  Ca 
Cuya  y  su  hijo  Bernardo,  ambos  hombres  propios  sólidos 


fer  noces  esser  la  muUer  colgada  ve  lo  senyor  e  munte  en  lo  lit  pessant  de  sobre 
la  dita  dona,  e  com  acó  sia  infructuos  al  senyor  e  gran  subiugatio  al  pages  mal 
eximpli  e  occasio  de  mal  demanen  suppliquen  totalment  esser  lavat. 

La  contestación  de  los  señores  es  como  sigue: 

Responen  los  dits  senyors,  que  no  saben  ne  crehen  que  tal  servitut  sia  en  ]o 
present  principat  ni  sia  may  per  algún  senyor  exhigida.  Si  axi  es  veritat  com  en 
lo  dit  capitol  es  contengut,  renuncien  cassen  e  annullen  los  dits  senyors  tal 
servitut  com  sie  cose  molt  iniusta  e  desonesta. 

íl)     Proyecto  de  Concordia  y  Sentencia  arbitral. 

(2)  Juan  Agustín  García,  hijo,  La  Ciudad  Indiana.  Buenos  ^i res  desde  i6oO 
hasta  Jines  del  siglo  XVllU.  Buenos  Aires,  1900,  pág.  46. 
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y  afocados  de  la  iglesia  de  Manresa,  y  este  último  here- 
dero y  señor  útil  del  mas  de  Ca  Cuya,  en  término  de  la 
misma  ciudad,  el  paborde  de  Manresa,  oficiando  como  ar- 
bitro, decidió  que  el  padre  abandonara  el  mas  y  no  volvie- 
se á  él.  En  virtud  de  esto,  Bernardo  ('a  Cuya  y  su  mujer 
se  fueron  á  vivir  á  Manresa,  donde,  después  de  morar 
tranquilamente,  no  ya  solo  el  año  y  el  día  bastantes  para 
adquirir  la  libertad,  sino  por  más  de  tres  años,  fueron  re- 
queridos por  el  paborde  para  que  reconociesen  su  domi- 
nio y  le  prestasen  nuevamente  juramento  y  homenaje  de 
fidelidad. 

Bernardo,  asesorado  sin  duda  de  persona  hábil  y  perita, 
se  negó  á  ello,  alegando  en  su  pro  el  capítulo  habito  de  ho- 
magio  de  las  conmemoraciones  de  Pedro  Albert,  la  Cons- 
titución de  Pedro  II  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283, 
ítem  quod  in  teryis,  y  la  de  Jaime  II  en  las  segundas  Cortes 
de  Gerona  de  1321,  ítem  statiiimus .  Apoyándose  principal- 
mente en  el  texto  de  Albert,  del  cual  decía  que  «segons 
en  la  dita  comemoració  es  contengut...  di  verses  vegades 
ses  declarat  en  diverses  é  moltes  ciutats  reals  de  Catha- 
lunya  per  defensió  de  les  regalies  del  Senyor  Rey  e  deis 
dits  drets  de  la  térra  real»,  considerábase  Bernardo  Cuya 
franco,  absuelto  y  libre  de  todo  homenaje  y  obligación 
(que  el  es  franch  é  es  absolt  é  licenciat  de  tot  homenage  e 
de  tota  altra  obligació).  Ignoramos  el  resultado  de  este 
proceso  (i). 


(i)  1418. — Per  que  lo  d¡t  Bernat  Cuya...  volent  proclamar  a  libertat  aytant 
com  per  ¡usticia  permés  le  sia...  com  de  dret  natural  e  posltiu  tots  les  homens 
desigen  esser  franchs  e  no  en  servitut,  e  mes,  que  tots  los  drets  son  favorables 
á  la  libertat  e  franquea  del  hom,  maiorment  xristiá ,  e  mes  car  dret  comu  e  roma 
ha  que  si  lo  senyor  son  sclau  de  sa  casa...  maiorment  malalt,  gite  es  fet  lí- 
ber e  franch,  e  attenent...  maiorment  car  parlant  tots  temps  ab  la  dita  honor 
repetida  en  tot  loch  e  cas  lo  dit  mossen  lo  Pabordre,  a  instigado  de  quis  vulle 
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No  menos  injusto  fué  el  formado  por  el  abad  de  San 
Fructuoso  de  Bages  en  reivindicación  de  dos  hombres 
de  la  jurisdicción  real,  Gerones  de  Áreas  y  Berenguer  de 
Figuerola,  que  habían  morado  algún  tiempo  en  la  villa  de 
Claret  perteneciente  al  señorío  del  monasterio,  por  haber 
trasladado  de  allí  su  domicilio,  llevándose  los  bienes  semo- 
vientes é  inmuebles  que  poseían.  En  vano  alegaron  que 
ellos  y  sus  padres  habían  pertenecido  siempre  ala  jurisdic- 
ción real,  aduciendo,  como  prueba,  que  habían  pagado  las 
quistias  impuestas  por  el  Rey  en  este  concepto;  que  no  es- 
taban sujetos  por  pacto  á  morar  en  la  villa  de  Claret;  que 
su  residencia  aquí  había  sido  transitoria,  pues  conservaban 
su  casa  en  otra  población  y  la  habitaban  mucha  parte  del 
año.  Figuerola  añadió  que  si  había  venido  á  Claret  fué  por 
encontrarse  su  madre  en  este  lugar.  Mas,  como  aceptaron 
el  juez  designado  por  el  abad,  inducidos  por  un  sujeto  que 
abusó  maliciosamente  de  su  ignorancia,  para  favorecer  la 
causa  del  monasterio,  sin  darse  cuenta  de  que  esto  impli- 
caba la  renuncia  á  la  jurisdicción  real,  que  era  verda- 
deramente la  suya,  el  juez  falló  el  pleito  en  contra  de 
ellos  (i). 


diverses  paraules  minatories  e  cominants  molt  a  dan  e  interés  e  temor  del  dit 
Bernat  Cuya  pare...  ha  dubtat  rahonablement...  de  venir  en  presencia  del  dit 
mossen  lo  Pebordre...  per  5:0...  en  sa  persona  o  en  altra  manera  maltractat  no 
sie...  E  por  50  com  lo  dit  Bernat  Cuya  request.no  vol  en  neguna  manera  fugir 
en  res  que  a  fer  ne  sia  tengut  per  ¡usticia,..  ha  fermat  dret  en  poder  del  hono- 
rable batle  de  la  dita  ciutat  e  en  poder  del...  ell  e  sos  bens  ha  mes  de  star  a  tot 
dret  e  iusticia...  per  jo  que  lo  dit  honrat  batlle,  en  nom  e  en  persona  del  molt 
alt  e  molt  excellent  lo  senyor  Rey,  del  qual  lo  dit  Bernat  Cuya  cuyde  e  creu 
per  les  rahons  damunts  dites  esser,  le  faja  50  que  per  iusticia  fer  se  deue,  con- 
sultar primer  lo  dit  senyor  Rey...  com  aximateix  en  dret  comu  son  molts  ca- 
sos en  los  quals  lo  asclau  es  fet  franch  e  liber,  50  es  com  lo  senyor  le  gite  de  sa 
casa  el  permet  ó  licencia  anar  on  se  vuUa  etc.— Liber  Prepositi,  xv,  fol.  257-89. 
A.  S.  M. 

(l)     Apéndice  vii. 
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Otra  violencia  ejercida  sobre  los  payeses  en  algunos 
casos,  eran  las  reiteradas  excomuniones  que  fulminaban 
contra  ellos  ciertos  señores  eclesiásticos  por  no  pagar 
los  censos,  tareas  y  otros  derechos  señoriales.  Según  el 
Proyecto  de  concordia  de  1462,  había  payeses  que  tenían 
sobre  sí  veinte  y  aun  treinta  excomuniones,  prueba  evi- 
dente de  la  ineficacia  de  semejante  recurso  (i). 

Frecuentemente  los  señores  procuraban  con  amenazas 
y  otras  vejaciones  entorpecer  y  frustrar  las  gestiones  de 
los  vasallos  de  señorío  para  redimirse  y  volver  á  la  juris- 
dicción real  (2).  Los  reyes  se  vieron  obligados  en  muchas 
ocasiones  á  interponer  su  autoridad  á  fin  de  que  dejaran 
franca  y  expedita  la  acción  de  los  vasallos,  no  causándoles 
daños  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes,  ni  impidiéndoles 
congregarse  para  tratar  del  asunto  y  reunir  fondos  con 
destino  á  la  redención. 


Violencias  sobre  censos  y  exacciones. 

Señores  de  castillos  y  castlanes  oprimían  frecuentemente 
á  los  hombres  de  las  iglesias  situadas  dentro  de  sus  térmi- 


(1)  Apéndice  xi  y  Constkucions y  altres  drets  deCathalunya. 

(2)  1366. — En  la  exposición  dirigida  á  la  reina  Leonor,  mujer  de  Pedro  III, 
por  los  habitantes  de  Sabadell,  ofreciéndola  los  50.OOO  sueldos  barceloneses  ne- 
cesarios para  que  les  redimiese  de  la  jurisdicción  del  vizconde  de  Castellbó,  se- 
ñor del  castillo  de  Rahona,  á  cuyo  término  pertenecía  dicha  villa,  se  quejan  de 
las  vejaciones  que  sufrían  del  señor  en  estos  términos:  Sedule  cogitantes  oppre- 
siones,  vexationes  et  angustias,  quas  sub  dominio  dicti  domini  Vicecomitis 
constituti  hactenus  sunt  perpessi,  iniuriosas  adeo  atque  graves,  quia  eas  non  va- 
lentes  sufferre,  cogebantur  deserere  dicta  loca  et  ad  alia  se  transferre,  unde 
loca  ¡psa  depopulabantur,  et  bona  eorum  deperditioni  exponebantur... — Reflexio- 
nes críticas  sobre  la  antigüedad  de  la  parroquia  de  Sabadell.  Barcelona,  1844,  pagi- 
nas 15-IÓ. 


L 
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nos  jurisdiccionales,  con  exacciones  de  todo  género  en  es- 
pecie y  en  dinero  (i). 

La  vecindad  de  un  señor  laico  poderoso  era  en  extremo 
peligrosa  para  los  hombres  de  señorío  eclesiástico,  víctimas 
en  muchos  casos  de  robos,  exacciones  y  aun  de  violen- 
cias en  sus  personas  por  parte  de  aquéllos,  que  ya  les  pri- 
vaban de  sus  ganados,  dinero  y  provisiones,  ya  exigían  de 
ellos  prestaciones  y  servicios  que  no  les  debían,  arrancán- 
doselas por  la  fuerza,  ya  se  permitían  otras  vejaciones, 
algunas  tan  extrañas  y  chocantes,  como  impedirles  que 
tuviesen  sacerdote  para  los  ministerios  del  culto  (2),  y  pre- 
tender que  se  casaran  á  la  fuerza  (3). 


(1)  1 170. — Ego  Bernardus  de  Graiana,  Petrus  de  Sancto  Egidio  et  Ber- 
nardus  de  Clarete,  castlani  de  Lanera,  recognoscentes  iniuria  dampna  diu  illata 
per  nos  iniuste  monasterio  Sancti  Saturnini  et  Bertrando  eiusdem  presentí  aba- 
tí... ob  remedium  animarum  nostrarum  et  parentum  nostrorum...  evacuamus 
omnipotenti  Deo  et  monasterio  Sancti  Saturnini  et  vobis  Bertrando...  et  fratri- 
bus  in  perpetuo  omnia  firmamenta  demandas  forcia  toltas  et  emparamenta  et 
alia  servicia  et  adinpramenta  que  aliquo  modo  petebamus  in  ómnibus  homini- 
bus  et  feminis  manentibus  et  mansuris  infra  quadram  Sancti  Saturnini  de  La- 
nera.— Documento  del  monasterio  de  Tabernoles. — A.  C.  U. — 1172. —  El  señor 
del  castillo  de  San  Vicens  absuelve  al  monasterio  de  San  Marcial:  de  omni  pe- 
tición! quam  predictus  Petrus  de  sancto  Vincentio  et  eius  frater  faciebant  in 
honore  sancti  Marcialis  scilicet  in  cibariis  et  quibusdam  alus  'violenáis  ita  ut 
nunquam  in  honore  sancti  Marcialis  cibariam  vel  forciam  vel  uUam  aliquam 
aliam  servitutem  habeant  ipsi  ñeque  castlani  nec  aliqui  de  suis. — Carreras  y 
Candi,  Lo  CaUell  de  Burriach  ó  de  Sanct  Vicens.  Mataró,  1904.  Apéndices. 

1232. —  Ego  Petrus  de  Palacio...  recognosco  vobis  domino  Petro...  abbati 
sancti  Cucufatis...  quod  iniuíte  et  sine  racione  consuevimus  accipere  in  decimali 
sancti  Cucufatis  qui  est  in  parrochiis  sánete  Marie  de  Palacio  et  sancti  Stepha- 
ni  de  Palacio...  sistellas  vindemie. — Cartulario  de  San  Cugat  del  Valléz.,  fol.  4I7. 

(2)  1205. — Ouerellas  de  los  hombres  del  Caitrum  E¡>iscopa¡e  (Castell-Bisbal) 
perteneciente  al  obispo  de  Barcelona,  contra  el  castlán  Bernardo:  Preterea  que- 
relas  obponunt  homines  de  Castro  Episcopali  contra  Bernardo  de  Castro  Episco- 
pali,  quod,  sine  querela,  abstulit  et  aufert  eis  clericum  eorum,  et  nullum  offi- 
cium  christianitatis  habere  possunt.  —  Carreras  y  Candi,  La  Castell-Biibal  del 
Llobregat,  pág.  52. 

(3)  S.  xin. — ^uerimonie,..  omnis  conventus  monasterii  Castrensis...  coram... 
R...  rege  Aragonensium  adversus  Petrum  de  Palacio...  Conquerimur  de  Petro 
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Si  los  vasallos  de  señorío  eclesiástico  que  habitaban  en 
las  cercanías  de  los  señores  laicos  estaban  expuestos  fre- 
cuentemente á  sufrir  los  atropellos  de  éstos  y  de  sus  cast- 
lanes,  el  peligro  era  naturalmente  mayor  respecto  de  los 
hombres  de  las  iglesias  y  monasterios  que  tenían  sus  mo- 
radas dentro  de  los  términos  jurisdiccionales  de  los  señores 
laicos,   de  quienes  dependían  también  por  este  concepto. 

Berenguer  de  Sarria  confesó,  en  1147,  que  había  exigido 
gallinas  por  violencia  de  los  hombres  de  la  iglesia  de  Bar- 
celona habitantes  en  la  feligresía  de  San  Vicente  de  Sa- 
rria; y  si  bien  renunció  á  exigir  de  ellos  en  lo  sucesivo  esta 
prestación,  fué  mediante  la  concesión  vitalicia  de  la  bailía 
de  Sarria,  la  coquestvia  de  la  cocina  del  obispo  y  tres  pares 
de  gallinas  cada  año  (i). 

En  1293,  el  obispo  y  el  cabildo  de  Vich  formularon  que- 
rella contra  Bernardo  Guillermo  de  Pórtela,  porque  exigía 
violentamente  de  los  hombres  de  aquella  iglesia  en  varias 
parroquias,  trigo,  vino,  carneros,  gallinas,  dinero  y  otras 
varias  exacciones,  les  obligaba  á  prestarle  homenaje,  y 
usurpaba  la  jurisdicción  eclesiástica.  No  contento  con 
esto,  había  entrado  por  fuerza  en  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Serrallops,  robando  varias  piezas  de  paño  que 
existían  allí.  Compelía  á  los  hombres  de  la  iglesia  á  que 


de  Palatio  qui  'violenter  exigit  iusticias  ab  hominibus  de  Fonteclaro  et  de  Pan- 
taleo  cum  ipse  non  habeat  ¡bi  vicariam  nec  feudunri  nec  alodium.  Exigit  etiam 
¡nvestituras  mansorum  'violenter,  ita  quod  a  Retro  de  Breda  habuerit  ccc  solidos 
pro  investitura  mansi  unius,  cunn  nullum  senioraticum  harum  investicionum 
ab  aliquo  abbati  Castrensi  vel  monacho  acceperit.  Exigit  etiam  albergum  a 
monachis  ecclesie  Sancti  Petri  de  Fonteclaro,  cum  nullam  possessionem  ab  eo 
tenuerint.  Petit  etiam  albergum  a  baiulo  nostro  Duranto,  qum  illi  non  debeat 
nec  aliquid  nomine  eius  possideat.  Petit  etiam  alias  exactiones  inmensas  et  into- 
lerabiles,  unde  eumcompulit  fugere  ad  monasterium.  Abstulit  enim  e¡  gozapum 
unum  valentem  c  solidos  et  amplius...  Abstulit  ei  iterum  l  solidos,  quia  nolebat 
ducere  uxorem... —  A.  D,  H.  G, 

(l)     Carreras  y  Candi,  Noticias  /ítstóricas  de  Sarria.  Barcelona,  1897,  pág.  xlvi. 
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le  siguiesen  en  las  huestes  y  cabalgadas  y  á  que  acudieran 
al  somatén  de  los  castillos  de  Pórtela,  Palmerola,  Lucia 
y  (Jacivar;  se  hacía  dar  cenas  por  fuerza  en  casa  de  los 
clérigos,  é  impuso  ciertas  exacciones  á  los  vasallos  de  la 
iglesia  cuando  casó  á  una  hermana  suya  (i). 

Como  hemos  indicado  en  otro  lugar,  la  importancia  de 
la  alberga  en  tiempos  en  que  tanto  escaseaban  los  cen- 
tros de  población,  y  era  grande  la  dificultad  de  proveerse 
de  víveres  los  caminantes,  se  comprende  fácilmente.  Por 
eso,  una  délas  violencias  más  usuales  de  los  señores  laicos 
sobre  los  hombres  de  las  iglesias  y  monasterios,  y  de  las  más 
duras,  gravosas  é  intolerables,  era  que  les  hospedaran  por 
fuerza  á  ellos  y  su  comitiva,  que  á  veces  en  un  día  consu- 
mirían las  provisiones  que  habían  de  sustentar  el  payés  y 
su  familia  durante  mucho  tiempo  (2).  La  despensa  y  la 
bodega  de  los  monasterios,  generalmente  bien  abastecidas 


(i)     Apéndice  x. 

(2)  1 155. — Arnaldo  de  Castell,  su  mujer  Arsendis,  sus  hijos,  Poncio  de 
Coma  y  su  nieto  Pedro,  reconocen:  quod  iniuste  et  sine  uUa  nostra  racione  re- 
quirimus  ¡n  villa  de  Chera  albergas  et  alias  forjas,  et  propterhoc  quod  non  co- 
gnoscimus  quod  ¡muste  hoc  fecimus,  diffinimus  vobis  Berengarius  abbas  sancti 
Saturnini  et  omni  eiusdem  conveniui,  ut  nec  nos  nec  uUa  nostra  posterita  ñe- 
que uUo  nostro  milite  ñeque  domna  ñeque  baiulo  non  faciamus  nullam  forciam 
nec  requiramus  ibi  nuUum  censum  ñeque  usaticum  ñeque  albergas  in  villa  de 
Chera. — Cartulario  del  monasterio  de  Tabernotes,  fol.  6l. 

1 128. — Convenio  entre  el  conde  de  Ampurias,  Poncio  y  la  Iglesia  de  Gero- 
na: Diffinio...  in  perpetuum  omnes  forcias  et  toltas...  et  omnes  malos  usaticos 
quos  pater  meus  Ugo  et  Poncius  avus  meus...  habuerunt...  in  decimis  Ecclesiae 
sanctae  Mariae  Castilionis  et  in  omni  alodio  quod  Gerundensis  canónica  habet 
in  omni  villa  Castilionis  vel  in  omni  termino  parrochiae  eiusdem  Ecclesiae,  sci- 
licet,  in  domibus  vel  etiam  in  ceteris  rebus  usui  hominum  congruentibus,  etiam 
omnia  illa  quae  post  mortem  eorum  quocumque  modo  male  usurpavi  vel  adem- 
pravi...  scilicet  ipsam  albergam  quam  ego  et  mei  faciebamus  in  dominica  domo 
Gerundensis  canonicae.—/lfí2rí:<3  Hispánica,  col.  1267. — 1217. — Donación  de  Ar- 
naldo de  Timor  y  su  mujer  Ramona  al  monasterio  de  Poblet:  quidquid  nos 
habemus...  in  castri  de  Mont  Blanchet...  excepto  dominio  militum  ethominia- 
tico...  et  potestate  castri...  etiam  dimitimus  vobis  et  ipsis  hominibus  albergam 


í 
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para  las  necesidades  de  la  comunidad,  parecen  haber  ejer- 
cido extraordinaria  atracción  sobre  los  nobles  laicos  y  su 
séquito  acostumbrado  de  hombres  de  armas,  á  juzgar  por 
las  reiteradas  quejas  de  los  institutos  religiosos  contra  la 
alberga  forzada,  que  acabaron  por  encontrar  eco  en  las 
Cortes  del  Principado  (i). 

Cuando  el  castillo  era  para  el  payés  un  lugar  de  refugio 
donde  se  acogía  con  su  familia,  en  caso  de  peligro,  para 
salvar  la  vida  y  los  bienes  más  preciados,  prestábase  de 
buen  grado  á  contribuir  con  sus  brazos  ó  con  su  dinero 
á  la  conservación  de  aquél,  y  con  sus  prestaciones  al  sos- 
tenimiento de  los  castlanes  y  caballeros  que  cuidaban  de 
la  guardia  y  defensa  de  la  fortaleza  y  del  término;  pero 
todo  esto  había  perdido  su  razón  de  ser,  cuando  ruinoso, 
desmantelado  y  sin  guarnición,  el  castillo  no  podía  servir 
de  asilo  y  de  amparo  al  aldeano.  De  aquí  que,  como  lo 
revela  el  Proyecto  de  concordia  de  1462,  se  le  hiciese 
muy  odiosa  la  exacción  injusta  y  violenta  de  las  presta- 
ciones en  especie  que  pagaba  otras  veces  como  equiva- 
lencia del  trabajo  manual  en  las  fortificaciones  y  como 
derechos  de  castlania. 


quam  nos  in  eis  iniuste  solebamus  accipere,  et  si  quid  in  eis  aliud  habebamus  vel 
accipiebamus  iuite  t/el  iniusíe,  nji  njel  amore  et  precibus, — Cartulario  mayor  de  Pobkt^ 
folio  186  v."— A.  H.  N. 

(l)  1200. — Cortes  de  Barcelona. —  Praeterea  sancimus,  ut  nullus  in  man- 
sis  nostris  vel  Ecclesiarum  vel  locorum  Religiosorum  vel  hominum  ¡n  villis  ha- 
bitantium  quicumque  teneat,  invitis  habitatoribus,  procuraciones,  albergas, 
acaptes,  sive  exacciones  aliquas  exigere  vel  faceré  presumat. — Cortes  de  Aragón... 
y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  t.  i,  pág.  83. 

1235. — Constitución  de  Jaime  I  en  las  Cortes  de  Tarragona:  ítem  statui- 
mus  quod  baiuli,  vicarii,  vel  milites  totius  Cathaloniae  et  Aragoniae  non  hospi- 
tentur  per  violentiam  in  monasteriis,  Ecclesiis  et  domibus  Templi  et  Hospitalis 
et  alus  locis  religiosis  et  dominicaturis  eorum,  nec  mansis  eorum  nec  rustico- 
rum  suorum.  ^uod  si  fecerint,  per  nos  et  vicarios  nostros  et  homines  et  per 
communias  distringantur  et  prohibeantur. — Ibidem,  pág.  126. 
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Abuso  semejante  á  este,  consignado  también  en  dicho 
Proyecto,  fué  el  de  los  señores  que,  no  teniendo  ya  en  su 
distrito  jurisdiccional  fragua  donde  el  payés  pudiera  com- 
poner sus  herramientas  y  utensilios,  seguían  exigiéndole  el 
derecho  de  llosol,  que  antes  les  era  debido  por  este  servicio. 

Los  señores  exigían,  á  veces,  prestaciones,  servicios  y 
derechos  por  los  mansos  ronechs,  ó  sea  por  los  predios  cuyo 
cultivo  habían  abandonado  los  payeses  de  acuerdo  con  los 
señores,  y  de  que  el  payés  no  reportaba,  por  tanto,  ninguna 
utilidad.  Jofre  de  Sentmenat  obligaba  á  los  payeses  de 
Tarrasa  que  tenían  tierras  de  él  en  arrendamiento,  en  1480, 
á  que  le  dieran  las  prestaciones  y  servicios  acostumbrados 
por  los  mansos  yermos  y  deshabitados  de  que  no  reco- 
gían cosecha  alguna  (i). 

La  práctica  del  mutuo  forzoso  debió  estar  muy  genera- 
lizada, á  juzgar  por  las  exenciones  relativamente  numero- 
sas de  esta  exacción,  de  que  tenemos  noticia.  Baste  citar 
la  de  los  pobladores  de  Agramunt  en  1197  (2),  la  de  los 
de  Canet  en  1238  (3),  que  comprendía  también  la  de  fian- 


(1)  1480. — Memorial  de  la  Universidad  de  Tarrasa  á  Mosen  Jofre  de  Sent- 
menat: I  mes  demanem,  son  molts  masos  desabitats  e  deperits  que  non  sy  con- 
rea, nix  ha  sino  pins,  y  son  obligats  a  servitut  de  iova,  spelta,  carabassa  de  vi, 
sistella  de  verema,  fex  de  palla  y  glands,  y  en  dits  possessions  de  dits  massos  no 
sy  sembra,  nix  ha  vinyes.  No  son  tenguts  en  pagar  dits  servituts,  pus  en  dits 
masos  no  se  cule,  y  ax¡  dit  Mosen  Sentmenat  los  executa  per  dits  servituts. 
Demanen  ser  absolts  daquelles,  car  mes  pert  lo  senyor  del  dit  mas  qui  no  te  fa- 
cultat  de  conrear  ni  plantar  vinyes  ni  de  abitar  en  dit  mas,  per  raho  com  es  de- 
perit  y  a  totall  ruina  posat,  com  pagara  servituts, — Archivo  municipal  de  Ta- 
rrasa. 

(2)  1 197. —  Privilegio  del  conde  de  Urge),  Armengol,  á  los  habitantes  de 
Agramunt:  concedimus,  quod  de  cetero  non  faciemus  vobis...  vim,  forciam,  tal- 
tam,  nec  aliquam  questiam,  per  nos  vel  per  baiulos  vel  salones  nostros,  seu  per 
aliquam  interpositam  personam,  nec  aliquem  vestrum  ad  aliquíd  mutuandum  'vel 
comodandum  nobis  cogemm. — Sisear,  La  carta  puebla  de  Agramunt.  Barcelona,  1884, 
página  53. 

(3)  1238. — Ramón  de  Canet  y  su  mujer  Ramona  conceden  á  los  hombres 
de  Canet:  de  no  esser  ells  compellits  de  pagar  questia,  toltes,  m  de  prestar  contra 


LA    VIOLKNCIA    KN    KI-     RKOIMKN    SEÑORIAL  267 

za  forzosa  y  la  otorgada  en  1269  al  poseedor  de  un  predio 
por  el  abad  de  Camprodón  (i).  Un  curioso  litigio  ventila- 
do en  1 264  y  relativo  al  castillo  de  Ribas,  perteneciente  á  la 
Sede  de  Barcelona,  muestra  bien  á  las  claras  las  violen- 
cias de  que  iba  acompañada  esta  forma  de  explotación  de 
los  payeses  por  los  señores  (2),  muy  usual  también  en  el 


llur  'vo/untat,  ni  los  faran  obligar  a  esser  principa's,  ni  enprestar  las  cosas,  ni  en 
fer  ells  fermansa. — Extracto  hecho  en  1614  de  este  documento,  que  no  se  con- 
serva.— Privileges  et  Titres,  pág.  155. 

(l)  1269. — Guillermo,  abad  de  Camprodón,  declara:  franchos  et  inmunes 
te  Petrum  de  Fodiolario...  hominem  nostrum  et  omnes  heredes  et  successores 
vestros,  possessores  mansi  tui  de  Podiolario,  in  perpetuum,  videÜcet,  de  omni 
questia,  tolta  et  forcia  et  de  omni  presdru  si've  mutuo  forciato. — A.  D.  H.  G. 

Í2}  1264. — Pleito  entre  Berenguer  y  Raimundo  de  Ribas  sobre  el  castillo 
de  este  nombre,  terminado  por  sentencia  arbitral  del  obispo  de  Barcelona,  Ar- 
naldo,  y  Guillermo  de  Cervelló:  ítem  petit  dictus  Berengarius  dictum  Ray- 
mundum  sibi  per  sententiam  condemnari,  quod  ipse  Raymundus  et  filii  sui  non 
recipiant  mutuum  ab  hominibus  dicti  castri,  ñeque  faciant  eis  acaptes,  cum... 
faciant  hoc  in  fraudem  et  damnum  dictorum  hominum  et  preiudicium  dicti 
Berengarii  et  domini  sui,  cum  non  possint  ipsis  hominibus  faceré  questiam... 
Adque  respondit  dictus  Raimundus  de  Ripis...  quod  ipse  et  filii  sui  multotiens 
receperunt  mutuum  ab  hominibus  dicti  castri,  et  si  conqueruntur  de  eo  super 
hoc  paratus  est  eis  faceré  iuris  complementum...  et  quod  non  contradicet  dicto 
Berengario  acaptes  temperatos  tt  non  forciatos  in  hominibus  dicti  castri,  sed  dixit 
quod  non  debebat  ipse  Berengarius  recipere  mutuum  ab  eisdem  hominibus,  nec 
eos  pro  suis  debitis  obligare.  Ítem  petit  dictus  Berengarius  prefatum  Raymun- 
dum  condemnari  sibi  per  sententiam,  quod  solvat  hominibus  dicti  castri  centum 
et  decem  et  octo  morabatinos  et  médium  quos  ab  eisdem  recepit  mutuo...  ne 
talibus  exactionibus  depauperentur,  vel  saltem  petit,  quod  dictus  Raymundus 
daret  partem  sibi  et  domino  Episcopo  contingentem  de  dictis  aureis.  Raymun- 
dus, vero,  de  Ripis...  dixit,  quod  si  dicti  homines  conquerebantur  de  eo  super 
hoc  paratus  est...  eis  responderé  et  satisfacere:  alia  posita  in  próxima  petitione 
negavit  deberé  fieri. 

El  fallo  de  los  jueces  arbitros  sobre  estas  dos  peticiones  fué  el  siguiente: 
Condemnamus  dictos  Raymundum  et  Berengarium  de  Ripis  ad  invicem,  quod 
ñeque  per  se,  ñeque  per  alios,  per  violentiam,  minas  vel  terrores,  exigant  mu- 
tuum vel  accaptes  ab  hominibus  dicti  castri,  et  quod  si  homines  castri  qui  dic- 
tum mutuum  fecerunt...  partem  eos  contingentem  recipere  voluerint,  teneatur 
dictus  Raymundus  satisfacere  de  dicto  mutuo  quod  confessus  est  recepisse,  óm- 
nibus vel  singulis  hoc  reposcentibus,  et...  neuter  eorum,  inscio  vel  invito  altero, 
possit  ab  universitate  vel  a  maiori  parte  hominum  dicti  castri,  habere  vel  exi- 
gere  mutuum. — Copia  del  S,  xviii. — A.  M.  E.  B. 
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Mediodía  de  Francia  (i).  De  la  fianza  forzosa  en  particular 
hace  mención  la  Carta-puebla  de  Palamós,  al  mismo  tiem- 
po que  declara  libres  á  los  nuevos  pobladores  de  todo  ser- 
vicio coactivo  (2).  Hay  también  ejemplo  de  alguna  exen- 
ción individual  de  este  gravamen  (3). 

En  cuanto  al  legado  forzoso,  se  encuentra  mencionado 
asimismo  en  varios  documentos,  algunos  de  los  cuales 
dan  á  conocer  su  cuantía  y  la  pena  en  que  incurrían  los 
payeses  obligados  á  él  por  omitirlo  en  sus  testamentos. 
Un  poseedor  de  manso  del  monasterio  de  Bañólas  de- 
claró, en  1320,  que  debía  hacer  al  abad  un  legado  de  doce 


(i)  El  préstamo  forzoso  era  también  conocido  en  el  Languedoc,  como  lo 
demuestra  la  exención  de  esta  carga  otorgada  por  Alfonso  Jordán  á  los  morado- 
res de  Tolosa  en  1 147. — Molinier,  Etude  sur  radm'mhtrationjeodale  dam  ¡e  Langue- 
doc. Toulouse,  1879,  pág.  152.  En  las  Costumbres  de  Colonge  de  1286,  se  exime 
también  á  los  habitantes  del  mutuo  forzado, — Charles  et  Coutumes  'medites  de  la 
Gascogne  Toulousaine...  publiés...  par  Edmond  Cabié.  Paris,  1884,  pág.  152. 

Debió  estar  muy  difundido  en  el  Gers.  Inducen  á  creerlo  así  las  exenciones 
de  donativo  y  de  mutuo  forzado  consignadas  en  varias  Costumbres  de  esta  re- 
gión, como  las  de  Mirande  (1281),  Villed'Aubiet  (1288)  y  Villefranche  (1293). 
Coutumes  municipales  du  département  du  Gers,  recueillies  et  publiées  para  M.  J.  F. 
Bladé.  Paris,  1864,  págs.  228,  63  y  29. 

(2)  1279. — Carta  puebla  de  Palamós:  concedimus  in  perpetuum,  vobis  uni- 
versis  et  singulis  hominibus  et  mulieribus  presentibus  et  futuris  populatoribus 
portus  Regalis  de  Palamós...  qui  tamen  ad  dictum  locum  venistis  postquam 
dictus  locus  fuit  domini  Regis,  ut  semper...  sitis  immunes,  liberi  et  franchi  de 
omni  questia  et  tolta  et  de  omni  servitio  compulso  domino  exhibendo  seu  prestan- 
do, et  de  alberga  et  de  cena  et  de  albergando  in  domibus  vestrisj  ita  quod  in 
domibus  vestris  non  teneamini  aliquem  recipere  inviti.  ítem,  quod  dominus  Rex 
non  possit  aliquem  vestrum  predictoruni  compellere  de  obligando  pro  ipso  vel 
pro  alio  fideiusorie,  vel  etiam  principaliter,  contra  voluntatem  vestram. — Revista 
de  Gerona  de  1882,  págs.  I46-I47. 

(3)  1252. —  Arnaldus  de  Saltono,  presbiter  Elnas  et  decanus  Rossilionis... 
afFranquisco  te  Petrum  Divini,  hominem  nostium,  de  Miliariis,  et  tuos  pre- 
sentes atque  futuros  ab  omni  questa,  forcia  et  ser%iic¡o  cogendo,  promittens  tibí, 
quod  ego  et  successores  mei  numquam  te  et  tuos  ducam  ad  exercitum  vel  hos- 
tes  nec  ad  cavalcates,  nec  ponam  te  et  tuos,  ego  vel  mei,  in  aliquo  loco  per 
stablida,  nec  raicemos  in  firmancia  pro  aliqua  necessitate,  nisi  cum  tua  volún- 
tate.—  Henry,  Histoire  de  Roussillon,  i,  pág.  500. 
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dineros  (i).  Los  vasallos  rústicos  del  monasterio  de  Pe- 
dralbes,  cerca  de  Barcelona,  habían  de  dejar  un  legado  á 
la  abadesa,  so  pena  de  que  el  testamento  se  tuviera  por 
nulo  y  de  exigir  el  monasterio  la  tercera  parte  de  los  bie- 
nes muebles  del  difunto,  como  en  el  caso  de  intestia(2). 

Otras  veces,  las  violencias  de  los  nobles  recaían  sóbrela 
exacción  indebida  de  los  malos  usos. 

La  señora  del  castillo  de  Gurb  reconoció  en  1195  que 
había  percibido  injustamente,  en  algunas  tierras  pertene- 
cientes á  la  iglesia  de  Vich,  exorquias,  cugucias  é  intestias, 
y  prometió  al  obispo  no  exigirlas  en  adelante  (3).  En  la 
querella  contra  Bernardo  de  Castellet  en  1197,  por  veja- 
ciones á  los  poseedores  del  manso  de  Gáneles  de  la  misma 
Iglesia,  se  le  acusó  de  haber  exigido  de  ellos  exorchias  pev 
violentiam,  y  él  confesó  la  verdad  del  cargo  (4).  Los  habi- 
tantes del  castillo  de  Monferrer,  en  la  diócesis  de  Urgel, 


(ll  1320. — Juan  de  Vilar  se  confiesa  hombre  propio  y  solido  del  monaste- 
rio de  Bañólas,  por  el  cual  tenía  medio  manso,  y  declara  estar  obligado,  además 
del  censo  anual,  á  las  prestaciones,  malos  usos  y  servicios  siguientes:  baiuliam, 
intratas  et  exitas,  tercia,  laudimia,  foriscapia  emparas  et  firmas  directi,  intes- 
tias, exorquias  et  cugucias,  et  redempciones  hominum  et  mulierum..,  etetiam.., 
debemus  faceré  lexiam  duodecim  denariorum  dicto  domino  abbati  in  fine  nostro. 
Capbreu  de  San  Esteban  de  Banyolas,  saec.  xiv,  sin  foliar, — A.  D.  H.  G. 

(2)  1370. — Entre  las  obligaciones  que  pesaban,  no  solo  sobre  los  «homes 
propriis,  solius  y  afogats»  del  monasterio  de  Santa  María  de  Pedralbes,  sino  so- 
bre todos  los  habitantes  de  la  villa,  se  contaba  el  legado  forzoso:  Son  tenguts 
los  dits  homens  propis  e  los  habitants  en  la  dita  vila  átfer  lexaen  ilur  teítament  a 
madona  la  Abbadesa  axi  com  a  senyora  Ilur,  e,  si  no  u  fan,  lo  testament  es  haut 
per  nuil  e  per  no  fet,  e  en  aquest  cas,  lo  monestir  pos  e  deu  haver  lo  tery  deis 
bens  mobles,  axi  com  si  era  mort  intestat. — Anzizu,  Fullea  hhtoñques  del  Real 
Monestir  de  Santa  Marta  de  Pedralbes.  Barcelona,  1897,  págs.  55-57- 

(3)  1 195- — Renuncia  de  Sibila  de  Queralt,  señora  del  castillo  de  Gurb,  en 
favor  del  obispo  de  Vich,  Guillermo:  illas  exorchias,  cucucias,  intestaciones,  quas 
iniuste  accipiebam  in  quibusdam  honoribus  sanctorum  infra  términos  eiusdem 
castri,  do  et  ipsis  sanctis  in  perpetuum  relinquo, — Cartulario  de  Boltregú,  S.  Bar- 
thomeu  y  Gurb^  sin  foliar, — A.  M,  G.  V. 

(4)  Apéndice  i. 
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sostuvieron  pleito  en  1207  con  Ramón  de  San  Esteban, 
paborde  de  aquella  iglesia,  porque  pretendía,  entre  otras 
cosas,  someterles  á  los  malos  usos  de  cugucia,  exorquia  é 
intestia.  Mediaron  en  el  asunto  el  obispo  y  el  cabildo,  y  se 
declaró  que  no  estaban  sujetos  á  tales  prestaciones  (i). 

Quizá  haya  de  considerarse  también  como  imposición  de 
malos  usos  por  la  fuerza,  la  declaración  de  estar  sujetos  á 
ellos,  que  hacen  los  payeses  en  las  escrituras  de  reconoci- 
miento de  dominio,  consignando  al  mismo  tiempo  que  en 
documentos  anteriores  no  se  hacía  mérito  de  esta  obliga- 
ción (2). 

Ni  aun  los  payeses  sujetos  al  dominio  directo  del  sobe- 
rano se  veían  libres  de  las  vejaciones  de  los  nobles.  Duran- 


(1)  1207. — Magna  fuit  contencio,  inter  Raimundum  de  sancto  Stephano 
prepositum  montis  Ferrarii,  et  homines  eiusdem  castri,  super  opera  ipsi  castri  et 
valli  eiusdem,  et  guaita  et  bada,  et  super  cuguciis,  exorchiis  et  intestacionibuF, 
que  omnia  ipse  prepositus  requirebat  ab  eis,  et  ipsi  homines  negabant  se  un- 
quam  fecisse  vel  dedisse  in  castro  veteris  montis  Ferrarii  in  vita  Ar.  veteris 
montis  Ferrarii,  vel  donme  Extranee,  nec  in  vita  Ar.  de  Perextreio,  Urgellensis 
episcopi,  a  quo  in  isto  castro  novo  montis  Ferrarii  populati  fuerunt  ad  bonas 
consuetudines  quas  antiquitus  habuerant  cum  dominis  suis.  Tándem,  lauda- 
mento  et  consilio  Petri  Urgellensis  episcopi  et  tocias,  capituli  eiusdem,  sic  fuit 
statutum  et  difinitum  ab  ipso  Episcopo  et  canonicis:  quod  homines  montis  Fe- 
rrarii isti  vel  eorum  successores  non  teneantur  operari  de  cetero  in  ipso  castro 
de  villa  superius,  ñeque  in  vallo  eiusdem,  ñeque  badam  de  die  vel  guaytam  de 
nocte  ibidem  tenere,  nec  cugucias  exorchias  vel  intestationes  unquam,  set  sint 
semper  franchi  et  liberi  predicti  homines  et  eorum  successores  nunc  et  in  per- 
petuum  ab  ómnibus  supradictis,  set  a  castro  inferius  semper  teneantur  villam 
muros  et  valla  ad  arbitrium  canonicorum  faceré,  et  villam  de  die  et  de  nocte 
soUicite  custodire,  et  census  et  usaticos  prepósito  et  canonice  fideliter  daré,  et 
omnia  alia  servicia  exhibere  secundum  quod  consueverunt  et  boni  homines  de- 
bent  faceré  senioribus  suis. — A.  C.  U. 

(2)  1402. — Margarita,  propietaria  del  manso  Mersol  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Villamilans,  confiesa  al  paborde  mayor  de  San  Cugat  que  debía 
pagarla  renta  fija  á  que  estaba  obligada  por  una  escritura  de  reducción  de  1356: 
Et  etiam  dicta  Margarita  confessa  fuit  quod...  ipsa  et  sui  successores  in  dicto 
manso,  advenienti  casu,  tenentur  solvere  intestias,  exorquias,  et  cucutias,  et 
etiam  firmas  sponsalitiorum,  licet  in  dicto  instrumento  de  iis  nuUa  fiat  mentio. 
A.  C.  A. 
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te  las  expediciones  de  Ramón  Berengiier  IV  á  Almería  y 
Montpellier,  un  noble  llamado  Arnaldo  causó  todo  género 
de  robos  y  depredaciones  á  los  hombres  asentados  en  tie- 
rras pertenecientes  al  patrimonio  de  la  Corona  en  los  dis- 
tritos de  Caldas  y  de  Llagostera.  En  el  mismo  reinado, 
otro  noble,  B.  Miró,  cometió  numerosas  violencias  y 
exacciones  sobre  los  vasallos  realengos  de  las  villas  de 
Asclet,  Aganiz  y  Cabanes  (i). 

Algunos  señores  laicos  exigían  de  los  hombres  pertene- 
cientes al  señorío  de  la  Iglesia  de  Tarragona  que  les  en- 
tregasen parte  de  la  cosecha,  arrebatándola  por  la  fuerza 
si  se  negaban,  é  impedían  que  sacaran  de  los  señoríos  ju- 
risdiccionales, para  venderlos,  los  frutos  pertenecientes  á 
los  beneficios  eclesiásticos  (2). 


(i)  II31-I162. — Hoc  est  breve  multorum  malorum  que  fecit  et  facit  Ar- 
nallus  domino  Comiti  et  eius  pagensibus.  Primum,  suí  pagenses  laborant  cam- 
pos et  condaminas  domini  Comitis  et  Arnallus  colHgit  inde  magnos  explets 
frumenti  et  ordei  et  aliorum  blads,  quos  expendit  ¡n  domo  sua  cum  sua  familia^ 
et  suis  amicis  atque  senioribus  seu  parentibus...  Iterum,  Arnallus  non  laborat 
nisi  cum  pare  uno  bovum  ¡n  terris  domini  Comitis  et  villis  quas  auffert  suis 
rusticis  et  non  sufficit  eius  laboratio  suis  canibus,  quibus  expensis  accipit  de 
expletis  alus  domini  Comitis  quantum  opus  habet  et  expendit.  Prius  quam 
racemi  incipiunt  maturescere,  exeunt  de  domo  sua  dúo  bacalares  cum  singulis 
panistris  et  vadunt  per  vincas  rusticorum  et  quotidie  deferunt  eos  plenos  race- 
mis  ad  domum  illius  ad  comedendum. 

Reseñando  los  estragos  que  causó  Arnaldo  en  tierra  de  Caldas,  dice:  Nun- 
quam  fecit  térra  nisi  peiorare...  et  non  est  ibi  medietas  hominum  quos  invenit 
in  villa  illa.  Erant  inter  Kalidas  et  Locustaria  centum  iuvenes,  inter  fiÜos  rus- 
ticorum et  textores,  et  alios  magistros  et  bacalares  qui  habebant  denarios  et 
annonam  et  acomodabant  inde  senioribus  atque  genitoribus  et  vicinis,  et  moda 
non  est  ibi  unus  solus  qui  habeat  aliquid  boni  sed  fugiunt  in  alios  honores  no- 
bilium  militum  ubi  melius  se  habent. — Documento  del  reinado  de  Ramón  Beren- 
guer,  IV. —  A.  C.  A. 

(2)  1229. — Concilio  provincial  de  Tarragona:  Licet  iniquum  sit,  dispositio- 
nem  bonorum  suorum  liberam  ingenuos  homines  non  habere...  quorundam  ta- 
men  temporalem  dominium  obtinentium  praesumptuosa  temeritas  sic  excrevit, 
qubd  fructus  qui  ex  beneficiis  ecclesiasticis  proveniunt  seu  habentur,  de  loéis 
suo  dominio  seu   iurisdictioni  subiectis,   extrahi    non   permittunt...   NonnuUi 
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Hubo,  también,  señor  que  se  arrogó  la  facultad  de 
apropiarse  una  parte  de  los  bienes  relictos  por  los  clérigos 
que  morían  dentro  de  su  feudo  (i). 


Violencias  sobre  servicios  y  monopolios. 

Socarrats  define  los  servicios  forzados  diciendo  que  eran 
los  que  se  arrancaban  violentamente,  exigiéndolos  de  los 
habitantes  de  un  territorio  contra  su  voluntad,  no  estando 
obligados  á  prestarlos  ni  á  ejecutarlos  por  pacto  ó  conve- 
nio ó  por  derecho  consuetudinario  ó  escrito  (2). 

No  era  raro  que  los  nobles  exigieran  por  fuerza  á  los 
hombres  de  señorío  eclesiástico,  la  prestación  del  servicio 
militar  y  otros  relacionados  con  él,  como  el  de  bagajes. 
A  instancia  de  los  establecimientos  religiosos,  desistían, 
en  algunos  casos,  de  seguir  exigiéndolos;  pero  no  siempre 
este  desistimiento  se  hacía  sin  compensación. 

Así,  al  renunciar  el  conde  de  Besalú,  Guillermo,  en  1029 
al  servicio  de  requisición  de  caballerías  que  había  impuesto 
al  monasterio  de  Camprodón,  y  que  él  mismo  califica  de 


etiam  eorundem  [temporalem  dominium  obtinentium]  retrodecimam,  seualiam 
certam  partem  de  fructibus  quos  homines  ecclesiarum  et  locorum  ecclesiastico- 
rum  coUigunt  cum  maximis  laboribus  et  expensis  ab  ipsis,  hominibus  invitis 
indebite  exigunt  et  extorquant..,  Unde...  ea  fieri  de  cetero  prohibemus:  quos- 
cumque  qul  aliquid  fecerint  de  praemissis,.,  et  dantes  ad  ea  consilium,  auxi- 
]¡um  vel,  favorem,  excommunicationis  sententia  innodamus. — Comtitutionum 
pro-vtnáalium  Tarraconeuíium,  ed.  Ant.  Augustinus,  Tarragona,  1 578,  lib.  in, 
tit.  29,  cap,  1,  página  224. 

(1)  1226. — En  el  reconocimiento  hecho  por  Raimundo  de  Palaciola  á  Ala- 
mando,  obispo  de  Gerona,  de  que  tenía  por  él  en  feudo  la  tercera  parte  del  mer- 
cado de  Monélls,  le  dice  el  obispo:  Insuper  monemus  ac  tibi  mandamus,  quod 
de  cetero,  in  rebus  clericorum  qui  in  térra  tua  morientur,  aliquam  violenciam 
non  inferas  nec  in  eis  tangas  nec  tangi  facias. —  Monsalvatje,  xii,  págs.  I04-I05. 

(2)  Socarrats,  pág.  162. 
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perversum  iisum,  recibe  en  cambio  trescientos  sueldos  y  la 
cal  necesaria  para  la  construcción  de  su  palacio  (i). 

En  1245,  el  vizconde  de  Bas,  Simón  de  Palau,  confirmó 
el  diploma  por  cuya  virtud  su  antecesor,  el  vizconde  Hugo, 
renunció  en  1197,  ante  el  rey  de  Aragón,  Pedro  II,  todas 
las  exacciones  y  violencias  que  cometían  injustamente  los 
vizcondes  en  las  tierras  pertenecientes  al  monasterio  de 
San  Benito  de  Bages,  dentro  del  territorio  de  Bas.  Reser- 
vóse únicamente  los  derechos  de  los  tria  placita,  los  de 
alberga  y  botaje,  el  manso  del  horno  y  el  bosque  de  las 
Presas  que  tenía  en  feudo  por  el  monasterio.  El  abad  Rai- 
mundo convino  en  ello,  fijando  la  cuantía  de  la  alberga  y 
del  botaje  y  recabando  el  diezmo  de  los  productos  del  bos- 
que y  el  derecho  de  uso  que  tenían  sus  hombres.  Confir- 
mó este  convenio  el  conde  de  Ampurias  y  vizconde  de  Bas, 
Malgaulino,  en  1317  (2). 


(i)  1029. — üe^truo  quoque /•erx'íri;/w2  wj«w  quod  ego  constituí,  ut  in  hoste 
mea  vel  successorum  meorum  non  faciant  ullum  servicium,  ñeque  traginam, 
ñeque  aÜquod  praestitum  ñeque  de  cavallis,  ñeque  de  mulis,  ñeque  de  asinis,  ñe- 
que de  villare,  ñeque  mihi,  ñeque  ad  aliquem  post  me  in  aeternum.  Accepi 
autem  propter  hoc  a  Tassione  ipsius  loci  abbate  ccc.  et  eo  amplius  modíus  cal- 
éis propter  edificationem  palacii  mei. — -Villanueva,  xv,  pág.  270. 

Í2)  1317. — Declaración  del  conde  de  Ampurias  y  vizconde  de  Bas,  Mal- 
gaulino, en  favor  del  monasterio  de  San  Benito  de  Bages:  Attendentes...  quod 
domna  Sibilia...  vicecomitissa  de  Basso,..  recognovit,  quot  antecessores  sui  vice- 
comites  de  Basso,  iniuste  et  sine  racione,  duxerunt  quodam  tempore  homines... 
parrochie  de  Presis,  qui  sunt  proprii  et  solidi  dicti  monasterii  [Sancti  Benedicti 
de  Bagiis],  cum  propriis  missionibus  eiusdem  ad  hostes  et  cavalcatas..,  et  ideo,., 
diffinivit...  Berengario...  abbati...  quod  de  cetero  homines  dicte  parrochie...  non 
ducerentur...  "vi  ve/ gratis  per  ipsam  vel  suos  successores  ¡n  hostes  nec  in  caval- 
catam,  nec  ad  hoc  aliqui  persone  possent  acomodari  quod  eos  duceret...  salvo  et 
retento...  quod  homines  dicte  parrochie  exeant...  ad  sonum,  et  eum  sequantur 
tali  modo  quod  possint  rediré  eadem  die  ad  suos  domos  sine  sumpcibus  eorum- 
demj  recognoscentes  etiam  quod  dicta  domina  Sibilia  recognovit...  tenere  ad 
feudum  pro  dicto  abbate  et  suo  monasterio...  tria  placita,  videlicet,  cuguciam 
homicidia  et  arsinam,  prout  predicta  et  alia  continentur  in  quadam  instrumen- 
to confecto  viii  idus  Aprilis  anno  Domini  mcclx  nono...  Ideo,  nos  dictus  Mal- 
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Una  de  las  tropelías  de  los  señores  laicos  sobre  los  vasa- 
llos rústicos  de  las  iglesias  y  monasterios  era  obligarles  á 
prestar  faenas  agrícolas,  á  que  en  manera  alguna  estaban 
obligados.  Citaremos  algunos  ejemplos  de  entre  los  mu- 
chos que  se  han  conservado  de  este  linaje  de  veja- 
ciones. 

Entre  los  cargos  que  el  obispo  de  Barcelona  hizo  á  Ra- 
món Bremundez  de  Castell  Bisbal,  á  mediados  del  siglo  xii^ 
se  cuenta  el  compeler  por  fuerza  á  los  hombres  del  ci- 
tado castillo  á  que  le  cavasen,  podasen  y  vendimiasen  las 
viñas,  le  abonasen  las  tierras,  le  cultivaran  el  lino  y  pres- 
tasen servicios  de  acarreo  (i). 

Ramón  de  Gáneles  se  querelló  en  1197  ante  el  obispo  de 
Vich,  como  hombre  que  era  de  esta  Iglesia,  de  Ramón  de 
Castellet,  que  había  maltratado  de  obra  á  él  y  á  su  ma- 
dre porque  se  negaban  á  trabajar  en  las  tierras  de  aquél 
y  á  darle  la  questia  de  trigo  y  de  dinero  que  les  exigía,  no 
habiendo  estado  nunca  obligados  para  con  Castellet  á  tales 
prestaciones  {que  ihi  volebat  mittere  de  novo).  Citado  Caste- 
llet por  el  obispo  á  presencia  del  Rey,  que  se  encontraba 
á  la  sazón  en  Vich,  compareció  en  unión  de  su  padre  y 
manifestó,  que  los  querellantes  debían  darle  questia  en  es- 
pecie, y  una  iova  por  el  aprovechamiento  de  los  pastos  y 
las  tierras  de  su  propiedad  que  tenían  en  arrendamiento^ 
En  vista  de  la  declaración  jurada  de  una  mujer  de  cien 
años,  que  aseguró  no  haber  gravado  sobre  el  manso  de 
Caneles  aquellas  prestaciones  ni  el  mal  uso  de  la  exorquia 
hasta  que  las  exigió  violentamente  Bernardo  de  Castellet,. 


gaulinus,,.  tamquam  vicecomes  de  Basso...  volentes  evitare  facta  que  possent 
fien',  ücet  iniuste,  per  nos  et  successores  nostros...  confirmamus...  fratri  Geral- 
do...  abbati  dicti  monasterü...  omnia  predicta. — A.  U,  B. 
(l)     Carreras  y  Candi,  Lo  Castell  Bhbal del  Llobregat,  pág,  51. 


I. A    VIOÍ.KNCIA     KN     l.L    RKdlMKN    SKNORIAL  275 

por  lo  cual  le  había  excomulgado  el  paborde  de  la  iglesia 
de  Vich,  reconoció  el  demandado  la  verdad  de  las  acusa- 
ciones, y  avínose,  mediante  cierta  compensaciói:,  á  re- 
nunciar á  las  exacciones  objeto  del  litigio  (i). 

Los  actos  de  fuerza  versaban  también,  frecuentemente, 
sobre  los  monopolios.  En  el  pleito  ventilado  en  1264  entre 
Ramón  y  Berenguer  de  Ribas,  copartícipes  en  el  castillo 
de  este  nombre,  fué  acusado  el  primero  de  que  forzaba  á 
los  hombres  del  castillo  á  moler  en  el  molino  que  tenía  en 
la  Riera  de  Castellet,  pignorándoles  si  se  negaban  á  ello. 
Negó  al  principio  que  esto  fuese  verdad;  pero  obligado  á 
declarar  bajo  juramento,  confesó  ser  cierto  que  él  y  su 
padre  venían  ejerciendo  desde  hacía  más  de  treinta  años 
esta  violencia.  Invocó,  sim  embargo,  la  prescripción  para 
que  se  le  mantuviese  en  posesión  del  monopolio,  pero  los 
jueces  fallaron  en  contra  suya,  condenándole  á  restituir  á 
los  hombres  de  Ribas  las  prendas  que  les  había  sacado  por 
negarse  á  llevar  el  grano  á  dicho  molino  (2). 


(  i)     Apéndice  i. 

(2)  1264. — Pleito  entre  Berenguer  y  Raimundo  de  Ribas  sobre  el  castillo 
de  este  nombre:  Petit  dictus  Berengarius  prefatum  Raymundum  sibi  per  sen- 
tentiam  condempnari,  quod  non  compellat  de  cetero  homines  de  termino  dicti 
castri  de  Ripis  moleré  in  quodam  molendino  quod  ipse  Raymundus  habet  in 
Riaria  de  Castelleto,  ñeque  ex  hac  causa  pignorationes  faciat...  et  quod  restituat 
dictis  hominibus  quidquid  estorsit  ab  eis  pro  eo  quod  nolebant  moleré  in  dicto 
molendino  suo.  Ad  quam  peticlonem,  dictus  Raymundus  de  Ripis  respondens 
negavit  quod  aliquo  tempere  compuleret  homines  dicti  castri  ad  molendum  in 
dicto  suo  molendino,  et  quod  unquam  pignoravit  eos  pro  eo  quod  nolebant  ibi 
moleré.  Sed  post  renunciationem  et  conclusionem  factam  in  causa,  cum  ad  re- 
quisitionem  iudicum  seu  arbitrorum  partes  iurassent  de  calumpnia,  dictus  Ray- 
mundus... dixit,  quod  ipse  et  pater  suus  multotiens  pignoraverant  dictos  homines 
et  compuleranc  eos  iré  ad  dictum  molendinum,  et  quod  sic  usi  fuerant  a  triginta 
annis  citra.  ítem  Berengarius...  negans  predictum  usum  triginta  annorum, 
dixit,  quod  dictus  Raymundus  non  poterat  revocare  confessionem  primo  fac- 
tam, et  quod  ista  confessio,  quam...  post  iuramentum  de  calumpnia  fecerat,  non 
nocebat  sibi  cum  esset   contraria  priori.  Los  jueces   arbitros  condenan  a  Raí- 
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Si  movidos  de  las  súplicas  de  los  payeses  ó  de  personas 
que  intercedían  por  éstos,  se  avenían  los  señores  á  no  exi- 
girles en  adelante  el  donativo,  prestación  ó  servicio  im- 
puesto por  la  violencia,  solían  hacerse  pagar  este  aparente 
rasgo  de  generosidad,  exigiendo  en  cambio,  á  manera  de 
compensación,  una  suma  de  dinero. 

Al  eximir  en  1154  la  vizcondesa  de  Bas,  Almodis,  á 
los  hombres  de  la  parroquia  de  San  Julián  de  Vallfogona 
del  mal  uso,  establecido  por  algunos  de  los  anteriores  viz- 
condes, de  exigir  anualmente  por  cada  manso  una  migera 
de  trigo,  no  obstante  manifestar  que  cumple  en  esto  la  vo- 
luntad de  su  marido  Poncio  de  Cervera,  consignada  en  tes- 
tamento, se  hace  pagar  por  la  renuncia  trescientos  sueldos 
para  ella  y  treinta  para  su  baile  (i). 

Un  curioso  ejemplo  de  este  género,  con  motivo  de  la 
imposición  violenta  de  faenas  rurales,  lo  ofrece  el  caso  de 
exigir  en  1129,  Ramón  Remundez,  Guillermo  Palau  y  Bel- 
trán    de  Valle,  á  sus  hombres   de  la  villa  de  Terrasola, 


mundo  de  Ribas:  quod  non  compellat  homines  dicti  castri  moleré  ¡n  mo- 
lendino  predicto,  nec  pignoret  eos  ex  causa  predicta.  et  si  qua  pignora  habuit  ex 
hac  causa  a  dictis  hominibus,  eis  restituat, — A.  M.  E.  B. 

(l)  1 154.  —  Ego  Almodis,  vice-comitissa  Bassensis,  pro  remedio  anime 
mariti  rr.ei  Pontii  de  Cervaria,  volúntate  omnlum  filiorum  meorum  et  consilio 
nobilium  hominum  meorum,  dimitto  in  perpetuum  ómnibus  hominibus  qui 
sunt  in  parrochia  Sancti  Juliani  de  Vallefecunda  illas  migeras  frumenti  quas  de 
singulis  mansis  per  singulos  annos  in  predicta  parrochia  quidam  Bassenses  vice- 
comites  olmi  per  malum  usaticum  et  per  mulam  a¡)renúonem  acceperant.  Hanc  vero 
dimissionem  propterea  fació,  quia  iamdictus  maritus  meus  Poncius  de  Cervaria 
in  suo  ultimo  testamento,  timore  Dei,  dimisit  mak%  usaticos  quos  ipse  vel  ante- 
cessores sui  in  iamdicta  parrochia  vel  ni  alus  locis  miserant;  de  quibus  ómnibus 
quia  multo  peiorem  usaticum  quam  alios  acceptionem  supradicti  frumenti  esse 
cognovi,  ideo  sine  uUa  retencione  dimisi,  et  insuper  pro  hac  dimissione  ab  ho- 
minibus supradicte  parrochie  accepi  ccc  solidos  obtime  bisuldunensis  monete 
quos  dedi  in  redemptione  illius  honoris  de  Maria  qucm  predictus  Poncius  de 
Cervaria  maritus  meus  impignoraverat,  et  baiulus  meus,  pro  suo  redecimo,  ha- 
buit a  supradictis  hominibus  xxx  solidos  eiusdem  monete. — Colección  de  documet- 
íis  inéditos,  t.  iv,  pág.  225. 
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cierto  número  de  tovas  ó  jornadas  de  arar,  que  anterior- 
mente no  prestaban.  El  abad  del  monasterio  de  Estany, 
Guillermo,  motit  proprio^  ó  á  instancia  de  los  perjudicados, 
interpone  sus  buenos  oficios  cerca  de  los  señores  para  que 
desistan  de  obligar  á  los  payeses  á  aquel  servicio  forzado. 
Consienten  en  ello,  pero  á  condición  de  que  les  entre- 
guen como  precio  de  rescate  veinte  sueldos,  que  ceden 
luego  al  abad,  cuya  intervención  no  queda  de  este  modo 
sin  recompensa  (i). 

Excusado  es  decir,  por  lo  demás,  que  estas  renuncias 
no  garantizaban  seriamente  para  lo  futuro  á  los  rústicos 
contra  la  introducción  de  nuevos  iisaticos. 

No  siempre  era  absoluta  la  renuncia  que,  gratuitamente 
ó  por  título  oneroso,  hacían  los  señores  de  las  prestacio- 
nes y  servicios  que  habían  introducido  por  medio  de  la 
fuerza.  Hay  ejemplos  de  reservarse  la  percepción  de  una 
parte  de  ellos,  que  de  este  modo,  ó  sea  con  el  asentimiento 
explícito  y  más  ó  menos  voluntario  de  los  payeses,  se  con- 
vertían en  prestaciones  y  servicios  legales. 


(i)  i  160. — Sciatur  a  cunctis,  tam  presentibus  quam  futuris,  qualiter  Rai- 
mundus  Raimundi  et  Guillehnus  Patau  filius  eius  et  Bertrandus  de  Valle,  per 
forza  querebant  ¡oves  in  homines  suos  quos  habent  in  Terraciola,  eterant  usaíicos 
noveltos.  Et  Guillelmus,  prior  Sánete  Marie  Stagni,  predicavit  ¡líos,  ut  dimiterent 
¡psos  usaticos  de  prephatas  ¡ovas,  sicuti  et  fecerunt.  Et  nunc,  sub  sacro  nomine 
Trinitatis,  nos  prephati  viri,  videlicet,  ¡am  dictus  Raimundus  et  Guillelmus 
filius  eius  et  prephatus  Bertrandus,  diffinimus  et  evacuamus  ipsos  usaticos  per 
•violenáam  factos,  propter  Deum  et  remissionem  pecatorum  nostrorum  sive  nos- 
trorum  parentum,  ita,  ut  in  antea  et  deincebs,  nos,  nec  aliqua  utriusque  sexus 
persona,  nec  nostri  posteri,  talem  'violendam  per  for%a  factam  non  requiramus, 
ñeque  aliquis  in  perpetuum  requirat  in  ipsis  nostris  hominibus  vel  in  aliquibus 
successorum  illorum.  Et  per  ista  supra  scripta  evacuacione,  accipimus  ab  ómni- 
bus illis  xx*'  solidos  denariorum  monete  probate  Barchinone;  quod  ego  Raimun- 
dus Raimundi  et  Guillelmus,  quem  vocant  Patau,  et  Bertrandus  de  Valle,  per 
consilio  Petri  Bernardi  de  Meria  et  Raimundi  Bernardi  de  Gurbo,  donamus 
Domino  Deo  et  Ecclessie  Sánete  Marie  de  Stagno  et  Guillelmo  priori  et  con- 
ventui  qui  ib¡  est  et  futurus  est  ibi  in  perpetuum. — Documento  del  reinado  de  Ra- 
món Berenguer^  i:j,  n.  314. — A.  C.  A, 
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Modo  frecuentísimo  de  establecimiento  de  derechos  se- 
ñoriales por  el  engaño  y  la  violencia,  fué  pedir  el  señor  al 
vasallo,  en  circunstancias  apremiantes  y  extraordinarias, 
un  donativo,  prestación  ó  servicio,  y  una  vez  obtenido,  de 
gracia  ó  «por  amor»,  como  dicen  los  textos,  tomar  pie  de 
esto  para  trocarlo  de  voluntario  en  forzoso  y  de  eventual 
en  ordinario  (i).  De  aquí  que,  así  las  colectividades  como 
los  individuos,  procurasen  garantirse  contra  este  peligro 
con  declaraciones  de  los  señores,  consignadas  en  diplomas 
redactados  al  efecto,  de  que  el  donativo,  prestación  ó 
servicio  otorgado  de  esta  suerte  no  pudiera  servir  de  pre- 
cedente para  lo  futuro. 

Servicios  que  por  una  sola  vez,  y  acaso  espontáneamente, 
prestaba  el  colono  al  señor,  trocábalos  éste  en  obligaciones 
permanentes  y  exigibles  por  medio  de  la  fuerza.  Los  ra- 
zonamientos contenidos  en  las  peticiones  de  los  payeses 
de  1462  (2),  lo  demuestran,  aparte  de  los  documentos. 

Del  mismo  modo  que  hoy  se  establece  un  impuesto  tran- 
sitorio por  razones  circunstanciales  y  luego  se  convierte  en 
permanente,  así  sucedía  muchas  veces  con  los  impuestos  y 


(i)  Cap.  de  815:  Quod  si  illi,  propter  lenitatem  et  mansuetudinem  comitis 
sui,  honoris  et  obsequü  gratia,  quippiam  de  rebus  suis  exhibuerint,  non  hoc 
eis  pro  tributo  vel  censu  aliquo  computetur,  aut  comes  ¡líos  vel  successores  eius 
hoc  in  consuetudinem  praesumant. —  Boretius,  t.  i,  pág.  262. 

986. — Carta  puebla  de  Cardona:  Et  si  vos,  per  vestram  bonam  voluntatem, 
aliquem  bonum  st-rvicium  feceritis  ad  seniorem  vestrum,  aut  ad  amicum  ves- 
trum,  et  visitaveritis  eum  cum  aliquid  de  vestra  bona,  aut  receperitis  eos  ¡n 
vestras  domos,  sicut  fuit  semper  bona  consuetudo  ab  inicio  a  bonis  hominibus  ad 
faciendum  et  est,  erit  semper  inantea,  aut  aliquod  servicium  per  vestra  bona 
volúntate  feceritis,  aut  in  suorum  necesitatibus  aliquid  adiuvaveritisj  hoc  non 
computetur  nullus  homo  per  nuUum  censum,  nec  per  nuUum  malum  exem- 
plum,  nec  per  nullum  malum  vicium.  Quod  si  tamen  aliquis  malignus  homo, 
aut  sénior  malignus,  aut  amicus  malignus  hoc  per  censum  computare  voluerit, 
aut  malum  censum  per  aliquem  malum  inienium  adcrescere  voluerit,  ut  in  exem- 
plo  malo  sit,  nullatenus  possit  hoc  faceré. — Muñoz,  Colección  de  fueros,  pág,  53. 

(2)     Apéndice  xi,  cap.  xiv  y  xvii. 
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servicios  en  la  Edad  Media.  Haberlo  recaudado  una  vez, 
aunque  fuera  en  estas  condiciones,  era  motivo  para  exi- 
girlo en  adelante. 

Ecardo  de  Mur,  instado  sin  duda  por  el  paborde  de  la  Co- 
legiata de  este  nombre,  declaró  en  1306  que  no  tenía  ni 
había  usado  jamás  de  los  derechos  de  hueste  y  cabalgada 
sobre  los  hombres  de  aquella  iglesia  habitantes  en  los  cas- 
tillos de  Moror,  de  Olzina  y  de  Puigcercós,  ni  en  los  hom- 
bres francos  de  Santa  María  de  Mur  (i).  Análogo  objeto 
tuvo  la  declaración  hecha  por  Simón  de  Palau,  vizconde  de 
Bas,  en  cuanto  á  que  no  sirviera  de  precedente  la  conce- 
sión voluntaria  de  un  donativo  que  le  había  hecho  el  mo- 
nasterio de  Camprodón  (2).  Es  notable  otra  declaración 


(i)  1306. — -Rogavimus  Alegretum...  Muri  prepositum,  et  Capitulum 
«iusdem  loci,  quod  amore  nostri  permitterent...  homines  de  Moror  et  de  Olzina 
€t  Podii  Cercossü,  franquos  sánete  Marie  Muri  habitantes  termino  Muri...  pro 
€0  quia  nos  habebamus  in  obsidione  Castri  de  Castelnou,  et  publice  dicebatur 
■quod  milites  et  homines  extranei  intendebant  insurgere  contra  nos...  in  quod 
supradicti  hominis  defenderent  nos  et  omnes  nostros...  et  sic  quod  absit,  si  forte 
nos  vel  succesbores  nostri  vellemus  allegare  vel  proponere  aliquo  tempore...  quod 
supradicti  homines  fuerant  iam  nobiscum  in  castro  de  Castelnou,  quod  non 
possimus  propterea  hoc  allegare,  nec  possiteis,  nec  Ecclesiae  sánete  Marie  Muri, 
nocere,  nec  nobis  nec  nostris  in  aliquo  adiuvare,  cum  hoc  sit  factum  precibus 
mediantibus...  nec  possit  eis,  nec  Ecclesiae  Muri  in  aliquo  in  posterum  preiudi- 
cium  generare.  Nos  dominus  Acardus  de  Muro...  confitemur...  quod  nos,  nec 
antecessores  nostri,  non  habemus,  nec  habere  debemus,  nec  aliquo  tempore  usi 
fuimus  habere,  hostem,  nec  cavalcatam,  nec  guerram,  nec  pacem,  nec  firmam 
iuris,  nec  aliquam  servitutem  in  hominibus  castri  de  Moror,  nec  d'Olzina,  nec 
Püdii-Cercossii ,  postquam  Prepositus  tenuit  dictum  castrum  Podii-Cercasii 
nec  in  hominibus  franquis  Sánete  Marie  Muri  habitantibus  in  eiusdem  termi- 
no.— Martí,  págs.  97-98. 

(2)  1243. —  Profiteor,  quod  donum  istud  quod  vos,  Domini  R.  Dei  gracia 
abbas  Sancti  Johannis  et  vos  B.  Hugonis  de  Serralonga,  facitis  nobis,  scilicet 
quod  homines  montanarum  de  Melanno  et  de  Leiers  et  alü  commorantes  in 
nostro  vice-comitatu  Bassense,  de  consilio  et  mandato  vestro,  donant  nobis  in 
hoc  presenti  tempore,  videlicet  unusquisque  mansus  integre  x  solidos...  confite- 
mur et  recognoscimus  quod  non  habemus  ibi  vel  in  ipsis  mansis  vel  hominibus 
ex  debito  nec  solum  modo  de  vestro  dono  et  gracia  speciali. — Monsalvatje,  xii, 
páginas  144-145. 
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de  índole  semejante  hecha  por  Jaime  I  para  garantía  de 
los  prelados  y  abades  de  Cataluña  (i). 

El  temor  á  las  penas  eternas,  que  en  la  plenitud  del  vi- 
gor y  de  la  salud  no  retraía  á  los  nobles  de  cometer  toda 
clase  de  tropelías  y  desafueros,  adquiría  extraordinaria 
eficacia  en  su  ánimo  á  la  hora  de  la  muerte.  A  estos  arre- 
pentimientos algo  tardíos,  consignados  en  los  testamentos,, 
se  deben  muchas  de  las  noticias  qne  tenemos  acerca  de  las 
violencias  de  los  señores  respecto  de  los  payeses. 

Los  bailes  oprimían  despiadadamente  en  ocasiones  á 
los  payeses,  y  contribuían  á  hacer  más  intolerable  la  con- 
dición de  esta  clase  social.  Fueron  frecuentes  las  quejas  de 
los  institutos  eclesiásticos  contra  las  exacciones  injustas  de 
los  bailes  del  Real  Patrimonio  (2). 


(i)  1228. — Diploma  de  Jaime  I  á  todos  los  Prelados  y  Abades  de  Catalu- 
ña: hoc  auxilium,  quod  vos  modo  nobis  facitis  et  fieri  facitis  a  vestris  homini- 
bus,  non  ex  debito,  ssd  ex  sola  gratia  et  mera  liberalitate  vestra,  illud  fácitis  et 
fieri  sustinetis  pro  expugnandis  térra  et  perfidia  paganorum.  Et  per  hoc  nuUum. 
preiudicium  generetur  modo  vel  in  futurum  vobis,  nec  succesoribus  vestris,  nec 
locis  religiosis,  nec  privilegiis  eorundem  datis  a  nostris  antecessoribus  vel  con- 
cessis,  sed  in  sui  roboris  permaneant  firmitate. — España  Sagrada,  xLlv,  pági- 
nas 266-67. 

(2)  II30. — Dip'oma  de  Ramón  Berenguer  III  á  la  Iglesia  de  Urgel:  apud 
Beatam  Mariam  Sedis  UrgelH,  veni  ad  Assumpcionem  eiusdem  Beate  Marie, 
et  ibi  inveni  clamorem  quem  mihi  fecerunt  Episcopus  et  Canocici  eiusdem  loci 
de  malefactis  et  de  iniuriis  que  ego  inimte  feceram,  et  homines  mei,  et  Baiuli^ 
videlicet,  sine  precepto  mei,  multociens  iniuste  fecerant  in  honore  prefate  Beate 
Marie  in  villa  que  vocatur  Aqua  tepida  et  in  hominibus  ibidem  permanentibus. 
Qua  propter,  recognoscens  me  male  egisse,..  dono  Deo  et  Sánete  Marie  et  eius 
Canonici.,.  agnos  videlicet  quos  Baiuli  mei  vi  abstulerant  in  Villafrancha  re- 
deuntibus  ovibus  de  Rossilio,  et  omnts pra'vos  usus  penitus  dimito. — A.  C.  U. 

II89. — Diploma  de  Alíonso  II  á  la  Iglesia  de  Barcelona:  absolvo  penitus  et 
evacuó,  ab  ómnibus  exactionibus  ac  pravis  consuetudinibui  atque  ab  omni  iugo 
cuiuscumque  servitutis  et  usatici,  honorem  quendam  Ecclessie  Barchinonensis, 
dúos  videlicet  mansos,  in  termino  Fontis  Rubei  constitutis,  unum  qui  appella- 
tur  de  Turrentibus  seu  de  Cutellis,  alterum  de  Pinellis.  Prefatos  rñansos  cum 
suis  habitatoribus  et  pertinenciis,  cum  sint  alodium  proprium  et  franchun^ 
ecclesie,  sed  malitia  baiulorum  et  nequitia,  quondam,  in  servitute  et  malis  usati- 
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Si  la  Opresión  del  baile  se  dejaba  sentir  poco  ó  nada  en 
los  distritos  próximos  á  la  residencia  del  señor,  no  sucedía 
lo  mismo  respecto  á  los  que  se  encontraban  á  larga  dis- 
tancia, sobre  todo  á  los  pertenecientes  á  señores  laicos  que 
moraban  de  ordinario  en  la  corte  ó  seguían  al  Soberano 
en  las  empresas  militares.  Respecto  de  estos  últimos,  la 
autoridad  del  baile  era  casi  omnímoda  y  sin  fiscalización. 
Distante  el  señor,  sin  conexión  directa  y  constante  con 
los  vasallos,  el  baile  tenía  más  libertad  para  vejarles  impu- 
nemente, y  era  más  difícil  al  vasallo  hacer  llegar  sus  que- 
jas al  señor  (i). 

Las  escasas  garantías  que  la  ley  ó  la  costumbre  ofrecían 
á  los  payeses  resultaban  frecuentemente  ineficaces  con- 
tra la  arbitrariedad  y  la  violencia  de  los  señores,  no  con- 
tenida ni  contrastada  por  ningún  freno  poderoso,  y  favo- 
recida en  cierto  modo  por  la  jurisprudencia  circunstancial 
y  contradictoria  de  los  jueces  y  tribunales. 


cis  redactes,  ab  ost  et  cavalchata  et  questia  omnisque  generis  adempramenta, 
per  me  ac  per  meos,  ¡ndempnes  et  inmunes  in  perpetuum  conservandos  absolvo 
et  constituo. — Librt  Antiquitatum,  iv,  fol.  1 19. 

(l)  1 104. — Convenio  entre  el  abad  déla  Grasa  Roberto  y  Udalger  Hodon, 
baile  de  Fonts:  de  taverna  sánete  Marie  quam  ipse  debet  faceré  in  predicta 
villa  de  Fonte,  et  de  receptis  quas  accipiebat  et  nimium  adgravabat  homines,  et 
de  superfluis  ac  maíts  aprisionibus  quas  crescebat  cotidi?  et  minabatur  faceré. 
Idcirco...  deffinivit  omnem  superfluitatem  superius  scriptam  Udulgarius  prefa- 
tus,  ut  ab  odierno  die  ñeque  deinceps  non  requirat  in  predicta  villa  de  Fonte 
prefatos  receptos  ne(c)  malas  aprisiones,  ñeque  ullos  usatichosj  sed  quantum 
debet  habere  in  iam  dictam  villam  de  Fonte  per  baiulum  et  per  concessio- 
nem  prenominati  abbatis, —  Cartulaire  RoussiUonnais,  pág.  116. —  1278  (Traslado 
de  1319.) — Entre  las  vejaciones  y  tropelías  cometidas  por  Beatriz  de  Brigola 
y  su  hija  Elisenda,  bailesa  de  La  Bisbal,  según  resulta  de  la  denuncia  presenta- 
da contra  ellas  por  el  obispo  de  Gerona,  Pedro,  se  cuenta:  quod  habebant  et 
recipiebant  iniuste  redemptiones  puellarum.  —  Llibre  de  rubriques  co/orades  {szec. 
xiu-xiv),  fol  36  v.o 


I 


CAPÍTULO    VIII 


La  emancipación  de  las  clases  rurales. 


•    Sus  progresos  hasta  mediados  del  siglo  XV. 

El  movimiento  encaminado  á  emancipar  á  las  ciases 
rurales  de  Cataluña  de  las  cargas  más  onerosas  que  sobre 
ellas  pesaban,  mejorando  su  condición  civil  y  económica, 
comienza  con  las  exenciones  colectivas  concedidas  por  los 
soberanos  y  otros  señores  territoriales,  singularmente  á 
contar  desde  el  siglo  xii,  á  los  habitantes  de  las  villas  y 
ciudades,  se  acelera  con  las  reducciones  de  tales  cargas  á 
censo  en  dinero  verificadas  en  virtud  del  tránsito  de  la 
economía  natural  á  la  economía  monetaria  y  llega  á  su 
término  con  la  Sentencia  arbitral  dictada  en  1486  por 
Fernando  el  Católico,  que  puso  fin  á  la  empeñada  con- 
tienda de  un  siglo  entre  señores  y  payeses. 

Como  en  todas  las  naciones  de  la  Edad  Media  euro- 
pea (i),  el  desarrollo  del  municipio  contribuyó  eficazmen- 


(l)  Sobre  la  influencia  del  municipio  en  León,  Castilla  y  Portugal,  véase  á 
Muñoz,  Del  estado  de  las  personas  en  ¡os  remos  de  Asturias  y  León,  segunda  edición, 
Madrid,  1883,  págs.  88-106;  Herculano,  Historia  de  Portugal,  t.  iv,  págs.  267-276 
y  Gama  Barros,  Historia  de  administrafio  publica  em  Portugal  nos  seculos  XH  a  XV, 
Lisboa,  1892,  t.  11,  págs.  84  91.  Respecto  de  Francia,  Luchaire,  Manuel  des  ins- 
titutions  fran^aises.  Pe'riode  des  Capetiens  dvects,  págs.  312-322  y  378-384  y  Sée,  Les 
dasses  rurales  et  le  régime  domanial  en  France  au  Moyen-dge,  Faris,  190I,  págs.  279- 
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te  en  Cataluña  á  mejorar  la  condición  de  las  clases  rurales. 
Aunque  al  principio,  casi  todas  las  cargas  que  pesaban 
generalmente  sobre  los  habitantes  de  los  campos,  grava- 
ban también  sobre  los  moradores  de  los  centros  urbanos, 
la  mayoría  de  las  villas  y  ciudades  se  vieron  muy  luego 
libres  de  las  más  onerosas  é  intolerables,  iniciándose  de 
esta  suerte  el  progreso  de  las  clases  inferiores  hacia  la  li- 
bertad civil. 

Ninguna  causa  influyó  tanto  en  este  orden  como  el  afán 
de  los  soberanos  y  de  los  señores,  así  laicos  como  eclesiás- 
ticos, por  atraer  pobladores  á  las  villas  que  fundaban  y 
para  retenerlos  y  acrecentarlos  en  las  ya  existentes.  Medioí 
infalible  para  que  acudieran  en  masa  las  gentes  del  campo 
á  las  poblaciones  nuevas  era  eximir  á  sus  habitantes  dej 
las  cargas  más  onerosas  que  pesaban  sobre  ellos  en  lo 
territorios  señoriales,  en  particular  de  los  malos  usos,  de 
la  questia  arbitraria,  de  los  monopolios  y  de  otros  gravá- 
menes. 

El  payés  que  abandonaba  el  territorio  señorial  para  es-:, 
tablecerse  en  un  centro  urbano  de  los  que  gozaban  de 
derecho  de  asilo  perdía  la  posesión  de  la  casa  en  que  mo-j 
raba  y  del  campo  que  cultivaba;  pero  adquiría  en  cambie 
la  plenitud  de  la  libertad  personal  y  con  ella  el  medio  dí 
desenvolver  sin  trabas  la  actividad  económica,  y  aun  er, 
los  centros  de  nueva  fundación,  que  eran  por  esto  los  pre-¡ 
feridos,  casa  en  que  vivir  y  predio  que  cultivar. 

Entre  las  villas  de  señorío  eclesiástico  cuyos  habitante! 


30OJ  de  Italia,  Kovalewski,  Ue'venement  du  regime  économique  moderne  au  setn  di 
catnpagnes,  Paris,  1896,  págs.  2 1 -25  y  Nani,  Storia  del  diritto  pri'vato  italiano,  Te 
riño,  igo2,  págs.  lio-lli;  de  Alemania,  von  Below,  Der  Ursf>rung  der  deutscht 
Stadzierfaiiung,  Dusseldorf,  1892,  págs.  II7-123  y  Schütze,  Die  Stadtluft  mací 
frei,  Berlín,  1903,  y  de  Inglaterra,  Hegel,  Stadte  und  Gilden  der  germanischen  V'ó. 
ker  im  Miitelalter,  Leipzig,  1891,  t.  i,  pág.  58,  y  11,  pág.  507. 
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estaban  sujetos  á  los  malos  usos,  la  única  de  que  se  sabe 
haber  recurrido  á  la  rebelión  armada  para  librarse  de  ellos 
fué  la  de  Arles,  en  el  Rosellón  (i).  Menos  violento,  y  de 
más  seguro  resultado  que  el  procedimiento  de  los  habitan- 
tes de  Arles,  fué  el  que  siguieron  los  de  otras  villas  de 
señorío  eclesiástico  como  Bañólas,  Camprodón  y  Amer, 
emigrando  en  masa  á  las  villas  francas. 

Al  frente  del  movimiento  emancipador,  así  en  el  orden 
cronológico  como  en  cuanto  á  la  extensión  de  las  exencio- 
nes concedidas,  están  los  soberanos,  que  con  la  conciencia 
del  bien  general  que,  en  más  ó  menos  grado,  alienta  siem- 
pre en  el  poder  público,  elevado  en  cierta  medida  sobre  el 
interés  de  clase  (2),  ya  conceden  exención  de  todos  ó  de 
algunos  de  los  malos  usos  y  de  otros  odiosos  gravámenes 
á  las  poblaciones  sujetas  de  antiguo  á  su  señorío  directo, 
ya  á  las  que  fundan  de  nuevo,  abriendo  puertos  de  refu- 
gio á  los  fugitivos  de  los  territorios  señoriales. 

Menos  personal  que  el  de  los  señores  fué  el  interés  de 
los  reyes  en  la  conservación  de  los  malos  usos.  Tenían  ma- 
yor facilidad  que  aquéllos  de  suplir  con  otros  los  rendi- 
mientos que  perdían  con  la  abolición,  y  esto  debió  contri- 
buir también  á  que  los  abolieran  más  pronto  y  en  mayor 
escala.  Los  reinados  de  Jaime  I  y  de  Alfonso  V  señalan 
el  más  alto  punto  en  esta  obra  de  emancipación. 

El  derecho  romano  influyó  favorablemente,  dando  al 


(i)  1235. — ^um  mota  fuisset  controversia  et  sepius  agitata,  intolerabili  eC 
illicito  modo,  Ínter  monasterium  Arulerse,  existente  abbate  ibi  videlicet  domino 
Arnaldi  Eeren^arii...  et  universitatem  Arulensem...  et  dicta  controversia  qui- 
busdam  hominibus  dicti  loci  viam  preparasset  insurgendi  et  agrassandi  contra 
dictum  monasterium  et  abbatem,  unde  in  dicto  monasterio  divina  impedieban- 
tur  officia  celebrar!  et  timebatur  inde  gravius  et  durius  excitar!...  —Pr'nñlegei  et 
Titres,  pág.  140. 

(2)  Taine,  Vanden  reglmf,  Paris,  1882,  pág.  I4.  -von  Below,  Terr'ttorium  und 
^■jdi,  pág.  17. 
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Estado  conciencia  de  su  misión  y  de  su  fuerza,  y  ayudan- 
dolé  á  recuperar  esta  última  para  ejercerla  en  pro  del  bien 
común,  elevándolo  sobre  las  miras  egoístas  y  las  influen- 
cias de  clase  y  robusteciendo  la  autoridad  real. 

Puede  decirse  que  la  política  de  los  reyes  fué  casi  cons- 
tantemente favorable  á  las  tentativas  de  emancipación 
general  de  los  payeses,  y  que  la  sentencia  arbitral  de  Gua- 
dalupe no  es  sino  el  último  eslabón  y  el  remate  de  la  se- 
rie de  esfuerzos  hechos  por  los  soberanos,  movidos  por 
la  más  sana  y  culta  parte  de  Cataluña,  para  llevar  á  tér- 
mino este  trabajo  de  redención.  Si  se  observan  algunas  va- 
cilaciones, débense  á  motivos  circunstanciales  de  política,  * 
á  concesiones  arrancadas  por  la  nobleza  á  los  reyes  en  mo- 
mentos de  apuro  grave  para  la  Monarquía  y  que  revoca- 
ban aquéllos  luego  que  recobraban  su  libertad  de  acción. 

Unas  veces  la  abolición  de  los  malos  usos  obedeció  ái 
móviles  generosos  y  desinteresados,  como  se  infiere  del 
hecho  de  no  exigirse  en  cambio  de  ella  ninguna  compensa- 1 
ción.  Tal  sucede,  según  resulta  de  los  documentos  que  co- 
nocemos, con  casi  todas  las  otorgadas  por  los  soberanos 
y  muchas  de  las  concedidas  por  los  señores  particulares,  así 
eclesiásticos  como  laicos. 

Una  de  las  más  amplias  y  circunstanciadas  entre  las 
franquicias  de  este  género  á  las  villas  de  nueva  fundación 
es  la  de  Jaime  I  en  1267  á  la  villa  real  de  Figueras,  que, 
contiene  una  cláusula  interesante  y  explícita  acerca  de  la 
libertad  personal  (i). 

Alguna  de  ellas,  como  la  exención  de  Jaime  I  á  los  habi- 


(l)      1257. — Carta  puebla  de  Figueras:  ítem  indulgemus  vobis,  quod  aliquid 
qui  in  dicta  villa  populabit  qu¡  sit  ecclesie  militis  vel  hominis  viile  et  in  dicta, 
villa  permaneat,  non  teneatur  se  redimere  a  domino  cuius  erit,  sed  quod  incon-(| 
tinenti  sit  noster. — Colección  de  documentos  we'ditos  del  Archivo  general  de  la  Corona  dt\ 
Aragón^  t,  viil,  pág.  126.  \ 
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tantes  de  Vin9á  de  exorqiiia,  cugucia  é  intestia,  fué  bajo 
condición  de  que  construyesen  una  muralla  que  cerrase 
todo  el  recinto  de  la  villa  (i). 

En  algún  caso,  la  exención  no  recayó  sobre  el  importe 
total  de  los  malos  usos,  sino  sobre  una  parte  de  él,  como 
en  la  concedida  en  1302  por  Jaime  II  á  los  habitantes  de 
Guardiapilosa,  en  la  diócesis  de  Vich  (2),  pues  el  rey  les 
hizo  merced  de  dos  terceras  partes  de  la  cuantía  de  la  cu- 
gucia, intestia  y  exorquia,  reservándose  percibir  única- 
mente la  tercera. 

Hubo  ocasiones  en  que,  al  abolir  los  malos  usos,  se  dejó 
subsistente  alguno  de  ellos.  Así  en  13 15  al  eximir  Jaime  II 
á  los  moradores  del  castillo  de  País  (3)  de  cugucia,  intestia 


(i)  1245 — Condonamus  universis  et  singulis  hominibus  et  mulieribus  ha- 
bitantibus  et  habitaturis  in  villa  de  Vinciano,  ¡n  perpetuum,  omnem  exorquiam, 
cucuciam  et  intestacionem...  Condicionem  tamen  adiicimus,  ut  propriis  expen- 
sis  vestris  faciatis  et  hedificetis  murum  universum  dicte  villa,  taliter  quod  dic- 
ta villa  muris  circumquaque  claudatur. — Pri-vi/eges  et  Titres,  pág.  177. 

(2)  1302. — Cum  nobis...  ex  parte  hominum  de  Guardiapilosa  Vicensis  dió- 
cesis fuisset  humiliter  suplicatum,  ut  duas  partes  quorundam  iurium  que  ibi 
consuevimus  recipere  et  habere  vocatorum,  videlicet,  cogucia,  entestia  et  exor- 
quia, quas  quidem  partes  in  dicto  loco  habebamus,  eisdem  remittere  et  relexare 
de  benignitate  regia  dignaremur.  Ideo,  nos  Jacobus...  Rex...  ad  honorem  Dei  et 
in  remissionem  peccatorum  nostrorum,  remittimus  et  relexamus  de  gratia  spe- 
ciali...  eisdem  hominibus  et  feminis  dicti  loci  de  Guardiapilosa  et  successori- 
bus  eorumdem,  illas  duas  partes  iurium  predictorum...  ita  tamen  quod  de  pre- 
dictis  iuribus  nichil  per  castlanum  ipsius  loci,  uUo  unquam  tempere,  aliquid  exi- 
gatur.— Registro  199,  fol.  67.— A.  C.  A. 

(3)  1315. — Nos  Jacobus...  Rex  y\ragonum...  ad  humilem  suplicationem 
nobis  factam  pro  parte  universitatis  hominum  Castri  nostri  de  País,  asseren- 
cium  se  retroactis  temporibus,  antequam  dictum  Castrum  ad  proprietatem  nos- 
tri dominii  pervenisset,  vexatos  sepius  super  iuribus  cugutiarum,  intestiarum 
exorquiarum  et  firmamentorum  docium  sive  sponsaliciorum  que  per  eorum 
pretéritos  dóminos  petebantur  et  exigebantur  ab  eis,  volentes  ipsos,  ex  quo  ad 
regale  perveniant  dominium,  ex  predictorum  inquietationi  deinde  fore  quietos, 
ut  ipsi  et  omnes  qui  de  cetero  habitantes  fuerint  in  castro  predicto  et  eius  ter- 
mino per  inde  suscipiant  incrementum...  concedimus  in  perpetuum  vobis... 
quod  non  teneamini  de  cetero,  ullo  unquam  tempore,  nobis  vel  successoribus 
nostris  daré  vel  solvere...  cugucias,  intestias,  vel  exorquias  aut  aliquod  pro  lure 
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y  exorquia,  se  reservó  la  facultad  de  exigir  la  firma  de 
spoli,  aunque  reduciéndola  á  la  cantidad  fija  de  diez  suel- 
dos de  Barcelona. 

Entre  las  exenciones  de  malos  usos  concedidas  por  los 
señores  laicos,  las  hay  enteramente  gratuitas,  como  la  de 
Guillerma  de  Castellvell  á  los  moradores  de  Martorell  en 
1208  (i);  la  de  Ñuño  Sancho  á  los  de  Bellver  en  1225  (2); 
la  del  conde  de  Foix  y  vizconde  de  Castellbó  á  los  de  Ma- 
ranges  en  1250  (3),  y  la  de  Bernardo,  señor  de  Torroe- 
11a  de  Montgrí  en  1265  (4).  Alguna  tiene  el  carácter  de 
compensación  por  gravámenes  excesivos  é  injustos,  como 


seu  racione  ipsarum  aut  alterum  eorum,  immo  sitis  perpetuo  ab  ómnibus  et 
singulis  supradictis  quiti  penitus  et  inmunes;  nec  teneamini  etiam  daré  vel  sol- 
vere pro  firmamentis  docium  seü  sponsalitiorum  nisi  tamen  x  solidos  barchino- 
nenses  pro  unoquoque. — Registro  212,  fol,  75  v.^ — A,  C.  A. 

(1)  1208. — Dono  et  stabilisco  franqueam  in  illam  meam  villam  de  Marto- 
rello...  ut  nuUus  homo  vel  femina  in  ea  stantes  vel  deinceps  venientes  stare  in 
dictam...  villam...  Martorelli...  tam  magni  quam  parvi,  pauperes  et  divites,  non 
donent  exorquiam,  ñeque  intestiam,  nec  etiam  escugucia...  Dono  iterum...  ut 
nullomodo  deinceps,  ego  ñeque  posteritas  mea,  in  dicta  villa  vinum  non  faciam... 
unde  vetitum  teneatur  in  alus  taberniis  ñeque  cellariis. — Archivo  del  Conde  de 
Sobradiel  en  Barcelona. 

(2)  1225. — Preámbulo  de  la  carta  de  población  concedida  por  el  señor  del 
Rosellón,  Ñuño  Sancho,  á  los  habitantes  de  Bellver,  en  la  cual  les  exime  de  re- 
mensa,  intestia  y  exorquia:  Considerantes  et  aperte  cognoscentes  quod  loca  he^ 
rema  non  possunt  habitari  ñeque  popular!,  nisi  a  Principibus  terre  populatori- 
bus  et  habitatoribus  dentur  bona  fora  consuetudines  et  franquitates... —  Pr't-vilé- 
ges  et  Tiires,  pág.  122. 

(3)  1250. — Enfranquimus  omnes  et  singulos  homines  et  feminas  de  Valle 
de  Meranges  et  eorum  proles,  in  perpetuum,  de  exorquia,  intestia,  arsina,  et  cu- 
gucia;  et  specialiter,  affranquimus  ipsos  populatores  in  castro  et  populacione 
nostra  de  Serra  de  Meranges  de  his  predictls  et  questiis  et  de  bovaticis,  mo- 
netaticis,  et  ómnibus  serviciis,  exceptis  exercitibus  et  cavalcatis  et  iusticiís:  et 
quisque  p'opulator  ipsius  castri  solvat  unum  quartalle  sigalis  mercati  Podü 
Ceritani  ad  gaytam  et  ad  gardam  ipsius  castri.  Et  retinemus  in  laboracionibus 
antiquis  census  et  usus  consuetos. —  Pri-vüeges  et  Titres,  pág.  197. 

(4)  1265. — De  obligatione  dotis  et  donationis  propter  nuptias  et  sponsali- 
c¡¡,  non  teneamini  daré  laudimium  nec  firmamentum  nobis  ñeque  nostris  ñe- 
que alicui  homini  habenti  honorem  infra  dictum  terminum. — Colección  ma- 
nuscrita de  D.  José  Pella  y  Forgas. 


I 


LA     KMANCI1'ACI(')N     l)K    I, AS    CI.ASKS    RURAI.I'.S  289 

la  de  Guillermo  de  Claramunt  á  los  habitantes  de  todos  sus 
castillos  y  posesiones  en  1229  (i).  Berenguela  de  Cervera, 
al  declarar  exentos  en  1184  á  los  habitantes  de  su  villa  de 
Verdú  (2)  del  mal  uso  de  exorquia,  les  puso  por  condición 
que  se  trasladasen  á  la  llanura  situada  delante  del  casti- 
llo, edificando  allí  sus  moradas,  y  que  rodeasen  de  fosos 
y  murallas  la  nueva  población.  En  el  condado  de  Pera- 
lada  (3)  y  en  el  señorío  de  Santa  Pau  (4),  estaban  libres 
ya  en  el  siglo  xiii  de  los  malos  usos. 


(i)  1229. — Dimitto  hominibus  omnium  castrorum  et  honorum  meorum... 
omnes  quistias  et  ¡us  a  me  faciendi  quistias  usque  ad  viginti  annos,  a  die  obitus 
mei  computandos...  et  absolvo  eis  atque  dimitto  in  perpetuum,  pro  multis  gra- 
vaminibus  et  servitiis  qu¡  ab  eis  inmoderate  habui,  intestias,  cugutias  et  exor- 
quias,  et  quod  numquam  abéis  pro  inde  aliquid  exigatur. — Cartulario  de  Santas 
Creus  (copia  del  siglo  xviii},  fol.  xr,  pág.  59. —  A.  H.  N. 

(2)  1 184. — Ego  Berengaria  de  Cervaria...  pro  anima  patris  mei...  et  mater 
mea...  et  virum  meum,  sive  omnium  parentum  meorum,  dono  et  relinquo  ste- 
rilitatem  huius  ville  de  Verdú,  omnes  exorquias  nunc  et  in  perpetuum  ad  habi- 
tatoribus  et  populatoribus  qui  ibi  sunt  vel  futuri  sunt,  et  ut...  de  ómnibus  rebus 
suis  Hberrime...  voluntatem  suam  faciant...  Et  quisquis  voluerit  venderé  suas 
domos  vel  statica  vendat  ad  cuique  voluerit  et  non  donet  ad  séniores  tertium... 
In  tali  vero  conventu  donamus  istum  donum...  ut  faciatis  villam  et  mutetis  in 
plano  ante  castello  cum  vallis  et  muris. —  Del  cuaderno  Mss.  deis,  xvni  intitu- 
lado Notas  tretas  ptr  lo  pare  Fra  Marti  Marc/iina  (monje  de  Poblet)  deis  prothocols 
del  pare  Fra  Domingo  y^lcolleja. — Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  Ta- 
rragona. 

(3)  Pella,  Historia  del  ^mpurdán,  pág.  569,  cita  el  art.  27  del  Código  de  las 
Costumbres  de  Peralada,  formado  en  el  siglo  xjii,  que  declara  á  los  habitantes 
de  Peralada  libres  de  intestia  y  de  exorquia,  y  el  art.  30,  según  el  cual  podía  el 
habitante  de  Peralada  «mudar  de  domicilio  con  todas  sus  cosas  libremente,  sin 
impedimento  del  señor». 

(4)  1391. —  Representación  de  los  habitantes  de  Santa  Pau  á  su  sefíor 
contra  cierta  imposición  contraria  á  sus  exenciones:  Senyor,  a  la  vostra  gran 
noblesa  humilment  suplicant  emseps  los  vostres  humils  sotmesos  habitadors  de 
la  vostra  celera  de  Santa  Pau  que,  com  vostres  molt  nobles  predecessors  ha- 
gent  consentit  per  privilegi  ais  habitans  e  habitadors  de  la  dita  celera  e  lurs 
successors  de  ells  perpetualment  franchs  e  inmunes  de  exorques,  intestias,  cu- 
gucies,  e  de  tragines,  gaytes,  e  de  tot  usatge  forjat,  e  de  totes  altres  acaptes,  e 
de  tota  comu  e  comuns,  de  tota  host  e  cavalcada,  salva  de  exir  a  fer  armes,  si 
empero  aquell  die  foren  a  la  habitacio  pera  tornar,  de  las  quals  libertáis  fran- 

E.   I>E    HlNOJOSA.  19 


290  CAPÍTULO     OCTAVO 

Al  poblar  los  lugares  conquistados  á  los  moros,  los  se- 
ñores laicos,  como  los  reyes,  los  declaraban  exentos  de  los 
malos  usos,  como  se  observa  en  las  Costumbres  de  Mira- 
vet,  debidas  ala  Caballería  del  Temple  (i). 

El  obispo  de  Urgel  eximió  gratuitamente  de  intestia^ 
exorquia  y  cugucia  en  1165  álos  habitantes  de  la  Seo  (2); 
el  abad  de  San  Feliú  de  Guixols  de  intestia  y  exorquia  á 
los  de  la  villa  del  mismo  nombre  en  1181  (3);  el  de  Cam- 
prodón  declaró  libres  de  intestia,  cugucia  y  exorquia  á  los 
moradores  de  esta  villa  en  1248  (4);  los  de  Amer  obtuvie- 
ron igual  franquicia  del  abad  del  monasterio  del  mismo 
nombre  en  1335. 

Al  lado  de  los  motivos  puramente  ideales  se  hace  valer, 
como  causa  de  la  liberación  de  los  malos  usos,  razones  de 
carácter  económico.  Así,  en  la  otorgada  por  el  monasterio 
de  Camprodón  á  la   villa  de  este  nombre,  y  en  la   del 


quesas  e  inmunitats  los  dits  habitadors  usen  e  han  usat  stemps  stats  en  posessio 
o  quasi  de  X  .  XX  .  xxx  .  xl  .  l  ,  lx.  anys  ensa  o  mes... — Monsalvatje,  Santa  Pau^ 
página  215. 

(1)  1317. — Ítem  ordinaverunt,  quod  in  istis  rebus  ubi  Capitula  non  suffi- 
ciant,  recurratur  constitutionibus  Cathalonie,  et  postea  Usaticis  Barchinone,  et 
ubi  capitula,  nec  constituciones,  nec  Usatici  non  sufFecerint,  recurratur  ad  iu5 
commune,  escepta  cogucia,  intestia  et  exorquia,  quia  hoc  non  solvitur. — Cos- 
tumbres de  Mirazet,  fol.  lO  v." — A.  H.  N. 

(2)  I165. —  Ht  nunquam  in  hac  villa  laicus  homo  vel  femina,  de  ista 
hora  in  antea,  sterilis  vocetur,  quod  vulgo  dicitur  exorch,  ut  hac  occasione^ 
maligno  seculari  more,  aliquid  de  suo  amittat. — Villanueva,  xi,  págs,  208-209. 

(3)  I181. —  Ítem  concedimus  eis,  ut  si  quis  intestatus  decesserit,  nun- 
quam bona  sua  a  seniore  invadantur,  immo,  cum  ordinatione  et  consilio  bono- 
rum  virorum  ville  et  senioris  ipsius,  concedatur  heredibus  qui...  priores  in  san- 
guinitate  fuerint,  videlicet  ipsis  qui  habitationem  ville  et  fidelitatem  et  defen- 
slonem  domus  iurare  voluerint.  De  exorquiis,  vero,  idem  statuimus,  ut  exorqui 
habeant  liberam  facultatem  ordinandi  bonorum  suorum  et  heredes  statuere 
quos  voluerint  cum  consilio  Abbatis  et  bonorum  virorum,  similiter  tales  perso- 
nas quae  habitationem  ville  et  fidelitatem  et  defensionem  domus,  ut  supra  dic- 
tum  est,  in  ómnibus  servent  sub  sacramento. — Marca  Hhpánica,  col.  1 377. 

(4)  Apéndice  v. 
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monasterio  de  Amer  (i),  se  invoca  la  consideración  de  que 
mediante  esta  franquicia  se  evitaría  que  los  moradores  de 
dichos  lugares  trasladasen  su  domicilio  á  otros  en  que  no 
estuvieran  sujetos  á  tales  servidumbres.  Es  de  notar,  que 
en  el  documento  relativo  á  la  exención  de  los  habitantes  de 
Amer  se  reconoce  que  la  libertad  es  de  derecho  natural. 
Merece  singular  mención  entre  las  exenciones  de  malos 
usos  procedentes  de  señores  eclesiásticos,  la  concedida 
gratuitamente  en  1288  por  el  prior  y  cabildo  de  Urgel  á  los 
hombres  del  castillo  de  Alas  y  del  manso  de  Belsola  (2), 
en  razón  á  los  daños  que  habían  sufrido  por  efecto  de  las 
guerras  y  de  la  peste,  y  á  fin  de  que  los  pocos  que  queda- 
ban pudieran  vivir  y  no  emigraran  por  sustraerse  al  yugo 
insoportable  que  pesaba  sobre  ellos.  Esto  les  movió  á  de- 
clararles libres,  por  una  cantidad  alzada,  de  cugucia,  in- 
testia  y  exorquia,  calificándolas  de  pravas  consuetudines. 


(i)  1335. — Nos...  frater  Ferrarius  abbas  Ameriensis,  cum  volúntate...  nos- 
tri  conventus...  habitatoribus  dicte  ville  et  loco  de  Amerio  presentibus  et  futu- 
ris  et  universitati  eiusdem  et  singularibus  personis  que  sunt  vel  erunt  futuris 
tcmporibus  in  eadem  que  sint  abatís  et  monasterii  supradicti,  inmunitatem  et 
libertatem  concedimus...  sic  quod  dicta  universitas  et  singulares  etiam  de 
eadem,..  sint  franqui,  liberi  et  inmunes  a  redempcionibus  personarum  et  intes- 
tiis  et  etiam  exorquiis.  Ita,  quod  numquam...  pro  redempcione  persone  veJ  pro 
exorquiis  vel  intestiis  aliquid...  solvere  teneantur...  nec  ad  talla  de  cetero  uUa- 
tenus  teneanturj  immo  plena  super  eis  libértate  perpetuo  pociantur.  El  preám- 
bulo dice:  cum  homlnes  appetant...  libertatem...  que  a  naturali  iure  cuilibet  est 
concessa. — Monsalvatje,  xr,  págs.  389-391. 

(2)  1288. — Quoniam  libertas  favorabilis  res  existlt,  ac  ideo  pro  ea  sup- 
plicantibus  pium  ac  laudabiie  est  facilem  prebere  assensum,  idcirco  Nos  Arnal- 
dus  de  Solerio,  Prior,  ac  totum  capitulum  Vrgellense...  considerantes,  quod  ho- 
mlnes castri  de  Alas  et  mansi  de  Belsola  tam  propter  guerrarum  persecuciones 
ad  tantam  desolacionem  et  paucitatem  a  paucis  temporibus  citra,  tam  propter 
mortalitates  et  langores  inibi  habitancium  devenerunt,  quod  nisi  illis  paucis 
qui  supersunt  aliquo  libertatis  sufFragio  consulantur,  timendum  est  ne  homlnes 
predlctorum  locorum  penitus  destruantur,  et  illi  qui  remanserunt  servitutis  iu- 
gum  ñeque  onus  importabile  supportare,  inde  recedere  compellantur.  Hinc  est 
quod  nos  Prior  et  Capitulum  supradicti,  de  speclali  assensu...  domini  Petri... 
Urgellensis  Episcopi  super  hoc...  obtento,  cupientes  ad  honorem  et  augmen- 
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Entre  las  redenciones  colectivas  por  una  cantidad  alza- 
da, es  de  las  más  interesantes  la  de  los  habitantes  de  Baño- 
las,  en  cuyo  preámbulo  alega  el  monasterio,  como  razones 
que  le  movieron  á  otorgarla,  el  deseo  de  contener  la  deser- 
ción á  otros  lugares  y  la  circunstancia  de  estar  ya  libres 
de  los  malos  usos  la  mayoría  de  los  hombres  y  de  las  villas 
sujetos  al  dominio  directo  del  Rey  en  el  obispado  de  Ge- 
rona (i). 

Ejemplo  de  exención  de  los  malos  usos,  por  una  renta 
anual  en  especie,  nos  ofrece  la  concedida  en  1225  (2)  por 

tum  Urgellensis  Ecclesie  predicta  loca  de  Alas  et  mansi  de  Belsola  et  habitato- 
res  eorundem  libertatis...  favoribus  ampliare...  ut,  data  libértate,  ¡bidem  po- 
pulas augmentetur,  per  nos  et  omnes  successores  nostros,  ómnibus  habitanti- 
bus  et  habitaturis,..  in  predictis  castro  et  manso...  concedimus  libertatem  seu 
afíranquimentum  intestationis,  exorquie...  et  etiam  cucucie...  Et  nichilominus, 
predictas  tres  servitutes  sive  pravas  consuetudines...  predictis  hominibus  et  fe- 
minis...  in  perpetuum  diffinimus...  Racione  autem  huiusmodi  concessionis  seu 
libertatis,  fatemur  nos  recepisse  et  habuisse  avobis  hominibus  castri  et  mansi 
de  Belsola...  ducentos  solidos  malgurienses. — A.  C.  U. 

(1)  1263.  —  Nos  Guillelmus...  monasterii  Sancti  Stephani  Balneolensis 
abbas,  et  conventus  eiusdem  loci...  Attendentes,  quod  plures  homines  retroactis 
temporibus,  destiterunt  venire  ad  habitandum  villam  nostram  de  Balneolis 
propter  cugucias,  exorchias  et  intestationes  quas  nos  accipimus  et  dccipere  con- 
suevimus  in  hominibus  predictam  villam  et  eius  termines  inhabitantibus,  que 
servitutes  sunt  plurimum  odióse;  et  quod  plures  de  ipsa  villa  exiverunt  et  re- 
cesserunt  inde  propter  huiusmodi  servitutes,  et  quod  si  dicta  villa  a  predictis 
servitutibus  relevetur,  plures  homines  in  eandem  se  ,ven¡ent  populare,  et  ¡Ui 
qui  iam  populati  sunt  non  exibunt,  et  libencius  remanerent  ibidem;  cognos- 
centes  etiam,  quod  maior  pars  villarum  et  hominum  domini  Regis,  qui  et  que 
sunt  in  episcopatu  Gerundensi  sunt  facte  et  facti  inmunes  et  liberi  ab  ómnibus 
supradictis... — Alsius,  Ensaig  hhtórich  sobre  la  i>ila  de  Banyolas.  Barcelona,  1872, 
páginas  132-I33. 

(2)  1225. — Nos  frater  Raimundus...  abbas  Populeti...  absolvimus...  vobis 
ómnibus  hominibus  presentibus  et  futuris  de  Junchosa  de  Tornis  et  des  Soleras 
multas  malas  consuetudines  que  super  vos  constitute  erant,  et  alii  domini  ves- 
tri  quondam  super  vos  habebant  et  accipere  solebant,  sciÜcet,  intestationes,  cu- 
cutias,  exorquias,  questias,  toltas,  forcias,  hostes  et  cavalcadas,  et  etiam  ter- 
tiam  partem  precium  venditionis  honorum  vestrorum...  tali  tamen  pacto,  quod 
quilibet  vestrum  nobis  et  domui  Populeti...  novenam  mensuram  bladorum 
omnium  et...  leguminum,  annuatim,  in  perpetuum  fideliter  áontth.  —  Cartulario 
mayor  de  Poblet,  fol,  192. — A.  H.  N. 
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el  abad  del  monasterio  de  Poblet  á  los  habitantes  de  Jun- 
cosa de  Tornes  y  de  Soleras,  mediante  la  prestación  en 
especie  de  la  novena  parte  de  lo  que  cosecharan  de  trigo  y 
legumbres.  En  1231,  el  abad  del  mismo  monasterio  otorgó 
igual  exención  á  los  hombres  de  Verdú  (1)  á  cambio  de 
120  mazmutinas  de  buen  oro  que  habían  de  darle  el  día  de 
San  Miguel. 

Al  lado  de  estas  exenciones  colectivas  hallamos  otras 
de  carácter  individual,  como  la  otorgada  en  1246  por  la 
abadesa  de  Valdaura  á  Ferrer  Gelabert  de  Berga  y  á  la 
hija  de  éste,  Esclaramunda  (2).  Razones  de  índole  econó- 
mica meramente,  consignadas  en  los  documentos,  movie- 
ron frecuentemente  á  los  señores  ó  propietarios  alodiales  á 
renunciar  á  los  malos  usos  que  pesaban  sobre  los  predios. 
Aveníanse  á  arrendarlos  libres  de  estos  odiosos  graváme- 
nes, por  no  tenerlos  indefinidamente  yermos  y  sin  repor- 
tar de  ellos  utilidad  alguna. 

A  fines  del  siglo  xiv,  la  gran  mayoría  de  los  habitantes 


(i)  1231. — Nos  frater  A.,  abbas  Populeti,  et  frater  G.  de  Cervaria...  homi- 
ni[bus]  de  Verduno...  damus,,.  libertatem  et  exceptionem  omnimodam  in 
exactione  sive  questia  que  eis  fieri  consueverat,  in  quadris,  in  pernis,  gallinis, 
in  cuguciis,  intestias,  venditionibus  honoris,  exorquiis,  in  intestatis.,.  Cetera 
autem  omnia  que  nobis  de  iure  vel  de  consuetudine  debent...  nobis  retinemus... 
videlicet,  decimas,  firmamentum,  iusticias,  iovas,  traginas,  batudas,  tiradas  et 
omne  ipsorum  dominium  et  plenam  iurisdictionem...  Nos,  itaque,  omnes  ho- 
mines  de  Verduno  et  femine...  promittimus...  pro  hac  liberal!  largitate  et  libér- 
tate... quod  dabimus  vobis  singulis  annis...  cxx  mazmutinas  censuales  boni 
auri  iustiqueponderis  incifias  bonas  in  festivitate  sancti  Michaelis  Septembris. 
Cartulario  mayor  de  Poblet,  fol.  189  v.f — A.  H.  N. 

(2)  1246. — Nos  domna  Blancha...  abbatissa  monasterii  Sánete  Marie  Va- 
Uis  Lauree...  vendimus...  tibi  Ferrarlo  Gilaberti  de  Berga  et  filie  tue  Sclamon- 
de...  unum  trocium  domus...  in  villa  Berge.,.  et  vos  sitis  in  illa  nostra  franchi- 
tate  ibidem  data  et  concessa,  videlicet,  quod  vos  et  vestri  ibidem  stacionati  sitis 
franchi  et  liberi  atque  immunes  de  oste  et  cavalcada,  de  questia,  tolta  et  forcia 
et  entestia  et  exorquia  et  de  redemptione  hominorum  et  feminarum  et  de  omni 
servitudine. — Documento  particular  de  Valdaura,  n.  36. — A.  H.  N. 
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de  Cataluña,  por  virtud  de  exenciones  generales  colec- 
tivas, ó  individuales,  ó  por  la  reducción  á  censo  en  dinero, 
veíanse  ya  libres  de  los  malos  usos  (i).  Según  resulta  de 
una  carta  dirigida  por  Juan  I  al  Pontífice  en  1395  solici- 
tando su  mediación  para  abolirlos  en  los  señoríos  eclesiás- 
ticos, calculábase  que,  en  aquella  sazón,  sería  de  15  á 
20.000  el  número  de  hogares  ó  de  familias  sujetas  á  esta 
condición.  Su  núcleo  principal  parece  haber  sido  la  dió- 
cesis de  Gerona,  el  Valles  y  el  plá  ó  llanura  de  Vich.  Los 
más  dependían  de  los  señores  eclesiásticos. 

Nada  afectaba  tan  directa,  tan  honda  y  tan  general- 
mente á  la  dignidad  personal  y  á  la  vida  económica  del 
payés  como  los  malos  usos.  Por  eso,  el  verse  libre  de  ellos 
fué  su  aspiración  suprema,  y  por  eso,  también,  todo  el 
movimiento  consciente,  enérgico  y  perseverante  de  las  cla- 
ses rurales  de  Cataluña  para  lograr  la  emancipación  civil 
y  económica,  vino  á  concentrarse  en  la  abolición  de  aque- 
llos odiosos  gravámenes. 

Que  el  nudo  de  la  cuestión  agraria  eran  los  malos  usos, 
pruébalo  el  persistente  afán  de  los  payeses  por  verse  libres 
de  ellos  y  la  tenacidad  con  que  los  señores  se  afanaban 
por  conservar  los  provechos  que  les  reportaban. 

Mientras  duraron  las  circunstancias  económicas  á  que 
debió  su  arraigo  y  extensión  la  remensa,  no  hubo  de  sen- 
tir la  mayoría  de  los  individuos  de  esta  clase  el  ansia  de 
libertad  que  despertaron  en  ellos,  sobre  todo  desde  el  si- 
glo XIII,  el  desarrollo  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la 
navegación,  la  vida  libre  de  los  municipios  y  los  nuevos  y 
dilatados  horizontes  que  estas  transformaciones  ofrecían 
á  la  actividad  humana.  La  misma  prosperidad  material  de 


(i)     La  obligación  de  residir  se  modificó,  á  veces,  con  ó  sin  anuencia  de  los 
señores.  Véanse  los  Apéndices  iii,  iv  y  vi. 
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[que  gozaban  muchos  payeses,  y  de  la  cual  permite  formar 
idea  el  número  é  importancia  de  los  predios  que  cultiva- 
ban, la  cuantía  de  las  dotes  que  daban  á  sus  mujeres  y  los 
bienes  que  dejaban  á  su  fallecimiento,  les  hacía  más  in- 
tolerable su  condición  inferior  en  el  orden  jurídico.  Por 
otra  parte,  muchas  de  las  prestaciones  y  los  servicios  que 
pesaban  sobre  los  remensas  y  sobre  los  habitantes  de  los 
señoríos  territoriales  en  general  habían  perdido  la  razón 
de  ser  que  en  otros  tiempos  jles  había  dado  origen  y  jus- 
tificaba su  exacción. 

La  tendencia  á  la  emancipación  política  y  social,  que 
levantó  á  payeses  y  ciudadanos  contra  los  señores  eclesiás- 
ticos y  laicos,  obedeció,  como  todo  movimiento  de  esa 
índole,  al  cambio  de  las  ideas  y  de  las  circunstancias  eco- 
nómicas. Toda  revolución  política,  es  debida  á  una  modi- 
ficación en  la  manera  de  concebir  las  relaciones  entre  los 
miembros  y  los  organismos  del  cuerpo  social.  Este  cam- 
bio trae  consigo  el  afán  de  modificar  lo  existente,  por 
creer  que  no  satisface  las  aspiraciones  generales:  es  un 
estímulo  para  la  acción,  reformadora  ó  demoledora  según 
los  casos. 

Las  expediciones  militares  y  las  empresas  comerciales 
•ampliaron  el  horizonte  de  las  clases  rurales,  poniéndolas 
en  contacto  con  otras  gentes  y  países;  las  sacaron  de  su 
aislamiento,  las  sugirieron  ideas  y  aspiraciones  de  libertad 
y  de  bienestar,  afán  por  mejorar  su  condición  social  y  eco- 
nómica. Los  payeses  de  los  diversos  territorios  estrecharon 
sus  relaciones  y  adquirieron  mayor  conciencia  de  su  soli- 
daridad de  intereses. 

Como  los  hombres  de  remensa  no  constituían  de  ordi- 
nario una  masa  compacta  dentro  de  cada  territorio,  ó  me- 
jor dicho,  como  esta  condición  no  solía  ser  común  á  todos 
los  habitantes  de  un  mismo  distrito  ó  señorío,  sino  pecu- 


296  CAPÍTULO     OCTAVO 

liar  de  muchos  ó  de  algunos,  y  aun  se  daba  el  caso  de 
que,  ya  gratuitamente,  ya  por  título  oneroso,  se  sustra- 
jeran frecuentemente  á  ella  algunos  de  los  que  habían  es- 
tado sujetos  á  esta  condición,  era  todavía  más  irritante,  y 
hubo  de  serlo  más,  á  medida  que  estas  liberaciones  aumen- 
taban, la  situación  de  los  que  perseveraban  en  ella. 

Podía  darse  y  se  daba,  sin  duda,  el  caso  de  que  un 
hombre  de  remensa  fuese  más  rico  que  su  vecino  el 
arrendatario  libre,  y  este  contraste  chocante,  hijo  de  la 
desarmonía  entre  su  condición  jurídica  y  su  condición  eco- 
nómica, contribuía  á  hacerle  más  dura  é  insoportable  su 
inferioridad  en  aquel  orden. 

Un  sentimiento  de  estrecha  solidaridad,  el  de  ser  en 
parte  víctimas  de  un  mismo  género  de  opresión ,  ligaba  á 
los  hombres  de  remensa  y  á  los  arrendatarios  libres  asenta- 
dos dentro  de  los  términos  del  castillo  terminado  ó  del  te- 
rritorio jurisdiccional.  Más  remota  es  la  conexión,  y  vemos, 
sin  embargo,  en  nuestros  días  cómo  responden  con  auxilios 
en  metálico  y  secundando  las  huelgas  los  obreros  de  diver- 
sos oficios  y  localidades  como  muestra  de  simpatía.  No  es,, 
pues,  de  extrañar  que  los  vasallos  de  los  castillos  termi- 
nados no  sujetos  á  los  malos  usos,  juzgaran  propicia  la 
ocasión  para  librarse  del  yugo  que  sobre  ellos  pesaba,  6 
para  aligerarlo  cuando  menos,  é  hicieran  causa  común 
con  los  remensas,  con  la  mayoría  de  los  cuales  les  unía  el 
estar  sometidos  á  los  servicios  propios  de  todos  los  habi- 
tantes de  los  términos  jurisdiccionales. 

Con  la  mira  de  facilitar  á  los  habitantes  de  los  territo- 
rios enajenados  del  dominio  directo  de  la  Corónala  eman- 
cipación de  la  jurisdicción  señorial  y  la  vuelta  á  la  sujeción 
inmediata  del  poder  real,  los  juristas  reconocían  á  aquéllos 
el  derecho  á  congregarse  en  Asambleas,  no  obstante  la 
prohibición  de  los  señores,  para  tratar  en  común  de  los 
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medios  que  habían  de  escogitar  y  de  los  recursos  que 
liabían  de  arbitrar  para  redimirse  de  la  jurisdicción  del 
señor,  que  frecuentemente  la  había  adquirido  por  título 
oneroso,  aprovechando  los  apuros  pecuniarios  de  los  mo- 
narcas, consiguientes  á  la  deficiencia  de  la  organización 
financiera  de  la  Edad  Media.  En  esta,  como  en  otras  tan- 
tas ocasiones,  la  asociación  fué  instrumento  poderoso  uti- 
lizado por  las  clases  oprimidas  para  el  logro  de  su  eman- 
cipación. 

Como  caso  típico  de  los  esfuerzos  de  los  payeses  por 
emanciparse  de  la  tutela  señorial,  merece  atención  espe- 
cial el  de  Bañólas.  No  conocemos  el  texto  de  la  exposi- 
ción de  agravios  enviada  al  Pontífice  Juan  XXII  por  los 
hombres  de  la  Universidad  de  Bañólas;  pero  de  la  bula 
pontificia  al  obispo  de  Gerona  sobre  el  particular  se  in- 
fiere claramente  que  les  inquietaba  el  recelo  de  que  tras 
la  exigencia  del  homenaje  se  ocultara  el  propósito  del 
abad  y  el  monasterio  de  sujetarles  nuevamente  á  los  malos 
usos.  A  esto  aluden,  quizás,  al  decir  que  se  pretendía 
tratarles  como  gentes  de  condición  adscripticia,  prueba  de 
que,  cuando  menos,  temían  que  se  les  considerase  como 
sujetos  á  la  servidumbre  de  remensa,  y  da  mayor  verosi- 
militud á  esta  conjetura,  el  haber  sido  una  de  las  bases  fun- 
damentales de  la  concordia  que  terminó  esta  contienda  la 
declaración  hecha  por  el  abad  de  que  no  tenía  ni  podría 
reclamar  jamás  los  malos  usos  sobre  los  hombres  de  la 
Universidad. 

Como  los  habitantes  de  Bañólas  se  quejasen  al  Papa  de 
la  conducta  del  abad  Ramón  de  CoU  que,  como  su  antece- 
sor Bernardo,  les  exigía  la  prestación  de  juramento  y  ho- 
menaje, en  concepto  de  hombres  propios  del  monasterio, 
el  Papa  expidió  en  3  de  Mayo  de  1333  una  bula,  enco- 
mendando al  obispo  de  Gerona,  al  abad  de   San   Feliú 
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de  Guixols  y  al  canónigo  de  Gerona,  Dalmacio  Alió, 
el  conocimiento  y  la  resolución  de  este  negocio;  mas, 
algunos  días  antes  de  que  se  notificara  la  bula  al  prelado, 
ya  el  Rey  había  resuelto  la  cuestión  á  favor  del  monasterio 
en  el  sentido  de  que  la  mera  jurisdicción  que  éste  poseía 
sobre  sus  vasallos  de  Bañólas  era  título  bastante  para  que 
pudiese  obligarles  á  la  prestación  del  homenaje. 

No  extrañará  tanto  la  sentencia  del  Rey  favorable  al 
monasterio,  aun  prescindiendo  del  punto  de  vista  jurídico, 
teniendo  en  cuenta  que  la  cuestión  afectaba  á  todos  los 
señores  jurisdiccionales. 

Perdida  con  esto  la  esperanza  de  sacudir  la  sujeción  del 
monasterio,  los  hombres  de  Bañólas  apelaron  al  recurso 
extremo  de  abandonar  la  villa,  trasladándose  los  más  pu- 
dientes á  Gerona,  Besalú  y  otras  poblaciones,  y  esta- 
bleciéndose algunos  en  el  lugar  de  Mata  del  Valle  de 
Sterria,  construyendo  en  él  sus  moradas  y  dirigiéndose  al 
infante  Don  Pedro,  gobernador  general  del  Reino,  en  de- 
manda de  privilegios  para  la  población  que  acababan  de 
fundar  (i).  Deseoso  el  Infante  de  dar  un  corte  pacífico  y 
satisfactorio  á  tan  larga  y  empeñada  contienda,  confió  el 
encargo  de  terminarla  al  consejero  real  y  obispo  electo  de 
Lérida,  Ferrer,  el  cual,  asesorado  del  abad  secular  de  San 
Félix  de  Gerona,  Hugo  de  Cruilles  y  de  Pedro  de  Coll  y 
Arnaldo  de  Vivar,  jurisconsultos  gerundenses,  logró  un 
acuerdo  entre  las  partes  contendientes,  que  los  de  Bañólas 


(i)  1355. — Se  scientes,  ut  afirmabant,  ea  dicta  sentencia  lesos  et  diversi- 
mode  agravatos,  villam  Balneolarum  predictam  dinniserunt,  ac  eciam  deserue- 
runt,  et  fere  omnes  meliores  et  maiores  ipsius  ville  ad  civitatem  Gerunde  et  vi- 
llam Bisulduni  et  ad  alia  loca  diversa  sua  domicilia  transtulerunt.  Et  nichilo- 
minus  aliqui  ex  eis,  in  loco  de  Matha  vallis  de  Steria  ad  modum  popule  seu 
ville  domos  et  edificia  construxerunt,  a  nobis  eis  concedi  privilegia  humiliter 
postulando. — Alsius,  pág.  415. 
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no  quisieron  firmar  sin  previa  licencia  y  aprobación  del 
Infante,  que  la  otorgó  en  Junio  del  mismo  año. 

Las  bases  principales  del  convenio  fueron:  quedaren  li- 
bertad los  hombres  de  la  villa  para  trasladar  sus  domici- 
lios, sin  contradicción  del  monasterio,  donde  les  pluguiese, 
quedando  en  este  caso  enteramente  desligados  del  señorío 
del  abad,  pero  caso  de  volver,  estuvieran  obligados  á  la 
fidelidad  y  al  homenaje  como  los  demás  miembros  del  mu- 
nicipio; reconocer  el  abad  y  el  monasterio  que  no  tenía 
ni  podía  exigir  en  ningún  tiempo  de  los  hombres  de  la 
Universidad,  remensa  personal,  intestias,  exorquias,  cugu- 
cias,  questia?,  toltas,  forcias,  rapiñas  ni  servicio  forzado, 
sino  una  muía  de  precio  de  veintisiete  libras  y  dos  sueldos 
al  nombrarse  un  nuevo  abad;  que  el  monasterio  y  el  abad 
no  pudieran  exigir  de  los  habitantes  de  Bañólas  el  servicio 
de  hueste  y  cabalgada,  ni  hacer  guerra  con  ellos  sino  en 
ciertos  casos,  bajo  las  órdenes  del  abad.  Fueron  excep- 
tuados de  estas  franquezas  los  poseedores  de  ciertos  man- 
sos y  bordas  de  dentro  y  fuera  de  la  villa  (i). 

Si,  como  consecuencia  de  esta  porfiada  lucha  sostenida 
con  tanto  tesón  y  ardimiento  por  los  hombres  de  la  Uni- 
versidad de  Bañólas,  no  lograron  éstos  la  emancipación 
completa  á  que  aspiraban  de  la  dependencia  respecto  del 
monasterio,  vieron  cuando  menos  disiparse  el  peligro  que 
creían  haberse  cernido  sobre  sus  cabezas  de  quedar  nue- 
vamente sometidos  á  los  malos  usos. 

Del  tiempo  de  Juan  I  (2)  datan  las  negociaciones  para 


(i)     Alsius,  págs.  IO3-IIO. 

(2)  Fita,  Lo  Papa  Benet  XIII y  los  Pagesos  de  Remensa.  Abolició  deis  mals 
usos  intentada  per  lo  Rey  d'Aragó  D.  Joan  I  y  la  Reyna  Doña  Maria  de  Luna 
en  la  Renaixensa  de  1875,  t.  11,  págs.  II-16,  81-85  y  122-130.— Sanpere  y  Mi- 
quel,  Las  coUumbres  ':atala>ia%  en  tiempo  de  Juan  /,  en  el  Certamen  de  la  Asocia- 
ción literaria  de  Gerona  de  1877,  págs.  275-277. 
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la  abolición  de  los  malos  usos,  según  los  documentos  cono- 
cidos hasta  ahora. 

Fué  verdaderamente  extraordinario  y  sobre  toda  pon- 
deración laudable  el  empeño  que  pusieron,  tanto  este  mo- 
narca como  la  reina  Doña  María  de  Luna,  en  la  abolición 
de  los  malos  usos.  Revélase  singularmente  en  las  reitera- 
das súplicas  de  esta  última  al  Papa  Benedicto  XIV  para 
que  rñediase  con  el  obispo  de  Gerona  y  los  abades  de  los 
monasterios  de  esta  diócesis  á  fin  de  conseguirlo.  La  carta 
que  dirigió  al  Pontífice  en  21  de  Mayo  de  1402,  es  por 
más  de  un  concepto  notabilísima;  con  sobriedad  y  exac- 
titud admirables  pinta  á  lo  vivo  la  miserable  condición  del 
hombre  de  remensa  y  la  condena  en  términos  enérgicos  y 
elocuentes  como  contraria  al  derecho  divino  y  humano  y 
al  honor  nacional  (i). 


(i)  1402. — Sanccissime  Pater:  Vinculum  caritatis  unumquemque  inducit 
ut,  erga  ¡gnominiose  oppresos,  vinctos  et  multis  plagis  ¡mmaniter  sauciatos, 
manus  et  vires  suas  sublevet  adiutrices,  Cum  itaque,  Fater  piissime,  ut  vestram 
sanctitatem  credimus  non  latere,  in  aliquibus  partibus  Cathalonie  principatus 
a  longevis  temporibus  fuerit  atque  sit  quedam  prava  et  detestabilis  consuetudo, 
aut  servitus,  in  vulgari  Cathalano  diversis  vocabulis  nominata,  videlicet  cugu- 
cia,  exorquia,  ¡ntestia,  et  arcina,  reemenja,  pendre  e  maltractar,  quibus  plures 
rustici  et  villani  ac  alii  homines  in  diversis  villis,  locis  eremis  et  ineremis  dicti 
principatus  degentes  seu  populati  subiacent,  et  quamplurimum  affliguntur  per 
dominantes  eisdem  tam  ecclesiasticos  quam  seculares. 

Que  quidem  detestabilis  servitus  et  prava  consuetud©  hos  tristes  et  nefandos, 
parit  efFectus:  scilicet,  quod  si  uxor  alicuius  dicti  servitute  submissi  adulterium 
duxerit  comittendum,  aut  aliquis  ex  predictis  decesserit  nulla  prole  relicta  ex 
sua  uxore,  aut  intestatus  obierit,  vel  eius  mansus  seu  domus  fuerit  incendio, 
concrematus,  dominans  seu  dominantes  rusticis  ipsis  proinde  certam  partem 
bonorum  illorum  ipso  facto  adquirunt;  contra  ius  di-uinum  pañter  et  humanum, 
cum  aflicto  innocenti  non  sit  addenda  afflictio.  Remenea  vero  pendre  e  maltrac- 
tar istam  pravam  conditionem  important;  quod  dominantes  ipsis  rusticis,  seu 
hominibus  predictis,  possunt  ipsos  nulla  causa  vel  culpa  preeunte  capere  et  ¡n 
carcerem  mittere,  ipsosque  ibidem  detinere  et  maletractare  ad  libitum,  omni 
remedio  appellationis,  se-i  recursus  ad  presidem  seu  maiorem,  totaliter  ¡nterclu- 
sis.  Ñeque  filii  eorum  ad  sacros  ordines  promoveri,  matrimonium  contrahere^ 
nec  ipsos  mansos  aut  domus  eorum  exire  possunt  causa  habitandi,  doñee  primi- 
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Desde  esta  fecha  hasta  la  Sentencia  arbitral  dictada  por 
el  Rey  Católico  en  1486,  la  política  de  los  reyes,  con  lige- 
ras oscilaciones  que,  como  la  Constitución  de  1480  resta- 
bleciendo los  malos  usos,  se  explican  perfectamente  por 
la  necesidad  que  tuvieron  á  veces  de  contemporizar  con  los 
señores  eclesiásticos  y  seculares,  fué  favorable  á  la  causa 
de  los  remensas.  Las  gestiones  practicadas  por  Juan  I  y 
por  la  reina  doña  María  cerca  de  los  Pontífices,  para  lo- 
grar, por  mediación  de  éstos,  que  se  abolieran  los  malos 
usos  en  los  señoríos  eclesiásticos,  no  tuvieron  ningún  re- 
sultado positivo,  pero  sirvieron  sin  duda  alguna  para  alen- 
tar á  los  remensas  en  el  camino  de  sus  reivindica- 
ciones. 

La  Constitución  promulgada  por  Alfonso  V  el  i."  de 
Julio  de  1448  fué  de  efectos  transcendentalísimos  para 
adelantar  esta  obra.  Concediendo  á  los  remensas  reunirse 

I  libremente  para  tratar  de  la  supresión  de  los  malos  usos, 
nombrar  síndicos  y  recaudar  fondos,  les  dio  la  posibili- 
dad de  organizarse  y  la  conciencia  de  su  fuerza.  Más  im- 
portante aún  fué  la  de  1455  suspendiendo  la  prestación  de 
los  malos  usos  (i). 
tus  se  redemerint  a  dominantibus  eis,  in  tantum  quod  sunt  peioris,  deteriorJs 
et  vilioris  status  et  conditionis  quam  ceteri  mundi  homines  iugo  servitutis 
oppressis. 

Hocque,  Pater  sanctissime,  sit  apud  Deum  et  homines  quoddam  singulare  de- 
testabile  et  execrabiliter  monstruosum,  deturpans  et  inficiens  nedum  subiectos 
oneribus  et  passionibus  supradictis,  verum  eciam  quodammodo  maculans  pa- 
tiiam  istam  et  degentes  in  ea,  sitque  alus  nnundi  nacionibus  materia  illudendi, 
seu  in  neglectum  habendi,  nacionem  Cathalanorum,  tendat  nec  minus  contra 
naturalem  iusticiam  et  hominum  libeitatem,  quam  Deus  ab  inicio  plantavit 
cuilibet  humano  subjecto.  Supplicamus  ab  intimis  clemencie  vestre,  cui  proprie 
convenit  talia  extirpare,  quatenus  dignemini  super  predictis  infrascriptam 
adhibere  medelam,  qua  sanari  poterit  de  facili  ipse  morbus, — Registr.  Curie 
Jocumtenencie  Regine  Marie.  Martini,  8. — Fita,  Loe.  cit. 
(l)     Cutchet,  Cataluña  ■vif.dica¿ía,  págs.  2I9-220y  226-227. 
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La  percepción  de  un  impuesto  ó  talla  sobre  los  re- 
mensas,  autorizada  por  la  Corona  para  que  los  síndicos^ 
representantes  de  aquéllos,  atendieran  á  los  gastos  que 
originase  la  redención  de  los  malos  usos,  se  quiso  con- 
vertir en  un  negocio  lucrativo.  De  aquí  el  empeño  por 
aumentar  sus  rendimientos,  obligando  al  pago  aun  á  pa- 
yeses no  sujetos  á  los  malos  usos,  como  los  que  eran  mera- 
mente propios  sólidos  y  afocados,  según  se  ve  por  la  carta 
de  la  reina  doña  Juana  al  Veguer  de  Barcelona,  Juan  de 
Labastida  en  1449  (i). 

Que  la  condición  de  hecho  de  los  remensas  era  en  ex- 
tremo dura,  por  no  decir  intolerable,  pruébanlo  bien  á 
las  claras  los  esfuerzos  perseverantes  que  hicieron  para 
sustraerse  á  ella,  y  las  dos  guerras  sociales  que  promovie- 
ron, vista  la  imposibilidad  de  conseguir  la  emancipación 
por  medios  pacíficos.  Pruébalo  también  la  calificación  de 
esclavo  que  da  Ansias  March  (2)  al  hombre  de  remensa, 
un  interesantísimo  texto  del  cronista  Boades,  según  el  cual 
más  bien  que  «pagesos  de  remen9a»  se  les  podía  llamar 
esclavos  (3),  y  las  nobles  y  enérgicas  invectivas  tomadas 


(  i)  S'^arit  al  segon  dubte  de  vostra  dita  consulta  deis  homens  propris,  soliu& 
e  afFogats,  es  stat  vist  aquells  esser  tenguts  e  deure  contribuhir  a  la  solucio  del 
dit  tayll,  no  obstant  que  en  las  cartas  que  mostren  no  sia  feta  mencio  de  intes- 
tia,  cugucia  e  exorchia,  com  en  altra  manera  los  dits  homens  propris  solius  e 
affogats  vinguen  sots  aquest  vocable  deis  mals  usos  e  per  conseguent  esser  ten- 
guts a  la  contribucio  demunt  dita.— Piskorski,  La  ser'vidumbre  en  Cataluña,  pá- 
gina. 164. 

(2)  Yo  viu  uns  ulls  haver  tan  gran  potenza, 
de  dar  dolor  e  prometre  plaherj 

y  esmaginant,  viu  sus  mi  tal  poder, 
qu'en  mon  castellera  esclau  de  remenea. 

Cant  If^  de  Amor^  citado  por  Cutchet,  Cataluña  -vindicada,  pág.  203. 

(3)  Per  tant,  axi  com  anavent  levant  la  térra  ais  sarrains,  ax¡  com  abans 
pagaven  an  aquells  los  trahuts  deis  mals  usos,  quen  eren  cugucia,  xorquia,  ra- 
mensa,  intestia,  tragina,  firma  de  spoli  e  altres  molts  tots  inichs,  volgueren 
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de  textos  bíblicos  del  gran  jurisconsulto  gerundense  Mia- 
res (i),  que  acreditan  de  una  manera  irrefragable  la  exis- 
tencia de  una  corriente  de  opinión  generosa  é  ilustrada^ 
que  juzgaba  contraria  la  existencia  de  esta  institución 
á  las  doctrinas  del  cristianismo  y  al  progreso  de  los 
tiempos. 

Mieres  encontró  en  su  ánimo  generoso  acentos  de  vi- 
brante indignación  para  condenar  el  absurdo  y  vejatoria 
derecho  de  maltratar  á  los  vasallos  rústicos  á  que  tan  ape- 
gados se  mostraban  y  que  con  tanta  arbitrariedad  ejercían 
algunos  señores  alodiales  de  Cataluña. 

Puso  singularísimo  empeño  en  abrir  á  los  vasallos  rús- 
ticos el  camino  salvador  de  la  apelación  al  Rey  contra  las 
violencias  de  los  señores  alodiales  en  el  ejercicio  del  itis^ 
maletradandiy  recurso  que  la  ley  y  la  jurisprudencia  les 
negaban  enteramente  (2). 

Son  dignos  de  admiración  y  alabanza  sus  esfuerzos  para 
desvirtuar,  mediante  una  interpretación  forzada,  las  in- 
humanas prescripciones  de  la  Constitución  de  Cervera 
que  entregaban  á  merced  de  los  señores  la  persona  y  los 


quels  pagassen  ais  senyors  chrestians,  qui  eren  heretats  de  la  terraj  lo  qual  con- 
feriría lo  rey  Lois,  sens  haver  sguart  a  esser  im'quitat  barbárica  e  contra  natura 
humanal.  E  veus  aquí  dahon  han  hagut  comenjament  los  pagesos  quis  appe- 
llan  de  remenea,  e  que  mils  sen  porien  appeilar  sclaus;  mas,  Deu  volent,  algún 
Rey  Darago  naura  pietat  e  destrohira  tan  inica  subiugacio,  e  la  reembra  ab  al- 
guna recompensa  que  be  e  honestament  se  pusca  pagar. — Libre  deis  feyts  darmes 
de  Catalunya...  publicado  por  D.  Mariano  Aguiló,  sin  lugar  ni  fecha  de  impre- 
sión, pág.  137.  Debo  á  este  excelente  erudito  la  indicación  del  pasaje. 

(1)  Mieres,  Apparatm^  n,  págs.  512- 514. 

(2)  Sint  ergo  domini  cauti,  ut  quando  capiunt  rústicos,  habeant  instrumen- 
tum  prae  manibus,  et  ut  dicant  quod  volunt  ut¡  per  iustitiam  iure  suo,  quod 
habent  in  hominibus  suis:  et  caveant  ne  dicant,  quod  ideo  capiunt,  quia  male 
tractare  eos  volunt,  sicut  nonnuUi  aliquando  temeré  praesumpserunt,  et  male 
pro  animabus  ipsorumj  ubicumque  enim  appareret,  quod  dominus  vellet  suum 
hominem  opprimere  et  maletractare,  debet  Rex  ocurrere  et  liberare  oppresum, 
CoU.  X),  c.  111,  §  63,  pág.  516. 
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bienes  de  los  payeses  (i),  ya  diciendo  que,  aunque  no  fue- 
ran responsables  los  señores  al  Rey  de  las  demasías  contra 
los  rústicos,  lo  eran  respecto  de  estos  mismos  á  quienes  se 
habían  obligado  á  amparar  y  defender  al  recibir  su  home- 
naje; ya  restringiendo  el  alcance  de  la  palabra  rústicos, 
por  tratarse  de  materia  odiosa  afirmando  que  no  compren- 
día á  las  mujeres,  ni  á  los  iuveni  homines;  j^a  considerando 
aplicable  al  caso  de  los  payeses  maltratados  ó  privados 
indebidamente  de  sus  bienes  el  Usatge  en  cuya  virtud 
el  Príncipe  debía  administrar  justicia  á  todos  sus  subditos, 
para  justificar  el  que  avocara  á  sí  el  conocimiento  de  estas 
causas;  ya,  finalmente,  arguyendo  que  la  interpretación 
odiosa  y  literal  de  la  Constitución  de  Cervera  no  tenía  ca- 
rácter de  verdadera  ley,  ni  podía  obligar,  por  tanto,  por 
ser  contraria  á  la  ley  divina  (2),  aplicación  oportunísima 
de  las  ideas  de  la  filosofía  cristiana  de  la  Edad  Media  res- 
pecto á  las  relaciones  entre  la  ley  divina  y  la  humana. 

Prueba,  asimismo,  cuan  odiosos  eran  á  la  opinión  seria 
los  malos  usos,  el  calificativo  de  execrable  y  abominable 
que,  haciéndose  eco  de  ella,  les  daba  en  1402  la  reina 
María,  al  pedir  al  Papa  que  los  suprimiese,  librando  así. 


(i)  Maletractare  et  opprimere  proximum  et  auferre  res  suas  rustico  vel  al- 
teri,  sine  iusta  et  ratioiiabili  causa...  esse  contra  ¡egem  Dei...  Auferre  res  suas 
rustico,  vel  homini  etiam  proprio  et  solido,  sine  iusta  et  rationabili  causa, 
est  committere  furtum  et  rapinam...  quia  rustici  non  sunt  servi,  ¡mo  habent 
utilem  dominium  mansi  et  mobilia  possident  cum  plenissimo  dominio...  Unde 
conclude,  quod  nullatenus  est  licitum  domino  opprimere  vel  maletractare  vas- 
sallum  suum,  etiam  rusticum  et  hominem  proprium,  nec  ei  sua  buna  auferre 
sine  iusta  et  rationabili  causa;  quia  si  contrafecerit  peccat  mortaliter,  et  ipsi  rus- 
tico male  tractato  competunt  actiones  et  remedia  iuris  contra  dominum,  etc. 
Coll.  XI,  cap.  111,  §§  50-52,  págs.  5  I  2-514. 

(2)  Rex,  etiam  cum  tota  curia,  non  potuit  ñeque  posset  facera  legem  ¡ni- 
quam  contra  legem  üeij  quae,  si  facta  foret,  non  valeret;  nec  esset  lex,  quia 
oportel  quod  lex  sit  iusta  et  rationabilis...  debet  etiam  esse  consona  et  non  con- 
traria  legi  divinae.  — Coll.  xi,  cap.  3,  §  47,  pág.  ^13. 
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decía:  «de  un  oprobio  ignominioso  á  la  nación  catalana». 
Al  que  considere  estos  hechos,  no  podrá  menos  de  pare- 
cerle  ajustado  á  la  realidad  el  juicio  de  escritores  dignos 
de  estima,  acerca  de  la  condición  desfavorable  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  á  esta  clase  social,  con  los  cuales 
concuerda  plenamente  el  resultado  de  mis  trabajos. 


Proyecto  de  concordia  de  1462. 

El  proyecto  de  concordia  celebrado  entre  los  payeses  y 
los  señores  en  1462  (i),  que,  aunque  no  se  llevó  á  la  prác- 
tica por  entonces,  sirvió  de  base  á  la  Sentencia  arbitral  de 
1486,  da  á  conocer  admirablemente  las  quejas  y  las  aspi- 
raciones de  los  remensas. 

En  los  capítulos  de  esta  concordia,  concertados  por  re- 
presentantes de  ambas  partes  con  intervención  de  los  di- 
putados del  General  de  Cataluña  y  su  Consejo  y  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  se  contienen  las  peticiones  de  los 
payeses  y  las  respuestas  dadas  por  los  señores. 

Por  ellos  se  ve  que,  aparte  de  los  malos  usos  privativos 
de  los  remensas,  había  gravámenes  que  les  eran  comunes 
con  los  otros  payeses  no  sujetos  á  esta  condición,  lo  cual 
explica  que  muchos  de  estos  últimos  hicieran  causa  co- 
mún con  aquéllos  en  las  insurrecciones  que  estallaron 
después. 

Invocando  los  payeses  la  Constitución  de  Alfonso  V 
que  suspendió  la  prestación  de  los  malos  usos  mientras  se 
ventilaban  las  cuestiones  pendientes  entre  payeses  y  seño- 
res, piden  que  se  declaren  abolidas  totalmente  la  remensa 
de  hombres  y  de  mujeres,  la  intestia,  la  cugucia,  la  exor- 


(l)     Apéndice  xi. 

E.    DE   HlNOJOSA.  20 
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quia,  el  arcia  y  la  firma  de  spoli^  los  cuales  derechos  y  usos, 
dicen,  «son  de  muy  poca  utilidad  para  los  señores,  y  muy 
humillantes  para  los  payeses». 

A  esta  petición, 'contestan  los  señores  que  están|dispue?- 
tos  á  extinguirlos.  Aviénense  á  suprimir  la  intestia  en  el 
caso  de  que  el  vasallo  intestado  dejara  hijos,  nietos  ú  otros 
descendientes  en  la  heredad,  percibiendo  únicamente  dos 
sueldos  por  libra  en  otro  caso.  En  cuanto  á  la  exorquia, 
convienen  en  que,  si  el  vasallo  moría  después  de  cumplidos 
los  treinta  años  sin  contraer  matrimonio,  podía  el  señor 
exigir  dos  sueldos  por  libra  de  los  bienes  muebles;  mas  si 
se  hubiera  casado,  aunque  no  dejase  hijos,  renunciaba  el 
señor  á  este  derecho.  Lo  mismo  habría  de  suceder  si  el 
vasallo  probaba  que  no  había  contraído  matrimonio  por 
causa  de  enfermedad  incurable.  Respecto  de  la  cugucia, 
conceden  que  no  sea  exigible  sino  cuando  el  vasallo  recla- 
mase la  adjudicación  de  los  bienes  de  la  mujer,  que  en 
este  caso  podría  exigir  también  el  señor  dos  sueldos  por 
libra  de  la  cuantía  de  dichos  bienes.  En  orden  á  la  firma  de 
spoli,  consienten  en  dejar  al  vasallo  en  libertad  de  pedir 
al  señor  que  firmase  la  carta  de  esponsalicio,  contentán- 
dose también  con  dos  sueldos  por  cada  libra,  y  no  siendo 
lícito  á  éste  obligar  al  vasallo  á  que  el  documento  en  cues- 
tión fuese  firmado  por  aquél.  Pasan  porque  sea  abolida 
enteramente  el  arcia  sin  ninguna  compensación,  y  dejan  al 
arbitrio  de  los  Concelleres  de  Barcelona  y  de  los  Diputados 
y  Consejo  del  Principado  de  Cataluña,  fijar  el  importe  de 
la  remensa. 

Denuncian  los  payeses  el  hecho  de  que ,  habiendo  redi-  ji 
mido  muchas  veces  los  poseedores  de  mansos  los  malos  ¡; 
usos  y  todas  las  demás  servidumbres  personales,  al  cabré-  ! 
var  nuevamente  los  mansos,  conforme  á  capbreus  anti- 
cuados, les  habían  sometido  otra  vez  á  dichos  malos  usos 
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y  servidumbres  y  demás  censos  reducidos  y  liberados.  Pi- 
den, en  su  consecuencia,  que  subsistan  aquellas  reduc- 
ciones en  toda  su  fuerza  y  valor,  con  tal  de  que  se  demos- 
trase su  existencia  por  medio  de  documentos  auténticos; 
en  lo  cual  consienten  los  señores. 

Reclaman  y  consiguen,  asimismo,  la  supresión  del  de- 
recho de  maltractar  que  ejercían  algunos  señores  teniendo 
en  prisión  y  encadenado  al  payés,  quedando  reservada 
esta  facultad  á  los  funcionarios  reales  encargados  de  ad- 
ministrar justicia. 

Piden  y  obtienen,  también,  que  los  señores  no  tomen  por 
fuerza  para  amamantar  á  sus  hijos  la  mujer  del  payés, 
como  sucedía  algunas  veces,  y  que  cesara  el  abuso  de  obli- 
gar á  éste  cuando  tenía  hijo  ó  hija  en  edad  de  casarse  á 
dejarles  en  casa  del  señor  para  servirle  algún  tiempo  sin 
remuneración;  de  lo  cual,  dicen,  «se  siguen  cosas  desho- 
nestas y  gran  subyugación  para  el  payés». 

Exigen  que  se  suprima  el  abuso  de  algunos  señores  que 
pretendían  dormir  con  la  mujer  del  payés  la  primera 
noche  de  bodas,  ó  pasar  la  víspera  sobre  ella  encontrán- 
dose en  el  lecho.  Es  de  notar,  á  este  propósito,  como  indi- 
camos ya,  la  respuesta  de  los  señores,  porque  resuelve  de 
plano  la  cuestión,  tantas  veces  controvertida,  acerca  de  la 
existencia  del  ius  pviniae  noctis  en  Cataluña. 

Infiérese  claramente  de  ella,  que  esta  práctica  no  rigió 
como  derecho,  ni  siquiera  como  hecho  general,  sino  que 
fué  una  pretensión  formulada  y  ejercitada  quizá  en  ocasio- 
nes, como  obra  de  violencia,  por  algunos  señores  (i). 


(i)  De  la  ¡nsubsistencia  de  la  opinión,  impugnada  ya  eficazmente  por  Bru- 
tails  (Ob.  cit.,  págs,  I9I-I94\  que  atribuye  á  esta  práctica  carácter  de  legali- 
dad y  de  generalidad,  traté  de  propósito  en  una  comunicación  al  Congreso  in- 
ternacional de  Historia  comparada  celebrado  en  París  en  1900,  utilizando  el 
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Varias  de  las  peticiones  de  los  payeses  de  remensa  con- 
tenidas en  los  capítulos  de  que  tratamos,  se  refieren,  como 
hemos  dicho,  á  cargas  que  pesaban  sobre  ellos,  no  en  con- 
cepto de  remensas,  sino  como  habitantes  de  los  distritos  se- 
ñoriales. Reclaman,  en  este  concepto,  la  abolición  del  mo- 
nopolio por  virtud  del  cual  los  señores  de  los  castillos  pro- 
hibían vender  el  trigo,  la  cebada,  el  vino  y  otros  produc- 
tos á  los  payeses  en  determinadas  épocas  del  año;  la  del 
derecho  denominado  de  llosol,  allí  donde,  no  existiendo  ya 
la  fragua  señorial,  seguían,  sin  embargo,  exigiéndolo  los 
señores,  y  el  que  cobraban  por  el  servicio  de  atalaya  en  los 
castillos  y  por  las  obras  en  las  fortificaciones,  cuando  éstas 
se  encontraban  ya  derruidas  y  no  podían  servir  de  asilo  al 
payés.  La  respuesta  de  los  señores  sobre  estos  particulares 
es  que,  tratándose  de  derechos  y  prestaciones  exigidos,  no 
por  los  propietarios  alodiales,  como  eran  ellos,  sino  por 
los  dueños  de  los  castillos,  habían  de  limitarse  á  transmi- 
tirles la  súplica  de  los  payeses. 

Suplican  éstos  también,  que  se  les  levante  la  excomu- 
nión decretada  contra  ellos  por  los  señores  eclesiásticos, 
sin  otra  causa  que  la  falta  de  pago  de  los  censos  y  presta- 
ciones, alegando  que  algunos  tenían  sobre  sí  diez  5^  aun 
veinte  excomuniones. 

El  documento  que  contiene  las  peticiones  de  los  remen- 
sas debió  redactarse  con  vista  de  las  aspiraciones,  así  par- 

m 

ticulares  como  generales,  de  los  payeses  en  Juntas  celebra- 
das por  los  síndicos  de  las  diversas  comarcas.  Allí  apor-  I 
taría  cada  cual,  agregándolo  á  lo  común,  lo  que  solo  era; 
regional  ó  local  y  hasta  los  casos  aislados  de  violencias  co-Í 


texto  íntegro  del  Proyecto  de  concordia  que  resuelve  la  cuestión  de  una  manera 
definitiva,  anuales  inlertialionaks  d' Hhtoke.  2^  sectiofí.  Hhtoire  comparée  des  institU'\ 
t'tons  et  du  dioit.  Paris,  IQOO,  pág?.  224-226. 
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metidos  por  los  señores.  El  alegato  de  los  remensas  es  dig- 
no, sobrio,  preciso,  hábil,  metódico  y  exacto.  Se  ve  que 
estaban  bien  dirigidos.  Palpita,  á  veces,  en  este  docu- 
mento el  sentimiento  de  la  dignidad  humana  ofendida. 
Casi  todas  las  prestaciones  enumeradas  constan  de  los 
documentos  coetáneos,  y  por  resultar  comprobado  en  este 
punto  su  testimonio,  hay  que  creer  que  es  exacto  aun  en 
lo  que  no  consta  por  otras  fuentes. 

Al  reunirse  los  síndicos  de  los  remensas  para  formular 
sus  peticiones,  consignaron  en  ellas,  no  solo  los  malos 
usos  en  sentido  estricto,  sino  los  otros  derechos  señoriales, 
generales  unos,  peculiares  otros  de  determinadas  locali- 
dades y  distritos  que  consideraban  como  más  onerosos, 
afrentosos  y  vejatorios,  y  no  solamente  los  que  pesaban 
sobre  los  remensas  en  concepto  de  tales,  sino  los  que  les 
eran  comunes  con  los  otros  payeses. 

Fijándose  bien  en  la  Sentencia  arbitral,  así  como  en  la 
concordia  intentada  bajo  los  auspicios  de  la  Diputación  en- 
tre señores  y  payeses,  se  comprende  bien  la  razón  de  que 
hicieran  causa  común  con  los  de  remensa  los  payeses  no 
sujetos  á  los  malos  usos,  pero  sobre  los  cuales  hacía  pesar 
la  dura  mano  de  los  señores  otras  prestaciones  injustifica- 
das y  odiosas  á  que  ambas  clases  de  payeses  estaban  suje- 
tos. Tal  sucedía  con  el  derecho  de  llosol  donde  no  existía 
la  fragua  señorial,  y  con  la  exigencia  de  prestaciones  en 
cambio  de  las  obras  que  no  podían  ejecutaren  los  castillos 
derruidos  y  otras  semejantes. 

Los  casos  más  chocantes  citados  en  el  proyecto  de  con- 
cordia y  en  la  Sentencia  arbitral  debieron  ser  vejaciones 
aisladas  cometidas  por  algunos  señores,  y  que  se  citaban 
para  hacer  ver  mejor  la  triste  situación  de  los  payeses  y 
el  fondo  de  justicia  con  que  se  habían  sublevado. 

Es  tan  completa,   en  cuanto  puede  juzgar,   el  que  ha 
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visto  millares  de  documentos  relativos  á  los  remensas,  la 
enumeración  de  las  prestaciones,  servicios  y  monopolios 
que  gravaban  sobre  los  individuos  de  esta  clase  y  de  los 
que,  sin  pertenecer  ó  perteneciendo  á  ella,  eran  habitantes 
de  los  castillos  terminados  y  de  las  violencias  y  abusos  de 
que  eran  víctimas,  que  no  se  echa  de  menos  ninguno  de  los 
que  dan  á  conocer  los  documentos,  y  aun  se  encuentra 
alguno  que  no  puede  esperarse  fácilmente  encontrar  en 
ellos. 

En  algún  caso,  sin  embargo,  bien  que  solo  por  excepción 
los  síndicos  de  los  payeses  ó  sus  consejeros  demostraron 
ignorar  la  historia  afirmando  en  términos  demasiado  ge- 
nerales que  las  faenas  agrícolas  que  el  payés  debía  prestar 
en  las  tierras  del  señor  procedían  de  concesión  graciosa  y 
voluntaria  de  los  payeses,  y  que  los  señores  las  habían 
convertido  luego  en  forzosas.  Sobre  que  este  era  el  régi- 
men agrícola  de  la  Edad  Media  en  toda  Europa,  legado  en 
parte  del  período  romano,  en  parte  hijo  de  las  circunstan- 
cias económicas,  recuérdese  que  hay  documentos  desde 
mediados  del  siglo  x,  cuando  menos,  que  acreditan  haber- 
se obligado  frecuentemente  á  estos  trabajos  los  payeses 
por  medio  de  contrato;  si  bien  es  innegable,  tenemos 
ejemplo  de  ello,  que  en  más  de  una  ocasión  las  impusie- 
ron los  señores  por  la  fuerza  ó  por  la  violencia  á  payeses 
no  sujetos  por  contrato  ó  por  costumbre  á  estas  faenas. 

El  obrero  del  campo  más  sobrio,  más  sufrido,  más  vigo- 
roso, más  enérgico  que  el  de  las  ciudades,  más  tardo  en  re- 
belarse á  causa  de  su  sujeción  tradicional  y  hereditaria 
y  de  la  atmósfera  de  respeto  hacia  el  señor  en  que  vive, 
es  más  tenaz  é  implacable,  cuando,  agotados  los  términos 
de  la  paciencia,  se  lanza  á  la  rebelión  armada.  Los  paye- 
ses habían  apurado  los  términos  de  avenencia  legales,  ha- 
bían esperado,  habían  sufrido  decepciones,  se  habían  im- 
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puesto  estérilmente,  para  redimir  los  malos  usos,  sacrificios 
pecuniarios  considerables,  llevaban  casi  un  siglo  de  aguar- 
dar. La  guerra  social  de  los  remensas  no  surgió  solamente 
de  cerebros  acalorados  por  ideas  religiosas  ó  políticas,  si 
bien  éstas  juegan  su  papel,  como  en  Francia,  Inglaterra 
y  Alemania;  ni  bajo  la  impresión  de  violencias  mayores 
y  momentáneas  como  en  Galicia  y  Aragón. 

Los  actos  de  violencia  ejercidos  por  los  señores,  referi- 
dos por  los  síndicos  de  los  payeses  en  sus  juntas  generales, 
y  transmitidos  luego  por  los  que  en  ellas  tomaban  parte  á 
las  comarcas  que  representaban,  donde  correrían  sin  duda 
de  boca  en  boca,  exagerados  á  veces,  contribuirían  sin 
duda  alguna  á  enardecer  más  sus  ánimos,  á  empeñarles 
más  y  más  en  la  lucha  emprendida  y  á  avivar  y  arrai- 
gar entre  ellos  el  sentimiento  de  la  solidaridad. 

El  no  haber  aceptado  los  señores  el  pacto  de  1462  pro- 
dujo dos  insurrecciones  á  mano  armada  con  su  obligado 
cortejo  de  horrores  y  violencias  de  todo  genero,  robos, 
muertes,  saqueos,  y  al  fin  para  volver  á  la  solución  ideada  y 
concordada  veinticuatro  años  después.  La  Sentencia  arbi- 
tral no  es  ni  más  ni  menos,  en  lo  esencial,  que  el  proyecto 
de  concordia  de  1462. 


Sentencia  arbitral  de  1486. 

La  Sentencia  arbitral  dictada  por  el  Rey  Católico  en  el 
monasterio  de  Guadalupe  el  21  de  Abril  de  1486  (i)  re- 
presenta el  paso  decisivo  en  la  obra  de  la  emancipación  de 
los  payeses  de  remensa. 


ll)     Pragmáticas  y  a!tres  drets  dé  Cathalunya,  iv,  13,  t.  11,  págs.  126-I37. 


312  CAPÍTULO    OCTAVO 

Sin  la  prudencia  y  firmeza  admirables  del  Rey  Católico, 
puestas  al  servicio  de  tan  buena  causa,  el  resultado  de  la 
guerra  social  en  Cataluña  habría  sido,  como  en  la  guerra 
de  los  aldeanos  alemanes,  la  derrota  de  los  payeses  y  el 
fracaso  de  sus  aspiraciones.  Bastábale  con  haberse  puesto 
del  lado  de  los  señores  resueltamente. 

La  disposición  general  de  ánimo  de  los  nobles  del  Am- 
purdán  manifestada  en  la  carta  de  sus  representantes 
Jofre  Miquel  y  Juan  de  Sarriera  á  la  Diputación  en  5  de 
Junio  de  1462  (i)  y  la  del  cabildo  de  Gerona  reflejada  en 
los  términos  con  que  se  expresa  respecto  á  los  remensas 
el  canónigo  Alfonsello  (2),  inducen  á  creer  que,  sin  los 
horrores  de  la  guerra  social  y  sin  la  acción  del  soberano, 
no  se  habrían  avenido  los  señores  á  concertar  un  arreglo. 

Cuan  grandes  fueron  el  empeño  y  el  tesón  del  rey  para 
llevar  á  término  esta  empresa,  lo  revela  bien  á  las  claras 
la  carta  que  escribió  en  16  de  Julio  de  1485  á  los  Conce- 
lleres de  Barcelona  encargándoles  y  mandándoles  que  tra- 
bajasen para  que  se  firmara  dicho  compromiso,  y  asegu- 
rando que  estaba  firmemente  resuelto,  si  esto  no  se  logra- 
ba, á  ayudar  y  favorecer  á  la  parte  que  lo  firmase;  «per 
que  no  es  nostra  voluntat,  ni  seria  de  raho,  nos  permette- 
sem  ó  donasen  loch  que,  perinteresses  particulars,  aqueix 
nostre  Principat  vingues  a  total  perdicio»  (3).  Con  razón 
dice  Zurita,  juzgando  la  conducta  de  Fernando  el  Cató- 
lico en  esta  ocasión:  «y  fué  una  de  las  cosas  en  que  más 
el  Rey  señaló  su  gran  valor  y  prudencia». 

Procediendo  el  Rey,  como  el  mismo  dice,  «en  virtud 
del  poder  a  nos  atribuit,  per  los  senyors  e  senyoras  deis 


(i)     Colección  de  documentos  ine'dkos,  t.  xx,  págs.  27-30. 

(2)  Fita,  Los  Reys  de  Aragóy  la  Se'u  de  Girona.  Barcelona,  1873,  págs.  3,  24,  etc. 

(3)  Piskorski,  La  ser-vidumbre  en  Cataluña,  pág.  209. 
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pagesos  de  remen(^a  e  de  mals  usos  de  una  part,  e  per  los 
dits  pagesos  del  nostre  principat  de  Cathalunya  de  la  part 
altra...  e  axi  com  a  Rey  e  Senyor,  per  la  suprema  potes- 
tat  que  nos  tenim»  vino  á  dar  satisfacción  en  lo  esencial 
á  las  aspiraciones  formuladas  por  los  remansas  en  el  Pro- 
yecto de  Concordia  de  1462. 

Abolió  el  carácter  obligatorio  de  la  remensa  personal, 
intestia,  cugucia,  exorquia,  arcia  y  firma  de  spoli  forsada, 
estableciendo  que  en  compensación  del  conjunto  de  estos 
seis  malos  usos,  pudieran  pagar  los  payeses  al  señor  por 
cada  predio  (capmás)  que  tuvieran  de  él,  sesenta  sueldos 
barceloneses  de  una  vez,  ó  tres  sueldos  anuales,  como  re- 
dención de  cada  uno,  reduciendo  á  este  tipo  las  redencio- 
nes convenidas  antes  por  mayor  cantidad.  Suprimió  el  de- 
recho de  maltractar,  facultando  á  los  payeses  para  apelar, 
encaso  de  necesidad,  ante  los  jueces  ordinarios.  Dejó  sub- 
sistente la  obligación  de  los  payeses  de  prestar  juramento 
y  homenaje,  como  hombres  propios,  á  los  señores,  siempre 
que  los  requiriesen  para  que  reconocieran  tener  de  ellos 
las  heredades,  pero  «sens  carrech  de  remen9a  personal  et 
deis  altresmals  usosrestants»;  expresando  que  «no  obstant 
lo  dit  sagrament  e  homenatge  pugan  renuntiar,  dexar  e  des- 
amparar los  dits  masos  e  casas...  quam  volran,  e  que  sen 
pugan  anar  liberament  a  hont  volran,  e  tots  temps  que  vol- 
ran, ab  tots  los  sos  bens,  mobles,  exceptat  lo  cup  principal». 
Prohibió  á  los  señores  tomar  por  amas  á  las  mujeres  de 
los  payeses  y  por  criadas  á  su  hijas,  contra  la  voluntad  de 
aquéllos,  así  como  el  abuso  designado  vulgarmente  con  el 
nombre  de  tus  pvimae  noctis.  Suprimió  la  enigmática  pres- 
tación de  «los  ous  apellats  de  cugul»  y  la  costumbre  de 
algunos  señores  de  tomar  á  la  muerte  del  payés  la  mejor 
manta  de  la  casa,  impidiendo,  hasta  que  se  le  entregaba, 
]ue  se  diera  sepultura  al  cuerpo  de  éste.  Vedó  á  los  seño- 
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res  que  no  fuesen  dueños  de  castillos  ó  términos  jurisdic- 
cionales, que  limitaran  el  derecho  de  los  payeses  á  vender 
libremente  trigo,  cebada,  vino  y  demás  cosas  de  su  pro- 
piedad. Abolió  una  larga  serie  de  prestaciones,  muchas  de 
ellas  extrañas  y  bizarras,  como  las  denominadas  polis  de 
astor,  pa  de  cá,  hrocadella  de  caball,  anterquia,  etc.,  y  las  fae- 
nas en  las  tierras  del  señor  si  no  estaban  cabrevadas,  ó, 
aun  estándolo,  si  demostraban  los  payeses,  dentro  de  cinco 
años,  haber  sido  introducidas  con  malicia  por  los  señores 
ú  otorgadas  voluntariamente  por  los  payeses. 

En  cuanto  al  llamado  derecho  de  II090I,  aunque  estuvie- 
ra cabrevado,  no  deberían  pagarlo  si  no  había  herrero  cos- 
teado por  el  señor  en  el  término  y  si  no  estaban  obligados 
por  residir  dentro  de  un  distrito  jurisdiccional.  Si  el  payés 
alegaba  que  algún  capbreu  había  sido  falsificado  ó  redac- 
tado con  dolo  ó  malicia,  podía  recurrir  al  Rey,  dentro  de 
cinco  años,  para  que  se  rectificase  debidamente.  Se  reco- 
noció á  los  payeses  la  facultad  de  enajenar,  sin  permiso 
del  señor,  todos  sus  bienes  rnuebles,  excepto  el  cup  prin-- 
cipal  del  capniás,  así  como  los  inmuebles  que  hubiese  ad- 
quirido, aun  habiéndolos  poseído  por  espacio  de  treinta 
años,  salvo,  respecto  á  este  último  caso,  que  en  virtud  de 
pacto  con  el  señor  se  hubiese  estipulado  lo  contrario.  Que- 
daron exentos  de  pagar  censos  de  castellanías,  guaytas  y 
obras  de  castillos  ruinosos  é  inhabitables,  aun  estando  ca- 
brevados,  excepto  si  se  trataba  de  términos  jurisdicciona- 
les. Dieseles  también  el  plazo  de  cinco  años  para  reclamar 
contra  este  abuso. 

Reservó  el  Rey  á  la  Santa  Sede  la  aprobación  de  la 
sentencia  en  lo  relativo  á  los  payeses  de  señorío  ecle- 
siástico. 

Los  payeses,  así  de  remensa  como  los  demás  que  les 
habían  ayudado  en  la  insurrección,  hubieron  de  pagar 
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cincuenta  mil  libras  barcelonesas  en  diez  años  para  el 
Fisco,  declarándoseles  en  cambio  libres  y  quitos  de  la  can- 
tidad que  prometieron  pagar  al  rey  Alfonso  V  por  la  libe- 
ración de  los  malos  usos,  y  seis  mil  libras,  en  dos  años, 
como  indemnización  de  perjuicios  álos  señores. 

Resolvió  también  el  Rey  en  sentido  favorable  á  los  re- 
mensas  la  petición  de  éstos  para  que  interpretando  la  Sen- 
tencia arbitral  declarase,  como  declaró,  que  el  censo  anual 
de  tres  sueldos  ó  el  pago  de  sesenta  por  una  vez,  con  que 
habían  de  indemnizar  á  los  señores  por  los  malos  usos,  no 
hubieran  de  satisfacerlos  cuando  se  trataba  de  los  mansos 
muertos  ó  derruidos,  vulgarmente  llamados  ronecs,  á  no 
ser  que  se  hubieran  obligado  á  ello  mediante  contrato. 

Es  muy  de  notar  que  el  Rey  Católico,  en  el  preámbulo 
de  la  Sentencia  arbitral,  no  se  limita  á  invocar  el  título  de 
juez  elegido  por  las  partes  contendientes,  sino  que  hace 
valer  también,  en  este  como  en  otros  casos,  su  potestad 
real  absoluta.  Entiende,  pues,  oficiar  como  juez  nato  y 
supremo  del  interés  general  de  sus  subditos. 

Se  ha  pretendido  menoscabar  el  valor  de  la  obra 
redentora  de  Fernando  el  Católico  por  el  hecho  de  exi- 
gir de  los  remensas  una  cantidad  en  dinero  al  emancipar- 
los. Como  si  este  dinero  no  se  destinase  para  las  grandes 
y  transcendentales  empresas  en  que  andaba  empeñada 
la  nación,  y  hubiera  servido  para  aumentar  el  lujo  y  el 
boato  de  los  monarcas.  Como  si  estuviera  en  despropor- 
ción con  la  magnitud  del  beneficio  recibido  y  con  los  me- 
dios pecuniarios  de  los  payeses. 

Rebajar  el  mérito  y  la  importancia  de  esta  medida  atri- 
buyéndola exclusivamente  á  móviles  fiscales,  cuando  la 
monarquía  tenía  ya  su  buena  tradición  en  este  orden, 
paréceme  obra  de  apasionamiento. 

Los  dos  resultados  principales  de  la  Sentencia  arbitral, 
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en  extremo  beneficiosos  ambos  para  los  remensas,  fueron: 
hacer  obligatoria  para  los  señores  la  redención  de  los  pa- 
yeses en  vez  de  que  dependiera,  como  antes,  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  del  arbitrio  del  señor  el  consentir  ó  no 
consentir  en  la  redención;  fijar  una  cuota  determinada,  no 
arbitraria,  para  la  redención,  y  que  esta  cuota  fuese  rela- 
tivamente pequeña,  en  términos  que  todos  los  payeses  pu- 
dieran redimirse  fácilmente. 

Para  apreciar  debidamente  la  importancia  que  en  el 
orden  económico  tuvo  para  los  payeses  la  redención  de  los 
malos  usos  al  tipo  señalado  en  la  Sentencia  arbitral,  debe 
tenerse  en  cuenta  que  según  manifestaban  en  carta  diri- 
gida al  General  de  Cataluña  y  al  Consejo  de  Barcelona  el 
5  de  Junio  de  1462  Jofre  Miquel  y  Juan  Sarriera,  en  nom- 
bre del  brazo  militar  del  Ampurdán,  la  cuantía  de  los 
malos  usos  era  estimado  en  la  tercera  parte  del  valor  de 
los  predios.  Afirmaban  esto,  contradiciendo  el  dicho  de  los 
payeses  en  sus  peticiones  de  que  los  malos  usos  represen- 
taban una  gran  humillación  para  el  payés  y  no  tenían 
ninguna  utilidad  para  los  señores  (i). 

Como  la  redención  de  los  malos  usos  no  era  obligatoria, 
sino  potestativa  para  los  payeses,  hubo  algunos  que  no 
hicieron  uso  de  la  facultad  que  les  otorgaba  la  Sentencia 
arbitral  (2),  y  así  vemos  que,  muchos  años  después  de  su 
promulgación  existían  aún  payeses  que  en  las  escrituras 


íl)     Car  posat  dits  pagesos  pretenguen  aquest  usos  portar  gran  subiugacio  a  : 
ells  e  quant  negun  útil  a!s  senyors,  els  son  stimats  la  terja  part  en  la  valor  de 
les  masades,  que  en  la  propietat  munta  una  grandissima  summa. — Colección  de 
documentos  inediíos,  t.  xx,  pág.  28. 

(2)     Advierte  Solsona,  ^ty/us  capibrcviandi,  Barcelona,  1594,  pág.  75,  sobre  lai' 
fórmula  de  redención:  Et  nota  quod,  licet  temporibus  praeteritis,  pro  praedicta 
liberatione  solite  sunt  daré  multae  pecuniae,  hodie  tamen  est  limitatum  ad  ea 
quae  supradicte  sunt  ¡n  deciaratione  malorum  usuum.   Et  praedicta  liberatioi" 
hodie  potest  sepe  contingere. 


b 
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de  reconocimiento  de  dominio  declaran  estar  sujetos  á 
aquellas  servidumbres. 

En  1509,  ciertos  arrendatarios  de  tierras  del  monasterio 
de  San  Ciigat  del  Valles,  en  término  de  Masquefa  (i),  y 
en  1523,  otros  del  castillo  de  Sabasona  (2),  se  confiesan 
obligados  aún  á  la  prestación  de  los  malos  usos  de  re- 
mensa,  intestia,  exorquia,  cugucia  y  firma  de  spoli.  La 
mayoría  los  redimieron  por  un  censo  anual,  de  lo  cual  se 
hace  mérito  frecuentemente  en  los  documentos  (3). 

Esta  sentencia  que  el  jurisconsulto  del  siglo  xvi,  Sol- 


(1)  1509.— Et  nichilominus,  dicti  confitentes  et  suis  successores  habitan- 
tes et  habitaturis  in  dicto  manso  sunt  homines  proprü  solidi  et  afFocati  dicte 
prepositure...  cum  intestiis  exorquiis  et  cugutiis  prout...  alü  homines  tenen- 
tes...  suos  mansos  pro  dictis  monasterio  et  prepositura  sunt  tenti  et  obligati. — 
Capbreu  de  Masquefa  de  1 509- 1 5 14. —  A.  D.  H.  B. 

(2)  1523. — Ego  Marchus  de  Casadevall,  heres  dominas  utilis  et  proprieta- 
rius  mansi  de  Casadevall,  parrochie  et  termini  castri  de  Sevassona  ¡n  Ausonia 
situatus...  confíteor  et  recognosco  vobis  magnifico  domino  Anthonio  de  Villa 
et  de  Sevassona  domino  dictorum  castri  et  termini  predicti,  quod  sum  et  esse 
debeo,  una  cum  prole  mea  nata  et  nascitura  et  cum  ómnibus  bonis  meis,  homo 
proprius  et  solidus  vestri  et  vestrorum  cum  redemptionibus  personarum  et  fir- 
mis  sponsaliciorum  introhitibus  et  exitibus  et  alus  servitutibus  realibus  et 
personalibus  racione  dicti  mansi...  Quo  circa  convenio  et  promitto  vobis...  quod 
ero  vobis  et  successoribus  vestris  bonus  fidelis  et  legalis  in  ómnibus...  et  quod 
tenebo  dictum  mansum  casatum  et  affocatum  et  in  eo  faciam  continuara  et 
personalem  residenciam  et  quod  non  intrabo  causa  morandi  aliquam  civitatem, 
castrum  villam  vel  locum  privilegiatum  nec  aliquid  aüud  faciam  de  persona 
seu  bonis  meis  propter  quod  vos  seu  vestri  possitis  amittere  ius  et  dominium 
quod  habetis  in  me  et  alius  dominus  lucrari. — Capbreu  del  Casteli  de  Sjbassona,  fo- 
lio 2. — Archivo  de  la  Curia  fumada  en  Vich. 

(3)  En  armonía  con  lo  establecido  en  la  Sentencia  arbitral,  se  acostumbró 
de  allí  en  adelante  á  incluir  en  las  escrituras  de  reconocimiento  de  dominio  de 
los  antiguos  remensas  y  de  sus  descendientes  cláusulas  de  pste  ó  parecido  tenor: 

1536. — Et  quia  ante  prolacionem  dicte  regie  sentencie,  dictus  mansus  meus 
erat  de  redimencia  et  malorum  usuum,  ideo  fació  et  presto...  vobis  et  vestris, 
anno  quolibet  perpetuo  die  vigésimo  primo  Aprilis,  dúos  solidos  monete  Barchi- 
none  pro  quatuor  malis  usibus  in  quibus  dictus  mansus  meus  Terrades  Devall 
tenebatur,  qui  lui  et  redimí  possint  pro  quadraginta  solidis  dicte  monete  secun- 
dum  formam  dicte  regie  sentencie. — Capbreu  de  Massanet  y  O'/anyJ. — Archivo 
del  Sr.  Marqués  de  Alfarrás  y  de  Lupia  en  Barcelona. 
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sona,  califica  de  santa  (i),  puso  feliz  término  al  antago- 
nismo de  clases  que  tan  funestos  resultados  había  produ- 
cido, restableció  sobre  sólidas  bases  la  paz  y  la  armonía 
entre  señores  y  payeses  é  inauguró  una  era  de  prosperidad 
parala  agricultura  catalana. 

Por  virtud  de  ella  se  encontraron  ya  en  el  último  tercio 
del  siglo  XV  los  labradores  catalanes  en  posesión  de  la 
libertad  personal  que,  en  España  mismo,  no  habían  de 
lograr  los  aragoneses  hasta  principios  del  siglo  xviii,  y 
grandes  masas  de  la  población  rural  de  otros  Estados  de 
Europa  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  ó  princi- 
pios del  XIX, 

Se  apreciará  mejor  la  transcendencia  de  este  acto  y  el 
progreso  inmenso  que  representa  con  relación  á  otros  paí- 
ses, considerando  que  la  insurrección  de  los  aldeanos  in- 
gleses en  1 38 1  no  mejoró  ni  en  lo  más  mínimo  la  situa- 
ción de  esta  clase  (2),  y  que  si  bien  después  de  la  guerra 
de  los  aldeanos  alemanes,  en  la  dieta  de  Spira  de  1526 
se  propuso  la  abolición  de  la  servidumbre  de  la  gleba,  la 
concesión  á  los  aldeanos  de  la  facultad  de  casarse  sin 
autorización  del  señor  y  la  reducción  de  censos  y  servi- 
cios, todas  ellas  fueron  desechadas  (3),  y  que  del  siglo  xvi, 
precisamente,  data  el  empeoramiento  de  la  situación  jurí- 
dica y  económica  de  las  clases  rurales  en  Alemania. 


(i)  Si  quis  magis  vult  esse  informatus,  recurrat  ad  eam  [sententiam]  que- 
madmodum  laudabilis  est  et  sancta:  et  per  eam  impositus  est  finís  tot  ac  tan- 
t¡s  conmotionibus,  insultis,  rapinis,  incendiis,  atque  plurimorum  miserorum 
occidiis.  Stylm  capibrcviapd'}^  pág.  72. 

(2)  Réville,  Le  soulevement  des  travailleurs  d' Angletcrre  en  1381...  avec  une 
Introduction...  par  Ch,  Petit-Dutaillis,  pigs.  cxxix-cxxxvj. 

(3)  Lampecht,  Deutsche  Geschichte,  t,  v,  i,  Berlín,  1894,  pág.  351. 
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1197,  Mayo  8. 

Pleito  entre  el  obispo  de  Vich,  Ramón,  y  Ramón  y  Bernardo 
de  Castellet  con  ocasión  de  ciertas  violencias  ejercidas  por 
éstos  sobre  Ramón  y  su  madre  Roseta,  habitantes  del  manso 
de  Gáneles,  perteneciente  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich. 

Orig.  Perg. — Documentos  de  Angulada  y  Cardona,  t.  i, 
n,°  3. — Archivo  de  la  Catedral  de  Vich. 

Anno  Domini  millessimo  nonagésimo  séptimo,  idus  May, 
venit  Raimundus,  filias  Rossete  de  Candis,  in  Vicum,  et 
conquestus  [est]  de  Raimundo  de  Castelet  qui  percussit 
eum  et  matrem  suam  fortiter,  eo  quia  non  ibant  laborare 
ad  domum  eius  et  quia  noluerint  ei  daré  questam  de  anno- 
na  et  de  denariis  que  ibi  volebat  mittere  de  novo.  Quapropter 
Raimundus,  Dei  gratia  Ausonensis  episcopus,  vocabit  eum 
ante  presencian!  domini  Regis,  qui  tune  ibi  aderat,  ut  fir- 
maret  ei  directum;  qui  venit  et  promisit  quod  totum  hoc 
dimitteret.  Statutus  est  dies  inter  ipsum  et  Guillermum  de 
Podio  apud  Corned,  ad  ecclesiam  sánete  Marie,  precepto 
domini  Episcopi,  ad  quem  venit  G,  de  Podio  et  Pontius 
Guardia  et  Arnaldus  Hugonis:  ibique  venerunt  A.  sacerdo- 
tem  ipsium  ecclesie  et  Bernardus  de  Castelet,  patrem  Rai- 
mundi,  quem  idem  Raimundus  ibi  direxerat,  promitens 
quod  firmum  haberet  illud  quod  pater  eius  concederet.  Ipse 
vero  Bernardus  de  Castelet  dixit,  quod  non  debebat  ei  fa- 
E.  DE  HiNojosA.  21 
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cere  questam  nisi  tres  medias  quarteras  Ínter  ordium  et... 
pro  castro  de  Badzarem  et  unam  eminam  vini,  si  omneseius 
vinee  essent  bone,  et  unum  fex  palee  et  alium  lignarum  et 

unam segilis?  pro  locet,  et  ad  tercium  annum  unam 

ovem  de  precio  duodecim  denariorum,  et  unam  iovam,  et 
debebat  hoc  daré  propter  adempramentum  pasturarum  et 

propter  honorem  quem  tenebant  per  eum Manassen 

vero  de  Gáneles,  que  erat  centenaria,  coram  eum  et  coram 
ómnibus  alus  iuravit  propriis  manibus  super  crucem  et  su- 
per  sancta  quatuor  evangelia,  quod  tempere  illo  quo  ipsa 
venit  ad  mansum  de  Gáneles  nichil  de  toto  hoc  in  eo  acci- 
piebat,  sed  ipse  Bernardus  de  Gastelet  de  novo  ibi  miserat, 
et  acciperat  ibi  exorchias  per  violenciam;  et  Bernardus  Er- 
mengaudi,   prepositus,   fecerat  tune  eum    excomunicare: 
quod  Bernardus  de  Gastelet  concessit,  sed  pro  bone  pacis 
dixit  consulendo,  quod  non  moveretur  Raimundus  de  Gas- 
telet ad  Episcopo  si  aliud  non  accepisset  in  eo  nisi  hoc 
quod  ipse  dixerat,  et  si  hoc  fieret  ipse  manifestaret  hono- 
rem canonice  que  ibi  erant  in  veritate,  sicut  et  fecit.  Dixit 
itaque,  quod  mansus  de  Gáneles  erat  alodium  franchum 
sancti  Petri  eum  hominibus  et  feminis  etcum  exorchiis  et 
eum  intestationibus  et  eum  ómnibus  placitis  et  exitibus 
et  mansus  de  Pugiol  eum  ómnibus  domibus  que  in  eo  sunt 
et  eum  hominibus  et  feminis;   quod  in  alio  loco  habebat 
honorem  canónica  sancti  Petri  in  manso  de  Podio  et  do- 
mos et  honorem  in  manso  de  Puiglladre  et  domos  et  hono- 
rem in  mansos  de  Petra  Alta  et  mansum  et  honorem  quem 
Guillermus  de  Plano  tenebat  et  honorem  in  manso  de  Gasa- 
nova  et  domum  de  Gastelet  eum  laboratione,  et  dixit  quod 
dabat,  propter  oliveta  et  propter  peciam  terre  in  quo  se- 
debant,  médium  quartanum  olei  in  vita  sua,  et  post  mortem 
eius  essent   a  per....  sancti  Petri  ipse  olívete  eum  térra 
quod  non  habebat  ibi  nec  viniolarium.  Dixit  etiam,  quod 
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Vicensis  ecclesia  habebat  in  eadem  parrochia  honorem  in 
diversis  locis  prout  supradictum,  et  quod  ea  erat  veritas 
sicut  ipse  dixerat.  Hoc  autem  ipse  cum  alus  firmavit. 
Signum  Bernardi  de  Castelet.  Signum  Poncii  Guarda. 
Signum  Arnalli  Hugonis.  Signum  Manassen,  que  hoc  iura- 
vit.  Signum  Arnalli  de  Pugiol,  qui  omnes  viderunt  et  au- 
dierunt.  Alegret  presbiter,  qui  hoc  firmavit  die  et  anno 
quo  supra. 

Guillermus  de  Podio,  sacerdos  et  canonicus  sedis  sancti 
Petri,  qui  hoc  scripsit  die  et  anno  quo  supra  cum  literis 
suprascriptis  in  xvi  linea. 
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1207,  Septiembre  11. 

Sentencia  dictada  por  Bernardo  de  San  Andrés  en  el  pleito  entre 
Pondo,  sacristán  de  Barcelona,  como  representante  del  Ca- 
bildo de  esta  Iglesia,  y  Berengnela,  viuda  de  Arnaldo  de 
Ferragut,  poseedora  de  un  manso  perteneciente  á  dicha  corpo- 
ración, condenando  á  aquélla  á  la  pérdida  del  predio  por 
haberlo  asignado  como  esponsalicio  sin  la  firma  del  Cabildo. 

Libri  Antiquitatum,  iv,  íol.  1 16  v.*^ 

Sit  notum  ómnibus,  quod  controversia  fuit  inter  Pon- 
cium,  Barchinonensemsacristam,  etBerengariam,  que  fuit 
uxor  Arnaldi  Ferragut,  super  mansum  cum  suis  pertinen- 
ciis  qui  est  in  Penitense  in  termino  castri  Oierdule,  in  loco 
qui  dicitur  Sanctus  Salvator  de  Calciata,  in  alodio  Barchi- 
nonensis  canonice,  et  specialiter  prepositure  mensis  oc- 
tobris  dicto  Sacriste  comisse.  Dictus  enim  Sacrista  dicebat 
ipsam  Berengariam  non  deberé  tenere  dictum  honorem, 
tum  quare  absque  assensu  canonice  assignavit  in  hoc  ho- 
nore  sponsalicium  liuic  Berengarie  Arnaldus  Ferragut 
olim  vir  eius,  qui  dictum  honorem  per  canonicam  tenebaí 
per  successionem  Guilelmi  Ferragut  avunculi  sui,  qui  eun- 
dem  honorem  a  canónica  adquisierat;  tum  quare  ipsa  Be 
rengaria  et  predictus  vir  eius  Arnaldus  Ferragut  plur; 
perpetualia  stabilimenta  fecerit  de  hoc  honore  absque  as- 
sensu canonice,  tum  quia  Berengaria,  post  obitum  ipsiu 
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mariti  eius  Arnaldi  Ferragut,  absque  assensu  canonice, 
assignavit  in  ipso  honore  sponsalicium  Petro  de  Anoia 
marito  suo.  Ita  eciam,  quod  in  cartis  ipsorum  sponsa- 
litiorum,  et  stabilimentorum  non  continebantur  quod  te- 
neretur  ipse  honor  per  canonicam,  neo  salvabatur  ibi  iura 
canonice,  imo  fecerant  ipsa  stabilimenta  quia  esset  ho- 
nor ipse  alodium  eorum.  E  contra  siquidem  Berengaria 
respondebat  dicens,  se  deberé  tenere  dictum  honorem  eo 
quare  secundum  consuetudinem  terre  ipsa  sponsaUtia  et 
stabilimenta  recte  poterant  fieri  absqne  assensu  canonice 
et  debebant  esse  firma.  Quod  siquidem  adversa  pars  di- 
cebat,  non  esse  de  iure  nec  de  consuetudine,  quo  circa 
non  videbatur  sibi  quod  ipsa  sponsalitia  et  stabilimenta 
deberent  habere  valorem.  Ad  hec  igitur,  ego  Bernardus 
de  Sancto  Andrea,  cognitor  huius  cause,  auditis  allega- 
tionibus  et  confessionibus  utriusque  partis,  cartis  etiam 
hinc  inde  visis  et  perscrutatis  et  diligenter  examinatis,  ipsa 
sponsalitia  et  stabilimenta  penitus  casso  et  infirmo.  Ac- 
tum  est  hoc  .111.  idus  Septembris.  AnnoM.cc.vii.  Ego  Ber- 
nardus de  Sancto  Andrea,  qui  hoc  firmo.  Signum  Arnaldi 
de  Serriano  notarii.  Signum  Poncii  de  Serriano,  qui  hoc 
scripsit  mandato  Arnaldi  de  Serriano  scriptoris,  die  et 
anno  quo  supra. 
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1209,  Marzo  29. 

Pleito  entre  Galceván,  camarero  de  Manresa,  en  representación 
de  esta  Iglesia,  y  Ferrer,  notario  del  Rey,  por  una  parte,  y 
el  Abad  y  monasterio  de  San  Ciigat  del  Valles  por  otra, 
acerca  de  la  propiedad  de  Bernardo  Figuera  y  sus  hermanos, 
habitantes  del  lugar  de  Albiñana;  fallado  por  Guillermo 
de  Coll,  veguer  del  Rey,  en  favor  de  San  Cugat,  asimilando 
á  dichos  hombres  y  á  cuantos  fuesen  á  habitar  en  lugares  del 
señorío  de  San  Cugat  á  los  que  se  trasladasen  á  villas  ó 
ciudades  del  Rey. 

Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles,  íol.  104. 

In  Dei  nomine.  Ego  Guillelmus  de  Colle,  cognitor  cause 
que  vertebatur,  ex  una  parte  inter  Gaucerandum  camera- 
rium  Minorise,  et  ex  altera  parte  domum  sancti  Cucupha- 
tis  et  abbatem,  super  quosdam  homines  qui  habitant  Al- 
binianam,  scilicet  Bernardum  Figeram  et  suos  fratres, 
quos  homines  dictus  Gaucerandus  clamabat  per  Ecclesiam 
Minorise  et  prepositum  et  per  Ferrarium  notarium  domini 
Regis,  asserens  quod  ipsi  homines  sunt  filii  suorum  pro- 
borum  hominum  et  deberent  stare  apud  vallem  Lunes- 
tam  nec  inde  eos  posse  vel  deberé  recedere  absque  volún- 
tate et  licencia  dominorum.  Quod  totum  ipsi  homines 
abnegarunt,  ponentes  exceptionem  quod  si  ipsi  hoc  proba- 
rent  se  hostendere  tales  raciones  quod  illud  nihils  eis  noce- 
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ret  nec  tenerentur  eis  in  aliqíio.  Ad  quod  Guillelmus  de 
CoUe,  vicarias  domini  Regis,  assidente  secum  Guillelmo 
de  Acromonte  et  Arnaldiis  de  Bergio,  dixit  utrique  parti 
hec  hostendere  ut  asserebant.  Denique,  auditis  racionibus 
allegationibus  et  responsionibus  utrarumque  parcium,  et 
visis  provis  et  cartis,  et  visa  ipsa  carta  qua  pater  Bernar- 
di  Figerii  ipsum  mansum  adquisivit,  et  inquisita  rei  veri- 
tate  prout  melius  et  verius  potui,  absolvo  dictos  homines 
de  ipsa  demanda  quam  Gaucerandus  eis  faciebat  pro  se 
et  pro  ómnibus  illis  dominis  pro  quos  ipse  eos  repetebat. 
Absolvo  eos  et  omnes  saos  etiam  et  omnes  alus  homi- 
nibus  qui  in  honore  sancti  Cacaphatis  populare  advene- 
rint,  tanquam  si  venirent  in  propriis  villis  vel  civitatibus 
domini  Regis.  Actum  est  hoc  mi  kalendas  Aprilis,  anno 
Domini  mccviiii.  Signum  Guillelmi  de  Collé,  Vicharii  et 
baiulii  domini  Regis.  Signum  Guillelmi  de  Acromonte.  Sig- 
num Arnaldi  de  Bergio  qui  hoc  firmamus.  Bernardas,  pres- 
biter  de  Castro  novo,  notarius  publicas,  hoc  scripsit  pre- 
cepto B.  clerici  de  Granata. 
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1220,  Marzo  i6. 

Pleito  entre  Pedro  de  Amer,  pahorde  del  monasterio  de  San 
Cugat  del  Valles,  y  Bernardo  Baruti,  en  nombre  de  Guiller- 
mo de  Moneada,  sobre  la  posesión  y  el  dominio  de  un  hombre 
llamado  ^uan  de  Magrova,  terminado  por  sentencia  del  juez 
arbitro,  Pelegrín  de  Villamayor,  decidiendo  que,  el  hombre 
en  cuestión,  aunque  propio  de  San  Cugat,  pudiera  permane- 
cer en  el  señorío  de  Moneada  salvo  y  seguro  en  tiempo  de 
guerra  y  en  la  época  de  la  recolección. 

Cartulario  de  San  Cugat  del  Valles,  fol.  422  v.*^ 

ínter  Petrum  de  Ameriis,  prepositum  Sancti  Cucuphatis 
ex  una  parte,  et  Bernardum  Barutini,  tenentem  locum 
Guillelmi  de  Montecathano  ex  altera,  fuit  in  posse  Pele- 
grini  de  Villamaiori,  iudicis  electi  de  consensu  utriusque 
partis,  super  possessione  et  dominio  cuiusdam  hominis, 
scilicet  Johannis  de  Magrova,  agitata  questio  in  hunc  mo- 
dum.  Dicebat  siquidem  dictus  prepositus,  quod  dictus 
Johannes  erat  homo  proprius  cenobii  Sancti  Cucuphatis,  et 
super  hoc  ostendebat  cartas  adquisitionis  sive  acapte,  in 
quibus  continebatur  quod  ipse  Johannes  debebat  esse  ha- 
bitans  nomine  Sancti  Cucuphatis  in  manso  Magrova,  et 
dicebat  se  hoc  idem  probare  per  testes  quod  erat  homo 
proprius  Sancti  Cucuphatis.  Ex  adverso,  respondebat 
Bernardus  Barutini,  quod  possessio  et  domino  ipsius  ho- 
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minis  ad  eum  spectabat,  et  ostendebat  super  hoc  cartam 
de  acapte,  in  qua  continebatur  quod  ipse  et  sui  teneban- 
tur  faceré  domum  in  honore  Guillelmi  de  Montecathano, 
quem  ipse  et  sui  acaptaverunt  ab  antecessoribus  ipsius 
Guillelmi  de  Montecathano,  et  tenebantur  ibi  faceré  do- 
mum ad  manendum  hominem  vel  feminam,  et  etiam  hoc 
Ídem  dixit  se  probare  per  testes  dictus  Bernardus  Baruti- 
nus.  Verum  super  hoc  fuere  utrique  parti  testes  adiudicati, 
quibus  testibus  perlectis  ex  volúntate  partium  et  disputatis 
ac  legaliter  examinatis,  et  visis  etiam  instrumentis  et  dili- 
genter  inspectis,  et  inquisita  rei  veritate,  et  habito  pru- 
dentium  consilio,  de  iure  pronuntio  ego  Pelegrinus  de 
Villamaiori,  quod  dictus  Johannes  de  Magrova  debeat 
esse  proprius  homo  Sancti  Cucuphatis;  quia  probatus  est 
per  testes  quod,  quando  erat  timor  Arag.,  ipse  Johannes 
et  sui  stabant  in  honore  de  Montecathano,  et  in  tempere 
messium  ad  coUigendum  granum  ibi  stabant  similiter,  et 
etiam  quando  ipse  Johannes  et  sui  habebant  rixam  cum 
cenobio  Sancti  Cucuphatis  stabant  in  honore  Montiscatha- 
ni  sicut  probatus  est  per  tres  testes  datos  ex  parte  Sancti 
Cucuphatis,  scilicet,  Petrum  de  Fayone,  Raimundum  de 
Fayone  et  Vives  de  Orto.  De  iure  similiter  pronuntio,  quod 
dictus  Johannes,  quando  pro  hiis  supradictis  causis  trans- 
feret  se  in  honorem  Montiscathani,  sit  et  maneat  ibi  sal- 
vus  et  securus.  Data  hec  sententia  xvii  kalendas  Aprilis 
anno  Domini  mccxx.  Signum  Pelegrini  de  Villamaiori. 
Signum  Petri  de  Bages,  notarii,  qui  hoc  scripsicum  litte- 
ris  emendatis  in  linea  vi  die  et  anno  quo  supra. 
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1248,  Octubre  5. 

El  abad  Pedro  y  la  congregación  del  monasterio  benedictino  de 
Camprodón,  á  fin  de  contener  la  deserción  de  los  habitantes  de 
la  villa  del  mismo  nombre,  que  eran  sus  vasallos,  á  la  que  el 
Rey  había  fundado  apud  Miraiias  y  otros  lugares,  les  conce- 
den varias  exenciones,  entre  otras,  la  de  los  malos  usos  de 
remensa,  intestia,  cugtíciay  exorquia. 

Orig.  Perg. — Archivo  de  la  Delegación  de   Hacienda 
de  Gerona. 

Noverint  universi,  quod  nos  Petrus,  Dei  gratia  Campi- 
rotundi  Abbas,  et  conventus  eiusdem,  consilio  domini  ma- 
gistri  Guillelmii,  Camerarii  Arulensis,  videntes  et  cognos- 
centes  illam  novam  populacionem  quam  dominus  Rex 
Aragonum  fecit  construí  apud  Miralias  generantem  et 
generaturam  máximum  dampnum  et  periculum  nobis  et 
domui  nostre  et  ipse  ville  nostre  de  Camporotondo,  in 
hoc  videlicet,  quod  habitatores  eiusdem  ville,  propter 
quasdam  consuetudines  ipsis  impositas  a  predecessoribus 
nostris  ibi,  ipsam  villam  dimitebant  et  ad  populandum  ad 
ipsum  locum  de  Miraliis  sive  de  Regile  et  ad  alios  locos 
[se  tjransferebant,  videntes  etiam  ipsos  homines  paucas 
tenere  possessiones  pro  nobis  et  pro  Ecclesia  nostra,  vo- 
lentes  etiam  ipsos  homines  retiñere,  cum  hoc  videatur  no- 
bis et  nostris  successoribus ideo,  de  ipsis  consuetu- 

dinibus  eisdem  indebite  positis,  scilicet,  intestiis,  exorquiis 
cuguciis  et  leudis  merceriorum  comorancium  in  ipsa  villa  et 
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de  lumbis  porchorum  infra  septim[anam]  accipiendis,  vos 
om  [nes  homines]  et  feminas  habitantes  in  dicta  villa  de 
Camporotondo  tam  presentes  quam  futuros  per  nos  et  per 

omnes    nostros  nunc  et  in  perpetuum facimus  et  im- 

munes. 

Huic  etiam  franchitati  adicimus,  quod  nobis  vel  succes- 
soribus  nostris,  vos  dicti  hominis  vel  successores  vestri, 
non  teneamini  de  aliq[uo]  faceré  quistiam,  nisi  cum  do- 
minus  Rex  Aragonum  ab  Ecclesia  nostra  et  ab  alus  mo- 
nasteriis  huius  terre  habuerit  servicium  et  tune  sucurratis 

nobis ate  ipsius  servicii  cum  alio  honore  nostri 

monasterii:  retento  eciam  nobis  quod,  cum  monasterium 
nostrum  habuerit  deffectum  bladii,  serviatis  nobis  et  detis 
de  frumento  prout  inter  nos consuetum. 

ítem,  damus  et  concedimus  vobis  et  successoribus  ves- 
tris  in  perpetuum  franchitatem,  quod  sine  omni  condimen- 
to et  laudamento  nostro  et  cellerarii  nostri  possitis  impig- 
norare  et  obligare  inter  vos,  sicut  volueritis,   domos 

vestras  et  ortos  earum  uxoribus  vestris  et  uxores  maritis 
racione  dotis  et  sponsalici  isive  donacionis  propter  nupcias. 

Per  eandem  franchitatem,  eciam,  concedimus  vobis  et 
successoribus  vestris,  quod  possitis  daré  et  dimittere  do- 
mos et  ortos,  quos  per  nos  et  per  Ecclesiam  nostram  tene- 
tis,  fratribus  [et  sororijbus  vestris  vel  quibuscumque  de 
consanguinitate  vestra  volueritis,  qui  sint  vel  devenerint 
semper  homines  proprii  et  solidi  dicti  monasterii  pro  ipsis 
possessionibus  sibi  dimissis. 

ítem,  damus  et  concedimus  vobis  et  successoribus  ves- 
tris  in  perpetuum,  quod  si  aliquis  vestrum  habuerit  bes- 

tiam  de  tragina aliquo  vel  aliqua  eiusdem  ville  et  si  ipse 

qui  duxerit  bestiam  posuerit  vinum  quod  devenderitur  in 
domo  sua,  ipse  alius  qui  habuerit  partem  in  ipsa  bestia 
non  teneatur  inde  prestare  leudam. 
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Quicumque  vestrum  posuerit  vinum  pro  venderé  in 
alienam  domum  in  ipsa  villa,  teneatur  semper  nobis  de 
qualibet  saumata  vini  daré  pro  leuda  unam  denariatam 
monete de  vino. 

ítem,  concedimus  vobis  et  successoribus  vestris,  quod  de 
blado  vestro  quocumque  nomine  censeatur  quod  infra  sep- 
timanam  vendideritis  infra  predictam  villam  et  termini 
ipsius,  non  donetis  nobis  nisi  medietatem  leude,  sed  in  die 
mercati  nostri  teneamini  nobis  daré  et  prestare  leudam 
bladii,  et  nullus  vestrum  vendat  suum  bladum  sine  nostris 
cusuris. 

ítem,  damus  et  concedimus  vobis  et  successoribus  ves- 
tris  semper,  quod  non  teneamini  nobis  vel  successoribus 
nostris  de  oleo,  nec  de  piscibus,  nec  de  ferro  ciso  vel  frac- 
to  sive  extracto,  uUo  tempore  daré  leudam  sicut  consue- 
tum  est,  sed  extraneii  teneantur  inde  nobis  daré  leudam. 
De  alio  vero  ferro  quod  extraxeritis  de  villa  et  non  vendi- 
deritis ipsum  in  illa  nec  in  terminis  suis,  detis  nobis  sem- 
per, pro  singulis  saumatis,  unum  denarium  barchinonen- 
sis  monete  dupli  pro  media  leuda. 

ítem,  damus  vobis  et  successoribus  vestris  omni  tempo- 
re, quod  nullus  extraneun  nisi  nos  faciat  macellum  in  dic- 
ta villa  Campirotundi  vel  in  terminis  eiusdem,  exceptis 
agnis  et  edulis,  et  teneamini  daré  nobis  semper  pro  leuda 
unum  denarium  moneti  dupli,  tam  infra  septimanam  quam 
in  die  mercati,  exceptis  porcis,  de  quibus  dabitis  in  die 
mercati  tantum  nobis  lumbos,  et  de  vaccis  et  bovibus  lin- 
gua,  sicut  consuetum  est,  tam  in  die  mercati  quam  infra 
septimanam. 

Liceat  eciam  vobis  et  successoribus  vestris  semper,  om- 
nia  animalia  vestra  cuiuscumque  generis  sint,  sive  nutrive- 
ritis  vel  emeritis,  extrahere  a  villa  sine  leuda,  quam  non  te- 
neamini inde  daré  sicut  consuetum  est. 
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Et  si  forte  aliquis  vestrum  uniim  vel  plures  arietes,  oves, 
yrchos,  capras  vel  porchos  interfecerit  pro  comestione  sua 
in  predicta  villa,  tam  in  die  mercati  quam  infra  septima- 
nam,  non  teneatur  inde  reddere  leudam. 

ítem,  facimus  vos  et  successores  vestros  in  perpetuum 
franchos  de  omni  redemptione  vestrorum  corporum. 

Has  enim  franchitates  vobis  et  successoribus  vestris 
tantum  concedimus,  qui  fidelitatem  istius  nostri  monaste- 
rii  et  Rectoris  et  serviencium  eiusdem  presencium  et  fu- 
turorum  iuraveritis  ad  altarem  sancti  Petri,  in  cuius  hono- 
rem  istud  monasterium  est  fundatum.  Quicumque  autem 
vestrum  vel  successorum  vestrorum,  a  quatuordecimo  anno 
supra,  hanc  fidelitatem  non  iuraverit  tempore  nostri  regi- 
minis  vel  successorum  nostrorum  cum  fuerint  requisiti, 
predictis  íranchitatibus  tueri  se  non  possit,  sed  nos  et  suc- 
cessores nostros  possimus  ab  eis  requirere  omnes  et  sin- 
gulas  consuetudines  vobis  superius  dimissas. 

Actum  est  hoc  idus  Octobris,  anno  Christi  MCCXL 
octavo. 

Signum  P.  abbatis.  A.  sacrista.  Signum  magistri  Gui- 
Uelmi,  camerarii  Arulensis.  Signum  Mathei,  elemosinarii. 
Signum  Bernardi,  cellerarii.  Signum  P.,  prioris.  Signum 
Bernardi,  monachi.  Signum  A.,  monachi.  Signum  J.,  mo- 
nachi.  Signum  Bernardi,  monachi.  Signum  Raimundi,  mo- 
nachi infantis.  Signum  P.,  monachi.  Signum  fratris  Gui- 
llelmi,  abbatis  Moysiacensis.  Signum  fratris  Guidonis,  mo- 
nachi Moysiacensis.  Signum  fratris  Arnaldi  Darago.  Sig- 
num R.,  capellani.  Signum  G.  Pasch.  Signum  A.  de  Cut- 
ziaco,  presbiteri.  Signum  G.  de  Buxo,  clerici.  Signum  G.  de 
Orto,  capellani  de testium.  Signum  Bernardi  de  Oli- 
vera, qui  hoc  scripsit.  Signum  fratris  Raimundi,  scriptoris. 

Guillelmus  de  Qa.  Fornellus,  publicus  scriptor  Sancti 
Petri  de  Camporotundo.  Sub  sigillo. 
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1249,  Julio  10. 

Pleito  entre  Pedro ," obispo  de  Barcelona^  y  Pedro  Davida, 
poseedor  de  tm  manso  perteneciente  á  la  Iglesia  de  Barcelona 
en  Castellhisbal  de  Llobregat,  sobre  la  residencia  en  dicho 
manso  y  otros  particulares,  fallado  por  el  canónigo  Pedro  de 
Isla,  juez  asignado  por  el  obispo,  transigiendo  las  diferencias 
entre  ambas  partes, 

Libri  Antiquitatum,  iv,  fol.  65  v.° 

Cum  Ínter  dominum  fratrem  Petrum  Dei  gratia  Barchi- 
nonensem  episcopus  ex  una  parte,  et  Petrum  de  Vida  ex 
altera,  questio  verteretur  super  habitationem  cuiusdam 
mansi  vocatum  da  Vida,  qui  est  in  termino  Castri  Episco- 
palis,  et  super  quodam  molendino  et  censibus  et  agrariis 
et  super  pluribus  alus  capitulis  inferius  comprehensis, 
predictus  Dominus  Episcopus,  super  ipsis  questionibus 
decidendis,  Petrum  de  ínsula  canonicum  constituit  cogni- 
torem.  In  cuius  presentía,  predictus  dominus  Episcopus 
suum  libellum  posuít  in  hunc  modum.  Ponit  frater  Petrus 
Dei  gratia  Barchinonensis  episcopus  contra  Petrum  Da- 
vida,  quod  non  vult  habitare  in  manso  de  Ávida  in  quo 
tenetur  habitare,  unde  petit  eum  condempnari  ut  in  ipso 
manso  habitet,  cum  ibidem  consuetum  sit  homines  habi- 
tare. Respondit  Petrus  de  Ávida,  et  negat  se  deberé  habi- 
tare vel  residentiam  faceré  in  dicto  manso  ex  consuetudi- 
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ne  vel  ex  pacto.  ítem,  petit  sibi  daré  duas  partes  de  molen- 
dino  Davida  quitias.  Responditque,  dominus  Episcopus 
debet  habere  duas  partes  molendini  predicti  et  debet  fa- 
cera duas  partes  omnium  sumptuum  eiusdem,  etdictus  Pe- 
trus  debet  habere  tertiam  partem  et  faceré  tertiam  partem 
sumptuum  secundum  tenorem  instrumenti  precarii.  ítem, 
quia  propter  suam  culpam  dictum  molendinum  non  mo- 
lendinavit  a  duobus  annis  citra,  petit  ipsum  condempnari 
ad  illas  duas  partes  sibi  tradendas  quas  habuisset  si  mo- 
lendinasset.  Negat  quod  propter  culpam.  suam  cessaverit 
molendinare.  ítem,  petit  domum  molendini  et  redenum 
et  eius  canalem  et  molas,  rectum  et  structuram  necessariam 
ipsi  molendino,  et  piceos  refici  et  in  statum  pristinum  in- 
taurari.  Respondit,  quod  paratus  est  et  fuit  quantum  ad 
suam  tertiam  partem:  in  alus  non  tenetur.  ítem,  petit  sibi 
quintum  et  quartum  dari  de  ómnibus  fructibus  arborum, 
et  de  arboribus  tam  fructiferis  quam  non  fructiferis  simi- 
liter  quintum  et  quartum.  Negat  quod  debeat  daré  quin- 
tum et  quartum  de  fructibus  arborum  nec  de  ipsis  arbori- 
bus. ítem,  petit  sibi  restitui  pernam  ubial  sive  bonam  et 
dúo  paria  caponum  censualium  quos  retinuit  a  tribus 
annis  citra.  Negat  quod  retinuerit,  excepto  uno  pare  capo- 
num et  una  perna  de  Natali  próximo  pretérito,  et  dedit 
actenus  et  de  cetero  dabit  dictam  pernam  et  dúo  paria  ca- 
ponum annuatim.  ítem,  petit  unum  par  gallinarum  sibi 
annuatim  dari  pro  iova,  et  petit  illud  sibi  dari  a  xxx  annis 
citra  quia  tanto  tempere  cessavit,  et  Petrus  dicit  quod 
dabit  dictum  par  gallinarum  annuatim  si  iudici  videbitur 
quod  debeat  ipsum  daré.  ítem,  quia  non  laborat  nec  colit 
nec  seminat  nec  fimavit  dictum  mansum  de  Ávida  a  xx  an- 
nis citra,  dominus  Episcopus  est  dampnificatus  annuatim 
in  iure  suo  et  in  plusquam  in  decem  quarteriis  bladii,  unde 
petit  eum  in  predictis  ómnibus  condempnari.  Confitetur, 
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quod  colet  de  cetero  et  coluit,  et  negat  dampnificationem. 
ítem,  petit  ab  eo  xxx  libras  argenti  ratione  sacrilegii  et 
iniurie  quod  comisit  percutiendo  sacerdotem  altaris  Sancti 
Nicolai  in  ecclesia  de  Madrona.  Negat.  Cumque  super  hiis 
ómnibus  esset  inter  eos  diutius  altercatum,  tándem  de  vo- 
lúntate utrique  partis,  dictus  iudex  arbitrando  et  compo- 
nendo  decrevit:  quod  dictus  Petrus  Davida  coleret  et  la- 
boraret  bene  et  fideliter  honores  dicti  mansi  de  Ávida  ad 
morem  vicinorum  suorum,  et  teneat  ipsum  aiovatum  cum 
bobus,  set  alias  non  teneat  ibi  residenciam  faceré  ipse  vel 
succesores  sui,  set  teneat  hominem  vel  mulierem  ibi  resi- 
dentem.  ítem,  quod  non  teneatur  sibi  daré  quintum  neo 
quartum  de  fructibus  arborum  nec  de  ipsis  arboribus. 
ítem,  quod  dictus  Petrus  et  successores  sui  donent  domino 
Episcopo  et  successoribus  suis  unam  pernam  et  dúo  paria 
caponum  pro  censu  dicti  molendini  et  domorum  dicti 
mansi  et  pro  orto.  ítem,  quod  dictus  Petrus  et  successores 
sui  donent  domino  Episcopo  et  successoribus  suis  perpe- 
tuo unum  par  gallinarum  annuatim  pro  iova.  Omnes  alie 
questiones  et  peticiones  quas  dominus  Episcopus  eidem 
Petro  faciebat  sint  deinde  sopite  et  extincte  et  a  domino 
Episcopo  predicto  Petro  et  successoribus  suis  diffinite  pe- 
nitus  et  remisse.  Que  composicio  fuit  ab  utraque  parte 
concessa  et  approbata.  Actum  est  hoc  vii  idus  Julii,  annc 
Domini  mccxlix.  Signum  Petri  de  ínsula,  BarchinonensÍE 
canonici.  Signum  Petri  Marchi,  testis.  Signum  Jacobi  de 
Portu,  notarii.  Signum  Petri  Vives,  testis. 

Signum  Petri  Marchesii,  publici  Barchinone  notarii,  qu' 
hec  scribi  fecit  et  clausit  cum  litteris  appositis  in  linea  ii 
ubi  scribitur  posüit,  die  et  anno  quo  supra. 
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1 25 1,  Diciembre  23. 

•Demanda  de  F.,  abad  de  San  Benito  de  Bages,  en  nombre  pro- 
pio y  del  monasterio,  contra  Cerones  de  Áreas  y  Berenguer  de 
Fignerola,  que  alegaban  ser  hombres  del  Rey  para  que  volvie- 
ran á  habitar  en  la  villa  de  Clarete  perteneciente  al  señorío 
de  aquel  establecimiento  eclesiástico,  con  los  bienes  muebles  y 
semovientes  que  se  habían  llevado  al  ausentarse  de  ella;  réplica 
de  los  demandados  y  sentencia  de  Guillermo  de  Bacardi,  juez 
asignado  por  el  abad,  condenándoles  á  que  volviesen  n  morar 
en  Claret  con  los  referidos  bienes,  dejando  á  salvo  la  cuestión 
de  propiedad, 

Orig.  Perg. — Biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona. 


[Coram]  Guillelmo  de  Becardico,   iudice  assignato  in 
[causa  domini  fratris  F.  abbatis  sancti  Benedicti  de  Bagiis, 
super   qiiestione  mota    per  eum   contra   Geronesium    de 
Aréis  et  Berengarium  de  Figerola,  exposuit  dictus  Abbas 
[suas  querimonias  contra  utrumque  etc.  Ponit  conquiren- 
ido,  frater  F.  abbas  sancti  Benedicti  de  Bagiis  contra  Ge- 
ronesium  de   Aréis  de  Clareto,  nomine  suo  et  monaste- 
irii  pretaxati,  qui  cum  consuevisset  morari  et  stadam  faceré 
[atque  focum  in  villa  de  Clareto,  que  est  monasterii  sancti 
Benedicti  et  cum   maiori   parte   rerum   suarum    ibi  stare 
I consuevisse ,   et   modo  exierit   inde   et  alibi    conmoretur 
^et  stada  faciat  et  res   multas  a  predicta  villa  abstraxit, 
E.  DE  HiNOjosA.  22 
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sciücet  bestias  grossas  et  minutas  cubos  et  tonnas  portas 
lapides  carnes  vinum  et  oleum  et  alia  multa,  petit  quod 
condempnetur  sibi  ab  redeundum  morari  et  stadam  faceré 
ut  fieri  solebat  in  dicto  loco  de  Clareto  cum  ómnibus 
que  inde  abstraxit,  et  se  in  póssessione  tueri  atque  deffendi. 
Actum  est  hoc  ix  kalendas  Marcii,  anno  Domini  mccl  se- 
cundo. Similiter  et  contra  Berengario  de  Figerola  fecit 
dictus  Abbas  suam  querimoniam.  Ponit  conquirendo,  fra- 
ter  F.,  abbas  sancti  Benedicti,  nomine  suo  et  monasterii 
sancti  Benedicti  de  Bagiis,  contra  Berengarium  de  Figerola 
de  Clareto,  qui  cum  consuevisse  morari  et  stadam  faceré 
atque  focum  in  villa  de  Clareto  que  est  monasterii  sancti 
Benedicti  et  cum  maiori  parte  rerum  suarum  ibi  stare 
consuevisse  et  modo  inde  exierit  et  alibi  conmoretur  et 
stadam  faciat  et  res  multa  de  predicta  villa  abstraxit  sci- 
licet  bestias  grossas  et  minutas  et  cubos  et  tonnas  et  por- 
tas et  lapides  et  carnes  et  vinum  et  oleum  et  alia  multa, 
petit,  quod  condempnetur  sibi  ab  redeundum  morari  et 
stadam  faceré  ut  fieri  solebat  in  dicto  loco  de  Clareto 
cum  ómnibus  que  inde  abstraxit  et  se  in  póssessione  pre- 
dicta tueri  atque  deffendi.  Hoc  ponit  possessorio  tanquam 
spoliatus,  restitucione  querendo  de  ómnibus  supradictis. 
Actum  et  hoc  ix  kalendas  Marcii,  anno  Domini  mcclii°. 
Responsum  vero  dicti  Geronesii  de  Aréis  tale  sicut  et  est. 
Respondet  Geronesius  de  Aréis  et  confitet,  quod  consuevit 
stare  et  habitare  et  faceré  focum  in  villa  de  Clareto  et  te- 

nere  in  dicta  villa  maiorem  partem  sue  subere ítem, 

confitetur  quod  abstraxit  res  in  libello  specificatas  a  dicta 
villa  et  moratur  modo  alibi,  scilicet  apud  Áreas,  ubi  con- 
sueverunt  habitare  sui  anteccessores,  et  confitetur  quod 
exivit  a  dicta  villa,  sed  dicit,  excipiendo,  quod  non  mora- 
batur  in  ipsa  villa,  qua  confitetur  esse  monasterii  sancti 
Benedicti,  ex  pacto  vel  alio  debito  modo,  nec  propter  hoc 
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dictus  Abbas  poterit  inste  petere  se  in  dicta  possessione 
tueri  cum  non  íuerint  in  possessione,  nam  liber  homo  a 
nullo  etc.  Unde...  Geronesium  apnd  carta.  Unde  petit  dic- 
tus Geronesiiis  ipsum  abbatem  condempnari  in  dicta  pe- 
ticione. Similiter,  Berengarius  de  Figuerola  fertur  suiím 
responsum  sic.  Respondet  Berengarius  de  Figuerola  et 
confitetur,  quod  consuevit  stare  et  habitare  in  villa  de 
Clareto  et  tenere  focum  ibi  et  tenere  in  dicta  villa  maio- 
rem  partem  sue  subere.  ítem  confitetur,  quod  abstraxit 
res  in  libello  certificatas  a  dicta  villa  et  confitetur  quod 
exivit  adicta  villa,  seddicit  excipiendo,  quod  non  moraba- 
tur  in  ipsa  villa,  qua  confitetur  esse  monasterii  Sancti  Be- 
nedicti,  ex  pacto  vel  alio  debito  modo,  nec  pro  partibus 
dictus  abbas  poterit  iuste  petere  se  in  dicta  possessione 
tueri  cum  non  fuerit  in  possessione,  nam  liber  homo  a 
nullo  etc.  Unde  scripsit  in  exceptione  dicti  Berengarii 
apud  acta,  et  ideo  petit  Berengarius  de  Figuerola  dictum 
abbatem  condempnari  in  dicta  peticione.  Set  contra  ipso- 
rum  hominum  responsiones  non  posset  illa  eos  ad  presens 
adiudicare  in  ipsorum  deffensionem  multa  dixit  dictus 
abbas,  secundum  quod  patet  per  acta.  ítem,  quia  dixit  do- 
minus  Abbas  quod  firma  sit  facta  quod  starentur  iuri  dicti 
homines  et  lite  pendente.  ítem,  ipsum,  et  eos  exiverant  ipsi 
•a  villa  quod  confessi  sunt  dicti  homines  sic  quod  veré  firma 
[facta  ipsi  abbati  et  datis  primis  libellis  et  facto  responso 
eis  exiverunt  a  dicta  villa  cum  rebus,  ut  dictum  est  in  ipso- 
rum responso.  Ego  Guillelmus  de  Becardico,  auditis  con- 
fessionibus  et  responsionibus  utriusque  partis  super  hoc 
Inegocio,  habito  consilio  sapientium,  quia  prius  habet  diffi- 
niri  questio  possessionis  que  proprietatis  super  quam  ex- 
xipiebant  dicti  homines,  condempno  dictos  homines,  scili- 
[cet,  Geronesium  de  Aréis  et  Berengarium  de  Figuerola 
Juper  possessorio  quo  actum  est  per  dominum  Abbatem  ut 
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redeant  ipsi  morari  in  dicta  villa  de  Clareto  cura  ómnibus 
lilis  rebus  quas  confessi  sunt  apud  acta  inde  se  extraxisse; 
hec  lamen  eis  salvo,  ut  ipsis  illuc  reversis  cum  rebus  pre- 

dictis,  faciat  dominus  Abbas  et  sua  curia asuoiudi- 

cio  super  libértate  sive  proprietate  ipsorum  hominum  si 
hoc  petierint  ipsos  homines  ab  eo,  salvo  nichilominus  in 
eo  defenssione  questiones  proprietatis  ipsi  abbatis  et  mo- 
nasterio Sancti  Benedicti.  Lata  est  hac  sententia  presen- 
tibus  partibus  x  kalendas  Januarii,  anno  Domini  mccl  se- 
cundo, presentibus  testibus  P.  de  Figuerola,  B.  Poncii  de 

Cabaniis,  P.  de de  Clareto,  F.  Mironi  et  B.  Ermen- 

gaudi  de  Clareto.  Ego  Guillermus  de  Beccardico,  huius 
negotii  iudex,  qui  hoc  firmo.  Raimundus  de  Sala,  notarius 
publicus  Minorise,  scripsit  die  et  anno  quo  superius. 
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1252,  Enero  8. 

Apelación  de  Berenguer  de  Fignerola  y  Cerones  de  Áreas  ante 
G.  de  Bañeras^  juez  nombrado  por  P.  de  Castellazel,  baile 
de  Barcelona^  y  sentencia  de  éste  declarando  no  haber  lugar  á 
la  apelación^  por  ser  hecha  de  juez  eclesiástico  á  juez  secular. 

Orig,  Pera. — Biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona  . 


VI  idus  Januarii,  anno  Domini  mccl  secundo,  compa- 
ruit  Berengarius  de  Figerola  pro  se  ex  una  parte,  et  Gero- 
nesius  de  Aréis  pro  se  similiter...  et  frater  Berengarius, 
monachus  et  sacrista  sancti  Benedicti  nomine  abbatis 
eiusdem  loci  ex  altera,  coram  G.  de  Bagnariis  iudice  cons- 

tituto  in  causa  appellationis per  P.  de  Castro  Azel, 

baiulum  Barchinone Dicit  Berengarius  de  Figerola  se 

gravatum  a  sententia  G.  de  Bechardico  lata  inter  ipsum  ex 
una  parte  et  abbatem  sancti  Benedicti  ex  altera,  in  eo 
quod...  condempnavit  ipsum  Berengarium  ut  rediret  como- 
rari  in  villa  de  Clareto  cum  ómnibus  rebus  suis,  adiudi- 
cando  ipsi  abbati  super  hoc  possessionem.  Dicit  etiam  se 
gravatum  adicto  iudice  quod  cum  dictus  abbasageret  con- 
tra ipsum  quod  deberet  morari  in  villa  de  Clareto  per 
quem  consueverit  morari  intus  villam  de  Clareto  aliquo 
tempere,  et  iste  Berengarius  stabat  ibi  in  quadam  domo 
quam  conducebat  a  quodam  homine  sancti  Petri  de  Auro 
qua  domus  erat...   in  sacristia  de   Clareto  et  laborabat 
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quendam  mansum...  quem  tenebat  in  comanda...  unde 
cum  dicta  domus  spectaret  ad  iurisdiccionem  domini  Re- 
gis  eo  quia...  est  in  termino  sive  parrochia  sancti  Petri  de 
Auro,  et  ipse  Berengarius  laborabat  ipsum  mansum  in 
comanda,  et  ipse  pronunciavit  ipsum  abbatem  esse  in 
possessione  ipsius  Berengarii  eo  qui  stabat  in  domo  que 
illius  hominis  qui  morabatur  in  villa  Sancti  Petri  de  Auro, 
et  que  domus  est  in  termino  sive  parrochia  predicta  et 
quia  laborabat  dictum  mansum.  Dicit  in  hoc  gravatum, 
dictus  enim  abbas  non  potest  esse  in  possessione  ipsius 
Berengarii  nec  rerum  suarum,  cum  non  fuisset  astrictus 
ipsi  abbati  aliquo  pacto  val  etiam  ex  gleba  ex  qua  domi- 
nium  adquiritur  tempore...  máxime  cum  pater  ipsius  Be- 
rengarii fuisset  sub  dominio  domini  Regis  et  dabat  ques- 
tias  in  villa  sancti  Petri  de  Auro  et  etiam  iste  Berenga- 
rius... unde  petit  dictam  sententiam  in  melius  emendari... 
Dicit  Geronesius  de  Aréis...  eo  quod  consuevit  aliquanto 
tempore  comorari  in  villa  de  Clareto,  cum  iste  Gerone- 
sius fuisset  homo  domini  Regis  et  sub  eius  iurisdiccione 
et  dabat  questias  domino  Regi  et  habebat  domicilium  in 
termino  sancti  Petri  de  Auro  et  etiam  natus  fuit  in  dicto 
termino  et  pater  suus  fuit  sub  dominio  et  iurisdiccione  do- 
mini Regis,  et  etiam  dominus  Rex  est  in  possessione  ip- 
sius Geronesii  et  fuit  a  l  annis  citra,  unde  cum  dictus  Ge- 
ronesius non  possit  possidere  in  solidum  a  duobus  domi- 
nis  et  habeat  domicilium  in  dicta  parrochia  sancti  Petri  de 
Auro  et  non  sit  astrictus  aliquo  pacto  sive  tempore  tali  quo 
adquiratur  dominium  sive  possessio  ipsi  abbati...  nec  obs- 
tat  quod  aliquanto  tempore  steterit  in  villa  de  Clareto 
quia...  stetit  ibi  cum  ipse  Geronesius...  haberet  discordia 
cum  matre  sua  et  non  potest  secum  cohabitare...  et  ita 
stetit  in  quadam  domuncula  sua  quam  habebat  in  villa  de 
Clareto,  tamen  retinebat  sibi  quadam  domo  in  dicto  manso 
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in  qua  stabat  aliquo  tempere  anni,  et  etiam  dum  stabat  in 
Clareto  dabat  questias  domino  Regi...  unde  dictus  Abbas 
non  poterat  ipsum  possidere...  unde  petit  ipsam  senten- 
tiam  in  melius  corrigi  et  emendari.  Dixit  dictus  sacrista 
quod  non  tenetur  procederé  in  appellacione...  eo  quia 
appellatio  facta  non  tenet,  eo  quia  de  curia  ecclesiastica 
non  est  appellandum  ad  secularem...  sed  si  contenditur 
sub  examine  abbatis  est  appellandum  ad  suum  episcopum 
tanquam  ad  superiorem  vel  ad  domnum  Pontificem  qui  est 
iudex  ordinarius  tocius  mundi  in  personis  ecclesiasti- 
cis...  1111.°  Idus  Januarii  partes  comparuerunt  et  pecierunt 
iudicem  interloqui...  hinc  est  quod  ego  G.  de  Bagnariis  iu- 
dex... pronuncio  et  dico,  dictum  Berengarium  de  Figerola 
et  Geronesium  non  obstantibus  rationibus  eorum  deberé 
responderé  excepcionibus  dicte  sacriste.  Respondent... 
negantes  quod  dictus  abbas  sit  curia  ipsorum.  Confitentur 
tamen  quod  cum  ipse  essent  in  possessione  libertatis  fue- 
runt  compulsi  per  P.  de  Vilarioaccuto  ut  firmarent  ius 
ipsi  abbati...  qui  compulsi...  oportuit  ipsos  responderé  in 
posse  iudicis  constituti  per  dictum  abbatem,  a  quo  iudice 
ad  cautelam  fuit  appellatum  licet  predicta  sententia  non 
tenet  tanquam  lata  a  iudice  non  suo.  Sic...  recurrunt  ad 
baiulum  Barchinone  coram  quo,  pro  domino  Rege  cuius 
isti  sunt  vel  coram  eius  iudice,  sunt  parati  ostendere  incon- 
tinenti de  proprietati...  cum  dictus  baiulus  sit  iudex  eorum 
cum  ipsi  sint  de  iurisdiccione  domini  Regis,  non  obstante 
firmamento  facto  sub  dicto  abbate,  cum  illud  fecerint  metu 
predicti  vicarii  scilicet  per  P.  de  Vilarioaccuto  et  si  non 
est  appellatio  de  curia  ecclesiastica  ad  secularem...  xviiii 
kalendas  februarii  partes  comparuerunt,  et  iudex  interlo- 
quendo  pronunciavit,  quod  appellatio  predicta  non  tenet 
cum  facta  sit  de  iudice  ecclesiastico  ad  secularem. 
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1267,  Mayo  7. 

Franquicias  concedidas  por  Guillermo  de  Cervelló  á  los  habi- 
tantes del  castillo  de  este  nombre;  entre  ellas  la  abolición  de 
los  malos  usos  de  remensa,  intestia,  cugucia  y  exorquia. 

Traslado  de]  1301.  Perg.  Archivo  del  Sr.  Marqués  de 
Barbará  y  de  la  Manresana  en  Barcelona.  Pergamino  de 
Cervelló,  n°  2. 

Hoc  est  translatum  sumptum  fideliter  a  quodam  instrumento 
cuius  tenor  talis  est: 

Sit  ómnibus  notum,  quod  nos  Guillermus  de  Cervilione, 
ob  remedium  anime  nostre  et  successorum  nostronim  et 
omnium  fideliam  defunctorum,  et  specialiter  ob  restitucio- 
nem  iniuriarum  nostrarum  oblitarum,  per  nos  et  omnes 
heredes  ac  successores  nostros,  damus,  concedimus,  solví- 
mus,  deffinimus  et  remittimus  et  etiam  indulgemus,  vobis 
universis  hominibus  et  mulieribus  nunc  in  teto  termino 
castri  nostri  de  Cervelione  habitantibus  et  pro  tempore 
habitaturis,  totam  questiam  quam  nos  vel  antecessores 
nostri  a  vobis  et  antecessoribus  vestris  habere  et  accipe- 
re  consuevimus  vel  possemus  ex  nunc  accipere  tam  a  vo- 
bis quam  a  successoribus  vestris,  nisi  in  casibus  a  iure 
concessis;  quamquidem  questiam  in  iure  concessam  nobis 
et  nostris  successoribus  salvamus  et  perpetuo  reservamus. 
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Damus  et  solvimus  definimus  et  remittimusvobis  et  ves- 
tris  successoribus  perpetuo,  per  nos  et  omnes  heredes  et 
successores  nostros,  totam  intestiam  seu  cuguciam  et  exor- 
quiam  qiiam  nos  vel  successores  nostri  possemus  ex  nunc 
a  vobis  vel  heredibus  seu  successoribus  vestris  petere  exi- 
gere  requirere  vel  demandare,  iuste  vel  iniuste,  vel  con- 
suetudine,  vel  qualibet  alia  voce. 

Damus  et  concedimus  vobis  et  ómnibus  heredibus  et 
successoribus  vestris  perpetuo,  per  nos  et  omnes  heredes 
ac  successores  nostros,  quod  vos  omnes  et  quilibet  ves- 
trum  et  omnes  heredes  et  successores  vestri  possitis  vos 
libere  et  sine  omni  contradictione  transferre  ad  alia  domi- 
nía,  salvo  tamen  iure  quod  habemus  in  possessionibus 
quas  habetis  in  termino  dicti  castri,  ita  quod  omnes  ipsas 
possessiones  vos  et  heredes  et  successores  vestri  possitis 
libere  venderé  et  precium  earum  ubicumque  deportare, 
salvo  tamen  alias  iure  dominii. 

Damus  et  concedimus  vobis  et  heredibus  et  successori- 
bus vestris,  per  nos  et  omnes  heredes  et  successores  nos- 
tros,  quod  nunquam  vos  vel  successores  vestri  teneamini 
nobis  vel  successoribus  nostris  iusticiam  daré  de  aliquo 
plácito  seu  firmamento  iuris,  nisi  tamen  ille  qui  fuerit  in 
indicio  condempnatum . 

Damus  etiam  et  concedimus  vobis  et  successoribus  ves- 
tris,  per  nos  et  omnes  heredes  et  successores  nostros,  quod 
quicumque  vestrum  firmaverit  ius  in  curia  nostra  aliqua 
ratione  possit  licite  componere  cum  adversario  suo  infra 
decem  dies  continué  frequentes  postdictum  firmamentum, 
sine  omni  iusticia  quam  nobis  vel  successoribus  nostris 
non  teneantur  daré  ratione  illius  firmamenti  vel  composi- 
cionis  facte  infra  illud  tempus. 

Damus  etiam  concedimus  et  indulgemus  vobis  et  here- 
dibus et  successoribus  vestris,  per  nos  et  omnes  heredes 
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et  successores  nostros,  quod  nunquam  teneamini  nobis  vel 
successoribus  nostris  faceré  traginum,  nisi  semel  in  anno, 
et  quod  tune  dominus  castri  de  Cervilione  teneatur  vobis 
et  heredibus  et  successoribus  vestris  facientibus  dictum 
traginum  daré  comestionem. 

Damus  etiam  concedimus  et  indulgemus  hominibus  et 
mulieribus  ecclesiarum,  nunc  habitantibus  et  pro  tempore 
habitaturis  in  termino  dicti  castri  de  Cervilione,  quod 
nunquam  teneantur  vel  compellantur  faceré  traginum  neo 
aliquod  aliud  opus  nec  iovam  nec  batudam  domino  dicti 
castri. 

ítem  damus  concedimus  et  indulgemus  ómnibus  homi- 
nibus nostris  nunc  habitantibus  et  pro  tempore  habitaturis 
in  termino  dicti  castri  nostri  de  Cervilione,  per  nos  et 
omnes  heredes  et  successores  nostros,  quod  nunquam  vos 
vel  heredes  seu  successores  vestri  teneamini  faceré  ali- 
quod opus  domino  castri  de  Cervilione,  nisi  ab  antiquo 
illud  opus  faceré  consuevistis  sicut  in  instrumentis  vestris 
continetur,  et  ita,  et  quod  illud  opus  castri  quod  ab  antico 
faceré  consuevistis  non  teneamini  faceré  tempore  messium 
vel  tempore  vindemiarum ,  et  quod  tune  etiam  quando 
dictus  opus  facietis  nos  et  successores  nostri  domini  dicti 
castri  teneamur  daré  vobis  ad  comedendum. 

Damus  etiam  concedimus  et  indulgemus  vobis  ómnibus 
hominibus  et  mulieribus  nunc  habitantibus  et  pro  tempo- 
re habitaturis  in  termino  dicti  castri  nostri  de  Cervilione, 
per  nos  et  omnes  heredes  et  successores  nostros,  quod 
nunquam  vos  vel  successores  vestri  teneamini  nobis  vel 
heredibus  seu  successoribus  nostris  dominis  dicti  castri  fa- 
ceré iovam  vel  batudam,  nisi  temporibus  antiquis  fuerint 
constitute,  nec  teneamini  etiam  portare  Barchinone  ligna 
vel  paleas  nobis  vel  heredibus  seu  successoribus  nostris  do- 
minis  dicti  castri,  nisi  ut  de  vestra  processerit  volúntate. 
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.  Damus  etiam  et  concedimus  vobis  ómnibus  hominibus 
supradictis  presentibus  et  futuris,  per  nos  et  omnes  here- 
des et  successores  nostros,  quod  nunquam  vos  vel  succes- 
sores  nostri  cindamus  nec  cindi  faciamus  in  aliquibus  te- 
nedonibus  vestris  aliquas  arbores  ad  opus  resclose  molen- 
dinorum  nostrorum  vel  ad  quodlibet  aliud  opus,  nisi  vo- 
biscum  prius  composuerimus  et  precium  earum  arborum 
vobis  solverimus. 

Hanc  autem  donationem  concessionem  solutionem  et 
deffinitionem  remissionem  et  indulgenciam  facimus  vobis 
et  vestris  sub  modo  predicto,  per  nos  et  omnes  heredes  et 
successores  nostros,  bona  fide  et  sine  omni  enganno,  ob 
remedium  anime  nostre  et  omnium  antecessorum  et  suc- 
cessorum  nostrorum  et  omnium  fidelium  defunctorum  et 
specialiter  ob  restitucionem  iniuriarum  nostrarum  oblita- 
rum,  facientes  inde  vobis  et  ómnibus  heredibus  et  succes- 
soribus  vestris,  de  ómnibus  a  nobis  supra  vobis  datis  solu- 
tis  diffinitis  et  remissis  sub  modo  predicto  et  de  omni 
questione  et  demanda  si  quam  inde  possemus  contra  vos 
vel  vestros  de  cetero  faceré  proponere  vel  moveré  in  iure 
vel  extra  ius  bonum  et  perpetuum  finem  "et  remissionem 
et  pactum  de  non  petendo  sicut  melius  dici  potest  et  intel- 
ligi  ad  vestrum  vestrorumque  salvamentum  et  bonum  in- 
tellectum. 

Actum  est  hoc  nonis  Madii  anno  Domini  millessimo  du- 
centessimo  lx  séptimo. 

Signum  Guillermi  de  Cervilione,  qui  predicta  concedi- 
mus et  firmamus.  Testes  huius  rei  sunt.  Berengarium  de 
Baiols.  Albinus  de  Sancto  Justo.  Paschalis  Arberti,  Bar- 
chinone  canonicus.  Valerius,  clericus  capelle  de  Cervilione, 
et  Geraldus,  clericus  de  Cervilione.  Signum  Petri  de  Ri- 
balta  notarii  publicii  Barchinone,  qui  hec  scribi  fecit  et 
clausit  die  et  anno  prefixo. 
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Signum  Arnaldi  Magistri,  notarii  publici  Barchinone, 
Signum  Petri  de  Columbario,  notarii  Barchinone.  Sig- 
num Jacobi  de  Prato,  notarii  Barchinone.  Signum  Stepha- 
ni  de  Podio,  notarii  publici  Barchinone,  qui  hoc  transía- 
tum  sumptum  fideliter  a  suo  original!  et  cum  eodem  de 
verbo  ad  verbum  comprobatum  scribi  fecit  et  clausit  xiiii 
kalendas  Februarii  anno  Domini  millessimo  trecentessimo 
primo. 


APÉNDICE  IX 


1293,  Mayo  9. 

Demanda  del  obispo  Ramón  y  el  cabildo  de  Vich  contra  Ber- 
nardo Guillermo  de  Pórtela  por  las  vejaciones  y  violencias 
de  diverso  género  que  éste  ejercía  sobre  los  hombres  de  la 
Iglesia  de  Vich,  terminada  por  la  promesa  del  demandado  de 
abstenerse  de  ellas  en  lo  sucesivo. 

Orig.  Perg. — Archivo  de  la  Mensa  Episcopal  de  Vich. 
Domus  de  Anguleria  et  de  Cardona,  11,  documento  1 1. 

Noverint  universi,  quod  in  presencia  michi  scriptoris 
et  testium  infrascriptorum  ad  hec  specialiter  vocato- 
rum  et  rogatorum,  dominus  Raymundus,  Dei  gratia  Vi- 
censis  Episcopus,  et  capitulum  eiusdem  loci,  obtulerunt 
contra  Bernardum  Guillelmi  de  Portella,  et  eciam  per 
me  dictum  scriptorem  eius  legi  fecerunt  septem  capitula 
quorum  series  sic  habentur:  Primo,  Bernardus  Guillelmi 
de  Portella  peciit  et  forciavit  multociens  bladum  homini- 
bus  parrochiam  sancti  Baudili  et  de  Petrafixa  et  vinum 
arietes  et  quasdam  alias  res,  et  eciam  facit  exire  homines 
de  Petrafixa  ad  sonum  de  Luciano  et  de  Palmerola  de  Ca 
Quar  e  de  Ca  Porteyla,  et  facit  etiam  dictos  homines  fir- 
mare et  placitare  in  posse  ipsius,  et  hoc  facit  contra  con- 
veniencias que  sunt  ínter  Episcopum  Vicensem  et  domi- 
num  de  Luciano.  ítem  facit  hominibus  sancti  Petri  Vici, 
qui  sunt  constituti  ultra  Gavarresam,  questias  de  blado. 
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denariis,  vino,  arietibus,   gallinis  et  alus  rebus,   et  facit 
eos  exire  ad  sonum  de  Palmerola  de  Qa.  Quar  et  de  Porte- 
Ha.  Facit  eciam  ipsos  firmare  et  placitare  in  posse  ipsius. 
ítem,  ut  dicitur,  idem  Bernardus  Guillelmi  fecit  sibi  fieri 
homagium  ab  hominibus  sancti  Petrí  Vici.  ítem  usurpat 
iurisdictionem  domini  Episcopi,  ecclesiarum  et  sacrario- 
rum  constitutarum  in  partibus  Lucianensis  et  circa.  ítem 
dictus  Bernardus  Guillelmi  compellit  et  compeliera  facit 
homines  sancti  Petri  Vici  iré  ad  hostes  et  cavalcatas.  ítem 
quod  dictus  Bernardus  Guillelmi  fecit  frangi  Ecclesiam 
sancti  Salvatoris  de  Serra  Luporum  et  inde  abstrahi  ali- 
quas  balas   pannorum  que  intus   erant  et  secum  duxit. 
ítem  idem  Bernardus  Guillelmi  facit  sibi  dari  cenas  per 
vim   a   clericis.    Quibus   capitulis  oblatis  et  lectis   dicto 
Bernardo  Guillelmi,  dictus  dominus  Episcopus  et  capitu- 
lum  petierunt  per  ipsum  Bernardum  Guillelmi  responderi 
eisdem.   Et  incontinenti  dictus  Bernardus  Guillelmi  res- 
pondit   cuilibet    dictorum    capitulorum  in  hunc  modum. 
Primo,  respondit  ad  primum  capitulum  super  forcia  bladi, 
vini,  arietum  et  quarundam  aliarum  rerum,  quod  non  fecit 
nec  faciet  nec  faceré  debet.  Super  eximento  ad  sonum, 
respondit  et  dixit  quod  non  vult  quod  dicti  homines  tenean- 
tur  exire  ad  ipsum  sonum,  hoc  excepto,  quod  si  homines 
de   Petrafixa  debent  exire  ad  sonum  castri  de  Luciano, 
quod  stabit  indicio  et  fine  unius  sapientis  super  hoc  per 
dominum  Episcopum  electi.  Super  dicta  firma  et  placitis 
respondit,  quod  non  facit  nisi  deffectu  et  fatica  baiuli  in 
dicto   loco  pro  domino  Episcopo  et  ecclesia  Vicensi.  Ad 
secundum  respondit,  super  questiis  et  eximento  ad  sonum, 
quod  non  fecit  nec  faciet  nec  vult  quod  exeant.  Super  firma 
autem  et  placitis,  respondit  ut  ad  primum  capitulum.  Ad 
tercium  respondit,  quod  non  fecit  nec  faciet  nec  faceré  de- 
bet,. et  si  fecit,  stabit  inde  voluntati  et  dicto  domini  Epi- 
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scopi  supradicti.  Ad  quartiim  respondit,  quod  non  fecit;  la- 
men intendit  super  hoc  uti  prout  vicarius  domini  Regia 
utitur  in  Ausonia  in  ecclesiis  et  sacrariis  Vicensis  Eccle- 
sie.  Ad  quintiim,  scilicet,  quod  compellit  et  compellere 
facit  homines  sancti  Petri  Vici  iré  ad  hosles  et  cavalcatas, 
respondit,  quod  non  fecit  nec  faciet  nec  vult  quod  vadant. 
Ad  sextum  respondit,  quod  stabit  super  contentis  in  eodem 
voluntati  et  precepto  dicti  domini  Episcopi.  Ad  septimum 
capitulum  respondit,  quod  non  fecit  nec  faciet.  ítem  inte- 
rrogatus  super  acapitis  que,  ut  dicitur  fecit,  a  dictis  homi- 
nibus  sancti  Petri  Vicensi  quando  maritavit  sororem  suam, 
respondit  quod  inde  stabit  dicto  et  voluntati  domini  Epi- 
scopi et  de  cetero  non  faciet  nec  faceré  debet.  ítem  con- 
cessit  et  laudavit  dictas  conveniencias  factas  inter  domi- 
num  Episcopum  et  Ecclesiam  Vicensem  ex  una  parte  et 
antecessores  ipsius  Bernardi  Guillelmi  ex  altera,  ut  in  car- 
tis  inde  factis  melius  et  plurius  continetur. 

De  quibus  ómnibus  supradictis  dictus  dominus  Episco- 
pus  et  capitulum  pecierunt  eis  fieri  publicum  instrumen- 
tum  per  me  dictum  scriptorem.  Quod  fuit  actum  vii  idus 
Madii  anno  Domini  mcc  nonagésimo  tertio,  Presentibus 
testibus  nobilibus  Raimundo  Falconis  et  Guilaberto  de 
Scintillis.  Signum  Bernardi  de  Ángulo  Vicensis  clavigerii 
tenentis  locum  Berengarii  de  Pulcro  Viso  publici  Vicensis 
notarii. 

Signum  Petri  Simonis,  scriptoris  iurati,  qui  predictis  in- 
terfuit  et  ea  scribi  fecit  et  clausit  mandato  Bernardi  de 
Ángulo  tenenti  locum  Berengarii  de  Pulcro  Viso  predicti 
notarii  cum  suprascripto  in  v  et  vi  lineas  ubi  dicit  Vici 
die  et  anno  quo  supra. 
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Enumeración  de  los  derechos  ó  de  la  parte  correspondiente  á 
yaime  March,  Berenguer  de  Ribes,  Pedro  March,  G.  Togors, 
copartícipes  en  los  diezmos  del  castillo  y  descripción  de  la 
forma  en  que  se  pagaban  y  recaudaban  otras  prestaciones  de- 
bidas al  Rey,  al  señor  del  castillo  y  á  otros  señores  por  los 
habitantes  del  castillo  de  Aramprunyá. 

Manuscrito  del  siglo  xiv,  propiedad  de  D.  Manuel  Gi- 
rona  en  Barcelona,  íol.  io6  v.°,  i  lo  v.° 

Aqüestes  son  les  custums  del  dit  Castel  de  Alaprunya 
segons  ques  segueix. 

Primerament  la  custuma  deis  delmes  es  aytal.  Que  son  mi 
quartons.  E  la  i  es  entre  lonrat  en  Jacme  March  e  lonrat 
en  Berenguer  de  Ribes.  E  aquests  hi  meten  i  dilmer.  Lal- 
tre  quarto  es  den  P."  March  senyor  de  9a  Rocha  e  aquest 
hi  met  altre  dilmer.  Laltre  es  den  G.  Thogors  e  aquest  hi 
met  altre  dilmer.  Laltre  es  den  G.°  de  Vilarnau  e  aquest 
hi  met  altre  dilmer.  E  axí  son  mi  quartons. 

Cascu  quarto  ha  son  dilmer  per  instar  lo  dit  delme.  E 
aquests  .  mi  .  dilmers  deuen  iurar  en  poder  del  senyor  del  ■ 
Castell  ho  de  son  batUe  ans  que  usen  de  lur  offici,   que  1 
be  e  loyalment  insten  lo  dit  delme  de  lur  poder. 

Lo  dit  delme  se  deu  instar  la  hon  sia  voluntat  del  senyor 
del  Castell  ho  de  son  batlle,  la  hon  mils  sia  salvador  e 
profit. 
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Lo  senyor  del  Castell  deu  teñir  masures  el  delme,  el 
deu  salvar  e  guardar  e  forsar.  E  per  90  pren  .  lxxx  .  quar- 
teres  d'ordi,  e  .  11  .  quarteres  de  forment  e  .  111  .  soma- 
des  de  vanema  de  tot  lo  delme. 

Cascun  dilmer  deu  haver  sa  bestia  e  sos  sachs  e  90  que 
mester  es  a  levar  lo  dit  delme. 

Cascun  dilmer  pren  cada  ayn  .  11  .  quarteres  de  for- 
ment per  condit,  e  1.  quarta  de  civada  cada  dia  mentre 
insten  lo  dit  delme  del  blat,  e  lur  readelme  de  tot  lo  del- 
me qui  es  la  .  XI  .  mesura. 

Del  dit  delme  a  partir  es  custumat  axi  que  com  se  par- 
teix  pren  lo  senj^or  del  Castell  de  tot  lo  delme  .  lxxx  .  quar- 
teres dordi  per  raho  de  muig  axy  com  demunt  es  conten- 
gut,  90  es  per  la  guarda,  e  .  11  .  quarteres  de  forment. 

ítem  ne  pren  en  P.°  March  per  90  qui  fo  de  Antich 
tio  .  VIII  .  quarteres  dordi  et  .  11  .  quarteres  de  forment 
per  aquella  rahó  matexa  quel  senyor  del  Castell  les  pren 
de  tot  lo  dit  delme. 

ítem  ne  pren  lo  senyor  del  Castell  per  lo  delme  de  Ba- 
yona .  mi  .  quarteres  de  forment  per  raho  de  la  guayta 
del  dit  Castel  de  tot  lo  delme. 

Puis  lo  dit  delme  parteix  se  90  qui  román  en  la  forma 
damunt  dita,  90  es  a  saber:  en  P."  March  per  i  quarto. 

ítem  en  G.°  de  Vilarnau  per  i  quarto. 

ítem  lo  senyor  del  Castell  per  mich  quarto. 

ítem  en  Berenguer  de  Ribes  per  mich  quarto. 

ítem  en  G.  Thogors  per  i  quarto,  del  qual  quarto  fa  de 
cens  lo  dit  en  G.  Thogors  al  senyor  del  Castell  .c.  quarte- 
res dordi.  E  de  90  qui  li  sobra  dona  al  senyor  la  ter9a  part. 
Aquest  quarto  es  ara  del  senyor  del  Castell  per  compra 
quen  feu  del  dit  en  Thogors. 

E  axy  se  parteix  lo  dit  delme  del  Castell  en  .iiii.  quartons. 

Del  quarto  del  delme  qui  fo  del  senyor  Rey  e  ara  es  den 
E.  DE  HiNojosA.  23 
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P.*^  March  pren  lo  dit  en  P.°  March  per  90  qui  fo  den  An- 
tich  tio  .xxiiii .  quarteres  del  dit  ordi  per  rahó  del  dit  feu 
de  Tornamira,  les  quals  pren  .  xii .  del  ordi  del  coyl  de 
Begues  a  avayl  e  les  altres  .  xii .  del  pía  de  Begues. 

El  romanent  ordi  o  blat  del  dit  quarto  es  del  dit  en  P.** 
March  quiti. 

Del  blat  del  lossou  qui  es  del  coyl  de  Begues  avayl  axi 
com  de  Castell  de  Fels  e  de  la  Sentiu  e  de  la  Canal  e  de 
ses  vayls  es  custuma  axi  que  donen  per  parell  de  bous 
arechs  .v.  quarteres  dordi  e  una  punyera  e  .11.  parts 
dun  quarta  á  la  quartera  lo9era  qui  son  .viii.  quartans 
qui  fan  a  mesura  dreta  .  iii .  quarteres  e  miya  e  11  parts 
dun  quarta. 

E  si  aren  ab  bou  e  ab  ase  donen  .  111 .  quarteres  losse- 
res  qui  fan  á  mesura  dreta  .11.  quarteres  e  11  punyeras 
dordi. 

E  si  lauren  ab  .11.  asens  donen  11  quarteres  losseres  e  v 
quartans  dordi  qui  fan  a  mesura  dreta  .1.  quartera  e  ,ix. 
quartans  dordi. 

Si  tenyen  mes  besties  de  laurar  per  .1.  parell  no  son 
tenguts  de  dar  lossou  mas  per  i  parell.  E  si  no  lauren  no 
son  tenguts  de  dar  lossou. 

ítem  es  custuma  axi  del  dit  lossou,  que  si  nuyl  hom 
compra  bou  arech  a  la  fira  de  Barchinona  que  dona  la 
meitat  del  lossou  que  bou  deu  dar  aquel  any. 

E  sil  compra  a  la  fira  de  Martorel  ho  de  Villafrancha, 
no  dona  lo  lossou  aquel  any. 

E  si  bou  arech  se  mor,  os  pert,  os  ven,  en  comprar  al- 
tre  arech,  non  se  paga  lo  lossou,  mas  si  non  comprava 
arech  els  quartons  eren  fets  el  bou  se  moria  os  venya  pa- 
garla lo  lossou  aytant  com  de  i  bou.  ^ 

ítem  nuyl  bou  que  hom  domda,  no  paga  lossou  lo  pri- 
mer  any. 
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Lo  dit  blat  del  lossou  son  tengiits  de  levar  los  farrers 
de  Ciyar  e  de  Gava  ab  lo  batUe  del  senyor  del  Castell,  e 
mentrel  iusten  fals  hom  lurobs  de  menyare  pren  cascu  .i. 
quarta  de  9Ívada  cada  vespre. 

Lo  damiint  dit  Capítol  nos  segiieix  en  la  forma  que  es 
posat,  con  los  farrers  de  qui  son  les  dits  fabregues  pre- 
ñen per  lur  dret  90  es  cascu  .xxxi.  quarteres  dordi  a  me- 
sura dreta  del  Castell.  E  com  cuyllen  lo  lossou  han  de 
cundit  entre  abdosos  xxv  sous.  E  apres  han  90  que  haver 
deuen  deis  prohomens  daquells  qui  donen  lossou  90  que 
haver  deuen,  e  non  an  ais. 

E  aquest  lossou  del  coyl  de  Begues  a  avayl  com  es  iustat 
pren  ne  en  Papiol  faudater  del  dit  Castell  .  lxxx.  quarte- 
res. El  romanent  es  del  senyor  del  Castell.  Les  dites  .lxxx. 
quarteres  compra  lonrat  en  P."  March  den  R.  de  Papiol, 
axi  com  apar  per  carta. 

Aquest  ordi  deu  esser  bel  e  purgat. 

Del  altre  lossou  del  pía  de  Begues  non  dona  hom  res  a 
nuyl  faudater  levat  quels  dits  farrers  preñen  daquest 
lossou  e  del  altre  damunt  dit  .vii.  sisters  dordi  qui  son  .vi. 
quarteres  dretes  qui  es  lur  dret  per  les  fabregues  a  servir. 
E  prenne  la  meytat  a  Gava,  e  la  altra  meytat  en  Begues 
e  porten  lo  seu;  aquest  capítol  nos  serva  en  res,  com  ia  han 
tot  lur  dret  los  farrers  segons  quel  capitol  demunt  dit  ho 
rabona. 

Del  dit  blat  del  lossou  del  pía  de  Begues  es  custuma, 
axi  que  cascu  qui  laure  ab  parel  de  bous  dona  per  los- 
sou .v.  quarteras  e  .  i .  punyera  de  blat  a  la  quartera  dreta 
qui  son  .XII.  quartans.  E  sil  donen  a  la  quartera  lossera 
que  son  .viii.  quartans  donen    .viii.   quarteras  losseras. 

E  qui  laura  ab  bou  e  ab  ase  dona  per  lossou  .vi.  quarte- 
res losseres  de  blat  qui  fan  a  mesura  dreta  .iv.  quarteres. 

Del  vin  del  lossou  es  custuma  axi  que  aquells  qui  an 
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acustumat  de  dar  lo  dit  vin  quel  an  a  dar,  hagen  vin  ho  no, 
sol  que  vinyes  hagen.  E  en  ar^uest  vin  an  los  farrers  los- 
sers  les  ii  parts  e  lo  senyor  rey  la  ter9a  part,  e  los  dits 
farrers  no  son  tenguts  de  levar  si  no  lur  dret.  Aquest  vi 
de  lossou  es  ara  tot  quiti  del  senyor  del  Castell. 

Aquest  vin  del  lossou  donen  homens  sebuts  que  son  de 
Castell  de  Fels  e  de  la  Sentiu  e  de  ses  vayls  e  de  (Jiyar  e 
no  en  altre  loch  del  Castell. 

La  vanema  del  lossou  se  dona  el  pía  de  Begues  ten  so- 
lament  e  no  en  altre  loch  del  dit  Castell.  E  es  custuma  de 
la  dita  vanema,  que  els  an  a  dar  la  dita  vanema  sella  que 
es  custumada  de  dar,  hagen  vanema  ho  no,  sol  que  hagen 
vinyes,  e  de  est  lossou  son  tenguts  tots  aquells  del  dit  pía; 
e  si  tots  feyen  vinyes  tots  darien  vanema  de  lossou,  sal- 
vant  alcuns  homens  qui  son  sebuts. 

La  dita  vanema  del  lossou  se  dona  segons  les  vinyes  que 
an.  En  est  lossou  preñen  los  dits  lossers  axi  coai  del  vi. 
Los  dit  farrers  non  an  sens  ans  tota  est  del  senyor  del 
Castell. 

Lo  dit  lossou  de  la  vanema  pot  lo  senyor  Rey  puyar  a  i 
portadora  a  coneguda  deis  dits  farrers,  sils  homens  an 
tantes  de  vinyes  que  dar  la  degen  o  degesen. 

Lo  taschal  de  Gava  es  del  senyor  Rey,  e  ay  diners 
censáis  qui  son  seus  quitis,  e  ay  agrers  en  los  quals  pren 
Narnau  de9  Fonoyllar  faudater  del  dit  Castell  lo  terg.  Es 
custuma  que  donen  el  dit  taschal  per  lagrer.  Tascha  e 
brassatge  de  lins  e  de  blats,  tascha  e  brassatge  e  mig  ba- 
tadura.  Lo  delma  es  del  Castel. 

Per  tascha  donen  la  .xi.  mesura  en  tot  lo  Castell. 

Per  delma  la  .xi.  mesura. 

E  per  brassatge  la  xx. 

Tota  la  vayl  de9  Caravats  qui  es  a  Sent  Climent  es  del 
senyor  Rey  quitia  e  la  vayl  de9  Querol  e  del  Brech  es  del 
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senyor  Rey  quitia.  E  390  sapella  taschal  de  Sent  Climent. 
E  donen  de  blats  tasclia  e  delma  e  brassatge.  E  de  vin 
tascha  e  delma. 

E  aytant  com  es  de  la  villa  a  vayl  eines  la  mar  es  la  del- 
ma del  Castell, 

ítem  pren  lo  senyor  Rey  el  dit  Castell  censal  sebut.  Axi 
com  blat  e  forment  e  diners  e  capons  e  gayllines  e  mol- 
tons  e  pernes  e  porcastres,  los  quals  son  seus  quitis. 

Tots  los  blats  quis  justen  el  Ciyar  ne  el  pía  de  Begues, 
qui  sien  deis  drets  del  senyor  Rey,  deuen  venir  en  Barchi- 
nona,  ho  la  hon  lo  senyor  Rey  vuUa.  Los  homens  domen- 
ges  seus  els  migsensers  ab  lurs  besties  por  rahó  del  tragi 
aquells  qui  besties  an  lo  deuen  portar.  Aquells  qui  non 
an  non  son  tenguts. 

Ais  dits  homens  del  tragi  deu  dar  lo  senyor  Rey  mig 
quarta  de  blat  a  tota  bestia  per  9Ívada  com  portem  lo  dit 
blat,  e  .III.  diners  per  diñar  a  cadau  home. 

E  aquest  tragi  deuen  fer  los  homens  del  pía  de  Begues 
e  de9  Ciyar  e  de  ses  vayls. 

Narnau  Moragues  .  i  .^  e  en  Coyl  Darla  .  iii .  Els  altres 
del  Castell  non  son  tenguts. 

Tots  los  homens  domeges  del  senyor  Rey  e  de  tot  lo 
Castell  e  los  migensers  son  tenguts  de  fer  obra  hon  lo  se- 
nyor Rey  vulla  obrar  dins  lo  terme  del  Castell  e  deu  los 
fer  lur  obs. 

ítem  pren  lo  senyor  Rey  el  pía  de  Begues  alscuns  agrers 
en  los  quells  pren  Narnau  de  Fonoyllar  feudater  el  dit 
taschal  el  ter9. 

Los  altres  agrers  qui  son  del  coyl  de  Begues  a  avayl  del 
senyor  Rey,  son  seus  quitis.  Lo  taschal  de  Gava,  axi  com 
en  primer  es  contengut. 

Tota  sanch  quis  fa9a  el  Castell  ne  en  son  terme  se  deu 
veer  en  poder  del  senyor  Rey,  si  be  los  homens  no  eren  seus. 
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Totes  les  fermes  deis  homens  domenges  del  senyor  Rey 
del  dit  Castell  se  deuen  veer  en  son  poder  de  qualque  raho 
sien. 

Totes  les  fermes  deis  homens  migensers  del  dit  Castell 
qui  son  entre  en  Bernat  de  Senteylles  el  senyor  Rey,  se 
deuen  veer  en  poder  del  dit  en  Bernat  Senteylles,  Cazla 
del  dit  Castell,  e  tots  los  establyments  e  les  terres  migen- 
seres,  saul  de  90  quen  exira  deu  haver  lo  senyor  Rey  la 
meytat  levades  les  messions  de  qualque  raho  sia. 

Tots  los  boschs  e  los  pastures  e  les  fraus  qui  son  del 
dit  Castell:  qui  son  del  coyl  de  Begues  en  la,  son  migense- 
ria  entre  el  senyor  Rey  el  dit  Cazla.  E  lo  dit  Cazla  pot  lo- 
gar per  sa  auctoritat  los  dits  boschs  e  pastures,  saul  al  se- 
nyor Rey  la  meytat  de  90  qui  ischa  e  la  fadiga. 

Totes  les  iniuries  els  clams  deis  homens  del  dit  Castell 
ne  en  son  terme  deuen  venir  en  poder  del  senyor  Rey, 
levat  los  homens  deis  Cavallers  e  deis  burgeses,  90  es  a 
saber  quels  dits  Cavallers  e  burgeses  si  non  teñen  dret  quel 
senyor  Rey  los  destrenges  a  fadiga  deis. 

Deis  altres  homens  del  dit  Castel  deya  altre  quis  clamen 
a  la  Cort  del  senyor  Rey. 

Del  dit  Castell  es  custuma.  Oue  con  los  clams  son  fets 
que  la  Cort  dona  al  demanat  dacort,  que  el  se  sia  posat 
ab  lo  clamant,  dins  el  qual  temps  lo  deya  dret  en  poder  de 
la  Cort  del  dit  Castel.  E  si  tant  ses  que  nou  fa9a,  el  cla- 
mant fa  reaclam  passat  lo  dit  temps,  la  Cort  deu  penyo- 
rar  e  fer  pagar  lo  clam  la  demanda  que  feta  havia  el  ter9 
a  la  Cort,  90  es  a  saber  de  clams  de  ho  daltres  clams, 
levat  sanch  ho  iniuria  ho  comanda. 

Lo  bosch  de  Sent  Climent  es  del  senyor  Rey  quiti. 

Ítem  pren  lo  senyor  Rey  en  .v.  lochs  de  la  villa de9  Ci- 
yar  lo  corb  dun  porch,  per  cada  loch  si  els  oscien  porchs; 
si  non  oscien  non  son  tenguts.  Lo  dit  corb  deu  esseraytal: 
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(¿ue  mon  del  cap  e  pren  .iii.  costes  qui  son  primeres. 
E  .111 .  nuus  de  la  esquena  qui  venen  apres  e  non  son  de 
plus  lonc  a  donar. 

Los  dits  lochs  son  aquests. 

En  P.  Rochafort. 
En  P.  Poculut. 
En  P.  Corbera. 
En  Jacme  Rossel. 
R.  Escliri. 

Lo  delme  deis  lins  se  parteix  en  les  .iv.  partes  damunt 
ditas,  e  noy  pren  nuyl  hom  res,  levat  los  dilmers  lur  rea- 
delme. 

Del  delme  deis  formatges  es  custuma  aytal,  que  tots  los 
mases  del  dit  Castell  hon  haya  bestiar  qui  fassen  format- 
ges donen  .vi.  formatges  per  delma  cada  mas  mitjant 
maig  per  cada  any.  E  parteix  se  en  les  dites  .iv.  parts  axi 
com  los  lins. 

Del  delma  de  la  vanema  es  axi  custuma,  que  totes  les 
vinyes  del  dit  Castell  donen  vanema  sebuda  per  delma,  e 
si  non  hi  havia  sino  aquella  que  deuen  dar  si  la  han  a  dar 
sol  quey  sia  ho  aquella  quey  sia  e  si  no  ny  havia  non  son 
tenguts. 

En  lochs  quey  ha  donen  delma  entegra,  90  es  la  .  xi .  qui 
sapella  manuderia. 

E  daquesta  vanema  pren  lo  senyor  del  Castell  .111.  soma- 
des  per  rahó  de  muig  axi  com  demunt  es  contengut,  de 
la  vanema  del  coyl  a  avayl. 

Encara  pren  lo  senyor  del  Castell  per  lo  dret  de  Bayo- 
na .vil.  somades  de  vanema  del  dit  muig;  e  son  les  .iiii. 
de  la  vanema  del  coyl  a  avayl,  e  les  .111.  daquella  del  pía 
de  Begues. 

Puys  lo  remanent  de  la  dita  vanema  parteixe  se  en 
les  .iiii.  partes  axi  cois  blats  e  los  lins. 
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Del  delme  deis  cabrits  es  custuma  axi,  que  deis  anyels 
que  cada  mas  hon  an  bestiars  donen  .i.  cabrit  per  delma 
cada  any  e  non  son  tenguts  de  donar  plus  si  mes  han,  e  si 
non  havien  si  no  aquel  si  lan  a  donar,  e  parteixe  se  en  .iiii. 
parts  axi  com  los  lins. 

Del  delma  deis  poyls  es  custuma  que  donen  .i.  poyl 
per  cada  alberch  hon  fassen  poyls  e  non  son  tenguts  de 
plus  a  darpermolts  quen  hagen,  e  parteixen  se  en  les  .iiii. 
parts  axi  com  los  lins. 

Del  delma  deis  por9els  es  custuma  que  donen  delma  per 
cada  ventrada  en  esta  manera;  que  de  .mi.  por9els  donen 
mig  per  delma,  e  de  .iv.  en  ius  non  donen  res,  e  de  iv 
en  .VI.  donen  mig,  e  de  .vi.  amunt  donen  .i.  por9el  per  del- 
ma, e  non  son  tenguts  de  plus  a  dar  per  molts  quen  hagen. 

De  oques  e  de  gayllines  non  donen  delma,  mas  si  fan 
gansada  donen  delma. 

De  añades,  non  donen  delma. 

Lo  delma  de  la  lana  leven  los  dilmers,  e  preñen  lurrea- 
delme,  el  remanent  parteix  se  per  quarto  axi  com  los  lins. 

El  dit  Castell  ha  lo  senyor  un  mases  la  delma  que  es  sua 
quitia  90  es  a  saber. 

del  mas  den  A.  Morages  de  ses  vayls 

E  del  mas  den  Coyl  Darla  de  la  Canal 

E  del  mas  de  Garart  sots  lo  Qiyar 

E  la  mija  delma  del  mas  den  Berenguer  Ros  de  la  Canal. 

E  a90  es  tensolament  de  carn  e  de  formatges. 

ítem  pren  lo  senyor  del  Castell  formatges  quis  appellen 
de  cistella  a  pascha  el  pía  de  Begues  tensolament,  e  a90 
pren  deis  seus  domenges  e  deis  migensers,  e  donen  per 
cada  mas  11  formatges  la  hon  haya  bestiar  e  que  fassen 
formatges,  e  si  non  an  non  son  tenguts,  e  aytambe  deuen 
dar  los  homens  de  Castel  de  Fels  qui  fan  iova  formatges 
de  cistella.  E  ara  aquest  ayn  mcclxxxii  non  an  donat  sens. 
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Capítulos  del  Proyecto  de  concordia  entre  los  payeses  de  vemensa 
y  sus  señores,  concertado  por  mediación  de  los  diputados  del 
General  de  Cataluña  y  su  Consejo  y  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona. 

Original  del  ejemplar  pregonado  en  la  plaza  de  Vich 
el  29  de  Mayo  de  1462.  Papel. — Biblioteca  del  Escorial. 
Mss.  ij  d  15,  íol.  27-31  v.*^  (i). 

Capitols  e  Apuntaments  della  avinenga  concordada  en- 
tre los  homens  o  pagesos  vulgarments  appellats  de  remen- 
9a  de  una  part  e  los  senyors  dells  dits  homens  della  part 
altre,  entrevenients  tractans  e  maneiants  los  reverents 
egregis  e  honorables  deputats  dell  General  de  Catalunya  e 
Consell  lur,  en  virtut  della  commissio  della  prop  pasada 
Cort  de  Leyda,  feta  assimist  ab  intervencio  della  ciutat  de 
Barchinona;  en  los  quals  capitols  precehexen  les  deman- 
des dells  pagesos  dessus  dits  e  subseguexen  les  respos- 
tes  concordades  e  fetes  per  los  dits  senyors  per  la  forma 

seguent: 

I 

E  primerament,  per  confessar  bona  fe  a  les  coses  que 
paren  ais  dits  pagesos  esser  degudes  e  rahonables  sens 
alguna  contradiccio  e  empetxament,  son  contents  pagar 
planament  sens  frau  ne  engan  delmes,  premeyes,  censos 

(i)     Existe  otra  copia  incompleta  en  el  Archivo  de  la  catedral  de  Vich. 
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segons  la  forma  deval  specificada,  e  encare  mes  taschas  e 
bra9atges,  sis  mostrara  autentigament  que  com  lo  mas 
que  lo  dit  pages  poseheix  li  fou  stablit,  fos  aquell  carrech, 
e  encare  mes  si  per  alguna  térra  specificadament  se  mos- 
trara per  acte  autentich  ab  afrontacions  della  dita  térra  hi 
fos  imposat  lo  dit  carrech  son  contents  de  pagar,  e  no  en 
altre  manera. 

Responen  los  dits  senyors,  ells  accepten  los  pagaments 
dells  dits  delmas,  primicias,  censos,  taschas  e  bra9atxes 
en  la  forma  acustumada  e  segons  son  en  possessio,  si 
donchs  per  los  vassals  no  sera  mostrat  algún  titol  auten- 
tich per  lo  qual  aperegues  aquells  censos  o  servituts  no 
pertanyer  ais  dits  senyors,  ni  los  dits  homens  esser  hi 
obligats. 


E  mes,  offeren  pagar  tots  drets  a  senyors  pertanyents 
dells  quals  se  puxa  veura  e  mostrar  per  acte  autentich  que 
lo  pages  tengues  lo  mas  ab  aquell  carrech  camp  o  vinya  o 
qualsevol  altre  possessio  ab  affrontacions  etc.,  entanents 
les  sobredites  coses  segons  deval  sera  specificat  e  declarat, 
exceptats  les  coses  seguentes  delles  quals  desigen  los  dits 
pagesos  e  suppliquen  esser  franchs  e  daqui  avant  no  ser 
molestats. 

Responen  los  dits  senyors  segons  ia  est  respost  al  pre- 
cedent  capítol. 


Delles  intestia,  ciigutia,  exorquia,  avcia,  ferma  des  poli 
e  remenga. 

Primerament,  suppliquen  e  demanen  los  dits  pagesos 
que  totalment,  sens  alguna  retencio  o  memoria  de  esser 


! 
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imposat  algu  dret,  sien  lavats  ramen9a  de  homens  e  de 
fembres,  intestia,  cugutia,  exorquia,  arcia,  ferma  despoli, 
dells  quals  drets  e  usos  les  senyors  han  molt  pocha  utilitat 
e  es  gran  subiugatio  ais  dits  pagesos  e  i  ells  molt  odios, 
dells  quals  los  dits  pagesos  pretenen  esser  en  possessio  o 
quasi  de  no  pagar  o  fer  les  ditas  coses  per  certa  declarado 
donada  per  lo  senyor  Rey. 

Respostas. 

Responen  los  dits  senyors,  que  la  declaratio  per  los  dits 
homens  pretesa  es  nulla  per  iusticia  e  sens  alguna  efica- 
tia,  empero  per  satisfer  a  la  voluntat  e  desig  dells  dits 
homens  serán  contents  stinguir  e  cassar  les  ditas  servituts 
e  usos  en  la  forma  seguent: 

Resposta  della  intestia. 

Primo,  la  intestia  en  aquesta  manara;  que  tostemps  que 

lo  vassall  morra  intestat  e  ab  filis  o  nets  o  altres  en  la  he- 

retat  de  aquell  tall  succehint  de  drata  linia  en  lo  qual  lo 

senyor  no  aconseguescha  tar9,  lo  dit  senyor  de  aquell  tall 

vassall  no  puxa  demanar  e  exhigir  tall  dret  de  intestia, 

>ero  si  lo  vassall  morra  intestat  a  sens  filis  o  nets  an  tall 

;ars  lo  senyor  puxa  damanar  e  axhaguir  dells  bens  mobles 

le  aquells  dos  sous  par  liura  per  lo  dit  dret  de  intestia. 

Resposta  della  exorquia. 

Ítem,  la  exorquia,   que  tota  hora  e  quant  lo  vassall  e 

lareu  dalla  proprietat  morra  en  edat  de  xxx  ayns  en  sus 

no  haura  presa  muUar  en  la  haretat,  lo  senyor  puxe  de 

iquell  tall  per  lo  dit  dret  dells  bens  mobles  axhigir  dos  sous 

Iper  liura;  pero  si  lo  vassall  e  hereu  da  la  proprietat  per  una 

vegada  haura  presa  muUer  en  la  dita  heretat  a  quant  que 

tquant  a  Deu  plaura  morra  e  sens  filis  lagitims,  de  aquell 
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tall  vassall,  o  hage  hauts  filis  o  non  age  hauts,  pus  muUer 
hage  haude  en  la  dita  heretat,  lo  senyor  no  puxe  dret  algu 
de  exorquia  de  aquell  tall  vessall  axi  mort  demenar  ni 
exhigir. 

ítem  mes,  que  si  per  cars  algu  o  iust  impediment  de 
malaltia  incurable  lo  dit  vassall  havia  stat  tot  lo  temps 
della  sua  vida  que  no  agües  presa  muUer  e  morra  sens  mu- 
11er  e  filis,  en  tal  cars  lo  senyor  de  un  tall  vessall  no  puxe 
exhigir  ne  haver  algu  dret  per  lo  dit  dret  de  exorquia. 

Resposta  della  ciigucia. 

ítem,  la  cugucia,  que  romangue  e  stiga  en  libertat  dell 
vassall  e  no  del  senyor,  90  es  que  tota  hora  e  quant  lo  vas- 
sall se  volra  clamar  e  demenara  al  senyor  aiudicacio  de 
dot  queu  puxa  fer,  e  en  tal  cars  que  tal  dot  instat  e  dema- 
nat  per  lo  vassall  sera  per  lo  senyor  al  dit  vassall  adiudi- 
cat,  de  aquella  tal  aiudicacio  lo  senyor  puxe  exhigir  o  ha- 
ber dos  sous  per  Hura,  pero  no  clamantse  ne  demenant  lo 
dit  vassal  la  dita  aiudicatio  lo  senyor  no  puxe  exigir  deme- 
nar ni  haver  dell  vassal  dret  algu  per  lo  dit  dret  de  cu- 
gucia. 

Resposta  de  fevma  des  poli. 

ítem,  la  ferma  dell  spoli  en  la  forma  seguent,  90  es  que 
romangue  e  stiga  en  libertat  dell  vassall  que  tota  hora  e 
quant  lo  senyor  sera  instat  o  raquest  de  fermar  carta  al- 
guna de  spoli,  lo  senyor  la  age  a  fermar  satisfet  lo  senyor 
en  son  dret  qui  es  dos  sous  per  Iliura;  en  altre  manera  no 
demanant  ne  volent  lo  vassal  ferma  de  son  senyor  en  lo 
dit  spoli,  lo  dit  senyor  no  puxe  demenar  ne  exhigir  dret 
algu  dell  vassall  per  lo  dit  dret  de  spoli,  ne  la  dita  carta 
de  spoli  lo  dit  senyor  sia  tengut  de  fermar. 


I 
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Della  arria. 

ítem  lo  mal  us  appellat  arcia  dell  tot  e  de  gracia  sens 
alguna  compensatio  sia  remes  e  ralexat. 

jDella  remenea. 

ítem,  la  remen9a  de  gracia  sia  remesa  e  relexada  axi 
dells  censos  della  dita  remenga  e  mals  usos  reduits  com 
ais  no  reduits  ab  alguna  deguda  compensatio,  la  qual  com- 
pensatio es  remesa  ais  senyors  de  Consellers  e  Consell  de 
Barchinona  e  Deputats  e  Consell  lur  del  Principat  de  Ca- 
thalunya. 

4 

Delles  reductions  della  vemensse  de  mals  usos  e  de  totes  serviiuts 

personáis. 

E  mes  avant,  moltes  cases  de  pagesos  son  stades  dell 
tot  reduides  de  ramen^a  e  dells  dits  mals  usos  e  totes  altres 
servituts  personáis  e  apres  venits  en  los  masos  novéis  pos- 
saydors  no  sabents  tais  reduccions  e  quitaments  fossent 
fets,  capbrevant  los  senyors  los  dits  masos  ab  los  capbreus 
antichats,  hanlos  tornats  subiugar  aquells  masos  o  térras 
en  aquella  remenga  mals  usos  e  servituts  personáis  o  al- 
tres censos  que  eren  ans  della  redúcelo  e  liberado;  per  tant 
los  dits  homens  demanen  e  suppliquen  que  aquelles  re- 
duccions pus  se  mostren  autenticament  stiguen  ab  lur  for- 
9a  e  valor  no  contrestant  capbreus  contractes  o  posses- 
sions  antiquades  com  sia  stat  fet  per  ignorancia  e  error. 

R  esposta. 

Responen  los  senyors  all  prop  dit  capitel,  que  son  con- 
tents  per  complaure  los  dits  homens,  fer  lo  contengut  en  lo 
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dit  capítol  axi  com  per  ells  es  demenat  axi  dells  censos 
reduits  com  delles  dites  servituts. 


Delles  reductions  deis  mals  usos  apeccunia  certa  que  sien  ¡evades 

e  extinctes. 

ítem,  com  molts  delles  dits  mals  usos  son  reduits  a  certa 
peccunia  en  loch  dells  dits  usos  aximatex  demanen  e  sup- 
pliquen  sia  levat  sis  vuUa  se  prenga  en  loch  de  cens,  car 
axi  com  son  impertinents  los  dits  usos  aximatex  lo  pacte 
qui  hix  dells  de  que  aximatex  pretenen  e  dien  de  esser  en 
possessio  o  quasi  de  no  pegar  e  fer  per  la  dicta  declaratio 
e  sentencia. 

Res  posta. 

Son  contents  los  dits  senyors  passar  segons  ia  es  respost 
en  lo  ter9  capítol. 


Qiie  lo  dret  de  maltradav  lo  pages  sia  levat, 

ítem,  en  moltes  parts  dell  dit  principat  de  Cathalunya 
alguns  senyors  pretenen  e  observen  que  los  dits  pagesos 
poden  iustament  o  iniusta  maltractar  a  tota  lur  voluntat, 
matentlos  en  ferros  e  cadenes  e  encare  desús  cups.  Desi- 
gen  e  suppliquen  los  dits  pagesos  esser  lavat  e  noy  puxen 
esser  maltractats  per  lurs  senyors  sino  per  los  mitjans  de 
iusticía. 

Responen  los  dits  senyors,  son  contents  tant  com  tocha 
ais  senyors  alodials  qui  non  han  altre  iurisdiccio  sino  tan 
solament  aquella  quis  diu  lo  senyor  poder  maltractar  lo 
vassall. 
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7 

Que  la  mnller  del  pciges  no  hage  a  lexar  son  fill  sens  let  per 
alletar  a  lo  fill  del  senyor, 

ítem,  algunes  voltes  se  esdeve  que  la  muller  del  senyor 
parirá,  lo  senyor  per  for9a  pendra  alguna  muller  de  algún 
pages  per  dida  sens  alguna  paga,  lexant  lo  fill  dell  pages 
morir  com  no  age  manera  ne  forma  daltre  part  donar  let 
al  dit  fill  e  de  ques  sagueix  gran  dan  e  iniquitat  e  axi  desi- 
gen  e  suppliquen  esser  lavat. 

Responen  los  dits  senyors,  que  son  contents  e  atorguen 
lo  que  es  demenat  per  los  dits  vassals  en  lo  dit  capitol. 


Que  lo  senyor  no  puxe  dormir  la  primera  nit  ab  la  muller  del 

pages, 

[  ítem,  pretenen  |alguns  senyors,  que  com  lo  pages  pren 
muller  lo  senyor  ha  a  dormir  la  primera  nit  ab  ella,  e  en 
senyal  de  senyoria,  lo  vespre  que  lo  pages  deu  fer  noces 
esser  la  muller  colgada,  ve  lo  senyor  e  munte  en  lo  lit  pes- 
sant  de  sobre  la  dita  dona,  e  com  a90  sia  infructuos  al  se- 
nyor e  gran  subiugatio  al  pages  mal  eximpli  e  occasio  de 
mal  demanen  suppliquen  totalment  esser  lavat. j 

Responen  los  dits  senyors,  que  no  saben  ne  crehen  que 
tal  servitut  sia  en  lo  present  principat  ni  sia  may  per  al- 
gún senyor  exhigida.  Si  axi  es  veritat  com  en  lo  dit  capi- 
tol es  contengut,  renuncien  cassen  e  annullen  los  dits  se- 
nyors tal  servitut  com  sie  cose  molt  iniusta  e  desonesta. 
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9 

Dell  abus  que  lo  fill  o  filia  del  fages  Jiage  a  servir  lo  senyor 
sens  pague  e  remuneratio. 

ítem,  ussen  e  practichan  alguns  senyors  com  lo  pages 
haura  un  fill  o  una  filia  gran  ia  per  maridar  for9a  lo  pages 
li  leix  son  filis  o  filia  per  servir  algún  temps  sens  alguna 
paga  ne  remuneratio  de  ques  seguexen  cosas  desonestas  e 
gran  subiugatio  al  pages. 

Responen  los  dits  senyors  axi  com  ia  per  ells  es  dit  e 
respost  al  precedent  e  prop  insert  viii  capítol. 


lo 

De  ous  de  ctigull,  polles  de  astor,  cossures,  hroqiiadella,  enter- 
quias,  flassade  de  cap  de  casa  e  de  no  vendrá  hens  sens  licencia. 

E  mes  avant,  demanan  e  suppliquen  los  dits  pagesos 
sien  lavats  alguns  usos  e  prestacions  sis  vulla  sien  capbre- 
vats  per  error  dells  pagesos  e  per  ignorancia  e  ques  pa- 
guen per  anticha  possessio,  axi  com  son  ous  de  cugull,  po- 
les  de  astor,  cossures,  broquedella,  enterquia,  fla^ada  de 
cap  de  casa  e  no  puxen  vendré  bens  mobles  o  inmobles 
encare  que  fossen  stats  adquisits  per  propria  industria  dells 
dits  pagesos  sens  voluntat  dells  dits  senyors,  e  altres  qual- 
sevol  semblants  coses,  pus  nos  demostras  per  acta  auten- 
tich  se  fessen  per  certas  térras  specificadament  designades 
ab  affrontacions. 

Responen  los  dits  senyors,  que  les  dites  servituts  no  sa- 
ben sien  en  us  ans  les  ignoren,  e  com  serán  per  los  dits 
homens  ben  declarades  e  per  los  dits  senyors  enteses  sera 
respost  e  provahit  de  manera  que  deuran  esser  contents 
a  conexenga  dells  desús  dits. 
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II 

Dells  dret  o  blat  de  acapte. 

ítem,  alguns  senyors  acustumen  de  demenar  e  pendra 
de  lurs  pagesos  cert  dret  lo  qual  appellen  ordi  o  blat  de 
acapta,  lo  qual  dret  ses  introduit  per  la  gran  amor  e  fael- 
tat  que  los  dits  pagesos  han  a  lurs  senyors.  Vahentlos  en 
necessitat,  sostveniantlos  de  alguna  masura  de  forment  o 
ordi,  e  per  ignorancia  de  novéis  succehidors  troben  que  al- 
guns ho  han  capbrevat:  supplican  sia  levat  si  donchs  no 
era  imposat  a  alguna  térra  specificadament  ab  affronta- 
tions. 

Responen  los  dits  senyors,  que  son  contents  que  si,  ab 
tal  frau  com  los  dits  homens  alleguen  se  mostrara  los  dits 
blats  de  accapta  esser  introduits,  que  tall  dret  sia  tolt  e 
levat  a  conexen9a  dells  sobredits. 

12 
Dret  o  cens  de  callantas  e  gaytes  e  obras  de  castells. 

ítem,  han  introduit  alguns  a  pagar  cens  de  calíanlas  e 
gaytes  de  castells  enderrocats  a  ont  algu  no  poria  star  ni 
habitar  e  lo  pagas  nos  pot  servir  dell  castell,  car  si  havian 
necessitat  nos  porian  recuUir  en  aquell,  e  aximatex  hi  fan 
pegar  altre  dret  appellat  obre  de  castell  en  lo  qual  may 
si  obra  ans  sia  enderrocat.  Demanen  e  suppliquen  los  dits 
drets  sien  lavats  si  donchs  no  era  lo  castell  fos  tall  e  quey 
obrassen  e  fos  per  poder  si  recullir. 

Responen  los  dits  senyors,  que  son  de  parer  que  les  co- 
ses en  lo  dit  capitol  contengudes  no  toquen  ni  pertanyen 
ais  dits  senyors  alodiaris,  e  per  conseguent  no  poden  trac- 
tar  ne  meyns  pactar  de  les  dites  coses  en  lo  dit  capitol  per 
E.  DE  HiNOjosA.  24 
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los  dits  vassalls  demanades,  com  sien  coses  pertanyents 
ais  senyors  de  castells.  Empero  son  contents  los  dits  se- 
nyors  alodiaris  de  trebellar  en  les  dites  coses  fer  veura  e 
moderar  ab  los  senyors  dells  castells  a  tota  utilitatdell  dits 
homens  a  conexen9a  dells  sobredits. 

De  dret  de  lossol. 

ítem,  en  alguns  termes  e  parroquias  se  paga  un  cens 
appellat  lossol,  lo  qual  antigament  se  pagave  en  aquesta 
manera;  que  los  pagesos  que  quant  avian  anar  luyn  de  lur 
mas  a  lossar  reyas  e  arades  e  a90  que  avian  mester  de 
ques  seguia  gran  dan  a  ells  fou  provahit  ab  voluntat  dells 
dits  senyors  en  haver  en  los  dits  termens  e  parroquias 
ferrer  que  faes  aquella  faena,  e  que  los  dits  massos  lo  pe- 
gassen  en  forment  e  altres  blats  per  sosteniment  dell  dit 
ferrer,  e  sa  seguit  que  de  gran  temps  ens  alguns  termes  e 
parroquies  no  han  ferrer  ans  los  dits  pagesos  an  anar  a 
lossar  en  loch  luyn,  de  que  reben  gran  dan  per  lo  temps 
quey  meten  en  lo  anar  e  tornar  e  star.  Ultra  lo  dit  dan  los 
dits  senyors  fanlos  pegar  aquell  forment  blats  o  diners 
que  acustumaven  pegar  ais  dit  farrers  capbrevant  ho  per 
les  novéis  possaydors  dells  dits  massos  e  axi  supplichan 
totalment  esser  levats  pus  cessa  la  causa. 

Responen  los  dits  senyors  axi  com  ia  per  ells  es  respost 
al  precedent  e  xii  capítol  a  conaxensa  dells  demonts  dits. 

H 

De  ioves ,   latirades ,   famades,  tregines ^    batudas,  podades,  e 
vetmades  e  cavades  que  son  servituts  personáis. 

ítem,  per  bonissima  e  grandissima  voluntat  que  los  pa- 
gesos han  haguda  e  han  a  lurs  senyors,  com  lo  senyor  batia 
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O  laurava  o  volia  venemar  e  fer  altres  faenes  voluntarie- 
ment  los  aiudaven  alguns  dos  iorns  e  altres  tres  iorns,  e 
per  ignorancia  de  novéis  succehidors  es  estat  capbrevat  e 
axi  are  los  senyors  demanen  podadas,  batudas,  ioves,  fa- 
mades,  laurades  e  tragines  e  algunes  altres  servituts  per- 
sonáis, les  quals  demanen  e  suppliquen  los  dits  pagesos 
esser  levades  si  donchs  no  eren  imposades  en  lostabliment 
dell  mas  ab  aquell  carrech  e  aximatex  que  fossen  imposa- 
des  per  stabliment  o  en  altre  manera  specialment  a  una 
térra  vinya  camp  o  altre  possessio  ab  ses  affrontations. 

Responen  los  dits  senyors,  que  son  contents  les  dites 
servituts  remetre  e  relexar  totas  integrament  ab  alguna 
deguda  compensatio  a  coneguda  dells  sobredits. 


15 

Que  los  pagesos  ha  gen  libertat  de  vendré  lur  blat  vin  e  altres 

coses. 

ítem,  en  alguns  lochs  los  senyors  no  permeten  que  los 
pagesos  venan  forment  civada  vi  ne  altres  coses.  Suppli- 
quen que  sia  levat  e  que  agen  ampia  libertat  e  facultat  de 
vendrá  lurs  dinades  tot  lo  temps  dell  ayn  a  lur  pler  e 
libertat. 

Responen  los  dits  senyors  segons  han  dit  e  repost  en  los 
dos  precedénts  capitols  90  es  xii  e  xiii. 


Que  los  pagesos  no  piixen  esser  compellits,  sens  titoll,  de  adobar 
les  r  esc  loses  dells  molins  dells  senyor  ni  de  fer  moles. 

ítem,  en  alguns  lochs  los  dits  senyors  teñen  molins  e 
compellexen  los  pagesos  sens  algún  titoU  com  la  resclosa 
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es  trencada  dell  dit  senyor  de  adobarla  e  encare  fer  moles 
al  dit  moli.  Supplican  esser  levat. 

Responen  lus  dits  senyors  segons  han  dit  e  respost  en 
los  precedens  capitols,  90  es  xii,  xiii  e  xv. 

ítem  per  les  sobredites  coses  confessades  dites  protes- 
ten que  no  sia  fet  preiudici  en  alguna  manera  en  algu- 
nas declarations  ne  provisions  que  tenguen  sobre  lo  dit 
negoci. 

17 

■Que  sia  provahit  que  los  pagesos  no  sian  excomunicats  segons 
fins  aci  ses  fet  en  gran  dan  delles  animes. 

ítem,  per  alguns  fets  ecclesiastichs  e  per  altres  causas  los 
pagesos  son  convenguts  devant  la  cort  ecclesiastica  de  que 
per  no  poder  pagar  o  alias  resten  excomunicats,  hani  qui 
teñen  x  o  xx  excomunications  e  serán  tota  lur  vida  exco- 
municats, que  axi  com  per  constitucions  de  Cathalunya  e 
practica  inconcusse  los  iutges  ecclesiastichs  acustumen  de 
requerir  passat  un  any  los  officials  reyals  o  altres  officials 
ais  quals  se  pertany  la  execucio  los  facen  exir  della  dita 
excomunicacio  per  benefici  delurs  animas.  Desigen  e  sup- 
pliquen  fos  ordenat  que  no  fos  promulgada  sentencia  de 
excomunicacio  mes  los  officials  ecclesiastichs  requerir  los 
dits  officials  reyals  ais  quals  se  pertany  la  execucio  que 
dins  cert  temps  facen  la  dita  execucio. 

Resposta. 

Responen  los  dits  senyors  son  contents  manaiar  e  trac- 
tar  les  coses  en  lo  dit  capítol  per  los  dits  homens  deme- 
nades  en  tal  forma  e  manera  que  los  dits  homens  puxen 
esser  contents  a  tota  utilitat  dells  dits  homens  e  sens  pre- 
iudici e  derogatio  delles  iurisdictions  ecclesiasticas. 
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Supplicatio  que  sia  pyovahit  sobre  les  dites  demandes  deis  mals 
usos  per  dits  pagesos  fetes  affi  que  sian  franchs  dells  dits 
mals  usos. 

E  posat  cars  los  sobredits  dreta  sien  gran  temps  ha  en 
lo  principat  de  Cathalunya  entre  los  pagesos  pegats  e 
practicats  e  encare  capbrevats,  empero  per  tant  com  los 
dits  pagesos  son  ia  gravats  per  altres  drets  indubitats  con- 
fessats  a  pegar  ais  dits  senyors  car  a  cascun  mas  entre 
uns  e  altres  munta  en  sus  xx  Uiures,  tindran  a  grandissima 
gracia  los  dits  pagesos  a  lurs  senyors  sien  franchs  e  inmu- 
nes delles  dits  drets  offerint  se  los  dits  pagesos  los  dits 
drets  que  serán  concordats  pegar  aquells  be  e  leyalment 
sens  frau  algum. 

Responen  los  dits  senyors,  que  son  contents  que  per  des- 
carregar  e  libertar  los  dits  homens  sus  la  forma  e  respon- 
sions  fetas  a  la  fi  de  cascu  dells  sobrescrits  capitols. 

ítem,  demanen  e  suppliquen  los  dits  homens,  que  si  al- 
guna questio  o  demanda  era  moguda  per  algu  dells  dits 
homens  durant  lo  temps  della  potestat  dells  senyors  de 
Deputats  e  Consell  del  principat  de  Cathalunya  e  Conse- 
llers  e  Consell  della  ciutat  de  Barchinona  tocant  algu  mal 
US  e  servituts  personal  o  cens  devallant  de  aquells  quis 
mostren  autenticament  de  aquells  mals  usos  o  servituts 
personáis  devallants  que  tall  questio  o  demanda  si  los  cars 
ho  portara  sia  moguda  per  algu  dells  dits  homens  puxe 
esser  determenada  per  los  sobredits  senyors  Deputats  e 
Consells  lur  e  Consellers  e  Consell  de  la  dita  ciutat. 
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Responen  los  dits  senyors  son  contents  segons  en  lo  dit 
capítol  es  contengut,  volent  empero  lo  dit  capítol  sia  comu 
a  totes  les  parts,  90  es  que  si  per  algu  dells  dits  senyors  era 
moguda  alguna  questio  contra  los  dits  homens  de  alguna 
cosa  la  qual  no  fos  compresa  en  la  demont  dita  capitulatio 
que  aximatex  los  sobredits  Deputats  e  Consellers  e  Con- 
sells  lurs  ne  sian  determenados. 


Post  hec  vero,  die  xxviiii  mensís  Madii  anni  natívitatis 
Domíní  millessími  quadringentessimí  sexagesimí  secundi, 
Gabriel  Arrencada,  preco  publicus  et  iuratus  presentís  ci- 
vitatis  Vicensis,  retulit  et  fidem  fecit  se  predictam  capitu- 
lationem  publicasse  in  platea  sive  mercatali  Vicensi,  voce 
tube  altaque  et  intelligibili  vocs  et  prout  moris  est. 
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Pág'nia  7,  nota  2. 

Para  las  citas  de  las  Costumbres  de  Gerona,  me  he  servido 
del  manuscrito  de  la  primera  redacción  existente  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  del  de  la  segunda  conservado  en  la  Biblioteca 
del  Escorial,  ambos  del  siglo  xv. 

Página  22,  al  final. 

Fuentes  literarias. 

Escaso  es  el  interés  que  ofrece  para  nuestro  estudio  esta  clase 
de  fuentes.  Redúcense  á  dos  pasajes,  uno  Del  Crestiá  de  Exi- 
menis  y  otro  del  Livre  deis  feyts  darmes  de  Catalunya  de  Boa- 
des,  acerca  de  los  malos  usos,  un  verso  de  Ansias  March  sobre 
la  condición  del  hombre  de  remensa,  y  algunos  textos  de  la 
vida  de  San  Odón  y  de  Crónicas  locales,  que  reflejan  el  carác- 
ter de  violencia  del  régimen  señorial.  Los  utilizo  en  los  capítu- 
los VI  y  VIL 

Página  56,  nota  i. 

Sol  mi,  Ademprivia.  Studi  sulla  propHetá  fondiaria  in  Sardegna, 
en  el  Archivio  Giuridico^  vol.  lxxii  y  lxxiii  (i 903- i 904)  especial- 
mente el  Lxxii,  págs.  411-422,  en  que  trata  de  Gli  ademprivi 
franco-spag7iuoli. 


Página  34g,  lineas  7  y  8. 

Dice.  Debe  decir. 


Archivo  de  la  Mensa  Episcopal  de  Archivo  de  la  Catedral   de   Vich. 

Vich.  Domus  de  Anguleria  et  de  Car-        Documentos  de  Angularia  y  Cardona, 
dona,  n,  documento  11.  t.  11,  n.°  11. 
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setas. 

Foelix. —  Tratado  de  Derecho  internacional  privado  ó  del  con- 
fiicto  de  las  leyes  de  diferentes  naciones  en  materia  de  De- 
recho privado.  Tercera  edición  corregida  y  aumentada  por 
Mr.  Carlos  Demangeat.  Traducida  y  anotada  en  lo  refe- 
rente á  España  por  los  directores  de  la  «Revista  general 
de  Legislación  y  Jurisprudencia».  Madrid,  1860-62.  Dos 
tomos  en  4.",  12  pesetas. 

Galindo  y  de  Vera  (D.  León)  y  Escosura  y  Escosura 
(D.  Kafael  de  la). —  Comentarios  á  la  Legislación  hipoteca- 
ria de  España.  Cuarta  edición  reimpresa  en  1903.  Cinco 
tomos  en  4.",  61  pesetas. 

Galindo  Pardo. — Explicación  doctrinal  y  práctica  del  li- 
bro III  del  Código  civil  con  indicación  de  los  precedentes 
históricos,  del  derecho  de  Castilla  y  de  las  especialidades  de 
las  legislaciones  /orales ,  por  el  Dr.  D.  Lorenzo  Galindo 
Pardo,  Profesor  auxiliar  numerario  de  la  Facultad  de  De- 
recho en  la  Universidad  de  Salamanca.  Salamanca,  1896. 
Un  tomo  en  4.°,  12  pesetas, 

Gestoso  y  Acosta.  —  Cwróo  elemental  de  Derecho  interna- 
cional ¿privado ,  por  el  Dr.  D.  Luís  Gestoso  y  Acosta,  Ca- 
tedrático de  Derecho  internacional  en  la  Universidad  de 
Valencia.  Valencia,  1900.  Un  tomo  en  4.",  12  pesetas. 

—  Curso  elemental  de  Derecho  internacional  é  historia  de  los 
tratados.  Valencia,  1897.  Un  tomo  en  4.°,  12  pesetas. 

González  Serrano. — Rudimentos  de  Derecho  para  su  estu- 
dio elemental  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza^  por 
D.  Urbano  González  b'errano,  Catedrático  de  dicha  asig- 
natura en  el  Instituto  de  San  Isidro,  Madrid,  1904.  Un 
tomo  en  8.°,  encuadernado  en  tela,  5  pesetas. 

Instituto  de  reformas  sociales.  Informe  referente  á  las 
minas  de  Vizcaya,  redactado  por  los  Sres.  D,  Eduardo 
Sanz  y  Escartín  y  D.  Rafael  Salillas,  Vocales  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  este  objeto,  y  D.  Julio  Puyol  y 
Alonso,  Secretario  de  la  misma.  Madrid,  1904.  Un  tomo 
en  4.",  4  pesetas. 

—  Memoria  que  la  Comisión  nombrada  para   adjudicar  el 


premio  concedido  por  S.  M.  el  Roy  presenta  al  Instituto 
de  Reforma  social.  Madrid,  1904.  1  peseta. 

Instituto  de  reformas  sociales.  Cajas  nacionales  de  seguro 
jwpular.  Información  legislativa,  por  1).  José  Maluquer 
y  Salvador,  Vocal  del  Instituto.  Madrid^  1904.  1  peseta. 

—  Memoria  que  obtuvo  el  premio  ofrecido  por  S.  M.  el  Rey 
en  el  concurso  abierto  por  Real  orden  de  6  de  Febrero 
de  1903.  Tema;  «El  problema  agrario  en  el  Mediodía  de 
España»,  por  D.  Celedonio  Rodrigáñez.  Madrid,  1904. 
2,60  pesetas. 

Lamber t. — La  tradición  romana  sobre  la  sucesión  de  formas 
del  Testamento  ante  la  historia  comparada^  por  Eduardo 
Lambert,  Profesor  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Uni- 
versidad de  Lyon,  versión  española  por  E.  García  Herre- 
ros, Profesor  de  Derecho  en  la  Universidad  Central.  Ma- 
drid, 1904.  2  pesetas. 

Lanchetas. — Gramática  y  vocabulario  de  las  obras  de  Gon- 
zalo de  Berceo,  por  D.  Rufino  Lanchetas.  Obra  pre- 
miada en  público  certamen  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, é  impresa  á  sus  expensas.  Madrid,  1900.  Un  tomo 
en  4.0  mayor  de  1.044  páginas,  20  pesetas. 

Luque  y  Vicens. — Plebeyos  ilustres,  reseña  biográfica  de  los 
obreros  del  progreso  humano.  Madrid,  1869.  Un  tomo 
en  16.°,  1,50  peseta. 

Martínez  Montaner. — Estudio  del  juicio  en  materia  proce- 
sal civil,  segim  los  principios  y  la  legislación  española.  Ma- 
drid, 1899.  Un  tomo  en  4.°,  4  pesetas. 

Morillo  y  Flórez. —  Geiieración  y  empleo  de  las  corrientes 
trifásicas,  por  José  Morillo  Farfán,  Ingeniero  industrial. 
Ingeniero  electricista  del  Instituto  de  Montefiore,  Verifi- 
cador de  contadores  eléctricos  de  la  provincia  de  Madrid, 
y  Juan  Flórez  Posada,  Ingeniero  industrial  A.  E.  del  Ins- 
tituto de  Montefiore.  Madrid,  1904.  Un  tomo  en  8.°  ma- 
yor con  90  figuras,  encuadernado  en  tela,  7  pesetas. 

Miñana  Villagrasa. — De  la  clasificación  de  las  servidumbres 
en  reales  y  personales. — Estudio  de  Derecho  racional  y  de 
legislación  comparada.  Madrid.  1904.  Un  tomo  en  8.", 
1,50  peseta. 

Ordenanza  general  alemana  sobre  el  cambio,  traducida 
directamente  del  alemán,  comparada  con  las  principales 
legislaciones  cambiarlas  de  Europa  y  América,  por  el 
Dr.  Emilio  Miñana  y  Villagrasa,  con  una  introducción 
por  el  Dr.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín.  Madrid,  1903. 
Un  tomo  en  8."  mayor,  2  pesetas. 


Oyuelos  (R.) — Código  minero.  Recopilación  de  las  disposi- 
ciones vigentes  sobre  minería,  con  el  novísimo  Regla- 
mento. Madrid,  1903.  Un  tomo  en  8.",  encuadernado  en 
tela,  5  pesetas. 

—  Accidentes  del  trabajo.  Estudio  de  la  Ley,  reglamento, 
disposiciones  complementarias  y  jurisprudencia.  Madrid, 
1902.  Un  tomo  en  8.°,  encuadernado  en  tela,  3,50  pe- 
setas. 

Pascual  Español.— Socialismo  y  democracia  cristiana.  Ob- 
servaciones recopiladas  por  Mariano  Pascual  Español, 
Magistrado,  y  Juez  especial  que  ha  sido  de  causas  sobre 
atentados  anarquistas  en  la  Audiencia  de  Barcelona. 
Madrid,  1904.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  4  pesetas. 

Hiera  y  Alemañy. — Estudios  sobre  defensas  submarinas,  por 
el  Teniente  de  Navio  José  Riera  y  Alemañy,  ex-Profesor 
de  la  asignatura  en  la  Escuela  de  Aplicación,  Profesor  de 
Artillería  y  Fortificación.  Obra  premiada  por  Real  orden 
de  5  de  Febrero  de  1901,  y  declarada  de  texto  por  Real 
orden  de  16  de  Diciembre  de  1902.  Madrid,  1903-4.  Dos 
tomos  y  un  Atlas,  17,50  pesetas. 

Sales. — El  hombre  primitivo  y  las  tradiciones  orientales.  La 
ciencia  y  la  creencia  y  la  religión,  por  D.  Manuel  Sales  y 
Ferré,  Académico  honorario  de  la  Gaditana  de  Ciencias  y 
Artes.  1881.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  3,50  pesetas. 

—  El  descubrimiento  de  América  según  las  últimas  investiga- 
ciones. 1893.  Un  tomo  en  8. o,  3  pesetas. 

—  Filosofía  de  la  muerte.  Estudio  hecho  sobre  manuscritos 
de  D.  Julián  Sanz  del  Río.  1877.  Un  tomo  en  8.",  3,50  pe- 
setas. 

—  Estudios  arqueológicos  é  históricos:  Necrópolis  de  Carmena. 
Funerales  de  los  romanos  y  sus  creencias  acerca  del  alma 
y  de  la  otra  vida.— Sarcófago  visigótico  de  Écija. — Ex- 
cursión al  Alfarafe.  1887.  Un  tomo  en  8.°,  2  pesetas. 

—  Tratado  de  Sociología. — Evolución  social  y  política. — 
Tomo  i:  Punto  departida  de  la  sociedad  humana. — Tomo  ii: 
Del  hetairismo  al  patriarcado. — Tomo  iii:  El  patriarcado  y 
la  ciudad. — Tomo  iv  y  último. — La  nación.  Precio  de  los 
cuatro  tomos  en  Madrid,  25  pesetas. 

"Vivion  do  San-Martín. — Historia  de  Ja  Geografía  y  de  los 
descubrimientos  geográficos,  por  Vivien  de  San-Martín, 
Presidente  honorario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París,  de  la  Academia  Real  de  Berlín,  etc.,  etc.,  traducida 
y  anotada  por  Manuel  Sales  y  Ferré,  catedrático  de  Geo- 
grafía histórica  en  la  Universidad  de  Sevilla. — Dos  tomos 
con  mapas  intercalados,  10  pesetas. 


oficiales  de  aquel  tiempo,  que 
son  poco  conocidas;  un  tomo 
en  4.**,  5  pesetas. 

Gal  van. — Frescos  de  Goya  en  la 
iglesia  de  San  Antonio  de  la 
Florida,  grabados  al  agua 
fuerte.  — Madrid,  1887;  un  to- 
mo, marquilla  con  16  láminas. 
Obra  premiarla  en  la  Expo- 
sición Nacional  de  Bellas  Ar- 
tes de  1878;  25  pesetas. 

García  Obregón. —  Treinta  jor- 
nadas. Impresiones  de  viaje. 
Madrid,  1899;  un  tomo  en  S.*", 
4  pesetas. 

Humboldt. —Primitivos  habi- 
tantes de  España,  investigacio- 
nes con  el  auxilio  de  la  len- 
gua vasca;  un  tomo  en  8.", 
2  pesetas. 

Iribas. —  Viaje  por  Italia  y  Sui- 
za, pasando  por  el  mediodía 
de  Francia,  por  D.  Gregorio 
Iribas,  doctor  en  Derecho. 
Prólogo  con  cartas  de  D.  José 
María  de  Pereda  y  D.  P^milio 
Castelar.— Madrid,  1897;  un 
tomo  en  4.^  de  xvi-4C8  pági- 
nas, 3  pesetas. 

Laviña. — La  Catedral  de  León, 
memoria  sobre  su  origen,  ins- 
talación, nueva  edificación,  vi- 
cisitudes y  obras  de  restaura- 
ción.— Madrid,  1876;  1  peseta. 

León. — Compendio  de  la  Histo- 
ria general  de  México  desde 
los  tiempos  prehistóricos  hasta 
el  año  de  1900.  Escrito  por  el 
Dr.  Nicolás  León. — 1902,  un 
tomo  en  4.",  encuadernado  en 
tela  con  muchos  grabados; 
7,50  pesetas. 

Malaspina. — La  vuelta  al  mun^ 
do  por  las  corbetas  Descubierta 
y  Atrevida,  al  mando  del  ca- 
pitán de  navio  D.  Alejandro 
Malaspina,  desde  1789  á  1794. 
Publicado,  con  una  introduc- 
ción, en  1885;  un  tomo  en  fo- 
lio, con  el  retrato  de  Malas- 
pina,  seis  grandes  vistas,  gra- 


badas y  estampadas  en  acera, 
y  un  plano  del  derrotero;  10 
pesetas. 

Marichalar,  Marqués  de  Mon- 
tosa (1).  Amallo)  y  Manrique 
(D.  Cayetano). — Historia  de  la 
legislación  y  recitaciones  del 
Derecho  civil  de  España,  des- 
de el  período  romano  hasta 
Septiembre  de  1 868.  —  9  tomos 
en  4.";  90  pesetas. 

Maura  Gamazo. — La  cuestión 
de  Marruecos,  desde  el  punto 
de  vista  español,  por  Gabriel 
Maura  Gamazo,  Diputado  á 
Cortes. — Madrid,  1905;  un  to- 
mo en  4.**,  4  pesetas. 

Malo. — Historia  de  los  movimieyí- 
tos,  separación  y  guerra  de  Ca- 
taluña, en  tiempo  de  Felipe  IV; 
1  peseta. 

Mellado. — Recuerdos  de  un  viaje 
por  España.  Segunda  edición 
corregida  y  mejorada.  —  Dos 
tomos,  4.",  con  grabados  re- 
presentando escenas,  trajes  y 
vistas  de  las  principales  po- 
blaciones y  monumentos  de 
España;  10  pesetas. 

Menéndez  Valdés.  —  Historia 
crítico-filosófica  de  la  Monar- 
quía asturiana.— Msiáñá,  1881; 
un  tomo,  4.",  5  pesetas. 

Montero  Ríos. — Restableci- 
miento de  la  unidad  religiosa  en 
los  pueblos  cristianos.-Madríd, 
1897;  un  tomo,  8.",  3,50  pese- 
tas. 

Muñoz  y  Rivero  (D.  Jesús). — 
Manual  de  Paleografía  diplo- 
mática española  de  los  siglos 
XII  al  XVIL  Método  teórico- 
práctico  para  aprender  á  leer 
los  documentos  españoles  de 
los  siglos  XII  al  xvn.  Segunda 
edición.  —  Madrid,  1889;  un 
tomo  en  4. o,  15  pesetas. 

—  Nociones  de  diplomática  es- 
pañola. Reseña  sumaria  de 
los  caracteres  que  distinguen 
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los  documentos  anteriores  al 
siglo  XVII,  auténticos^  de  los 
que  son  falsos  ó  sospechosos. 
Madrid,  1881;  un  tomo  en  8.°, 
con  una  lámina  que  represen- 
ta la  clase  de  letra,  signaturas 
y  firmas,  signo  rodado,  sellos, 
chrismón;  2  pesetas. 

—  Cresthomatia  Palaeographica. 
Scripturae  hispanai  veteris 
speciraina,  collegit.  Scriptura 
chartarum;  un  tomo  en  8.0;  5 
pesetas. 

Novia,  de  Salpedo.  —  Defensa 
histórica,  legislativa  y  econó- 
mica del  Senario  de  Vizcaya  y 
provincias  de  Álava  y  Guipúz- 
coa, contra  las  noticas  históri- 
cas de  las  mismas  que  publicó 
D.  Juan  Antonio  Llórente,  y 
el  informe  de  la  junta  de  re- 
formas del  abuso  de  la  real 
hacienda  en  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas .  —  Bilbao, 
1851-52;  cuatro  tomos,  en  4.°, 
20  pesetas. 

Ossorio  y  Bernard. — Lihro  de 
Madrid  y  adveí  tencia  de  foras- 
teros. Segunda  edición. — Ma- 
drid, 1892;  un  tomo  en  8.",  tela, 
3  pesetas. 

Paterno. — La  antigua  civiliza- 
ción Tagálcg  (apuntes),  por 
Pedro  Alejandro  Molo,  Agus- 
tín Patoriio  y  de  Vera,  Igna- 
cio Maginóo  Paterno,  Doctor 
en  jurisprudencia.  —  Madrid, 
1887;  un  tomo  en  4.",  15  pese- 
tas. 

—  Los  lias. — Madrid,  1890;  un 
tomo  en  8.**,  5  pesetas. 

Pérez  de  Guzmán. — El  princi- 
pado de  Asturias.  Bosquejo 
histórico  -  documental .  —  Ma- 
drid, 1880;  un  tomo,  en  8.^, 
5  pesetas. 


Pérez  de  Guzmán. —  Un  ma- 
trimonio de  Estado.  Estudio 
histórico  -  político. --  Madrid, 
1877;  un  tomo  en  8.°,  5  pese- 
tas 

Rico  y  Amat. — Historia  política 
y  parlamentaria  de  España 
desde  los  tiempos  primitivos 
hasta  nuestros  días. — Madrid, 
1860;  tres  tomos,  4.°,  16'ptas.. 

-r-  Libro  de  los  diputados  y  sena- 
dores; juicios  críticos  de  los 
oradores  más  notables  desde 
las  Cortes  de  Cádiz  hasta 
nuestros  días. — Madrid,  1862- 
66;  4  tomos,  4.®,  22,50  pesetas. 

Sanz  y  Escartín   (D.    E.)— Xa 

moneda  y  el  cambio  en  España, 
con  un  apéndice  acerca  de  las 
subsistencias  en  su  relación 
conla  moneda.—  Madrid,  1905. 
1  peseta. 

— El  individuo  y  la  reforma  so- 
cial. Edición  económica,  cui- 
dadosamente corregida.-1900; 
un  tomo  en  8.°,  2  pesetas. 

Sanciano  y  Gosón. — El  pro- 
greso de  Filipinas.  Estudios 
económicos.  —  Madrid,  1881; 
un  tomo  en  4.°,  4  pesetas. 

Tirado  y  'Rojaa.^ La^ Masone- 
ría en  España.  Su  origen  y 
desarrollo  hasta  los  comien- 
zos del  presente  siglo.  Inter- 
vención de  la  secta  masónica 
I  en  todos  los  trastornos  políti- 
cos ocurridos  en  1808  hasta 
nuestros  días  (con  licencia  de 
la  autoridad  eclesiástica). — 
Madrid,  1893;  dos  tomos  en  8.°, 
4  pesetas. 

—  Zas¿ras-Zo^¿as.  Continuación 
de  la  Masonería  en  Espafía. — 
Madrid;  un  tomo  en  8.",  2 
pesetas. 


HB        Hinojosa  y  Naveros, 
779       Eduardo  de,  16^2-1919 
^'^"^        El  régimen  señorial 
y  la  cuestión  agraria 
en  Cataluña,  durante  la 
edad  media, 

V.  Suarez   (l905) 
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